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M I S T I C A  

CIUDAD DE DIOS,
M ILAGRO D E  SU OM NIPOTENCIA Y ABISMO D E  

la gracia : historia d ivin a,  y  vida de la Virgen Madre de 

D ios, Reyna y  Señora nuestra , María santísima, res­

tauradora de la culpa de Eva y  medianera de la gra7 

cia : manifestada en estos últimos siglos por 

la misma Señora á su esclava

S O R  M j í R Í A  d e  J E S U S ,  A B A D E S A  

del Convento de la Inmaculada Concepción de la villa de 

Agreda  , de la Provincia de Burgos^ de la regular 

observancia de nuestro Seràfico Padre 

San Francisco\

PARA N U E V A  LU Z D E L  M U N D O , A LE G R ÍA  

de la Iglesia Católica y  confianza de los mortales»

TO M O  O CTAVO .

Con licencia : En Pamplona en la Imprenta de Joaquín 

D om ingo, año de M D C C C V ll,
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T A B L A

D E  LOS CAPÍTULOS Q U E CO N TIEN E E L  LIBRO 

octavo de esta divina Historia y  ùltimo de su 

tercera parte.

LIBRO O CTAVO .

CO TTFIK N E L A  J O R N A D A  D S  M A R Í A  S A N -  

tísima con San Juan á Éfeso. E l  glorioso martirio de 

Santiago. L a  muerte y  castigo de Herodes. La destruc­

ción del ttmplo de Diana, L a  vuelta de Marta santis­

sima de Éfeso á Jerusalén, La instrucción que dih à 

h s  evangelistas. E l  altísimo estado que tuvo su alma 

rísima ántes de morir. Su felicísimo tránsito^ 

subida à I n  cielos ^  su coronacion.

Cap. I. ] P a r t e  de Jerusálén María santisimá con San 

Juan para Éfeso. Viene San Pablo de Damasco á Je- 

rwsaléa. Vuelve à ella Santiago. Visita en Éfeso á la  

gran Rey na. Dedáranse los secretos que en estos v ia ­

jes sucediéron á todos, núm, 365. pág. i .

D oci

u p a ?
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Doctrina, núm. 388. pág. 22.

Cap. II. E l glorioso martirio de Santiago. Asístele eti 

él M iria  Santísima, y  lleva su alma á los cielos. Viene 

su cuerpo à España. La prisión de San Pedro y  su 

libertad de la cá rc e l, y  los secretos que en todo su - 

cediéron, núm. 392. pág. 27.

Doctrina, núm. 410. pág. 43.

Cap. III. Lo que sucedió á Mar\a santísima sobre la 

muerte y  castigo de H¿rodes. Predica San Juan en 

Éfeso sucediendo muchos milagros. Levántase Lucifer 

para hacer guerra á la Reyna del cielo , número

41.3 pág. 46.

D oétrin i, núm. 427. / pág. óo.

Cap. IV. Destruye María santísima el templo de Dia­

na en Éfeso. Llévanla sus ángeles al cielo Empíreo, don­

de el Señor la prepara para entrar en batalla con el dra­

gón infernal y  vencerle. Comienia este duelo por ten­

taciones de soberbia, núm. 431. página 64.

Doétrina, núm. 453. pág. 85.

Cap. V. Vuelve de Efeso à Jerusalèn Maria santísima 

llamada del apóstol San PedVo. Continúase la batalla 

con las demonios. Padece gran tormenta en el mar; y  

se declaran otros secretos que sucediéron en e sto , nú­

mero 456. página 88,

Carta de San Pedro para María santísima, n. 437, pág.90.

D oélrina, núm 473. pág. 104.

Cap. V L Visita María santísima los sagrados lugares.

Ga-
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Gana misteriosos triunfos de los demonios. V ió en el 

cielo la Divinidad con visión beatífica. Celebran conci­

lio los apóstoles, y los secretos ocultos que en todo 

esto sucediéron, núm. 480. pág. i r r.

Doctrina , núm, 499. pág-

Cap. VII. Concluyó María santísima las batallas, triua« 

fando gloriosamente de los demonios, como lo contie* 

ne San Juan en el capitulo 12. de su Apocalipsis, nú­

mero 505. pág. 134, 

Doílrina , núm. 529. pág. 155. 

Cap. VlII. Declárase el estado en que puso nuestro Se* 

ñor á su madre santísima con visión de la Divinidad 

abstraéliva, pero continua despues que venció á los 

demonios ; y el modo de obrar que en él tenia, núm. 

S33- pág- 158. 
Doélrina, núm, 552. pág. 174. 

Cap. IX. E l principio que tuviéron los Evangelistas y  sus 

Evangelios, y lo que en esto hizo María santísima. Apare* 

cióse á S. Pedro en Antioquía y en Roma; y otros favores 

semejantes con otros apóstoles, núm. 557. pág. 178. 
Doctrina, núm. 572. pág. 193, 

Cap. X. La memoria y  exercicios de la Pasión que 

tenia María santísima, y  la veneración con que recibia 

la sagrada comunion, y  otras obras de su vida perfec- 

tísima, núm. 575. pág. 197, 

D octrina9 núm. §91. pág. 2 ir .  

Cap. XL Levantó el Señox con nuevos beneficios á Ma­

ria

u p n a
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ría santísima sobre el estado que se dixo arriba en él 

capítulo octavo de este lib ro , núm, 595. pág. 214.

Doctrina, número 608. pág. 226.
Cap. XII. Cómo celebraba María santísima su inmacu­

lada Concepción y Natividad ; los beneficios que estos 

dias recibia de su hijo santísimo, núm. 6 1 1- pág. 229.

Doctrina, núm. 620. pág. 237.

Cap. XIII. Celebra María santísima otros beneficios y 

fiesus con sus ángeles, especialmente su Presentación, 

y  las festividades de San Joaquin, áe santa Aaa y S. 

Josef, núm. 625.. pág. 242.

Doétrina, n. 636. p. 251.

Cap, XIV. El admirable modo con que María santí' 

sima celebraba los misterios de la Encarnación y  N a­

tividad del Verbo humanado.,, y  agradecía estos gran­

des beneficios, núm. 642. |>ág. 257.

Doílrina , núm. 657  ̂ pág. 272.

Cap. XV. De otras festividades que celebraba María 

santísima de la Circuncisión, Adoracion de les Reyes, 

su Purificación , el Bautismo,  el A yu n o, la Institución 

de el santísimo Sacramento, Pasión y  Resurrección, nú­

mero 662. pág. 87^,

D octrina, núm. 675, pág, 288.

Cap. XVI. Cómo celebrat)a María santísima las fiestas 

de la Ascensión de Christo puestro Señor y venida del 

Espíritu santo ; de los Ángeles y  Santos, y  otras me- 

jnorias de sus propios beneficios, núm. ó&o, pág. 29a.

P 4 ¿irin a , núm. 692  ̂ pág- 305.
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Cap* XVli; La etnbaxada de el Altísimo que tuvo María 

santísima por el ángel San G abriél, de que la restaban 

tres años de v id a , y  lo que sucedió con este aviso del 

cielo á Sao Juan y  á todas las criaturas de la natura­

leza , núm. 69Ö. pág. 309.

Dotìrina , nÚJUi 710, pág- 322.

Cap.. XVlIí. Gomo creciéron en los últimos dias de 

María santísima los vuelos y deseos de ver á Dios. D es­

pídese de los lugares santos y  de la Iglesia católica; or­

dena su testamento, asistiéndola U  santísima-Trinidad, 

núm. 713*. pág. 325;

D oítrioa, núra. 72S; pág. 341.

Cap. XIX. E l tránsito felicísim o'y glorioso de María 

santísima, y  cómo los-apóstoles y  discípulos llegáron 

ántes á Jerusaléa- y  se hallárcn presentes-à  é l , n á- 

mpro 752. págí 345.

D oftrina, núm. 744; pág. 356.

Gap. XX. Del entierro dèi' sagradò cuerpo de María 

santísima,.y lo que en él suced-ió, n. 747- p. 359.-
D o c tr in a n ú m . 750. ' pág. 367.-

Cap. XXI. Entró en el cielo Empíreo lá alma de Ma­

ría santísima, y  à imitación de Christo nuestro Reden­

tor volvió á resucitar su sagrado cuerpo; y en él su­

bió otra vez à la diestra d.el mismo Señor al tercero 

d ia , número 760». pág. 371,

Düílrina, núm. 770.. pág. 38 t,.

Gap. XXII. Fué coronada Máría' santísima por Reyna

de
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de los cielos y de todas las criaturas, confírmándola 

grandes privilegios en benefìcio de los hombres , nú­

mero 77$. pág. 385. 

Doctrina , núm. 783. pág. 394, 

Gap. XXIII. Confesion de alabanza y  hacimiento de gra­

cias de la Venerable Escritora al Señor y  á su ma­

dre . santísima , por haber escrito esta historia con el 

magisterio de la Reyna del c ie lo , n. 785. p. 398. 

Carta de la Venerable Escritora á las religiosas de su Con­

vento de Agreda, núm. i. pág. 404. 

Protestación y  petición por la misma Venerable E s­

critora , en nombre de las religiosas de dicho Conven­

to , para itroducir por sus Prtrones, despues de la 

Reyna de los ángeles y  con su beneplácito, al arcán­

gel San M iguél, y  á nuestro Seráfico Padre San Fran­

cisco, al fin de el libro. pág. 4*22.

FIN D E  L A  t a b l a  D E  CAPÍTULOS.
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LIBRO OCTAVO
D E  E S T A  D I V I N A  H I S T O R I A ,

T  Ú L T I M O

D E  L A  T E R C E R A  P A R T E .

C O N T IE N E  L A  JO R N A D A  D E  M A R ÍA  SANTÍSIMA 

con San Juan á Éfeso ; el glorioso martirio de San­

tiago ; la muerte y castigo de Heredes ; la destruc­

ción del templo de Diana ; la vuelta de María santí­

sima de Efeso á Jerusalén ; la instrucción que dió á 

los Evangelistas ; el altísimo estado que tuvo su almx 

purísima ántes de morir ; su felicísimo tránsito , subi­

da á los cielos y  coronacion,

CAPÍTU LO  1.

P A R T E  JDE J E R U S A L É N  M A R Í A  S A N T Í S I M A

con San Juan para ^Efeso\ viene San Pablo de Damasco à 

Jerusalèn ; vuelve à ella Santiago ; visita en É fsso à la 

gran Reyna\ declàranse los secretos que en estos viages 

j  sucediéron á todos. •

3^S V  olvió María santísima á Jerusalén en ma- 

STof;?. y U L  A  nos



a  M ística  C iudad  db D io«*
flos de serafines desde Zaragoza , dexando mqorada j  

enriquecida aquella ciudad y  reyao de España coa su 

preseacia , con sa protección y  promesas , y  con e l 

templo que para título y  monumento de su sagrado 

nombre. Le dejcaba edificada Santiago con asistencia y 

íavor de- los santos ángeles. A l punto que la gran 

Señora de el cielo, y  Reyria. d'y los ángeles: desceadió' 

de la nube o trono en que la traían , y pl-̂ ó el sue­

lo del cenáculo y, se postró, en. él pegándose, con el pol­

vo , para alabar al muy Alto por los favores y be- 

fieficlos que. con ella. , con santiago y aquellos tey- 

oos habia obrado, su poderosa diestra en aquella mi­

lagrosa jornada, Y  considerando con. su inefable hu­

mildad , que en carne mortal se le edificaba temp.o á su 

nombre y invocación,, de tal manera se, aniquilo y  

deshizo en su. estimación en la divina presencia  ̂ co­

mo si. totalmente se le olvidára que era madre de 

Dios verdadera , criatura impecable , y  superior en 

santidad sobre todos los supremos serafines excedién­

doles sin medida. Xaiito se humilló y agradeció estoŝ  

beneficios, como si fuera un gusanillo, y  la menor y  

mas. pecadora de las criaturas. Y  hizo juicio , que 

debia levantarse sobre si misma con esta deuda á 

nuevos grados de santidad maŝ  alta y  remontada. 

Así lo propuso y cumplió llegando su sabiduría y 

humildad hasta donde no alcanza nuestra capacidad.

^66 En estot exercicios gastá la  mas de los qua-

íxo-
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tro dias despues que volvió á Jerusalén ; y  tambiea 

en pedir con gran fervor por la defensa y  aumento 

de la santa Iglesia. En el Interin el evangelista San 

Juan prevenía la jornada y  la embarcación para Efe- 

so  ̂ y  al quarto día , que era el quinto de Ene-, 

re del ano de quarenta, k  dió aviso San Juan c ó ­

mo era tiempo de partir , porque había embarcación 

y  Qstaba todo dispuesto para caminar. L a gran itiaes- 

tra de la obediencia , sin réplica , ni dilación se pu­

so de rodillas , y  pidió licencia al Señor para salir 

de el cenáculo y  de Jerusalén , y  luego se fue á 

despedir del dueño de la casa y  de sus moradores. 

Bien se dexa entender el dolor que á todos tocaría 

de esta despedida ; porque de la conversación dulcísi­

ma de la madre de la gracia ,  y  de los favores y  

bienes que recibían de su liberal mano , estaban to ­

dos cautivos , presos y  rendidos á su amor y  ve­

neración ; ,y en un punto quedáron sin consuelo y  

sin e\ tesoro riquísimo del cielo donde hallaban tan­
tos bienes. Ofreciéronse todos á seguirla y  aco:npa- 
üarla. Peio co;no esto no era conveniente , le pidié- 

ron con muchas lágrimas acelerase la vuelta, y  no de­

samparase del todo aquella casa de que tenia largt 

posesion. Agradeció Ja divina madre estos ofrecimien­

tos pladoíos y caritativos con agradables y humildet 

demostraciones ; y con la esperanza de su vuelta le« 

templó algo su dolor.
A  2 ■ 56?

u p
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367 Pidió luego licencia á San Juan para visitar 

los lugares santos de nuestra redención , y  venerar 

en ellos con culto y  adoracion al Señor que los con­

sagró con su presencia y  preciosa san g re  ; . y  en com- 

pañia del mismo Apóstol hizo estas sagradas estacio­

nes con increíble devocion , lágrimas y  reverencia; y  

San Juan con suma consolacion que recibió de acom ­

pañarla , exercitó ados heróycos de las virtudes. V io 

en los lugares santos la beatísima madre á los san­

tos ángeles que en cada uno estaba para su guarda 

y  defensa ; y  de nuevo les encargo resistiesen á Lu­

cifer y  sus demonios , para que no destruyesen ni 

profanasen con irreverencia aquellos lugares sagrados, 

como lo deseaban, y  lo intentarían por mano de los 

judíos incrédulos. Para esta defensa advirtió á los san­

tos espíritus, desvaneciesen con sus santas inspiraciones 

los malos pensamientos y  sugestiones diabólicas , con 

que el dragón infernal procuraba inducir á los ju ­

díos y  demas mortales , para borrar la memoria de 

Christo nuestro Señor en aquellos santos lugares. Y 

para todos los siglos futuros les encargó este cuidado; por­

que la ira de los malignos espíritus duraría para siem­

pre contra los lugares y  obras de la redención. Obe» 

deciéron los santos ángeles á su Reyna y  Señora en 

todo lo que les ordenó.

368 Hecha esta diligencia , pidió la bendición á 

- $an Juan puesta de rodillas , para caminar ( como

o  lo
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lo hacia con s» hijo santísimo ) porque siempre exer- 

ciió  con el amado discípulo , que le dexo en su lu­

gar , las dos virtudes grandiosas de obediencia y  hu­

mildad. Muchos fieles de los que habia en Jerusálén 

le ofreciéron dineros , joyas y carrozas para el cam i­

no hasta el mar , y  para todo el viage lo necesa- 

lio. Mas la prudentísima Señora con humildad y es­

timación satisfizo á todos , sin admitir cosa alguna.

Y  píira las jornadas hasta el mar le sirvió un hu­

milde jumentillo , en que hizo el cam ino, como R ey- 

ca  de las virtudes y  de los pobres. Acordábase de 

las jornadas y  peregrinaciones que ántes habia hecho 

con su hijo santísimo y  con su esposo. Josef; y  esta 

memoria y  el amor divino que la obligaba de nue­

vo á peregrinar despertaban en su columbino corazon 

tiernos y  devotos afeélos ; y  para ser en todo per- 

fedísima , hizo nuevos aétos de resignación en la vo­

luntad divina , de carecer por su gloria y éxáltacioa 

de su nombre de la compañía de hijo y  esposo en 

aquella jornada , que en otras habia tenido y  gozado 

de tan gran consuelo ; y dé dexar la quietud del 

cenáculo , los lugares santos , y  la compañía de mu­

chos y  fieles devotos ; y  alabó al A ltísim o, porque le 

daba al discípulo amado para que la acompañase en 

estas ausencias.

369 Y  para mayor alivio y  consuelo en la jorna­

da de la g ra a . Reyna , se le maniíestáron al salic
de
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de el cenáculo todos sus ángeles^ en forma corporea 

y  visible , que la -rodeáron y  -cogiéron en medio. Con 

la escolta de este celestial esquadron y  la compañía 

humana de «olo San Jtian caminó hasta el puerto 

donde estaba el navio -que r.avegaba á Éfeso. Gasta 

toáo esté camino en repetidos y  dulces coloquios y  

cánticos con los espíritus soberanos en alabanza del 

A ltísim o; y  alguna vez con San Juan-, que cuidado­

so y  üficioso la  servia con admirable reverencia, en. 

lodo lo que se ofrecía y  el dichosísimo Apóstol co- 

rick.ra era menester. Esta solicitud de San Juan agra­

decía M aría «antísima con increíble humildad , porque 

las dos 'virtudes .de gratitud y  humildad hadan en la 

Reyna muy grandes los beneficios que recib ia , y  aun­

que se le debían por tantos títulos de obligación y  

ju u icia  , los reconocía como si fueran favores y  muy 

de gracia.

■370 Llegáron al puei'to , y  luego se embarcároti 

«n una nave con otros pasageros. Entró] la gran 

Reyn'a dc4 mundo en el mar la primera vez que ha­

bía llegado á él por este modo : penetró , y  vió con 

suma claridad y  comprehension todo aquel vastísimo 

|3Íélago del mar M editerráneo, y  la comunicación que 

tiene con el Ocèano. Vio su -profundidad y  altura^ 

su longitud y  latitud , las cabernas que tiene y ocul­

ta  dlsposicioii , sus arpiñas y  mineros -, fiuxos y  re-fíu- 

y.os , i-us anim ales, balieíias, variedad de peces grandes

y
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jc peqti0nos,.y quanto eii’ aquella portentosa criatura ístabíi- 
encerrado. Conoció también quantaa personas ea.ella.se haw 

bian anegado y perecido nav^ando; y se; acordo de.lá.v^r- 

dad que dixo el EclesiástiGOy de que cuentan. los.peíigíos 

de el mar aquellos que le navc^ n :: y. lo ^ d e  D^ivid,, 

que- son- admirables las elaeionés y soberbia, de suss 

hinchadas olas.,. Pudo conocer la divina, madre: toió^'2S- 

to , así' por especial dispensacbn-. de su hijo, santísi­

mo , como también poraie g( saba en g^adO’ muy su^ 

premo ü-e los privilegios y g r a c ia s  de. la, naturaleza an­

gélica , y  de otra singular participación, de: los. divi^ 

nos atributos-, á imítaciofi, c-Ímílitud y  semejanza, de. lai 

humanidad' santísima da Christo nuestro. Salvadm*. Coiu 

estoí dones y  privilegios no sola, conocía, to.ias las (zp- 

süs como- ellas son ea- sí mís.iias y  sin engaño; ^ero-lai 

esfera dé su conocim iento' era. m ucho mas. dilatadas 

para penetrar- y  com prehender mas que los ángeles,.

3 7 1 Quando á las p o te ^ ia s y  sabiduría d.e la g^am 

Reyna- se- le  propuso aquel dilatado mapa en quei 

reverberabm  , como eni espejo clarísim o ,, lai grander- 

za y omnipotencia del Criador levantó su espiritm 

con vuck) ardentísimo hasta-llegar, al ser de. Dios, quís 

t: pto resplandece en sus adm irables criaturas ; y  em 

todas y p o r todas le; dió alabanza ^ gloria y m3gp|.¿. 

ficencia, ¥  compadeciéndose >. como piadosa, madre, des 

todos los que se entregan á  la  indómita, fuerza detí 

5nar ,, para navegarle con u n to  riesgo de. sus vida^g.
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hizo por ellos fervorosísima oraclon, y  pidió al to­

do Poderoso defendiese en aquellos peligros á todos los 

que en ellos invocasen su intercesión y  nombre, pidien­

do devotamente su amparo. Concedió luego el Señor 

e 'ta  petición , y  la dio su palabra de favorecer en 

los peligros de el mar á los que llevasen alguna imá- 

gen suya , y  con afe¿lo llamasen en las tormentas á 

la estrella de la mar , María santísima. De esta pro­

mesa se entenderá , que si los católicos y  fieles tie­

nen malos sucesos y  perecen en las navegaciones, la 

causa es , porque ignoran este íavor de la Reyna de 

los á.igeles , ó porque merecen por sus pecados no acor­

darse de ella en las tormentas que allí padecen , y  

no la llaman y piden su favor con verdadera fe y  

devocion ; pues ni la palabra dcl Señor puede faltar, 

ni la gran madre se negarla á los necesitados y  afli­

gidos en el mar. O
372 Sucedió también otra maravilla , y  fué, quan- 

do María santísima vió el mar y  sus peces, y los de­

mas animales marítimos , les dió á todos su bendición; 

y  les mandó que en el modo que les pertenecía, re­

conociesen y  alabasen á su Criador, Fué cosa admi­

rable , que obedeciendo todos los pescados del mar 

á esta palabra de su Señora y  Reyna , ücudiéron con 

increíble velocidad á' ponerse delante el navio, sin fal­

tar de ningún género de estos animales de quien no 

fuese innuracrable snuUitud. Y- rodeando todos la na­
ve
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v e , descubrian las cabezas fuera de el ^ u a , y  con moví- 

.mientos y meneos extraordinarios y  agradables estuviéroa 

grande ra to , como reconociendo á la Reyna y  Señora de 

las criaturas , dándole la obediencia y  festejándola, y  

como agradeciéndola que se dignase de haber entrado 

en el elemento y  morada en que ellos vivían. Esta 

nueva maravilla extrañáron todos los que iban -en el 

n avio , como aunca vista. Y porque aquella multitud 

de peces grandes y  pequeños tan juntos y  -apiñados 

impedian algo á la nave para caminar , les motivó 

mas á atender y  discurrir ; pero no conociéron la 

causa de la novedad. Solo San Juan la entendió, y ea 

mucho rato no pudo contener las lágrimas de alegría 

devota. Y  pasando algún «spacio pidió á la divina 

madre , que diese su bendición y licencia á los peces 

para que se fuesen ; pues tan prontamente la habiaa 

obedecido quando ios convidó á alabar al Altísimo. 

Hízolo asi la dulcísima madre , y  luego se desapa­

reció aquel exército de pescados , y  el mar quedó 

en leche y  m uy tranquilo , sereno y  lindo ; con que 

prosiguiéron el viage y  en pocos dias llegáron i  de­

sembarcar en Éfeso.

373 Saliéron á tierra , y  en ella y  €n el mar 

hizo grandes maravillas la gran Reyna curando en­

fermos y  endemoniados , que llegando á su presencia, 

quedaban libres sin dilación. No me detengo á escri­

bir todos estos m ilagros, porque seria menester m u-

Tom. V l l L  B chos
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chos libros y  mas tiem po, sì hubiera de referir todos 

Iqs que Maria santísima iba obrando , y  los favores 

de el cielo que derramaba en todas partes , comò 

instrumento y  dispenserà de la omnipotencia de el A l­

tísimo. Solo escribo los que son necesarios para la his­

toria , y  los que bastan para manifestar al¿o de lo 

que no se sabia de las obras y  maravillas de nuestri 

gran Reyna y  Señora. En Efeso vivian algunos fíeles, 

ique desde Jerusalén y Palestina habían venido. Eran 

pocos , pero en sabiendo la llegada de la madre de 

Christo nuestro Salvador , fuéron á visitarla y  ofre­

cerla sus posadas y  haciendas para su servicio. Pero 

la  gran Reyna de las virtudes que ni buscaba osten­

tación ni comodidades temporales, eligió para su mo­

rada la casa de unas mugeres recogidas , retiradas y 

no ricas ,  que vivian solas sin compañía de varones. 

Ellas se la ofreciéron por disposición del Señor con 

caridad y  benevolencia. Y reconociendo su habitación, 

interviniendo en todo los ángeles ,  señaláron un apo­

sento muy retirado para la Reyna y  otro para San 

Juan. Y  en esta posada vivíéron miéntras estuvieron en 

aquella ciudad de Éfeso.

374 Agradeció María santísima este beneficio á las 

vecinas y  dueñas de la casa. Y  luego se retiró so­

la  á su aposento ,  y  postrada en tierra, como acos­

tumbraba para hacer oracion , adorò al ser inmuta­

ble de el A ltísim o, y  ofreciéndose en sacrificio para ser­
vir«



T e r c f r a  P a u tb  , Lib. vili. C ap. I. ~ ir'
virle en aquella ciudad dixo estas palabras : Señor 

»y  Dios omnipotente , con la inmensidad de vuestra 

»Divinidad y  grandeza Itónais todos los cielos y  la 

»tierra. Yo vuestra humilde sierva deseo hacer en to- 

wdo vuestra voluntad perfeélamente en toda ocasion, 

»lugar y  tiempo en que vuestra providencia divina' 

wme pusiere ; porque vos sois todo mi bien , mi ser 

wy vida ; á vos solo se encaminan mis deseos y  los 

*>afeiítos de mi voluntad. Gobernad , Altísimo Señor, 

»todos mis pensamientos , palabras y  obras, para que 

utodas sean de vuestro agrado y  beneplácito,** Cono­

ció la prudentísima madre que aceptó el Señor esta 

petición y  ofrenda ; y  que respondía á sus deseos 

con virtud divina , que la asistiría y gobernaría siem­

pre.
37S Continuó la oraclon, pidiendo' por la Iglesia 

santa , y  disponiendo lo que deseaba hacer y  ayu ­

dar desdé allí á los fieles. Llamó á los santos ánge­
les , y  despachó algunos para que socorriesen á los 

apóstoles y  discípulos que  ̂conoció estaban mas afligi­
dos con las persecuciones que por medio de los in­

fieles movía contra ellos el demonio. En aquellos dias 

San Pablo salió huyendo de Damasco por la perse­

cución que allí le hawan los judíos , como él lo 

refiere en la segunda á los Corintios quando le des- 

colgáron por el muro de la ciudad. Para que defen­

diesen al apóstol de estos peligros y de los que pre-

Í32 ve-
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venia Lucifer contra él en la jornada que hacia á Je- 

ru'salén , envió la gran, Reyna ángeles, que le asistieron, 

y  guardáron ; porque la; indignación del infierno estaba 

contra San Pablo, mas irritada y  furiosa que cgntra 

los otros, apóstoles.. E sta jornada es la que el mismo 

apóstol refiere en la  Epistola ad Calatas » que hizo 

despues de tres, años  ̂ subiendo  ̂ á  Jerusalén. i  visitar 

^ San,. Pedro* Estos, tres años dichos no se han de con­

tar despues, de la. conversión de San P a b lo s in o  des­

pues. que volvió- de Arabia á. Damasco.. V aunque es­

to se; colige de el texto de San. Pablo ; porque en aca­

bando de decir que. volvió de. A rabia á Damasco, 

añade luego y que; despues de tres años subió á Jeru­

salén ; y si estos, tres años se contásen de ántes  ̂ que 

fuera, á Arabia quedaba el texto muy confuso«,

376 Con, mayor- claridad se prueba esto de el cóm­

puto que arriba se ha. hecho- desde, la muerte de San 

E stevan, y  de. esta jornada de M aría santísima á E fe- 

so.. Porque San. Estevan- murió, cumplido- el año de 

treinta y  quatro. de Christo ( como, dixe en su lugar) 

contando^ los años; desde el mismO' dia. dê  el naci­

miento ; ŷ  contándolos de el dia. de la. circuncisión, 

como ahora los conapúta la. santa Iglesia , murió San 

Estevaa loŝ  siete: dias; ántes de cumplirse el año, de 

treinta y  quatro , que restabaiii hasta primero de Ene* 

ro  ̂ L a conversión de San Pablo fué el año de trein­

ta y seis á los veinte y  cinco de Enero. Y  si tres
años
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años despues- viniera á Jerusalén  ̂ hallára allí á María, 

santísima y á San Juan y  é l  mismo dice y que no vió' 

en Jerusalén á alguno de los apóstoles mas que á Saa 

Pedro y  á Santiago el menor  ̂ que se llama A lfe o ; y  

si estuvieran en Jerusalén la Reyna y  san Juan, no> 

dexára San. Pablo de verlos y  tambiea nombrára á 

San Juan á. lo, ménos pero asegura, que no le  vió-

Y  lâ  causa fué y_ que San Pablo vino á. Jerusalén el 

año de quarenta cumplidos, quatro de. su. conversión,, 

y  poco mas de un mes despues que. María' santísi­

m a partió á Efeso  ̂ entrando y a  el. quinto año de la. 

conversión deL apóstol ; quando los otros apóstoles, fue­

ra de. los dos que. vió estaban ya. fuera de- Jerusa­

lén cada, uno en su- provincia predicando el Evange-* 

lio de Jesu Christo»^

377' Y  conforme á esta cuenta , Sam Pablo gastón 

el primer* año. de su conversión ó la mayor parte de 

él en la jornada y predicación de la  Arabia y los. 

tres siguientes en Damasco. Y por esto el: Evangelis­

ta San Lucás en el capítulo nono de los Hechos Apos­
tólicos , aunque n a  cuenta, la jornada-, de. San; Pablo- 

á Arabia ; pero, dice ,. que despues de muchos, dias. 

de su conversión tri.‘táron. los judíos de Damasco có­

mo le quitarían la vida entendiendo por estos mu­

chos dias. los quatro años que habían pasado.. Y  luego 

añade , que conocidas las acechanzas de los judíos, le 

descolgáron los discípulos una noche por el muro de

la

UPL
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la cKidad, y  vino á Jerusálén. Y aunque los dos após­

toles que allí estaban  ̂ y  otros nuevos discípulos sa­

bían ya su milagrosa conversión  ̂ con -todo eso les 

duraba siempre el temor y  rezelo de su perseveran­

cia , por haber sido tan declarado enemigo de Christa 

nuestro Salvador. Con €stc -rezelo se recataban dC San 

Pdblo al principio , hasta -que San Bernabé le hablo y  

íc llevó á ía presencia de San Pedro y Santiago j  

otros discípulos. A lli se postró Pablo á los pies d ^  

Vicario de <?hristo nuestro Salvador, y se los besó, p i­

diéndole con *copiosas lágrimas le perdonase, como á 

quii-n estaba Teconocido de sus errores y  pecados; que 

le adnfiitiese en el número de sus súbditos y  seguido­

res de su maestro , cuyo santo nombre y  fe deseaba 

predicar hasta derramar su sangre.

378 De este miedo y  rezelo que tuviéron San Pe­

dro y Santiago Alfeo de la perseverancia de San Pa* 

bto , se colige también , que quando vino á Jerusálén, 

no estaba en eUa María santísima ni San Juan ; por­

que si se halíáran en la ciudad , primero se presen­

tida á elia que á otro alguno , con que les quitára 

el temoT ; y  también ellos se informáran de la d ivi­

na madre mas inmediatamente, para saber si podían fiar­

se de San Pablo  ̂ y todo lo previniera la prudent-í- 

sima Señora , pues era tan oficiosa y  atenta al con­

suelo y  a-:ierto de los apóstoles y  -mas de San Pedro, 

pero como la grati Señora estflba ya en Éfeso no
tu*
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tuviéron. quiéa los asegurase. cÍ£ lii constancia y  gra­

cia de: San Pablo hasta que: San Pedjo la  experimen­

tó viéndole rendido á sus pies,. Entonces: le. admitió 

con gran júbilo de su. a.lm.̂  y- d'e todos lOs’ deTtnrs 

discípulo«. Uiéron to-los humildes y  féi-vientES gracias' ni 

Señor ; y  ordlenáron,. que San. Pabló’ saliese á prCQÍcar. 

en Jeresalén , como de hecho lo hizo con: admiracidíS- 

de los judíos que le conocían. Y. portjue' sus paiabras-; 

eran {Techas encendidas’ que' penetraban los; corazones- 

de todos quantos le oían quedárorr asombrad'os' v y 

en dos dias sê  conmovió' toda Jerusalén con. là: vcr̂ . 

que corrió de* la venid'a y  novedad' de: San: Pablo^ 

que ya iban conociendo por experiencias.

379 Nò dórmià Lucifer ni' sus demonios' en sstH oca:  ̂

sion , en que para* su' mayor tormento Ibs' ¿‘espertó  ̂ ma*? 

el azote del todo Podferoso ; poTque al entrar Ssti Pa* 

blo en- Jerusalén-, sintiéron' estos drugones ínfemalés quer 

Tos atormentaba , oprimiá y arruinaba la virtud di¿- 

vina q-ue estaba en fcl' Apóstol. Pero como aquella 
beròia y malicia nunca se extinguirá, miéntra? eterna*- 

mente duraren estos enemigos; luego-qne sintiéron'cozi>* 

tra sí tan  violenta fuerza , se irritáron mas- contra S>. 

Pabi8 en quien ia reconocían. Y Lucifer* con increíble 

sana convocó á muchas legione? dé sus demonFes , y? 

le? exórtó de nuevo , que todos* se* animasen y  estre^ 

nasen la fuerza de su maitcfa' en' aquelia demanda^ p:^ 

t z  destruir de todo punto á San Pablo , sía. dexar pie?-

ds»
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dra que para este fin no moviese en Jerusalén y  en 

todo el mundo. Executáron sin dilación los demonios 

este acuerdo irritando á Herodes y  á los judíos rcn - 

'tra el Apóstol ; y  tomando ocasion para esto de e l 

increíble y  ardiente zelo con que comenzó á predicar 

‘Cn Jerusalén.
380 Tuvo aaoticia de todo esto la gran Señora del 

cielo que estaba en Efeso ; porque á mas de su admi­

rable ciencia , traxéron aviso de todo lo que pasaba 

»con San Pablo los mismos ángeles que envió á su de­

fensa. Y  como la beatísima madre tenia prevenida la 

turbación de Jerusalén por la  malicia de Herodes y  

de los judíos ; y por otra parte U  importancia de con­

servar la vida de San Pablo para la exáltacion de el 

nombre del Altísimo y  dilatación del Evangelio , y  

conocía el peligro en que estaba en Jerusalén ; todo 

esto dio nuevo cuidado á la divina Señora , y  crecía 

m as, por hallarse ausente de Palestina, donde pudiera 

asistir á los apóstoles mas de cerca. Pero hízolo des­

de Éfeso con la eficacia de sus continuas oraciones y  

peticiones , multiplicándolas sin cesar con lágrimas, ge­

midos y  con otras diligencias por ministerio de los pan­

tos ángeles. Para aliviarla en estos cuidados el Señor, 

la respondió un dia én la oracion, que . se haria lo 

-nue pedia por Pablo , que le guardaría su Magestad 

la  vida , y  la defendería de aquel peligro y  acechan­

zas del demonio. Y_ sucedió así , porque estando San

Pa-
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Pabíp un día orando en el templo tuvo un éxtasis ad­

mirable y  de altísimas iluminaciones y  inteligencias con gran 

jubilo de su espíritu ; y  en él le mandò el Señor sa­

liese luego de Jerusálén, porque convenia para salvar 

su vida del odio de los judíos que .no admitirían su ,doc­

trina y predicación,

381 Por esta razón no se detuvo San Pablo en Je- 

rusalén mas de quince dias en esta jornada , como él 

mismo lo  dice en el capítulo primero ad Galatas. Des­

pues de algunos años que volvió de Mileto y  Efeso á 

Jerusálén donde le prendiéron , refiere .-este suceso del 

éxtasis que tuvo : en : el templo , y- del mandato del Señor 

para que saliese luego de Jerusálén ,■ como se contiene 

en el capitulo veinte y  .dos de los Hechos Apostólicos. 

De esta visión y  órden del Señor dió cuenta San Pa­

blo á San Pedro, como cabeza del apostolado ; y  con­

ferido el peligro ' en ■ que estaba la vida de Pablo , le 

despacháron ocultamente á Cesaréa y  Tarso para que 

predicase á los gentiles sin diferencia , como lo hizo. 

De todas estas maravillas y  favores era María santísi­
ma el instrumento y  medianera por cuya intercesión 

los* obraba su hijo santísimo ; y  de todo tenia luego 

noticia , y  daba largas gracias en su nombre y  de íd- 

da la Iglesia,

382 Asegurada ya entónces la vida de San Pablo, 

tenia la piadosa madre esperanza de que la divina pro­

videncia favorecerla á Jacobo su sobrino , de quien ter

C  nia
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nía singular cuidado , que siempre estaba en Zaragoza 

asistido de los cien ángeles que le dió en Granada pa­

ra su. compañía y  defensa, como dexo dicho. Estos d i - . 

vinos espíritus iban y venían muchas, veces á la presen­

cia de Maria santísima con las peticiones de nuestro 

A póstol, y con otros avisos de nuestra gran Reyna ; y 

por este medio tuvo Santiago noticia de la venida de 

la gran Señora á Efeso.. Y  quando tuvo la capilla y  pe­

queño templo del Pilar de Zaragoza en la disposición 

que convenía la dexó encomendada al Obispo y discí­

pulos que dexaba en aquella ciudad , como en otras de 

España. Hecho esto,, despues de algunos meses del apa­

recimiento de la gran Reyna , partió Santiago de Za- 

r-lgoza continuando por diversos lugares su predicación; 

y  llegando á la costa de Cataluña, se embarcó para Ita­

lia  donde sin detenerse mucho prosiguió el viage pre­

dicando siempre , hasta que se embarcó otra vez para 

Asía con ardientes deseos de ve» efl ella á, María san­

tísima su Señora y  amparo.
J83 Consiguiólo feliclsimamente Santiago, y  llegando 

á  Éfeso , se postró á los pies de la madre de su Cria­

dor derramando copiosas lágrimas de júbilo y  venerado^. 

Con estos vivos afedos la dió humildes gracias por los 

incomparables favores que por su medio había recibido 

de la divina diestrá en la peregrinación y  predicación 

¿e  España , y  por haberlo visitado en ella con su real 

presencia, y  por todos los beneficios que en estas v i-

si-
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sitas le habla hecho. La divina m adre, como maestra 

de la humildad , le levantó luego del suelo y  le dixo: 

"áeñor mio , advertid que sois ungido de el Señor, su 

»Christo y  su ministro , y  yo un humilde gusanillG.’' 

Con estas palabras se arrodilló la gran Señora y  le 

pidió la bendición á Santiago como á sacerdote del A l­

tísimo. Estuvo algunos dias en Éfeso en compañía de 

María santísima y  de su hermano San Juan, 4  quien 

dió cuenta de todo lo que en España le faabia sucedi­

do ; y  con la prudentísima madre tuvo aquellos dias 

altísimos coloquios y  conferencias , de los quales basta 

referir solos tos siguientes.
384 Para despedir á Jacobo' le habló María santí­

sima un dia y  le dÍK0 : " J a c o b o , hijo mío , estos 

»serán los últimos y  pocos dias de vuestra vida. Ya 

«sabéis quan de corazon os amo en el Señor, deseaa- 

»do llevaros á lo intimo de su caridad y  amistad 

»eterna, para la qual os crió , redimió y  llamó. En lo 

»que os restare de v id a , deseo manifestaros este amor, 

« y  os ofrezco todo lo que con la divina gracia pu- 
»diere hacer por vos como verdadera madre.*  ̂ Á  este 

favor tan inefable respondió Jacobo con increíble ve­

neración y  dixo :  ̂Señora mía y  madre de mi Dios 

« y  Redentor , de lo íntimb de mi alma os doy gra- 

?>cias por este nuevo beneficio digno de sola vuestra 

»caridad sin medida. Pido , Señora mia , me deis vues- 

í)trá bendición para ir á padecer martirio por vuestro

C2 hi-
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»hijo y  mi verdadero Dios , y  Señor. Y  si fuere volun- 

»tad suya y  de su gloria, desea mi. alma suplicaros, que 

»50 m e , desamparéis en el sacrificio de. mi. v id a, sino 

» q ue. os .vean, mis-ojos en aquel trànsito , „para que me  ̂

»ofrezcáis por agradable, hostia en su divina presencia.

385, Á  esta petición d e .  S a n t i a g o . respondió-María san­

tísima la presentaria. al. Señor y  se . la, cumpliría , si la 
divina v o l u n t a d ,  y. dignación .lo-disponía para su gloria. 

Con esta esperanza y  otras razones de^vida. eterna con­

forto al A p ó sto l,, y le animò para el martirio que le 

esperaba ; y  entre otras palabras le dixo las siguientes: 

*'Hijo mío Jacobo, ¿ q u é  ^tormentos-y qu¿ penas pare- 

»cerán. graves para.entrar .en.el eterno gozo del Señor? 

«Todo lo violento es suave , y  lo mas - terrible amable 

í>y deseable , á quien ha., conocido al infinito y  sumo 

»bien que ha de poseer por un. momentaneo dolor. Yo 

jíos doy , señor, mío , la enhorabuena de vuestra feli- 

«cisima suerte , y que esteis tan cerca de salir de es- 

«tas prisiones de la carne m ortal, para gozar del bien 

»infinito 5 como comprehensor , y  ver la alegría de su 

»divino rostro. En esta. dkha. me lleváis, el corazon, per­

eque ta a ,e n  , breve habéis de conseguir lo que desea mi 

»alm a; y  daréis la vida temporal por la posesion in- 

»defeétible de el eterno • descanso. Yo os doy la bendi- 

«cion del Padre, y  del Hijo y  del Espíritu santo, para 

»que todas tres perdonas en unidad de una esencia os 

j?asistan en la tribulación , y  os encaminen en vues-

»tros
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»tros deseos ; y  el mío os acompañará en.-vuestro glo- 

wrioso martírío,^^
386 Sobre estas razones añadió la gran Reyna otrat 

de admirable, sabiduría y  de suma-eonsolacion para des­

pedir á Santiago: Ordenóle , que quando.’ llegase á la vis­

ta beatífica , alabase á la beatísima Trinidad- en nom­

bre de la misma Señora y  todas las criaturas , y  que 

rogase por la santa Iglesia. Ofrecióle. Santiago, hacer to­

do lo que le ordenaba, y  de nuevo■ le pidió su fa­

vor y  protección en la hora de su martirio ; y  la di­

vina madre se lo • prometió otra.= vez; En las últimas ra­

zones de la. despedida, dixo Santiago : "Sefíora mía y  ben- 

wdíta entre las mugeres vuestra vida y  vuestra inter- 

» cesión es el apoyo en que la santa Iglesia ahora y en 

» todos • los siglos, ha, de permanecer segura entre las 

»persecuciones:-'y tentaciones de los enemigos del Señor, 

» y  vuestra caridad-será el instrumento • de.Vuestro legi­

ttim o martirio. Acordaos siem pre, como dulcísima ma- 

«dre , .  del reyno de España donde se ha plantado la 

»santa Iglesia y fe de vuestro hijo santísimo y  m í,R e- 

»dentor. Recibidle debaxo de . vuestro especial amparo; 

« y  conservad, en él vuestro Sagrado templo y  la fe que 

» yo . indigno he predicado, y-dadme, vuestra santa ben- 

wdicíon”  Ofrecióle María santísima, cumpliría su petición 

y deseos , y  dándole . ía .bendición-le despidió,

387' Despidióse ■ también-Santiago de su hermano San 

J ^ n  .con grandes lágrima^s de entrambos; no de tristeza tan­

to



to corno de júbilo , por la dicha del mayor hermano 

que habia de ser el primero en la felicidad eterna y 

palma del martirio. Luego caminó Santiago sin detener­

se á Jerusalén , donde predicó algunos dias ántes que 

muriese , como diré en el capítulo siguiente. Quedó .en i 

-Éfeso la gran Señora de el mundo atenta á todo .lo | 

que sucedía en Santiago y  á 'todos los demas apósto­

les , sin perderlos de su vista interior, y sin intermi-s 

tir las peticiones y  oraciones pos ellos y por todos losL 

fieles de la Iglesia. Y  con la ocasion del martirio q u e| 

Santiago iba á padecer por el nombre de Christo, sef 

despertáron en el inflamado corazon de la purísima m a­

dre tantos incendios de amor y  deseos de dar su vi­

da por el mismo Señor , que mereció muchas mas co­

ronas que -el Apóstol , y  mas que todos juntos ; porque j 

con cada uno padeció muchos martirios de amor, mas * 

sensiblos para su castísimo y  ardentísimo corazon, que 

los tormentos de navajas y  fuego para los cuerpos de 

ios mártires.

DOCTRIN A QPE M E VIO L A  D E L
délo Maria santísima»

/

■288 H i j a  m ia , ea las advertencias de este capí­

tulo tienes muchas reglas de perfección y  de bien obrar*. 

Advierte p u es, que asi como Dios es principio y  ori­

gen
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gen de todo el ser y  potencias de las criaturas , así 

también conforme al orden de la razón ha de ser el fia 

de todas ellas; porque si todo lo recibe sin merecerlo, 

todo lo debe á quien se lo dió de gracia: y  si se lo dié- 

ron para obrar , todas las obras debe á su Criador, y  

no á sí misma ni á otro alguno. Esta verdad que yo  

entendía sin engafio y  la confefia en' mi corazon , me 

obligaba al exercicio que tantas veces con admiración; 

has escrito y  entendida , de postrarme en tierra , pe* 

garme con ella , y  adorar al ser de Dios inmutable con 

profunda reverencia , veneracioa y culto. Consideraba 

como habia sido criada de la nada y formada de tier­

ra ; y  en presencia del ser de Dios me aniquilaba^ re-- 

conociéndole por Autor que me daba vida , ser y  mo­

vimiento ; y  que sin él fuera nada « y  todo . se lo de­

bía como á único principio y  fin de todo • lo- criado. 

Con la ponderación de esta verd ad , me parecía poco 

todo quanto hacia y. padecía; , y aunque no cesaba, en 

obrar bien , siempre anhelaba y suspiraba por hacer y  

padecer; mas nunca se saciaba mi corazon porque 

siempre me hallaba deudora, y me consideraba pobre y  

mas obligada. M uy cerca de la razón natural está. es­

t a , ciencia , y  mas de la luz de la fe , ,si los hombres 

atendieran á ella ; pues la deuda es común y  mani­

fiesta. Pero entre este general olvido q uiero , hija mía, 

estes advertida para imitarme e n . estas obras y  exerci- 

cios que te he manifestado; y  ea especial te advierto, te

pe-

upn a
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pegues al polvo y  deshagas mas, quando el Altísimo te le­

vantare Á los favores y regalos de sus abrazos mas estrechos. 

Este exemplo tienes patente €n mi humildad quando re­

cibía algún beneficio-singular , como fué,-m andar el Se­

ñor que en la vida mortal se me dedicase templo, don­

de fuese invocada y honrada con veneración y culto. 

Este favor y  otros me humilláron sobre toda pondera­

ción hum ana; y  si yo hacia esto sobre tantas obras, 

pondera tú lo que debes hacer  ̂ quando'Contigo es tan 

liberal el Señor , y  tu retribución ha sido tan corta.

389 Quiero también , hija mia  ̂ que me imites en 

ser muy circunspeéla y  de espíritu pobre en satisfacer 
á tus necesidades ' sin muchas comodidades , aunque te  

las ofrezcan tus monjas ó los que te quieren bien. E li­

ge siempre en esto ó admite lo mas pobre, moderado, 

desechado y humilde ; ■ pues de otra manera;no puedes 

imitarme ni seguir mi espíritu ,  con que despedí,, sia 

hacer e s tr e m o s to d a s  las comodidades ostentación y  

abundancia que los fieles me ofreciéron ea Jerusalén: y  

en Éfeso para mi jornada y  habitación, yo admití lo 

ménos que me bastaba. En esta virtud están encerradas 

muchas que hacen muy dichosa á la criatura ; y  el 

mundo engañada y  ciego se paga y  se arroja á todo lo 

contrario de esta virtud y  verdad.

390 De otro común engaño procura también guar­

darte con todo cuidado. Esto es, que los hombres, aun­

que debea conocer que todos los bienes del cuerpo y

del
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del alma son propios del Señor, con todo c^o , de or­

dinario se los apropian á sí mismos, y  los tienen tan 

asidos, que :no solo no los ofrecen de voluntad á su 

Criador y  Señor ; mas si alguna vez se los quita , lo 

sienten y  lamentan , -como si fueran injuriados, y  c o ­

mo si Dios les hiciera algún .agravio. Tan desordenada­

mente suelen amar los padres á los hijos y  los hijos á 

los padres ; los maridos á las mugeres y  ellas á ellos, 

y  todos á la hacienda, la honra, la salud y  otros bie­

nes temporales, y  .muchas almas los espirituales ,  que 

si estos les faltar. , no tienen modo en el dolor y  sen­

timiento ; y  aunque sea imposible recuperar lo que de­

sean , viven inquietos y  sin consuelo, pasando del sen­

timiento sensible al desorden de la razón y  injusticia. 

Con este vicio no solo .condenan las obras de la divi­

na providencia,  y  pierden el gran mérito que alcanzá- 

xan ofreciéndolo al Señor y  sacrificándole lo  que «s pro­

pio suyo ; sino que dan á entender, que tendrían por 

última felicidad poseer y  gozar aquellos bienes transi­

torios que han perdido ; y  que vivirían contentos mu­

chos siglos con solo aquel bien aparente, caduco y  pe-* 

recederò.»

391 Ninguno de los hijos de Adán pudo amar mas ni 

tanto otra cosa visible , como yo á mi hijo santísimo 

y  á mi esposo Josef ; y  con ser este amor tan bien or­

denado quando viví en su compañía , ofrecí al Señor de 

todo corazon el carecer de su trato y  conversación to-

T m , V U L  D  do
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do el tiempo que sia ella viví en el mundö. Esta con­

formidad y  resignación quiero que imites , quando te 

faltare alguna cosa de las que en Dios debes amar; que 

fuera de su M agestad', para ninguna tienes licencia. So­

lo han 4e ser en tí perpetuas las ansias y deseos de 

ver al sumo bién y d'e amárle- enteramente y  para 

siempre en la patria. Por esta felicidad debes anhelar 

con lágrimas y  suspiros de lo intimo dfe tu corazon, por 

ella debes padecer con alegría todas läs penalidades y aflic- 

ciones de la vida mortal. Eii estos aféítos has ds ca­

minar de m anera, que dbsde hoy tengas vivos deseos 

de padecer todo quanto oyeres y entendieres que h.jn 

padecido los santos, para hacerte digna de Dios. Pero 

advierte., que estos deseos dfe padecer-y las aspiracio­

nes y  conatos dé ver á Dios han de- ser de condi­

ción , que con el afedo del padecer recompenses el do­

lor que no consigues , y  lé tengas de que no mereces 

lo  que tanto deseas. En los vuelos de anhelar á la vi­

sión beatífica no se ha de mezclar otro motivo de ali­

viarte con el gozo de su vista de las penalidades dé 
la  vida ; porque desear- la vísta del sumo bien para ca*- 

recer del trabajo, no es amor de D ios, sino dé sí mis­

mo y de propia comodidad , que no merece premio en 

ros ojOs dél Omnipotente que todo lo penetran y pesan. 

Pero si tú obrares estas cosas sin engañó y con pleni­

tud de perfección , como írel sierva y esposa de mi hj- 

j p ,  deseando verle para amarle y  alabarle, y  para no
cifen--
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afenderle mas eternamente ; y  codiciares todos los tra^ 

bajos y  tribulaciones para solo este fin , cree y  asegúra­

te  que nos obligarás mucho , y  llegarás al estado de 

amor que siempre deseas  ̂ que para esto somos contigo 

tan liberales.

■c a p í t u l o  n .

EZ CrLORIOSO M A R T IR IO  B E  SAN TIAG O-^
asístele en el María smthima , y  Uem su alma à 
los cielos ; viene su cuerpo á España ■; lü prisión da 

San Pedro y  su libertad de la cárcel ; y  los -seeret CfH 

que en todo sucedièroth

392 T  j leg<̂  á Jerusalén nuestro gran apéstol Santia­

go en ocasion que toda aquella ciudad estaba muy tu r­

bada contra los discípulos y  seguidores de Christo nues­
tro Señor. Esta nueva indi-gnacion habían fom-entado los 

•demonios ocultamente , inficionando mas con su vene­
noso aliento los -corazones de los pérfidos ju d ío s, encen­
diendo en -ellos el zelo de su ley y  la emulación con­

tra la nueva evangèlica con la ocasion de k  predica* 

cion de San Pablo ; que aunque no estuvo en Jerusaléa 

mas áe quince dias , en este breve tiempo obró tanto 

en el la virtud divina , que convirtió á muchos, y  puso 

4 todos en adnakacion y asombro. Y  aunque lo> judio's

D 2 la -
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incrédulos se animàron algo con saber qué San Pablo ha­

bia salido de Jerusalén, entró luego Santiago, no ménos 

lleno de sabiduría divina y  zelo del nombre de Christo 

nuestro Redentor , con que se volviéron á inmutar. L u ­

cifer que no ignoraba su ven id a, solicitaba y  aumenta­

ba la  indignación de los pontíficessacerd otes y  escri­

bas » para que el nuevo predicador les sirviese de mas 

tósigo que los inquietase y  alterase. Entro Santiago pre- 

dicanda fervorosamente el nombre del crucificado, su 

misteriosa muerte y  resurrección. Y  á los primeros dias 

convirtió á la  fe  algunos judíos, entre estos, fuéron se­

ñalados un Hermógenes y  otro F ile to , entrambos mági­

cos y  hechiceros que tenían paílo con el demonio. Era 

Hermc^enes mas dofto en la  mágicá  ̂ y Fileto era su 

discípulo ;  mas de los dos se quisieron valer los judíos 

contra el Apóstol, para que ó le convenciesen en disputa, 

ó si esto no éonseguian, le quitásen la  vida con algún 

maleficio de sus artes mágicas.
393 Esta maldad maquináron los demonios por me­

dio de los judíos como por instrumentos de su iniquidad; 

porque no podían por sí m ism os llegar cerca del Apos- 

to l, aterrados de la divina gracia que en él sentían, Pero 

llegando à la disputa con los dos magos » entró primero 

Fileto arguyendo á Santiago, para que si no le conclu­

yese , entrase despues Herm ógenes, como maestro y  

mas perito en la ciencia mágica. Propuso Fileto sus ar­

gumentos sofísticos y  falsos i y  el sagrado Apóstol se
los
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los desvaneció , como los rayos de el sol dbsiierran las 

tinieblas ; y  habló con tanta sabiduría y  eficacia , que 

Filerò quedo vencido y  reducido á la- verdadera fe de 

Christo. Y  desde entónces se hizo defensor-del Apóstol 

y  de su do¿irin3. Mas temiendo á su- maestro Hermóge- 

nes , pidió  ̂ á Santiago le defendiese de él y  de sus ar­

tes diabólicas con que le perseguirla para destruirle. E í  

santo Apóstol dió á Fileto un paño ó lienzo , que de 

mano de María santísima había recibido ; y  con aque­

lla reliquia se defendió el nuevo’ convertido de los ma­

leficios de Hermógenes por algunos d ia s h a s t a  que el 

mismo Hermógenes ■ llegó á la disputa con el Apóstol.

394 No pudo Hermógenes escusarse aunque' temía à 

Santiago porqué estaba empeñado con íos judíos para 

disputar con él y  convencerle- Y  así procurò esforzar 

sus errores con moyores argumentos que su discípulo 

Filete. Pero todo este conato fué en vano- contra el po­

der y  sabiduría del cielo , que en el sagrado Apóstol 

era como un impetuoso corriente. Anego á Hermógenes, 

y  le obligó á confesar la fe de Christo y  sus' miste­

rios, como lo habia hecho' su discípulo Fileto; y  en­

trambos creyéron la santa fe y  dotìrina que predicaba 

Jacobo. Los demonios se irritároa contra Hermógenes, y  

con el imperio que sobre éí habían tenido, le maltratá- 

ron por su conversión. Y  como tuvo noticia que Fileto 

se habia defendido de ellos con la reliquia ó lienzo que 

e l santo Apóstol le habia d ad o , le pidió también el mis­

mo



nao favor contra los enemigos ; y Santiago dio á H er- 

mó.^enes el báculo que traia en su peregrinación, y  con 

él ahuyentó á los demonios para que no le afligiesen ai 

llegasen á éL
395 Á  estas conversiones y  á las demas que hizo San­

tiago en Jerusalén-, ayudáron las oraciones, lágrimas y  

suspiros , gue la gran Reyna del cielo ofrecía desde su 

oratorio én £ feso  , donde (como en otras partes queda 

dicho) conocía por visión todo lo que obraban los apos­

teles y  fieles de la Iglesia y  dé su amado Apóstol te~ 

-nia particular cuidado por estar mas vecino al martirio* 

Hermógenes y  Fileto perseveráron algún tiempo en la fe 

de Christo ; .pero despues desfalleciéron y  la perdiéron 

en la A s i a c o m o  consta de la Epistola segunda á T i­

moteo^ donde él Apóstol le avisa, como se habían apar­

tado de él Figelo ó Fileto y  Hermógenes. Y  aunque 

3a sen-iilla de la .fe nació en aquellos corazones , mas no 

hizo raíces para resistir á las  tentaciones del demonio, 

á quien largo tiempo habían servido y  tratado con fa« 

iniliaridad , y  siempre se quedáron en ellos las reliquias 

malas y  perversas xaices de los vicios, que volviéron 

á. previ^lecer derribándolos del estado de la fe <jue ha* 

bian recibido.
396 Quando los judíos víéron frustrada su vana con« 

(fianza , por hallarse convencidos y convertidos á  H er- 

üJDgenes y  Fileto , concibiéron nueva indignación contra 

el aj)ostol Santiago,, y  determináíon acabar con éi dán-
do-
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áble la muerte'que.'le deseabatr. Para-esto solicitáron. con 

dinero á Démócrito 7  Lisias^ centuriones- de; la  milicia 

de los romanos.,, y  concertáron con. ellos en secreto, 

que prendiessíf'al'Apóstol con la gente que tenicn, á su 

cuenta; y  que- pam disimular la tr a id o n íin g ir ia a . lUi 

alboroto ó pendencia en uno de. los dias. y  que

predicase, y e-ntórces-le entregarían i ea sus manos. L ai 

execucion de esta n^ldad. quedó á cargo de. AbiataVí, 

que era sumo sacerdote, en â q’iel a ñ o ,,y  de Josias otro» 

escriba del misaio espíritu, que. el'sacerdote..Y : como 1g > 

pensároíti, asi' lo executáron;,porque' estando Santiago pre* 

dicando al pueblo el místerió, ds la. redención humara^, 

y  probándo’e con. admirable sabiduiia. testimonios d é ­

las antiguas escrituras ».el auditorio, se. cnni-aovió á. lir- 

grimas de compunción. E l sumo , sacerdote y  escriba se.-r 

encendiérón en furor, diabólico,, y  dando la señal ála.geni 

te romana envió el prr.nero.á JOsias.y prendió 1 Sanr* 

tíago , echándole soggi. al cuello y  procUmánioie;

por inquietador, de U república ŷ  autor, de nueva, relb- 
giíin oxitrá el Imperio Romano^,

397 Con esta ocasion. llegaron Democrito y  Lisias cocrt 

3U gente>,y. prtndiéron aJ ApósroJ , y..le. lleviron. á He.-- 

rodes hijo de Arquelaiio ,,que también estaba, prevenidos 

en lo- cauteloso • co n . l a , astucia. de Lucifer y  en» lo.ex>>- 

leríor. con la.: malicia y odio de. los judíos., incitada Her­

róles de to-ios estos estím alos>, hahia movido cantra.loss 

discípulos del Señor á quien aborrecía pwsecaciotn
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que San Lucas dice ea el capítulo doce de los Hechos 

Apostólicos, enviando tropas de soldados para afligirlos 

y  prenderlos. Luego mandó degollar á Santiago ,como los 

judíos se lo pedían. Fué increible el gozo de .nuestro 

grande Apóstol viéndose prender y  atar á la semejanza 

de su maestro , y  que se le llegaba el plazo .tan de­

seado de pasar de esta vida mortal à la eterna por me­

dio del m artirio, como la Reyna del cielo se lo habia 

dicho y  prevenido. Hizo humildes y  fervorosos aélos de 

agradecimiento por este beneficio ; y  públicamente con­

fesó de nuevo y  protestó la santa ,fe de Christo .nues­

tro Señor. Y  acordándose de la petición que habia he- 

.cho en .Éfeso de que le asistiese en su .muerte , la  ia-r

evocó y  llamó de lo  íntimo de su alma.
398 O yó María santísima desde su oratorio ;Cs 

tas peticiones de su amado Apóstol y  sobrino, como 

quien estaba atenta á todo io que pasaba por .él, 

y  con eficaz oracion le acompañaba y  favorecía. Estan- 

,do en ella , vió la gran Señora que descendía del cielo 

grande .multitud de ángeles y  espíritus supremos de .to- 

,das .las gerarquías ; y  parte ellos se encaminó à Je- 

xusalén , y  rodeáron al santo Apóstol quando le saca- 

ban al lugar del suplicio. Otros ángeles fuéron á Efe- 

so donde la Reyna estaba , y  uno de los supremos ja  

dixo : ■'* Emperatriz de las alturas y  Señora nuestra, el 

^íaltísimo Dios y  Señor de los exércitos d ic e , que jue- 

«go vais á Jerusálén para consolar á su gran siervo Ja-

MCO-

i
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»cobo , asistirle en su muerte , y  correspondáis á sus. 

»deseos santos y  piadosos.”  Este favor admitió María 

santísima con gran júbilo y  agradecimiento ; y  alabó a l  

muy Alto por la protección con que defiende y  am­

para á los que fian en su misericordia infinita , y  vi­

ven debaxo de su protección. En el ínterin que pasabá 

esto , era llevado el Apóstol al martirio , y en el c a ­

mino hizo muchos milagros en todos los enfermos de 

varias enfermedades y dolencias y  algunos endemoniados; 

porque á todos los dexó sanos y  libres. Como corrio la 

voz de que Herodes le mandaba degollar , acudiéron 

muchos necesitados á buscar su remedio ántes que les 
»

faltase' el común medio de su consuelo.

399 Al mismo tiempo los santos ángeles recibiéron 

ú su gran Reyna y  Señora en un trono refulgentísimo 

(como en otras ocasiones he dicho ) y la ileváron á Je­

rusalén al lugar donde llegaba Santiago para ser justi­

ciado. Puso las rodillas en tierra el santo Apóstol para 

ofrecer á -Dios el sacrificio de su vida  ̂ Y  quando le ­
vantó los ojos al cielo , vio en el ayre y  en su pre­

sencia á la Reyna de los mismos cielos á quien estaba 

invocando en su corazon. Viòla vestida dé divinos res­

plandores y  con grande hermosura , acompañada de la 

multitud de ángeles que la asistían. Con este divino es* 

peéìàculo fué todo inflamado en ardores de nuevo júbi­

lo y caridad , con cuyo ímpetu se movió todo el co - 

lazon y  potencias de Jacobo. Quiso dar voces aclaman*
Tom. V I H .  E  do
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ào á Maria santísima por madre del mismo Dios y  Sc- 

fíora de todas las criatur-as ; pero uno de los espíritus 

soberanos le détuvo en aquel fervor y  le  dixo t Ja- 

»cobo , siervo de nuestra C riad or, tened ea vuestro pe- 

»cho estos preciosos afeélos» y  no manifestéis, i. los ju- 

»»dios la presencia y  favor de nuestra Reyna; porque na 

«son dignos ni capaces de entenderla, y  ántes la cobra- 

wrán odio que reverencia." Con este avisa se repritnià 

el Apóstol , /  en silencia movíeodo los labios hablo á 

la  divina Reyna y  la dixoi 
40a ^ Madre de mi Señor Jesu Christo , Señora y  

»amparo mió-, consuelo de los afligidos, refügio de los 

»necesitados ; dadm e, Señora, vuestra bendición tan de- 

»seada de mi alma en esta hora. Ofreced por mi á 

«vuestro hijo y  Redentor del mundo el sacrificio de mi 

ff»vida en holocausto , encendido ea el deseo de morir 

»por la gloria de su santo nombre. Sean hoy vuestras 

«manos purisimas y  candidísimas la Ara de mi sacrt- 

»ficio para que le reciba aceptable el que por mi se 

«ofrecio en la  santa cruz. En vuestras manos y  por ellas 

«en las de mi Criador encomiendo mi e s p í r i t u D i ­

chas estas palabras ,  y siempre los ojos del santo Após­

tol levantados á María santísima q,ue le hablaba al co- 

tazón , le degolló el verdugo^ La gran Señora y R e y­

na del mundo ( ¡ó  admirable dignación!) recibió la al­

ma de su amantísimo Apóstol á su lado en el trona 

donde estaba , y  asi la llevó al cielo Empireo  ̂ y  se.

1»
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la presentó á su hyo santisinio, Eatró M aría santísima 

en la corte celestial con esta nueva ofrenda, causan­

do á todos los moradores del cielo nuevo júbilo y  

gloria accidental  ̂ y  todos le diéron la enhojabuena 

con nuevos cánticos y  loores. E l Altísimo recibió la 

alma de Jacobo , y  la colocó en el lugar eminente de 

gloria entre los príncipes de su pueblo. María santísi­

ma postrada ante el trono de la infinita Magestad, hi- 

xo un cántico de alabanza , de haclnaiento de gracias 

por el martirio y  triunfo del primer apóstol mártir. N o 

vio en esta ocasion la graa Señora á lá Divinidad con 

V ision  intjitiva , sino con la abstraftiva que -otras veces 

lae dicUo. Mas la beatísima Trinidad la llenó de nuevas 

bendiciones y favores para si y para la  santa Iglesia, 

por quien hizo grandes peticiones, Bendixéronla también 

todos los santos ; y  con esto la volvìèron los ángele« 

á su oratorio en Éfeso , donde en el ínterin qué suce­

dió todo esto > estuvo un ángel representando su per­
sona. En llegando la divina madre de las virtudes, se 

poserò en tierra como acostumbraba , dando gracias de 
nuevo al Altísimo por todo lo referido.

401 Los discípulos de Santiago aquella noChe reco­

gieron su santo cuerpo, y ocultamente le lleváron al 

puerto de Jope ,  donde por disposición divina se em- 

barcáron con él y  le traxéron á Galicia ea España. 

Esta Señora divina les envió Un ángtl , que los guia­

se y encdmiuase adonde era la voluntad de Dios de^

E 2 s< m-
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sembarcase. Y  aunque ellos no viéroti al santo ángel, 

mas experimentáron el favor ; porque los defendió en 

todo el viage , y  muchas veces milagrosamente* D em a­

nera , ‘que también debe España á María santísima el 

tesoro del cuerpo sagrado de Santiago que posee para 

su protéccion y defensa , como en su vida le tuvo pa­

ra enseñanza y  principio de la santa fe que tan array- 

gada dexó en los corazones de los españoles. Murió San­

tiago el año del Señor de quarenta y  uno à veinte y  

cinco de Marzo » cinco años y siete meses despues que 

salió de Jerusalén para venir á predicar á  España. Y  

conforme á este cómputo y  los que arriba he declara­

do , fué el martirio de Santiago siete años cumplidos 

despues de] la muerte de Christo nuestro Salvador.

402 Y  que su martirio fuese por fin d e ’ Marzo»cons­

ta del capitulo doce de los Hechos Apostólicos,  don­

de San Lucas d ice , que por el gusto que tuviéroa los 

judíos de la muerte de Santiago ,  encarceló Herodes á 

San Pedro con intento de d egollarle, como á Santiago* 

en pasando la Pasqua, que era la del Cordero y  de 

los Azimos que celebraban los judíos á los catorce de 

la luna de Marzo. De este lugar parece, que la  pri­

sión de San Pedro fué en esta Pasqua ó muy cerca de 

ella , y  que la muerte de Santiago habia precedido po­

cos dias ántes ; y  aquel año de quareata y  uno , los 

catorce de la luna de Marzo concurriéron con los úl­

timos dias de este mes , según el cómputo solar de

los



los años y me-íes que nosotros guardamos* Segim esto la 

muerte de Santiago sucedió á los veinte y  cinco , án­

tes de los catorce de la luna , y  luego la prisión'de S* 

Pedro y  la Pascua de los judíos. L a Iglesia santa no 

celebra el martirio de Santiago en su d ía , porque ocur­

re con la  Encarnación y  de ordinario' con los miste­

rios de la pasión ; y  se traslado á veinte y  cinco d e  

Ju lio , que fué el día en que se trasladó en España 

el cuerpo del santo ApóstoL
403 Con ía muerte de Santiago y  con la presteza con: 

que se la dió Herodes» se alentó mas la crueldad im* 

piísima d« los judíos , pareciéndoles que en la  sevicia 

del iniqüa rey tenian puesto instrumento de su vengan­

za contra los seguidores de Christo nuestro. Seaor^ E t  

mismo juicio hizo Lucifer y  sus demonios ;  ellos con 

sugestiones » los judíos con ruegos y  lisonjas, le  persua- 

diéron mandase prender á San Pedro * como» de hecho 

Iol hizo en graeia de los judíos , á quienes deseaba te-- 

ner contentos por sus fines temporales. Los demonios te­

mían grandemente al Vicario de Christo por la vir­

tud que contra sí mismos sentían en é l ; y  así apresurá- 

ron ocultamente su prisión. Tuviéron en ella á San Pe­

dro muy bien amarrado con cadenas para justiciarle 

pasada la Pascua. Y aunque el inviélo corazon del Após­

tol estaba sin cuidado , y  con la misma quietud que 

si estuviera Ubre ; pero todo el cuerpo de la Iglesia 

que estaba en Jerusalén , le tenia grande , y  se afligié-

roft

UP:
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/on sumamente todos los discipulos y fieles sabiendo de­

terminaba Herodes justiciarle -sin dilación. Con esta aflic- 

<áüu lEultiplicáron las -oraciones y  peticloHes al Señor, 

para -que guardase á su Vicario y  Cabeza de lu Igle­

sia , con cuya muerte 4a amenazaba gran ruina y  tri- 

bulacsoii. Invocáron también el amparo y poderosa in- 

tercesioa de María santísima  ̂ en quien y  por quien to» 

¿os -esperaban el remedio.

404 Mo se le ocultaba este aprieto de la Igle^a á 

h. divina :madre aunque estaba en Éfeso , porque des­

de allí miraban sus ojos clementísimos todo quanto pa­

saba en Jerusálén por la visión clarísima que de todo 

tenia, A l mismo tiempo acrecentaba la piadosa madre 

süs ruegos con suspiros, postraciones y  lágrimas de san­

gre , pidiendo la libertad de San Pedro y la defensa 

d-e la santa Iglesia. Esta oracion de María santísima pe- 

«etró los cielos , hasta herir el corazon de su h ĵo Je­

sús nuestro Salvador. Y  para responderle á e lla , descen­

dió -su Magestad ea persona al oratorio de su casa, don- 

<l<e estaba-postrada ea tierra y  pegado su virginal ros- 

-tro con el polvo. Entró cl soberano Rey á su presen­

cia  ,  y  levantándola dcl suelo la habló con caricia di­

ciendo : Madre mia , moderad vuestro dolor y decid 

Títodo lo que pedis que os lo concederé y  hallareis 

»gracia -en mis ojos para conseguirlo.*'

405 Con la presencia y  caricia del Señor recibió la 

■,.:viaa madre nuevo a ik a io , coasue¿o y  aisgría; porgue
los
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Jos trabajos de la. Iglesia eran e l  instrumento de sir mar­

tirio , y  el ver á San Pedro en. lá; cárcel y  condenado 

á. muerta , la afligió- míis. que se puedfe ponderar , y  

la consideración de lo qiae de esto piidíera suceder á LV. 

primitiva. Iglesia« Renovó sus psticibneír en presencia dc; 

Christo nuestro Redentor y diso:: ** Señor, Dios, verda— 

»derOí y  hijo mÍo  ̂ vos sabéis lia tribulación^ dé- vuestTai 

»santa Igle.sia , y sus dámores llegáron: á v-uestros or— 

»dos-,, y  penetran lo íntinio de mi afligido* corazon; A  su¿ 

»Pastor y vuestro Vicario quieren quitar la -v id ^ ; y  sis 

»vos, dueño mió, lo permitís ahora,, disiparán á- vues»- 

wtra pequeña g rey , y  los-lobos iiiférnales triunfarán dc' 

»vuestro nombre como lo desean. E a ,  Señor mió y  mi: 

»Dios y  vida de mi alma , para que yo  viva mandad, 

»con- imperio al mar y á k  torm enta:, y  luego sose^ 

»garán- los vientos- y  las olas que combaten esta nave?- 

»cilla. Defended á vuestro Vicario , y  queden' confiiíor. 

»»vuestros enemigos» Y si fuere vuestra gloria- y  volun^ 
»tad , conviértanse las tribulaciones contra m í q u e  yo» 

»padeceré por vuestros hijos y f í e l e s y  pelearé con losi 

»enemigos irfvisiblés , ayudándome vuestra diestra^,, poí: 
»defensa d e  vuestra Iglesis/^'

406 Respondió su hijo santísimo : "M adre mia', cora 

»la virtud y potestad que de mí habei?; recibido^ quie'* 

»ro que obréis-á vuestra voluntad. Haced y deshaced! 

»todo lo que á mi Iglesia: conviene. Y advertid, que cont- 

vtra. vos se convertirá, todo el furor de los demotiioiu!”

A^rat“
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Agraííeció de nuevo este favor la prudentísima madre, 

y  ofreciéndose á pelear las guerras del Señor por los 

líijos de la  Ig lesia , habló de esta manera: «Altísimo 

«Señor mío esperanza y  vida de mi alma , prepara­

ndo está mi corazon y el ánimo de vuestra sierva , para 

«trabajar por las almas que costáron vuestra sangre y  

«vida. Y  aunque soy polvo in útil, vos sois de infinita 

«sabiduría y poder ; y asistiéndome vuestro divino fa -  

«vor iio temo al Infernal dragón. Y  pues en vuestro 

«nombre quereis que yo disponga y  obre lo que á vues- 

«tra Iglesia conviene , yo mando luego á Lucifer y  á 

«todos sus ministros de maldad que turban á la Igle- 

«sia en Jerusalén , desciendan todos al p ro fu n d o ,y  que 

«allí enmudezcan , miéntras no les diere permiso vues- 

« tra  divina providencia para salir á la tierra. Esta 

voz de la gran Reyna del mundo fué tan e fica z , que 

al punto que la  pronunció en Éfeso , cayéron los de­

monios que estaban en Jerusalén descendiendo todos á 

3o profundo de las cabernas eternales , sin poderse re­

sistir á la virtud divina que obraba por ii^dio de M a­

ría santísima.
407 Conoció Lucifer y  sus ministros que aquel azote 

era de la mano de nuestra Reyna á quien ellos llama­

ban su enemiga ; porque no se atrevían á nombrarla 

por su nombre, Estuviéron en el infierno confusos y ater­

rados en esta ocasion , como en otras que dexo dicho, 

hasta que se les permitió levantarse para hacer guerra

á
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á la misma Señora , como se declara adelante. Ert este 

tiempo estuviéron consultando de nuevo los medios que 

para esto pudieran elegir. Conseguido este triunfo ct>n- 

tra el demonio , para continuarle contra Herodes y  los 

judíos dixo María santísima á Christo nuestro Salvador: 

''Ahora., hijo y Señor m ió , si es voluntad vuestra irá 

»uno de vuestros santos ángeles á sacar de las prisiones á 

»vuestro siervo Pedro.”  Aprobó Cliristo nuestro Señor la 

determinación de su madre virgen , y  por la voluntad 

de entrambos , como de supremos Reyes ,  fué uno de 

los espíritus soberanos que allí estaban , á poner en li­

bertad al apóstol San Pedro y  sacarle d.e la cárcel de 

Jerusálén.

408 Exccutó el ángel este mandato con gran pres^ 

teza , y  llegando á la cárcel , halló á San Pedro amar­

rado con dos cadenas y  entre dos soldados que le guar« 

-daban, á mas de los otros que estaban á la puerta de

la cárcel como en cuerpo de guardia. Era esto pasada 
ya la Pascua, y  la noche ántes que se habia de exe- 

cutar la sentencia de muerte á que estaba condenado. 
Mas se hahaba el Apóstoí tan sin cuidado , que él y 

las guardas dormían á sueño suelto sin diferencia. L le­

gó él án gel, y fué necesario le diese un golpe á San 

Pedro para despertarle ; y estando casi soñoliento le d i­

xo el ángel : Levantaos apriesa , ceñios y  calzaos y to­

mad la capa y seguidme. Hallóse San PeJro libre de 

las cadenas , sin entender lo que le sucedía , siguió al 
Tom, y i l L  F án-
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án gel, ignorando qué visión era aquella. Y  habiéndole 

sacado por algunas calles le dixo , cómo e l  Dios om­

nipotente le habia librado de las prisiones po^ interce­

sión de su madre santísima , y  con esto desapareció 

el ángel.. San Pedro volviéndo sobre sí , conoció el 

misterio y  el beneficio , y  dió, gracias por el al Señor.

409 Parecióle à San I>edro era bien ponerse en sal­

vo dando cuenta primero á. los discípulos y  á Jacobo el 

menor , para hacerlo con. consejo, de todos. Y  apresu­

rando el p a s o s e  fué á. la. casa de María madre de 

Juan, que tapQ^itn se llama, Marcos, Esta era la casa 

del cenáculo donde estaban juntos y  afligidos muchos 

discípulos,. Llamó San Pedro á. la puerta, y una criada 

de casa que se llamaba Rhode , baxó á escuchar quien 

llamaba-. Y  como conociese la voz de San Pedro, llena 

de alborozo fué á decir á los discípulos, que era Pe­

d ro d e x á n d o se le  á la puerta. Creyéron. que era locu­

ra de la criada , mas ella porfiaba,, que era Pedro ; y  

como estaban tan desimaginados de su, libertad, pensá- 

ron si seria su ángel.. Entre estas demandas y  respues­

tas se tenian á San Pedro en la calle y  él llamaba à 

la puerta, hasta que le abriéron y  conociéron con in­

creíble gozo y  alegría, de ver libre al. santo Apóstol y 

cabeza de la Iglesia dé los trabajos de la cárcel y  de 

la muerte,. Dióles cuenta de todo el suceso como le ha­

bía pasado con el ángel , para que avisasen á Jacobo y  

á los demas hermanos , y  todo con gran secreto. Y

pre*



T b r c ír a  P a r t e , L t*. V IIt.C A P .n . 43

previniendo que luego Herodes le buscaría eon toda di­

ligencia , ; determináron sé saliese aquella noche de la 

casa, y  se fuese y ausentase de Jerusalén , para que no 

volviesen á prenderle. Huyó San P edro, y  Herodes quan­

do le echó ménos y  no le halló , hizo castigar à las 

guardas , y  se enfureció contra los discípulos ; aunque 

por su soberbia y impío proceder le atajo Dios los pa­

sos ( como diré en el capítulo siguiente ) castigándole 

severamente.

D O C T R IN A  QU E M E  D IÓ  L A  G R A N  R E T N A
de los angeles María santísima,

410 I X i j í i  niía , con la ocasion de los efeílos que 

te ha hecho el singular favor que recibió de mi pie­

dad mi siervo Jacobo en su muerte , quiero ahora de­

clararte un privilegio que me confirmó el Altísioio quan­

do llevé el alma de su Apóstol á presentársela en el 
cielo. Y  auque otras veces he declarado algo de este 

secreto, ahora lo entenderás mejor , para que verdades 

ramente seas mi hija y  mi devota. Quando lievé al cié* 

lo la feliz alma de Jacobo, me habló el eterno Padre 

y  me d ix o , conociéndolo todos los bienaventurados:

»ja y paloma mía , escogida para mi agrado entre to­

adas las criaturas , entiendan mis cortesanos , ángeles 

*>y santos , que te doy mi real palabra en exáltacion 

«de mi nombre , glaria lu y a  y  beneficio de los mor-
F i  vin-

up;
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» tales, que si en la hora de su muerte te invocáreti' 

7?y llatnáren con afe¿to de corazon á iinÍLacion de mi 

»siervo Jacobo, y solicitáren tu intercesión para conml- 

inclinaré á ellos mi clem encia, y los miraré coa 

»ojos de piadoso P adre; los defenderé y  guardaré d e  

»los peligros de aquella última hora; apartaré de su presen 

wcia los crueles enemigos , que se desvelan en aqueV̂  

»»trance porque perezcan las alm as, á- las quales daré 

«por tí grandes auxilios para que los resistan y se pon- 

»gan en mi gracia, si de su parte se ayudaren ; y  tu, 

»me presentarás sus alm as, y  recibirán el premio aven-

»tajado de mi- liberal mano/^
4 11 Por este privilegio hizo gracias y  cántico de álá* 

bancas al muy Alto toda la- Iglesia triunfante , y  yo 

con ella. Y  aunque los ángeles tienen por oficio presen­

tar las almas en el tribunal del justo Juez quando sa^ 

len del cautiverio de la vida, m ortal; á mi se me con— 

cédió este privilegio en mas alto modo que los demas- 

que ha concedido el O.nnipotente á todas las criaturas;-, 

porque yo los. tengo con otro título y ea grado par­

ticular y eminente y  muchas veces uso de estos dô  

„es y privilegios , y  lo hice con algunos de los após­

toles. Y  porque te veo-deseosa de saber como alcanzar 

xás' de mí este favor, tan deseable para todas las al­

mas , respondo á tu- piadoso afeéto , que procures no 

desmerecerle por ingratitud, ni olvido; y en primer lu— 

gajT le graagsarás. coa. la purera inviolada , que es lo-

que-
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mas deseo de ti y las demas almas; porque el amor 

grande que debo y tengo á D io s , me obliga á desear 

de todas las criaturas con íntima caridad y a fe a o ,q u e  

todas guarden su ley santa, y  ninguna pierda su amis­

tad y gracia. Eito es lo que debes anteponer á la vi- 

tJa'i y  primero morir que pecar contra tu Dios y su  ̂

nro biem
412 Luego quiero que me obedezcas , executes mi 

doflrina , y trabajes con todo conato por imitar lo que 

de mí conoces y  escribes-; y que no hagas intervalo eni 

el am or, ni olvides un punto el cordial afeAo á que- 

te  obligó la liberal misericordia del Señor; que seas agra  ̂- 

decida á lo que le debes , y  ami , que es mas de lo> 

que en la. vida mortal; puedes alcanzar. Sé fiel én la: 

correspondencia , fervorosa en la devocion , pronta en 

obrar lo mas santo y  perfedo. Dilata el corazoQ y  na 

lo estreches con pusilanimidad como el demonio lo 

pretende de tí. Extiende las manos á cosas fuertes y  
arduas con la. confianza que debes en el Señor ; na te 

oprimas ni desfallezcas en las adversidades, ni impidas- 

la voluntad de Dios, en t / , ni los altísimos fines de su- 

gloria. Ten viva fe y  esperanza en los mayores aprie.- 

tos y  tentaciones. Para todo esto te ayudarás del exem - 

plo de mis siervos Jacobo y  Pedro , y del conocimien­

to  y  ciencia que te he dado - de la seguridad.felicísima- 

Con que están los que viven debaxo de la protección 

del Altísimo. C o n . esta. confianza , y  con xoi devocion
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alcanzó Jacobo el singular favor que yo le hice en su 

martirio , y  venció 'inmensos trabajos para llegar á é l.  

Con esta misma estaba San Pedro tan sosegado y  quie­

to en las prisiones, sin perder la serenidad de su in ­

terior ; y al mismo tiempo mereció que mi hijo santí­

simo y  yo tuviésemos tanto cuidado 'de su remedio y 

libertad. Estos ^favores 'desmerecen los mundanos hijos de 

las tinieblas ; :porque toda su confianza está puesta en 

lo visible , y  en su astucia diabólica y terrena. Levan­

ta tu corazon , hija mia , y sacúdele ;de estos enga­

ños; aspira á lo mas puro y  santo, q je  contigo esta- 

.rá el brazo poderoso que obró en mí tantas, maravillas,

íCAPÍTU LO  111.

LO  QJJE S V C E V IÓ  J  M A R Í A  S A N T Í S I M A  
sobre la muerte y  castigo de Herodes ; predica San 
Juan en Éfeso sucediendo 'muchos milagros ; 'levan- 

;tase Lucifer para hacer guerra à la Jíeyna del ^ielo.

413 Pvn el corazon de la criatura rácional hace 

el amor algunos efeftos semejantes á la gravedad en 

la piedra. .Esta se inclina y  mueve adonde la lleva su 

mismo p eso , que es el centro ; y  el amor es el peso 

del corazon que le lleva á su cen tro , que es lo que 

aroa. Y  si alguna -.vez por necesidad ó inadvertencia m i­

ra



ra otra cosa , queda el amor tan presto y  inclinado, 

que como resorte, le hace, volver luego á su objeto. Es­

te peso ó imperio del amor , parece- quita, en algún mo­

do la libertad, del corazon , en. quanto le- sugeta y ha­

ce siervo de lo que. ama , para que. miéntras vive el 

amor no mandé.la. voluntad, otra cosa- contra lo que 

él apetece, y-ordana,. De aquí nace la felicidad ó des­

dicha de la criatura, ea  h:icer malo ó bueno el empleo 

de su amor , .  pues hace dueño de sí mismo á lo que 

ama ; y si este dueño es malo, ŷ  v i l , 1̂ - tiraniza y  en­

vilece ;. y  si es bueno , la. ennoblece y h ace . muy di­

chosa y  tanto m as,, quanto es mas noble y: excelen­

te el bien que ama. Con esta filosofía quisiera- yo decla­

rar algo de lo que se me h a . manifestado' del estado en 

que v iv ia . María santísima , habiendo- crecido en él des­

de el instante de su concepción sin intervalo ni men -̂ 

gua , hasta que llegó á ser comprehensora permanente- 
en la visión beatífica..

414 Todo cl amor santo de. los- ángeles y., de los 

hombres recopilado en uno ,. era menor que solo el de 

María sarti^ima : y  si de todos los - demas hiciéramos 

un compuesto , claro está que resultára un incendio de 

un to d o,, que sin ser .infinito , nos lo pareciera por el 

exceso que tuviera á. nuestra capacidad : y  si la ca­

ridad, de nuestra gran Reyna. exccdia todo, e s to , sola la 

Sabiduría iafiaíta pudo tomar á peso el amor de esta 

criatura , y  cl peso con que la tenia poseída , inclina­

da



da y  ordenada á .su Divinidad, Mas nosotros entendefé- ■ 

líios que en aquel corazon castísimo , purhimo y tan .■ 

inflamado no liabia otro dominio , otro imperio , otro | 

movimiento ni otra libertad mas de para amar suma- 

.mente al infinito bien ; y  esto en grado -tan inmenso 
para nuestra corta . c a p a c i d a d ,  q u e  mas podemos creerlo, j 

que entenderlo ; y  confesarlo , que penetrarlo. Esta ca- | 

ridad que poseia el corazon de María purísima , solici- 

.taba y  movia en él á un mismo tiempo ardenti^imos 

deseos de ver la ĉaríi del sumó bien que tenia austn- ’ 

t e , y  socorrer á la santa Iglesia que tenia presente. En 

las ansias de estas dos causas se enardecía toda , per̂ o 

de tal manera gobernaba estos dos afeéios con su mu­

cha sabiduría que no se encontraban en ella , ni «e 

negaba toda al uno , por entregarse toda al otro ; án­

tes bien se daba toda á entiam bos, con admiración de 

los santos y  plenitud de pomplacencia del Santo dt les

santos.
4 1S En la  habrtacion de tan levantada santidad y  ■ 

eminente perfección estaba María santísima, confiriendo 

muchas veces consi^jo misma el estado de la prímíci- 

va Iglesia que tenia por su cuenta , y  como trabaja* | 

ría por su quietud y  dilatación. Fuéle de algún alivio y 

consuelo entre estos cuidados y  anhelos la libertad de 

San Pedro , para que como cabeza acudiese al gobier­

no de los fieles ; y  también el ver arrojado de Jcru 

salén á Lucifer , y  á s.us demonios privados por emon
oes



ces de su tiranía ; pcyque respigasen un p o ^  los se­

guidores de Christo, y se moderase persecución. Pe­

ro la divina 'sabiduría que .con -peso y  medida distribu­

ye los trabajos y los alivios, ordenp-, que pruden­

tísima madre tuviese en este tiempo muy declarada fio^- 

cia del mal estado de Herpde?^ Conoció la  fealdad abo- 

minable de aquella infelicísima alma por sii5 graqdes y  

desmedidos vicios y  repetidos pecados., que Irritaban la  

¡iidigaacion del todo Poderoso y  justo juez. Conocio tam­

bién ,  que por la mala semilla que los 'd em o n io s, había» 

sembrado en el corazon de Herodes y  de lo? judíps, es­

taban todos indignados contra Jesús nuestro '^^¿sntor y- 

sus discípulos despues de la fuga de San Pedro ; y  q^9 
el iníqüo rey o gobernador tenia intento de acabar á 

todos los fieles que hallase en Judéa y  G aliléa,  y  em­

plear en esto todas sus fuerzas y  potestad. Y  aunque 

María santísima conoció esta determinación de Herodes, 

no se le  manifestó entonces Bn que tendría, Pero co­

nociendo  ̂ que era poderoso y su alma tan depreyada^ 

la causó juntamente grande horror su mal estado , y  ex­

cesivo dolor su indignacioa contra los seguidores 4e 

la fe,

416 Entre estos cuidados y  la  conS^nza-«n 

favor divino trabajó incesantemente nuestra Reyna , pi­

diéndolo 4I Señor con lágrimas , exercicios y  clamores., 

como en otras ocasiones he dicho. Y  gobernánclola si|j 

altísima prudencia, habló con uno de su  ̂ supiemos 4.R“ 

Tom. y i l U  G  g e - '
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geles que la asistían y  le dixo : “ Ministro del AltisimO' 

»y hechura de sus manos, el cuidado de la santa Igle-- 

»sia me solicita con gran fueraa, para procurar todosi 

»sus bienes y  progresos. Yo os ruego y suplico , que 

»subáis á la presencia del trono real del Altísim o, y pre- 

»senteis en él mi alliccion ; y  de mi parte- le pid ñs me- 

«conceda que yo padezca por sus siervos- y fieles-, y  

»no permita que Herodes execute lo que contra ellos ha. 

s#determinado para acabar con la Iglesia.'' Fué luego el 

santo ángel con esta legacía a l Señor,, quedando la R ey- 

na del cielo-, como otra Esthér , orando por la Uber-. 

tad y  salud de su- pueblo y la suya. En el ínterin vol­
vió el divinaem baxadocdespachado.de 13l beatísima Tri^ 

uidad', y er> su nombre' respondió y la dixo: Prince-í 

ftsa de los ciel‘os , el Señor de los exercitos dice , que- 

»vos sois Madre , Señora y  Gobernadora -de la. IglesLi^ 

» y  con su potestad estáis en lugar suyo, miéntras sois 

» v iad o ra ; y  quiere , que como Reyna y Señora da 

»cielo y tierra fulminéis la sentencia contra Herodes/' 

417- Turbóse im poco en su humildad. María santísi­

ma con esta respuesta. V replicando al santo ángel con 

la  fuerza de su caridad dixo: ”  j  Pues yo he de fulmi- 

» n ar sentencia contra: la hechura y  imágen de mi Sê * 

»ñor? Despues que de su mano recibí el ser, he co- 

»nocido muchos réprobos entre los- hombres, y  nunca: 

sipedf venganza por ellos  ̂ sino que quanto és de mí 

»parte siempre he deseado su. remedio si fuera por
wsi-
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»sible , y  no adelantarles su pena. V o lv e d , án g el, al 

«Señor y  decidle , que mi tribunal y  potestad és infe- . 

»rior y dependente de la süyia, y  no puedo senteneiat 

v i  nadie á muerte sin nueva consulta del superior: y  

«qué si es posible reducir á Herodes al camino de la 

«salud eterna , yo  padeceré todos los trabajos del rauíi- 

wdo , como su divina providencia lo ordenáre, porqufc 

»esta alma no se pierda.”  Volvió el ángel á los cielos 

con esta segunda emba'xada äe su H eyn a, y  presentán­

dola en el trono de la beatísima T rin idad, la respues­

ta fué de esta m anera: Señora y  Reyna nuestra , el 

j? Altísimo d ic e , que Herodes es del número de los pres- 

wcitos , por estar en sus maldades tan obstinado quö 

«no admitirá aviso, amonestación, ni d oftrina; fio coope- 

»jrará con los auxilios que le dieren , ni se aprovecha^

»rá del fruto de la redención, ni de la intercesión de 

»los santos , ni de lo que vos , Reyna y Señora m ia, 

»»trabajáreis por él.»>
418 Remitió tercera vez María jtentísitíia al sánttt 

príncipe con otra embaxada al trono del Altísimo y  lé 
dixo : w Si conviene qüs muera Herodes para que no 

»ípersiga á la Iglesia , decid , -ángel m ió, al todo Po­

nderoso , que sü dignación de infinita caridad fne coa- 

»cedió , viviendo su Magestaá efi carne mortal , que y» 

«fuese madre y refugio los hijos de Adán , ñbogada 

ny intercesora de los pecadores , qtie mi tribunal fuese 

>»de piedad y  clemencia , para recibir y socorrer á  Io:i

G a
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»jque llegaren á él pidiendo mi intercesión ; y  que si se 

»valieren de e lla ,, en nombre de mi hijo santísimo les 

«ofreciese- el. perdón, d e  sus pecados.. Pues ¿có m o slten - 

wgo entrañas de amor de. madre para los hombres, que 

»son. hechuras de sus manos y. precio dé su vida y  san- 

»gre ,, seré ahora; juez severo- contra- alguno- de ellos ? 

wNuaca. se me ha remitido^ la justicia.,, y  siempre la 

«misericordia á- quien mi corazon: está todO’ inclinado; y  

«se halla turbado entre la piedad del a m o r,.y  la;obe- 

»diencia de la. rigurosa justicia». Presentad ,. ángel , de 

«nuevo este cuidado al Señor,, y  sabed si-es de su-guS“ 

»to que m u era  Herodes sin que yo le condene.»

419 Subió e l  santo embaxadoc al cielo coa  ̂ esta ter­

cera legacía , y  la beatisima- Trinidad-la oyó con ple­

nitud de agrado y  complacencia de la piadosa caridad 

de su esposa. Mas volviendo el santo ángel * informan­

do á la  piadosa Señora la respondió;; » R eyn a  nuestra, 

»madre de nuestro- Criador y  Señora m id, su Magestad 

«omnipotente d ic e , q u e  vuestra misericordia es para los 

Mmortales, que se quisieren valer d e  vuestra- poderoja in- 

•ítercesion', y  no para los que la- aborrecen y  desprecian,, 

»como lo hará Herodes: que vos sois Señora de la Iglesia 

»con. toda la potestad, divina, y  así os toca usar de ella en̂  

«la.forma que conviene: que Herodes ha de morir,, mas que 

»ha de ser por vuestra sentencia y  disposición.» Respondió 

María santísima; »Justo es el Señor y  reílos son sus jui«- 

wcios- Yo padeciera muchas veces la-m uerte para resca­

tar
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«tar esta alma de Herodes si él mismo por su volun- 
»tad no se hiciera-indigno de la misericordia y répro- 

»bo. Obrajes de: la mano' del Altísimo hecha á su imá- 

«gen y  senaejanzaredim ida' fué' con la sangre del cor- 

«dero- que lava los pecados^ del- mundo, ISJ0' por esta­

mparte , sino por la que sê  ha heehO' pertinaz enemi-- 

»miga dc' D io s-in d ig n a  de su amistad eterna v 

«con SU' justicia r e é t ís im a le  condeno á la m uerte que 

»tiene-merecida ; y  para que execütando’ las' maldhdes 

wqne intenta no merezca/ mayores' tormentos' eñ cl in̂  

»fiemo»’

420' Esta' maravillá obró e l’ Señor' ert' gloria de su 

beatísima madre , y. en testimonio de haberla Hecho Se­

ñora de' todas las criaturas con' suprema" potestad de 

obrar en e l la s - c o m o  Réyna y  como Señora , asimilán­

dose en- esto á su hijo santísimo. K o puedo déclaraf 

€ste misterio mejor que con las palabras del mismo Se’ 

ñor en el capítulo quinto de San Juan , donde de si 

mismo dice : No puede el Hijo hacer a lg o , que no 

haga el Padre; pero hace lo  mismo , porque el Padre 

le ama ; y  si cl Padre resucita muertos Hijo tam­

bién resucita á los que quiere ; y  el Padre cometió al' 

Hijo el juzgar á to d o s - p a r a  que así como honran to­

dos al'Padre , honren'al Hijo ;■ porque* nadie puede hon­

rar al Padre , sin’ honrar' aí Hijo.- Y- luego añade, que 

le  dió esta pe testad de juxgar', porque era hijo del hom­

bre y que es por su madre santísima.- Sabiendo la simi-

U-
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.iUid que tuvo la divina madre con su hijo (d e  que mu­

chas veces he hablado ) se entenderá la correspondencia 

ó proporcion de la madre con el h ijo , como del Hije 

coa el Padre en esta potestad de.juzgar. Y  aunque M a­

ría santísima es madre de misericordia y clemencia pa­

ra todos los hyos de Adán gue la iovocaren ; mas jun­

to con esto-, quiere el Altísimo se conozca tiene po­

testad pienarii ..para juzgar á todos ; y que todos la  

honren -tam bién, como honran á su hijo y Dios ver­

d a d e r o q u e  como á madre 'verdadera la dio la misma 

potestad que él tiene , en el grado y  proporcion que 

como á madre^ aunque pura criatu ra, le pertenece.

4 a i Gon esta potestad mandó la gran Señora al án­

gel fuese á Cesarèa donde estaba Herodes y  le qui­

nase la v id a , como ministro de la justicia divina. Exe- 

cutó el ángel la sentencia con presteza., y  el evange­

lista San Lucas dice le hirió el ángel del^ Señor , y  

consumido de gusanos murió el infeliz Herodes tena- 

poral y eternamente. Esta herida fué interior., de don- j 

de le r^uJtó la corrupción y  gusanos que miserable- j 
mente le acabáron. Y del mismo -texto consta, que des- 

,^u&s de haber degollado á .Jacobo y haber huido San 

ípeáro ,  baxó -Herodes de Jerusalén á  Cesaréa , donde 

<conipuso algunas diferencias que tenia con los de Tiro

Sidon, Y  dentro de pocos días , vestido de la real 

Ipuipura y sentado en su treno , hizo un razonamiento . 

a l pueblo con grande eloqüencia de palabras. E l pueblo, ;

It- I



T ercera pAisiTE,.LiB».Vin»^ C at .IIÜ 

Tisongsro y  vano dió vocesvit^ioriándole y  aclamáhdo' 

le por Dios.; y  el torpísimo Hérodés,.desvanecido y l o  
co , admitió aquella, popular: adulación, Y  en esta oca-.- 

sion dice San. Lucas ,. que poE, no híiber dado la hon>- 

ra á. Dios sino, usurpándola, con vana soberbia-., lé h i ­

rió el. ángel del Staior.,Y aunque este pecado fué el ul­

timo que. lleaó sus maldades y, no solo por él raereci(> 

el casijgo siíjo. por todos los . que _ ántes habia come-- 

tido - persiguiéndo á,. lo s . apóstoles, ,y  burlándose de Chris-?- 

to nuestro: .salvador.;. degollando, al Bautista-, y  come­

tiendo . adulterio escandaloso con su.', cuñada Herodías, y/ 

otras .innumerables obominaciones..
422- Volvió.luego el.santo áogel á É feso, . y  dió,cuen>- 

ta á, Marra santlñm.a. de la execucion.de su' sentenciái 

contra. Herodes. La oiadosa Madre, lloró li.perdición dé;; 

aquella a lm a, p.ero.alabó los juicios del Altísim o, y dió-* 

le gracias ppr e l. beneficio que con. aquel castigo habían, 

hecho á la Iglesia , l a . qual como dice, luegp San Lu-̂ - 

cas, crecía, y, se aomentaba con la: palabra de Dios: y.- 

ao solo era esto en Galiléa y  Judéa donde se removióS 

el Impedimento de H crodés; mas al mismo tiémpo' e ii 

evangelista San Juan , con el amparo de la beatísima' mat* 

d re., comenzó á plantar en.Éfeso lá. Iglesia evangéh"ca„ 

"Era la,ciencia del sagrado Evangelista como la plenitud! 

de un querubín ,  y  su, cándido corazon inflamado co-'- 

tno u n . suprema serafín ; y  tenia consigo por madre y j  

jo c. maestra á J a . m ism a. Autora de . la. sabiduría y  de láa
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gracia. Con estos ,ricos privilegios de que gozaba el Evan­

gelista ,, pudo intentar .grandes obras., y  obrar grandes 

m aravillas,, 'para fundar la ley de gracia en Éfeso y 
en toda aquella parte de Asia y  ;Confines de Europa.

423 En llegando a Éfeso,, comenzó el Evangelista á 

predicar en la c i u d a d ,  bautizando á los quexonvertia á la 

fe de Christo nuestro Salvador, y confirmando la predicación 

con grandfis milagros y prodigios nunca vistos entre aquellos 

gentiles. Y  porque de las .escuelas de los griegos habia 

muchos Mosoíos y  gente sábia en s u s  ciencias humanas, 

aunque llenas de errores, el sagrado Apostol les conven­

cía y  .enseñaba la verdadera ciencia , usando , :no sol® 

de milagros y  señales,, sino de razones -con que hacia mas 

crcible la fe christiana. A  todos los conveítidos remitia 

luego á Maria santísima, y  ella catequizaba á muchos; 

y  com o,conocía los interiores y  inclinaciones de todos, 

hablaba al ;corazon de .cada uno y  .le llenaba de los in- 

ñdxos de U  luz divina. Hacia prodigiosos y  muchos-mila­

gros y  beneficios, .curando -éndemoniados y  de todas las 

enfermedades, socorriendo á los pobres y  necesitados, y  

trabajando para esto con sus manos ; acuüa á los enfer­

mos y hospitales, y los servia y  -curaba por sí misma. 

En su casa tenia la piadosísima Reyna ropa y vestiduras 

para los mas .pobres y  necesitado«!. Ayudaba á muchos á 

la hora de la muerte , y  en .aquel pelii^roso trance ga­

nó muchas almas., y  las encaminó i  su Criador sacándo­

las de la tiranía del demonio. Fuéron tantas las que tr a ;

xo
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xo al camino de la  verdad y  vida eterna , y  las obras 

milagrosas que á este fin h izo , que en muchos libros no 

se podrían escribir; porque ningún día se pasaba, en qué 

no acrecentase la hacienda del Señor con abundantes y  

copiosos frutos -de almas que le  adquiría.

424 Con los aumentos que la primitiva Iglesia Iba 

recibiendo cada dia por la santidad , solicitud y  obras 

de la gran Reyna del c ie lo , estaban los demonios lle­

nos de confusion y  furioso des-pecho. Y  aunque se ale­

graban de la condenación de todas las almas que lleva­

ban á sus tinieblas eternas ; con todo e s o , recibiéron 

gran tormento con la muerte de Herodes ; porque de su 

obstinación no esperaban enmienda en tan feos y  abomina­

bles pecados ; y por esto le tenían por instrumento po­

deroso contra los segiaidores de Christo nuestro bien. 

Dió permiso la divina providencia para que Lucifer y  

€stos dragones infernales se levantasen del profundt) dé 

el inSerno , donde los derribó María santísima de Je- 

Tusaléa ,  como dixe en el capítulo pasado. Y  despues 

(Je haber gastado el tiempo que allí estuviéron «n arbi­

trar y prevenir tentaciones ,  para oponerse á la invenci­

ble Reyna de los ángeles, determinó Lucifer querellarse 

ante el Señor, al modo que lo hizo d el santo Job (aun­

que con mayor indignación ) contra María santísima. Y  

con este pensamiento, para salir del profundo , habló 
con sus ministros y  lés dixo:

425 Si no vencemos á esta muger nuestra enemiga, 
Tmu V I U ,  H te-

up:
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temo que sin duda destruirá todo mi imperio ; porque 

todos conocemos en ella una virtud mas que humana, 

que nos aniquila y  opñme quando ella quiere y  como 

quiere; y  hasta ahora no se ha hallado-camiíio para 

derribarla ni resistirla. E íto es lo que se me hace into 

lerable;,.porque si fuera Di03,.q tie  se dió' por ofenditlo 

de mis altos pensamiento'? y  contradicción y  tiene’ poder 

infinito para aniquilamos,, no m e causára tanta coníM- 

sion quando me. venciera por sí mi-siaío ; pero esta mu- 

g^r,.aunque sea madre del Verbo humanado, no es D ioí, 

sino pura Cíiatura y  de baxa naturaleza: .no sufriré mas 

que me tr a te  con tanto im perio, y  m e arrume quantío 

i  ella, se le antoja. Vamos todos á destruirla, y  quere­

llémonos al Omnipotente como lo tenemos- pensado. Hi­

zo el dragón esta diirgencia , y  alegó de su falso de­

recho ante el Señor; por qué , siendo él ‘ ángel de tan 

superior naturaleza , levantaba con su gracia y  dones á 

la que era tierra y  polvo, y  no la dexaba en su con­

dición sola, para que en ella la persiguieran y  tentáran 

los demonios. Pero advierto , que no se presentan estos 

enemigos ante el Señor por visión que tengan de su D i­

vinidad, que esta no la pueden alcanzar; mas como tie­

nen ciencia de el ser de D io s, y  fé de los misterios so­

brenaturales , aunque corta y  forzada; por medió de es­

tas noticias se les concede que hablen con' D ios, quan­

do se dice que están en su presencia y  se querellan , ó 

titî nen algún coloquio con el Señor».
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426 Dió permiso el Omnipotente á Lucifer para qufe

saliese é pelear y  hacer guerra á María santísima, mas 

las condiciones qi;e pedia eran injustas, y  asi se Ic negáron mu­

chas. Á  cada uno les concedió la divina sabiduría las armas 

que convenia, para que la victoria de su madre fuese glorio­

sa , y  quebrantase la cabeza de la antigua y venenosa 

serpiente. Fué misteriosa esta batalla y  su triunfo, co­

mo verémcs en los capítulos siguientes , y  se -contiene 

en el doce del Apocalípsi, con otros misterios de quft 

hablé en la primera parte de esta historia declarando 

aquel Capítulo. Solo advierto ahora , que la providencia 

del Altísimo ordénó todo esto , no solo para la mayoir 

gloria de su madre «ant^ima y  exáltacion del poder y 

sabiduría d ivin a, sino también tener justo motivo de a li­

viar á la Iglesia de las persecuciones que contra ella fa­

bricaban los demonios , y  para obligarse la bondad in * . 

finita con equidad á derramar en la misma Iglesia los 

betieñcios y  favores que le grangeaban estas victorias de 
Maria santísima-, las que sola ella podia alcanzar, y  no 

otras aludís. Á  este modo obra siempre el Señor en su 

Iglesia ; disponiendo y  armando algunas almas escocidas, 

para que en ellas estrene su ira el dragón ,  como ea 

miembros y  partes de la santa Iglesia ; y  si le vencen 

eon \z divina gracia-, redundan estas vidorias -en bene­

ficio de todo el cuerpo místico de los fieles ; y  jiierde el 

eaerjigo el derecho y fu.^rzas que tenia contra ellos»

M i ¿ )0 C -



D O C T R IN A  Q U E  M E  DIÓ L A  R E T N A  D R

loi ángeles M arU santfsmñ.

427 H i j a  mia » quando en este discursa que escri­

bes de mi vida te repita muchas veces el estado lamen­

table del mundo- y  el de la santa Iglesia ea  que vives, 

y  el maternal deseo de que me sigas, y  me im ites, en- 

tieade  ̂ carísima  ̂ que tenga grande razón para obligar­

te á que te lamentes conmigo » y  llores til ahora lo que 

yo  lloraba quanda vivia vida mortal y  en estos siglos 

me afligiera, si tuviera estadO’ de padecer dolor^ Asegur 

rote ,  alma ,  alcanzas^ tiempos que debias llorar con lá­

grimas de «angre las calamidades de loS' hijos de Adán* 

-Y porque de una vez. no puedes enteramente conocerlas^ 

renuevo en t i  esta, noticia de lo que miro: desde el cic­

ló en todo el orbe , y  entre los profesores de la  santa fe  ̂

Vtielve pues los ojos á todos  ̂ y  mira la  mayor parte 

de los hijos de Adán en las tinieblas y  errores de la 

infidelidad , en que sin esperanza del remedio» corren á 

ia  condenación eterna» Mira tambiea á Ips hijos de la 

fe y  de la Iglesia  ̂ quán descuidados y  olvidados viven 

de este daño , sia haber á quien le duela  ̂ porque co­

mo- desprecian la propia salud ,  no atíendea á la agena; 

y  como està ea ellos imierta la fe y  falta el amor di­

vino , no les duele se pierdan las almas que fuéron cria­
das
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das por el mismo Dios ,  y  redimidas coa la  sangre áel 

Verbo humanado*
428' Todos son hijos de un Padre que està en los 

cielos, y obligacíon es. de cada uno cuidar de su her­

mano en la forma que le puede socorrer. Esta deuda 

toca mas á los hijos de la Iglesia que con oraciones: 

y  peticiones pueden hacerlo* Mas este cargo es m ayor 

en los poderosos , y  en los que por medio de la mis­

ma fe christlana se alimentan y  se hallan mas benefi'- 

ciados de la liberal mano del Señor. E stos, que por la  

ley de Christo gozan de tantas comodidades temporales,, 

y  todas las convierten en obsequio y deleytes de la car­

ne , son los que como p o d ero so sserá n  poderosamente 

atormentados. Si los pastores y  superiores de la casa del 

Señor solo cuidan de vivir con regalo y  sin que les to­

que el trabajo verdadero ;  por su cuenta ponen la rui­

na del rebaño de Christo y  el estrago que hacen los 

lobos kiferoales., \ Ó  hija mía en qué lamentable' esta­

do han puesto a l pueblo christiano los poderosos los- 

pastores > los malos ministros que Dios les ha dado por 

sus secretos juicios l ; O  qué castigo y  confusíon Ies es­

pera ! En ei tribunal del justo juez no tendrán escusa,, 

pues la verdad católica que profesan los desengaña ; la 

conciencia los reprehende , y  á todo se hacen sordos*

429 La causa de Dios y de su honra está sola y sin 

dueño ; su hacienda , que son las alm as, sin alimento 

verdadero y todoa casi tratau de su interés y  conserva-

don,
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cion , cada qual con su diabòlica astucia y fàzo'n de 

estaiio ; la verdad obscurecida y oprim ida, la lisonja le­

vantada , la codicia ’desenfrenáda, la sangre de Ctirism  

hollada, el fruto de la redención despreciado; y nadie 

quiere aventurar su comodidad ó interés, para que no 

se le pierda ál Señor lo que le costó ■su pasión y vida^ 

Hasta los aniigos de Dios tienen sus defèfìòs en esta 

causa , ,  porque no usan de la caridad y  libertad san­

ta .con el zelo que deben ; y  los mas se dexan vencer 

¿ e  su cobardía, Ò se contentan con trabajar para sí solos  ̂

y desanjpaxan la causa común de las otras 'almas. Con 

e sto , hija m ia , entenderás, que habiendo plantado mi 

h'yo sentlsimo la Iglesia evangèlica por sus manos , ha­

biéndola fertilizado con su misma sangre , han llegado 

.fiu-ella lo s  infelices tiempos de que se querelló el mis- 

.Tno Señor por sus profetas; pues el resiiiuo de k  oru-" 

^ a  comió la langosta, y  el residno de la langosta comió 

■.el pulgón , y  el resid^uo de este consumió el orumbre 6 

aneblado; y  jpara coger el fruto de su viña , anda el 

Señor, como el que pasada la vendimia, busca algún rar 

vcimo que se ha quedado, ó alguna oliva que no haya sa- 

tendido ó llevado él demonio-

430 B im e alxora, hija m ia, ¿cóm o será posible, que 

s3i'tienes amor verdadero á mi hijo santísimo y  á mí, re- 

voibàs consuéio, descanso in sosiego en tu corazon á la  

wísia de ta  n lamentable daño de las almas que redimió 

<CG4i SU sangre , y  yo  coa la de mis lágrim as, -pues mu»

chas
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chas veces-'hiiiT sia*ó dé-sangre ■ por gr¿m gearselasH oy, 

si pudiera .derramarla'? , ló hiciera ■ con nuevo llanto y  
compasion ; . y  por<j(ie‘no me ‘ posible llorar ahora los 

peligros de la Iglesia , quiero que* tú lo hagas , y  que: 

no admita*' consotacisn ■ humana eír.'un* ealafni-

toso y digno de ser lamentado. Llora pues amargamen­

te  ̂ y  no pierdas, el premio de es.te dotor ;^y sea- tan’ 

vivo^ .que.no admitas otro alivio, mas de afligirte por 

el Señor á quien., amas* Advierte lo qi ê yo hice^porre^- 

m ediar.la condenación de Herodes, y. para- escusarla 

los que de mi intercesión se quisieren v^les./; y  en la  ̂

vista béailficfa . son'- mis- fnegos^' continuos'? por la* sal­

vación de mis devotoSi= No te> acobarden los* tr-aba- 

]os • y tribuhcione» que te envVare- mi hijof- santíjvinío,, 

para - que ayudes á tus> hermanos, yJ e  adquieras-su-pro** 

pia hacienda; y entre. las injurias que le haceíi*lo«-hi-i 

jos de Adán, trab*ji tú para recon>pensarlas en.algo con i 

la  pureza de tu alma , que quiero que sea mas de ángeli 

que de mugcr terrena. Pelea las guerras-del Señor coa-- 

tfá SUS: enemigos'^ y ,  en su nombre y mio^quebpántal«s í 

su cabeza, impena contra 5u soberbia,, y arrójalos al-pro 

fundo; y-aconseja á .Io sí ministros de Ghrísto- que hi-*.- 

M ares, hagan esto mismo con la potestad que tienen y y  

con viva f e ,  paca defender á las almas^, y en ellas fe i 

honra y  gloria del Señor ; qije asi -los oprimirán y v e a --  
terán en la- virtud divina.

o a A '
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de Diana en Éfeso ; llévanla sus ángeles al cielo Emph 

reo , donde el Señor Ja prepara para entrar en batalla 

£on s i dragan infernal, y  vencerle ; comienza .este duelo 

por tentaciones de soberbia.

4 31 V ^ uy celebrada «s en todas las liistorias la  

ciudad de Éte>o puesta en los fines occidentales de la 

Asia , por muchas cosas graades que en los pasados si­

glos la hiciéron tan ilustre y  famosa en todo el orbe, 

Pero su mayor exceleacia y  grandeza fué haber recibi­

do y  hospedado en sí á la suprema Reyna de cielo y  tier­

ra por algunos meses, con^o adelante se 4 irá. Este gran 

privilegio la  hizo itiuy 4 ioiiosa, -que ias denaas excelen­

cias verdaderamente da Jiitáéron infeliz y  iufame hasta 

aquel tiempo , por haber tenido en ella su trono tan 

de asiento el príncipe de las tinieblas. Tero como nues­

tra  gran Señora y  ’m3dre <ie la  gracia se h ilió  en es* 

ta  ciudad hospedada y  obligada de sus moradores, que 

libcralmente la recibiépon y  ofreciéron algunos dones, era 

consiguiente en su ardentísima caridad , que guardando 

el orden Hobilísimo de esta virtud, les pagase el hos- 

pedage con mayores beneficios,  como á mas vecinos y
‘ bienhe*
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bienhechores que los estraños ; y  si con todos era libe- 

ralísima , con ios <ie Éfeso habia de serlo con mayores 

demostraciones y  favores. Movióla su gratitud propia á 

esta consideración , juzgándose deudora de beneficiar á 

toda aquella república. Hizo particular oracion por ella, 

pidiendo fervorosamente á su hijo «antísimo, que sobre 

sus moradores derramase «u bendicioH ; y  como piado­

so P adre, los ilustrase y  reduxese á su verdadera fe y 

conocimiento.

432 Tuvo por respuesta del Señor , que como Seño­

ra , y  Reyna de la Iglesia y de todo el mundo , podía 

obrar con potestad todo lo que fuese su voluntad. Pero 

que advirtiese el impedimento que tenía aquella ciudad 

para recibir los dones de la misericordia divina ; porque 

con las antiguas y  presentes abominaciones de los peca- 

<ios que com etían, habian puesto candados à las puer­

tas de la clem encia, y  merecían el rigor de la justi­

cia , que ya  se hubiera executado en ellos, si no tu­
viera determinado el Señor» que viniera á vivir en aquel­

la ciudad la misma R eyna, quando las maldades de sus 

habitadores habian llegado á su colmo , para merecer 

el ca<íligo que por ella estaba suspendido. Junto con es­

ta respuesta conoció María santí'iima, que la divina jus­

ticia la pedia como permiso y  consentimiento ptira des­

truir aquella idoláira gente de Efeso y sus confines. Con 

este conocimiento y respuesta se afligió mucho el cora­

zon píadoío de la dulcísima madre ; pero no se acobar- 
Tom. V U L  I dó

u p i



66 M is t ic a  C iu d a d  d e  D io s .
dò su. casi inmensa caridad , y  multiplicando peticiones,.

replicó al Señor y  le dixo:
433 "R e y  altísim o,. justo y  misericordioso, bien sé 

«que el rigor de vuéstra justicia se executa quando no 

»tiene lugar, la misericordia ; y para esto os basta qual- 

» quiera motivo que halléis en vuestra sabiduría , aunqiie 

»de parte de los pecadores sea pequeño. Mirad ahora, 

»Señor m io , el haberme admitido esta ciudad para vi- 

»vir en ella por vuestra voluntad , y  que sus morada- 

»res rae han socorrido y  ofrecido sus haciendas à mi y 

» i  vuestro siervo Juan. Templad, Dios mio, vuestro,rigor, 

v y  conviertáse contra mí, que yo padeceré por-el remedio de 

..estos miserables. Y  vos, todo Poderoso, que teneis- bon- 

«dad y  misericordia iafinita para vencer con el bien el 

„ m a l , podéis quitar el óbice , para que se aprovechen 

í>de vuestros beneficios , y para que no vean mis ojos 
wperecer tantas almas que son obras de vuestras manos 

precio de vuestra sangre.”  Respondió á está pttíGion 

y  d ix o : Madre mia y  paloma m ia, quiero que ex-‘ 

«presamente conozcáis la-causa de mi justa indignacifiiit| 

« y  quan merecida la tienen estos hombres por quien ;ne| 

.vrosais. Atended pues, y  lo vereis.'^ Y  luego por v if  

sjon clarísima se le manifestó á la Reyna todo lo sij

guíente. I
434 Conoció que muchos siglos ántes dé la encíirmj 

cion del Verbo en su virginal tálam o, entre los muchíj 

conciliábulos que Lucifer tíabia hecho para destruir áldíi
hOlE',
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“liom bres, hizo uno en que habló á sus 4emonios y  les 

dixo : De las noticias que tuve ea el cielo en mi pri­

mer estado , y  de las profecías que Dios ha revelado á 

los hombres, y 'd e  los favores que con muchos amigos 

suyos ha manifestado -, he podido conocer  ̂ que e l mis­

mo Dios se ha de obligar mucho de que los hombrés 

de uno y  otro sèxò , se abstengan en los tiempos fu ­

turos de muchos vicios que yo deseo conservar en el 

m undo, en particular de los deleytes carnales, y  de 1* 

hacienda y  su codicia ■; y  que en esta renuncien aun 

lo que Ies fuera licito. Y  para que lo hagan contra mi 

deseo , les darà muchos auxilios, con que de voluntad 

sean castos y  pobres, y  sujetando la propia suya á la de 

otros hombres. Y  si con estas virtudes nos vencen, níe- 

recerán grandes premios y  favores de D ios, como lo he 

rastreado en algunos que han sido castos, pobres y  obedientes; 

y mis intentos se frustran mucho por estos medios, si 

no tratamos de remediar este d añ o, y  recompensarlo 
por todos los caminos posibles á nuestra astucia. C oh- 

siJero tam bién, que si el Verbo divino toma carne hu­
mana , como lo hemos entendido , sera muy casto y  

puro, y  también enseñará á muchos que lo sean, ño 

solo varones sino mitgeres , que aunque son mas fia- 

ca3 , suelen ser mas tenaces; y esto seria para mí de 

mayor tormento , si elhs me venciesen , habiendo yo 

derriba lo ántes á la primera muger. Sobre todo esto, 

prometen mucho las escrituras de los antiguos, de loá

U  fa-



favores que gozarán los hombres, con el Verbo humana­

d a  en la  misma naturaleza  ̂ á quien es cierto ha de le­

vantar y enriquscer con su potencia

435 Para oponerme á  toda esta (prosiguió Lucifer) 

quiera vuestra conseja y  diligencia, y  que tratemos des  ̂

de luega impedir á los hombres na consigan tantos bie­

nes. Tan de léjos com a esta viene el odia y  arbitrios, 

del infierna contra la perfección evangélica que profcsaa 

las sagradas religiones. Consúltese largamente este punta 

entre los demonios. Y  de la consulta saliá por acuerdo^ 

que gran multitud, de demonios quedasen prevenidos y  

por cabezas de las, legiones que habian, de tentar á  los 

q̂ ue tratasen de vivir en castidad y pobreza y  obediencia; 

que desde luego  ̂ para irrisión de la  castidad especial­

mente * ordenasen, ellos un génera de vírgenes aparentes 

y  mentirosas y ó hipócritas y  fingidas ». que coa este fal­

so título se consagrasen al obsequia de Lucifer y  todos, 

sus demonios,. Con este medio diabólica pensáron los, ene- 

migos , que no sola llevaría para sí á estas almas coa 

mayor triunfo , sino, también, deslucirían la vida religio­

sa y  casta que presumían enseñarla el Verbo humana­

do y  su madre en el mundo,. Y  para que prevaleciese 

mas en él esta falsa religión que intentaba el infierno^ 

determinároa fandarla- con abundancia de todo la  tem ­

poral y  deliciosa á la n a tu ra lezaco m a fuese ocultamen­

te r porque ea secreta consentirían que se viviese Ucea- 

ciosamente debaxo del nombre de la castidad dedicada 

á los dioses falsos* 436



436 Pero luego se les ofrecio otra duda  ̂ si esta re­

ligión habia de ser de varones» 6 mugercs. Algunos de­

monios querían, que fuesen todos varones; porque serian: 

mas constantes y perpetua aquella falsa religión. Á  otros: 

les p a r e c ía q u e  los hombres no eran tan fáciles de en-* 

ganar como las mugeres  ̂ qué d^curren con mas fuer­

za de razón y y  podian conocet ántes el e r r o r y  las; 

mugeres no tenían tanto rieígo en esto;porqué son de flaco- 

juicio * fáciles en creer y  vehementes en, lo  que aman 

y  aprehenden, y  mas apropósito para mantenerse en aquel 

engaño. Este parecer prevaleció y  le  aprobó Lucifer,, aun­

que no excluyo del todo á  los hombres; porque algunos 

hallarían  ̂ que abrazasen aquellas falicias por eí crédito 

que ganarían ; y  mas si les ayudaban á sus ficciones y  

embustes, para no caer de la vana estimación de los otros 

hombres» que con ellos el mismo Lucifer les ganaría coa 

su astucia » para conservar mucho tiempo en hipocresías, 

y  ficciones 1  los que se sugetasen á su servicio.

437' infernal consejo determináron, los de-

moüios hacer una religión 6 congregación de vírgenes 

fingidas y mentirosas; porque el mismo Lucifer dixo á 

los demonios : Aunque será para mi de mucho agrado 

tener vírgenes consagradas y dedicadas á mi culto y re- 

verencia » como las quiere tener Dios ; pero oféndeme 

tanta la  castidad y  pureza de el cuerpo en esta virtud, 

que no la podré- sufrir » aunque sea dedicada á mi gran­

deza. Y asi hemos de procurar, que estas vírgenes seaa

el



el objeto de nuestras torpezas. -Y si alguna quisiere ser 

casta en el cuerpo, la Uenarémos de inmundos pensa­

mientos y deseos en el interior ; desuerte que con ver­

dad ninguna sea cast-a , aunque por su vana soberbia 

quiera coíitenerse i y  como sea inmunda en los pensi- 

m ieutos, pT€curarémos conservarla en la vanagloria de su 

virginidad.
42^ Para dar principio é. esta falsa religión., discür- 

riéron los démonios por todas las naciones del orbe, y  

leá pareció, que unas niugeres llamadas Amazonas eran 

mas apropósito para executar en ellas su diabólico pen­

samiento. Estas Amazonas habían baxado de Scitia á la 

'Asia donde vivian. Eran belicosas, excediendo con la 

arrogancia y  soberbia á la fragilidad del sexo. Por fuer- 

za  de -armas se habían apoderado de grandes provin­

cias , especialmente hiciéron su corte en Efeso , y  m u- 

x h o  tiempo se gobernáron por sí mismas , dedignándo- 

'Se de sugetarse á los varones y  vivir en su compa­

ñía, qtiS €Ílas con presuntuosa soberbia llamaban escla­

vitud ó servidumbre. Y  porque de estas materias ha­

blan mucho las historias , aunque con grande variedad. 

Tío me dítengo en tratar de ella» Bista p ira  mi inten- 

:̂ to decÍT , que come estas Amazonas eran soberbias, aih- 

'bictoiias de -honra v a n a , y  aborrecían -á los hombres, 

'halló Lucif->r ea ellas buena disposición, para engañar- 

ílas con faVso pretexto de la castidad. Púsolas en l a  

•c-íkbeza á muchas de e lla s , que por este medio serian

muy
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muy celebradas, y veneradas del mundo ; serian famo­
sas y admirables con los hombres, y alguna podiaillegar 

l^sta alcanzar la dignidad y veneración de diosa  ̂ Con 

la desmedida ambición de esta honra-mundana ., . se jun- 

táron m uch as Amazonas, doncellas verdaderas y-m^ntiso- 

rosas, y, diéron, principio á la falsa reli¿ion¡ áe vírge­

nes , , vivieodo en congregación en la ciudad de Ef'-so^. 

donde tuvo su orígenp .
439-, En breve tiempo creció mucho el nùmero d e ís ­

tas vírgenea mas que necias con admiración- y  apílauso-» 

de . el. mundo , ,  solljitándólo todo los ■ demoiiios-. Entre ■ 

estas huvo una mas celebrada y  senaláda en la-h errao-- 

sura , nobleza, entendimiento, castidad y otras’ gracias  ̂

q u e. la hiciéron mas famosa y admirable-, y- se Ilanta-- 

ba Diana. Y por lá veneración en que estaba , .  y  la j 

multitud de compañeras que tenia , se dió principio*al i 

memorable templo de Éfeso, que el mundo tuvo-por-unai 

de sus maravillas. Y aun-jue e«íie‘ templo-se tardo á edi- 

^car muchos siglos , mas como Diana grangeó coa > la - 

ciega gentilidad el nombre y  veneración de Diosa,,.se.- 

le dedicò á ella esta rica y suntuosa fábrica, que se ila -- 

mó templo de D iana, á ' cuya imitación se fabricéfoni 

otros muchos en diversas- partes debaxo del mismo títu­

lo. Para- celebrar ei demonio á 'esta falsa virgen D:ana: 

quando vivia en Éteso, la comunicaba y llenaba de liu-«- 

siones diabólicas; y  muchas veces la vesí»  de fa-lsos 

plandores , y  la manifestaba secretos que pronosticase-

7 i
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y  la  easeñó algunas ceremonias y  cultos semejantes à 

los que €l pueblo de Dios usaba ,  para que con estos 

Titos €lla y  todos venerasen al demonio. Y las demas 

vírgenes la  veneraban á  ella como á Diosa, y lo mismo 

hiciéron los demas gentiles , tan prodigos , como cie­

gos , €□ dar divinidad á iodo lo  que se les h ic ia  ad- 

mirableu
440 Con este diabólico engaño, guando vencidas las 

Amazonas entráron los r¿ynos vecinos á gobernar á E fe- 

so , conserváron ■este templo como cosa divina y  sagra­

b a  , continuándose en ella aquel colegio de vírgenes lo ­

cas. Y  aunque ain hombre ordinario quemó este templo, 

le  volvió á xeedjficar la ciudad y  e l reyno , y  para ello 

contribuyéron mucho las mugeres. Esto seria trescientos 

a?os áütes de la redención d e .e l linage hum ano, poco 

mas ó ménos. Y  asi, quando María santísima estaba en 

Éfeso , no era e l  primer templo el que perseveraba, si­

no el «eguado reedificado en el tiempo que digo ; y  en 

¿1 vivían estas vírgenes en diferentes repartimientos. Pe­

ro como en e l tiempo de la encarnación y  muerte de 

Christo estaba la idolatría tan asentada en el mundo; 

no solo no habían mejorado en costumbres aquellas dia- 

bóUcas mugeres, sino que habían emp-jorado, y casi to ­

das trataban con los demonios abominablemente. Y  

junto con .esto cometían otros feísimos pecados, y  en­

gañaban al mundo con embustes y profecías , con que 

Lucifer los tenia dementados á  unos y  á  otros.
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44T Todo esto y  mucho mas vió Marlá santísima 

cerca de si en É feso , con tan vivo dolor de su castísi­

mo corazon 'que le fuera mortal h erid a, si el mismo 

Señor no la -conservára. .Mas habiendo visto que Lucifer 

tenia como por asiento y  cátedra de maldad al ídolo 

de Diana , se postró en tierra ante su hijo -santísimo y  

le dixo : Señor y  Dios altísimo , digno de toda xeve- 

«rencia y  alabanza ; estas abominaGiones que por tantos 

»siglos han perseverado, tazón '6s tengan término y  re* 

■»»medio. No puede sufrir mi corazon se dé á una infe- 

«liz y  abominable muger el culto de la verdadera D i- 

»ívinidad que vos solo, como Dios infinito, mereceis; ni 

«tampoco que el nombre de la castidad esté tan profa- 

«nado y  dedicado á los demonios. Vuestra dignación in- 

-»finita me hizo guia y  madre de las vírgenes , como 

»»parte nobilísima de vuestra Iglesia , y  fruto mas esti- 

-?>mable de vuestra redención y  á vos muy agradable. 

»>E1 titulo de la castidad ba de quedar consagrado á vos 

■»»en las almas que fueren hijas mias ; no puedo de hoy 

wmds consentirle falsamente en las adúlteras. -Queréllo- 

>»me de Lucifer y  del infierno , por el atrevimiento de 

»haber usurpado injustamente este derecho. Pido , hijo 

« m ió , le castiguéis con la pena de rescatar de su ti-  

»ranía estas almas , y  que salgan todas de su esclavitud 

•í>á la -libertad de la fe y luz verdadera.”

442 El Señor la -respondió: ”  Madre mia , yo ad- 

■»mito vuestra petición ; porque es justo no se dedique 

Tom. r U I ,  K á
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9*á mis enemigos la  virtud de la castidad , aunque sea 

•solo en el nombre , que se halla tan ennoblecida ea 

»ívos y  para mí es tan agradable^ Pero, muchas de es- 

utas falsas vírgenes son prescixas y reprobadas por sus 

»abominaciones y  pertinacia ; y  no se reduciráxi todas, 

»al camino de la salud eterna., Algiinas. pocas admitirán, 

»de corazon la  fe que se les. enseñare/’ En esta ocasioa 

llegó San Juan a l oratorio de María santísima ,, aunque 

no conoció entónces el misterio en que se ocupaba la. 

gran Señora de el c i e l o n i .  la  presencia, de su hijo- 

nuestro Señor. Mas la verdadera madre, de los humildes, 

quiso juntar las peticiones propias con. las del amado 

discípulo , y  ocultamente pidió licencia al. Señor para, 

hablarle, y  le dixo de esta manera.: ”  Juan, hijo mÍo,.. 

»lastimado está mi corazon por haber conocido los gra- 

«ves pecados que se cometen contra el Altísimo en es- 

»te templo de D ian a, y  desea mi alma tengan ya tér- 

«mino y  remedio.”  E l santo Apóstol respondió: "Seno- 

»ra mia , yo  he visto algo de lo que pasa en este 

«abominable lugar ; y  no. puedo contenerme en dolor 

» y  lágrimas de ver que el demonio sea venerado en él 

«con cl culto que se debe á solo D io s, y  nadie puede 

».atajar tantos males , si v o s , madre m ia , ao lo tomai? 

»por vuestra cuenta.!’
443 Ordenó María santísima al Apóstol la acompa­

ñase en la  oracion , pidiendo al Señor remediase aquel 

daño. San Juan se fué á su retiro , quedando la Reyna.

en



en el suyo con Christo nuestro Salvador. Y  postrada de 

nuevo en tierra en presencia del Señor, derramando co­

piosas lágrimas , volvió á su oracion y  peticiones. Per­

severó en ella con ardentísimo fervor y  casi agonizando 

de dolor, y inclinando á su hijo santísimo para que la 

confortase y  Consolase , respondió á sus peticiones y  d e ­

seos diciendo : Madre y  paloma mia « hágase lo <jue 

»»pedis sin tardanza^ ordenad y  mandad, como Señora y  

«poderosa, todo lo que vuestro corazon desea. * Con es­

te beaeplácito se inflamó el afeélo de M aría santísima 

en el zelo de la honra de la Divinidad; y  con impe­

rio de Reyna mandò á todos los demonios que estaban 

en el templo de Diana , descendiesen luego al profundo 

y  desamparasen aquel lugar que por tantos años habían 

poseído. Eran muchas legiones las que allí estaban en ­

gañando al mundo con supersticiones y  profanando aque­

llas almas ; mas en un brevísimo movimiento de los ojos, 

cayéron todos en el infierno con là fuerza de las pala­

bras de Viaria santísima. Fué demanera el terror con que 

los q lebrantó , que en moviendo sus Virginales labios pa­

ra la primara palabra, no aguardáron á oir la  segcnda, 

porque ya estaban entónces en el infierno, pàrèciènào- 

les tarda su natural presteza para alejarse de la madre 

del Omnipotente^

444 Ño pudieron despegarse de las pfofundas cabér- 

nas, hasta que se les dió permiso (como dire luego) pa­

ra salir con el dragón grande á la batalla que tuviérbn
K2 con
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con la Reyija de cl cielo ; ántes en e l iañerno busca*- 

ban los puestos mas léjos de donde ella estaba en la 

tierra,. Más- advierto ,, que- con estos- triunfos de. tal naa- 

nera venció María santísima- al demonio , que no podia 

volvec al mismo puesto 6 jurisdicción de que le despo­

seía ; pero como, esta hidra, infernal era y  es tan vene­

nosa aunque le cortaba una. cabeza^, le renacian otras; 

porque, volvia á sus maldades  ̂ cotii nuevos ingenios y ar­

bitrios contra. Dios y su Iglesia. Pero continuando esta, 

viéloria. la. gran Señora de el mundo , con el mismo- con­
sentimiento. de C h r i s t o  nuestro. Salvador,, mandón luego á. 

uno de. sus santos- ángeles fuese, al templo^ de. D ian a , y  

le  arruinase t o d o s i n  dexar en é l piedra, sobre piedra;, 

y. que salvase à  solas nueve mugeres señaladas, de las. 

que allí' v iv ian , y  todas las demas  ̂ quedasen muertas y  

sepultadas- en la. ruina, del edificio; porque erari: répro- 

b a s , y  sus almas baxarian; con los demonios á quienes 

adoraban, y  obedecían y  serian sepultadas en. el infierno- 

ántes que' cometiesen mas pecados..

445. E l  áagcl d el Señor, executó c l  mandato de su- 

Reyna y Señora , y  en: un brevísimo espacio derribó el 

famoso y  rico templo d e  Diana que en mucho»' siglos se 

había edificado ; y  con asombro y  espanto  ̂ de los mo­

radores de Éfeso pareció luego destruido y arruinado. Re­

servó á las nueve' mugeces que le señaló María  ̂ santísi­

ma , como ella se las habia señalado y  Christo nuestro 

Salvador dispuesto ; porque estas solas se coavirtiéron i
la
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la  fe, como despues diré. Todas las demas pereciéron en̂  

la ruina sin quedar memoria de ellasr Y  aunque los ciu ­

dadanos- de Éfeso. hiciéron. inquisición del delinquente , na­

da pudiéron rastrear en- esta destrucción como la des- 

cubriéron en el incendio- del primer tem p la, que por 

ambición de la fama se manifestó el malhechor.. De es­

te suceso- tomó el evangelista San> Juan: motivo, para pre­

dicar coii’ mas- esfuerzo la- verdad divina,, y sacar á los 

Efesinos^ d el engaño- y  error, en que> los tenia el demo­

nio. Luego el mismo Evangelista con la R eyna del cie­

lo  diéron gracias y alabanzas a l  m uy AltO' por- este; 

triunfo que habian ganado d e  Lucifer, y  d e  la> id ola-

tíÍ3>
446 Pero es necesario advertir aquí no' se  equivo­

que el que esto leyere con lo que se refiere en el ca­

pítulo diez y nueve de los Hechos Apostólicos del temr 

pío de Diana que supone San Lucas^ habia en. Éfeso,. 

quando San PablO' fué despues de algunos- años á predi­

car e a  aquella ciudad. Cuenta e l  Evangelista que- un. 

grande, artífice, de Éfeso llamado Demetrio ,. que fabri­

caba imágenes de plata de Is diosa Diana ,. conspiró á 

otros oficiales de su arte contra San Pablo ; porque en 

toda Asia predicaba que no eran Dioses los que eran fa ­

bricados con manos de hombres,. Con esta nueva dotìri- 

na persuadió- Demetrio á sus compañeros , que San Pa­

blo , no solo les- quitaría la ganancia dê  su arte sino' 

que vendría en graa vilipendio el templo de la gran Dia*
na
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n a , tan venerado en la Asia y en todo el orbe. Con es­

ta conspiración se turbáron los artífices, y  ellos á toda 

la ciudad , dando voces y  diciendo: Grande es la Diana 

de k)s Efesinos, y  sucedió lo demas que San Lucas pro­

digue en aquel capítulo. Y para que «e entienda no con­

tradice à lo qvre dexo escrito , añado, que este templo 

de quien'habla San X u c a s , fué otro ménos suntuoso y  

mas ordinario que volviéron á reedificar los Efesinos, des- 

'pues que María santísima se volvió á Jerusalén. Y  quaa- 

do llegó San Pablo á predicar, estaba y a  reedificado. Y  

üe lo que el texto de San Lucas refiere, se colige quán 

entrañada estaba la idolatría y  faUo culto de Diana en 

los Efesinos y  en toda la Asia ; a^ por los muchos si- 

'l̂ los que los pasados habian vivido en aquel error , co ­

m o  porque la ciudad se habia hecho ilustre y  tan fa- 

'tYiosa en ’el mundo con esta veneración y  templos de 

Diana. Y  llevados los moradores de estô s engaños y  va- 

unidad , les parecia no poder vivir sin su Diosa , y  sin 

-hacerfe templos en la ciudad, como cabeza y  origen de 

«sta superstición , qne los demas reynos con emulación 

hábian imitado. Tanto pudo la ignorancia de la D ivi- 

íiidad verdadera en los gentiles, que fuéron -menester mu- 

ichos apóítolxís y  muchos años para darsela à conocer y 

varrancar la cizaña de la idolatria ; y mas entre los ro- 

'-isiatios y i-griegos , que se reputaban por los mas sábws 

y  políticos enti*e todas las naciones del mundo.

447 Destruido -ei templo de D iana, quedó María san­
ti-



tísiiiia con mayores déseos-, de trabajar por la exáltacion 

de el nombre de Christo y  por la amplificación de la  

santa Iglesia , para que se lograse el triunfo que de los 

enemigos habia ganado.. Multiplicando para esto las ora­

ciones y  peticiones sucedió un d ìa , qtie los santos- 

ángeles , manifestándosele en forma visible la dixeron,, 

"R eyna y  Señora nuestra, el gran Dios de los exércitos^ 

»celestiales manda que os llevemos á su cielo y trono, 

»real adonde os llama.’  ̂ Respondió María santísima: A qu í 

está là escìàva der Señor  ̂ h'àgase en mî  su voluntad jú/» 
tísima. Luego los ángeles la rccibiéron en un trono de: 

luz (com o-otras vezes he dicho) y la llevárou a l cielo’ 

Empíreo á la presencia’ de-lä santísima Trinidad. No se,- 

le manifestó en esta ocasicra por vis ió n  intuitiva, sino con' 

abstractiva. Postróse ante el soberano trono,.adoró-al ser: 

inmutable de Dios con profunda humildad y reverenciat,. 

Luego el eterno Padre la habló y dixo ”  Hija mía y 

»paloma mansísima , tus inflamados deseos y clamores 

»por la exáltación de mi' santo nombre- han llegado 

»mis oídos; y tus ruegos por la Iglesia soa aceptables^. 

j>á mis ojos y me obligan á usar- de misericordia, y  ele-* 

»m encia: y  en retorno dé tu -a m o r q u ie r o  die nuevQí 

»darte mi potestad, para-que-eon ella defiendas mi^ho- 

»ñor y  gloria y triunfes de mis enemigos y  de str an^- 

»tigua sobe*rbia, los humilles y huelles su ce rv iz , y  con» 

»tus viétorias ampares á mi Iglésia , y  adquiera« nue>- 

»vos beneficios y  doaes para sus hijos* fiéfes' y  tus- lierí- 

»manos^'r 44?^
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448 Respondió María santísima : Aquí está, Señor, 

«la menor de las criaturas, aparejado el corazon para 

»todo lo que fuere de vuestro .beneplácito por la .exálta- 

»>cion de -vuestro inefable nombre y  para vuestra ma- 

»yor gloria: hágase en mi v u e s t r a  divina voluntad. Aña­

dió el eterno Padre y.dixo: '^'Entiendan todos mis corte- 

'«sanos del .cielo , que yo nombro á María por capita­

lina y  caudillo de todos mis exércitos y vencedora de 

«todos mis enem igos, para que triunfe de ellos ,glorio- 

■wsamente ”  Confirmáron esto mismo las dos personas di­

vinas el Hijo y  el Espíritu santo ; y todos los biena­

venturados ton  los ángeles Tcspondiéron : Vuestra vo- 

■wluntad santa se h aga, Señor , -en los cielos y  en la  

4>tierra.’» Luego mandò el Señor á los diez y  ocho mas 

supremos serafmes, que por su órden adornasen, prepa­

rasen y  armasen á su Reyna para la batalla contra el 

infernal dragón. Cumplióse en esta ocasion misteriosamen­

te  lo que está escrito en el libro de la sabiduría : el 

Señor armará á la criatura para venganza de sus ene­

m igos; y  lo  demas que alU se dice. Porque saliéron 

primero los seis serafines, y  adornáron á María santísi­

ma con un género .de lumen , como impenetrable arnés, 

que manifestaba á los santos la santidad y  justicia de 

su Reyna , tan invencible y  impenetrable pac^ los de­

monios ,, que se asimilaba -solo á la fortaleza del tnismo 

Dios por un modo inefable. Y por esta maravilla dié­

ron gracias al Omnipotente aquellos serafines y  los san­

tos. 449
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449 Saliéron luego otros seis de los doce serafines,y 

obedeciendo al mandato del Señor , diéron otra nueva 

iluminación á la gran Reyna. Esto fué como un linage 

de resplandor de la Divinidad que la pusiéron en su vir­

ginal rostro, con el qual no podian los demonios mirar 

á él. Y  en virtud de este beneficio, aunque llegáron los 

enemigos á tentarla (com o verémos) no pudiéron jamas 

mirar á su cara tan divinizada; ni quiso consentirlo el 

Señor con este gran favor. Tras de estos saliéron los otros 

seis últimos serafines, mandándoles el Señor diesen armas 

ofensivas á la que tenia por su cuenta la defensa d é la  

Divinidad y  de su honra. E n cumplimiento de este Ór- 

den , pusiéron los ángeles en todas las potencias de M a ­

ría santísima otras nuevas qualidades y  virtud divina, que 

correspondía á todos los dones de que el Altísimo la ha­

bia adornado. Con este beneficio se le concedió potestad 

á la gran Señora, para que á su voluntad pudiese im­

pedir , detener y  atajar hasta los mas Intimos pensa­
mientos y  conatos de todos los demoaios ; porque Codos 

quedáron «̂ujetos à la voluntad y orden de María santí­

sima , para no poder contravenir á lo que ella manda­

se ; y de esta potestad usa muchas veces en benefìci» 

de los fieles y 4 evotos suyos. Todo este adorno y lo 

que significaba, confinnáron Jas tres divinas Personas, sin­

gularmente caaa ûná ; xivclaranio la pirticípacion que 

se le daba de los diViuos atributos qué á cada una se 

U apropian , para que con ellos volviese á la Iglesia, y  
Tom. y i l l ,  L  ê«
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en. ella trtunfáse de los enemigos del Señor.
4^0 Diéron su bendición las tnes divinas Personas á. 

María santísima para despedirla , y la gran Señora las, 

adoró con altísima reverencia. Con esto la volviéroa los, 

ángeles á su oratorio, admirados de las obras del A ltí­

simo. Y decian : ¿ Quién es esta que tan deificada, prós­

pera y  rica desciende al mundo de lo supremo de los 

c ie lo s, para defénder la gloria de su. nombre?, ¡Qué 

adornada , qué hermosa viene para, pelear las batallas, 

del Señor ! ¡ Ó  Reyna y  Señora eminentisima! caminad, 

y  atended prósperamente con vuestra belleza., proceded^ 

y  reynad sobre todas las criaturas, y  todas le magni­

fiquen y  alaben, porque tan liberal y poderoso se ma-r 

nifiesta en vuestros beneficios y  favores. Santo , Santo,, 

Santo es el Dios de Sabaoth de los exércitos celesr 

tiales , y  en vos le bendecirán todas las generaciones« 

de los hombres. En llegando al oratorio, se postro .Vía- 

ría santísim a, y  dió humildes gracias al Omnipotente, 

pegada con el p o lvo , como solia en estos beneficios., 

451- Estuvo- la prudentísima madre confiriéndolos con­

sigo misma por algún espacio de tiempo , y  previnién­

dose para el confliéto que la esperaba con los demonios. 

Y  estando en esta consideración, vió que salia sobre la 

tierra, como de ló profundo,, un dragón roxo y  espan­

toso con siete cabezas, despidiendo porcada una humo 

y  fuego con estremada indignación y furor , siguiéndo­

le, otros muchos demonios en la,misma forma. Fué tan:
’hoxr
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h orribk  esta ‘Vision , que ninguno otro viviente la pu­

diera tolerar sin perder la vida : y  fué necesario que 

M aría santísir^ia estuviera prevenida, y  fuera u n  inven­

cible para admitir la batalla con aquellas cruentfeimas 

bestias infernales. Encamináronse todos adonde estaba la 

gran Reyna , y  con furiosa indignación y bramidos iban 

amenazándola y  docian : V am os, vamos á destruir á es­

ta enemiga n uestra, Ucencia tenemos del todo Podero­

so para tentarla y hacerla gu erra , acabemos esta vez 

con ella , venguemos los agravios que siempre nos ha 

hecho , y  el habernos arrojado del -templo de nuestra 

Diana dexándolo destruido. Destruyám osla tam bién á ella; 

muger es y pura criatura , y  nosotros somos espíritus sá- 

b io s , astutos y poderosos; no -hay que temer en criaturá

terrena.
452 Presentóse ante la invencible R eyna todo aquel 

exército de dragones infernales con su caudillo L ucifer, 

provodándola para la  batalla, Y  como el m ayor ^ v̂eneno 

de esta serpiente es la soberbia, por donde introduce de 

ordinario otros vicios con que derriba innumerables al­

iñas , parecióle comenzar por este vicio , coloreándole 

conforme al estado de santidad con que imaginaba á 

M aría santísima. Para esto se transfurmáron d  dragón 

y  sus ministros en ángeles de luz , y en esta forma se 

le naanifestáron, ‘pensando que no los habia visto y. co* 

nocido en la de demonios y  dragones que Ies era pro­

pia y  legitima. Com:enzáron con alabanzas y adulacio-
L z  nes
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lies, diciendo : Podérosa eres, María , grande y  valero­
sa, entre las, mugeres ; todo, el mundo te honra y  te ce­

lebra por las grandiosas, virtudes que; en tí, conoce., y 

por las prodigiosas m aravillas. que obras, y executas con 

e lla s : dignai eres de esta gloria , pues nadie se, te igua­
la en la santidad; nosotros J o  . conocemos mas que todos,

y  por eso, lo,, confesamos y  te; cantamos la gala de tus 

hazañas.. Al, mismo tiempo, que Lucifer decia. estas fin' 

gidas verdades , procuraba, arrojar, á la imaginación, de 

la. humilde Reyna. fieros pensamientos de soberbia, y pre­

sunción,. Pero en vez de inclinarla, ó moverla con algu­

na deleytacion 6 consentimiento, fuéron. vivas. flechas de 

dolor, que pasáron su; candidísimo y  verdadero, corazon.. 

No le fueran ta n . sensibles todos los tormentos de los már­

tires como, estas. diabólicas. adulaciones.. Y  para confun­

dirlas , hizo también , a¿lps de humildad ,, aniquilándose y 

deshaciéndose por un inodo, tan admirable, y  poderoso, 

que no j)udo sufrirlo el infierno,^ni, detenerse,mas en su 

presencia; porque,'ordenó el Señor, que Lucifer y sus mi­

nistros. lo conociéran y. sintieran.. Huyéron, todos , dan­

do, formidables, bramidos, y d ic ie n d o V a m o s  al profun­

d o , que ménos nos atormenta, aquel, lugar; confuso , que 

la^humildad invencible de esta, muger..Dexáronla por en­

to n ce s,.y  la prudentísima Señora dió gracias al Omnipo', 

Sfnte por el beaeficio de esta primera, vidtoria..

noc-

iría



W O  Z  R E T N A ^

y Señora..d el.cielo .̂,

453 - H , i j a  mia-,.,en. la a soberbia rdei demonio, quan-- 

to es dü su parte,' hay .* un.,.corcato , .que él mismo . co-, 

acce.' ser. imposible.,EstOi,e s , .quQ- comò siryen y  , obe­
decen, à Dios los .juítos. y los:,santos , ,le. obetjecicían
sirvieran á .él, para ,ser,en. esto,,semejante.al.mis.mo..Di,os^^

mas no. es . posible j  co n segu ir ¡ este: afcílo ; . porque -  con=. - 

tiene en ;sí .un aám plica^ Íon  y  repugnancia, ..pues, la esen­

cia .de J a  : santidad * consiste ; en,;ajustarse-, la.criatura á la 5 

regla.d e, l a . divina-.voluntad , ,amando á Dios-sobre. todas¿ 

las cosas.‘ debaxQ .de,-su , obediencia : :y el pecado, consis-- 

te,en .apartarse d e , esta regla , amando á otra  ̂ cosa.-y. 

obedeciendo al,,demonio. Pero la honestidad, de. la_ vir­

tud : es .tan .confirm e á raxoJi \ ,que. ni. el, mismo .enemigo . 
lo . puede. nQgar. Pur esto .quisiera, si .fuera posible ,..der-- 

ribar. los buenos, .envidioso y , rabioso de . nOv poder ser­

virse, de,ellos , .y .  ansioso de que .-no consiga Dios la g io i­

rla . que . tiene., en . los -.santos, . y q ue. el . mismo., demonio > 

no, puede conseguir.. Por . esto , se . desvela tanto: en derri**. 

bar á .su s  pies algún iced ro.de el ;Libano-levantado, en-» 

sa;>tidad , y . que baxen . á ser.esclavos. i.uyos los, que hani 

sido »siervos.,de el .Altísimo y  en .esto emplea todo, sivi 

studio , sagacidad y desvelo». De este .-mismo sonar© Jc¿

, n ¡
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nace procurar se le dediíjuen algunas virtudes morales; 

aunque sea solo en el nom bre, como lo hacen los hi­

pócritas, y lo hacian las vírgenes de Diana. Con esto 

le parece que en algún modo entra á U parte en lo que 

Dios ama y quiere ; y  que le mancha y pervierte la 

materia de las virtudes, de q«e el Señor gusta para co­

municar en ellas Sil pureza á 1-as almas.
454 Atiende, hija mia , que son tantos los rodeos, 

maquinaciones y lazos-que a*rma esta serpiente para der­

ribar á los justos, que sin espécial favor de el Altísimo 

no pueden las almas conocerlos , y mucho ménos ven- 

.cerlos ni' escapar de tantas redes y traicioaes. Para al- 

 ̂canzar -esta protección de el StíñofT , quiere su Magestad 

.q\ie la criatura de su parte no se descuide, ni se fie de 

sí misma , ni descanse en pedirla y  desearla ; porque 

iSin duda por sí sola nada puede y  luego perecerá. Lo que 

obliga mucho á la divina clemencia es el fervor de el 

corazon y  pronta devocion eü las -cosas divinas ; y so­

bre todo , la perseverante humildad y  obediencia, que 

ayudan á la estabilidad y fortaleza en resistir al enemi­

go. Quiero que estes advertida , no para tu desconsuelo, 

sino para tu cautela y  aviso , que son muy raras las 

buenas obras de los justos en que no derrame esta ser­

piente alguna parte de su veneno para inficionarlas. Por­

que de ordinario procura con suma sutileza mover algu­

na» pasión ó inclinación terrena, que ca^i ocultamente ar­

rastra ó trabuca en algo la intención de la criatura, pa­

ra
O
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ra-que no obre puramente por Dios y  por el fin legUÍ- 

mo de la virtud y  con qualquier otro afeao se v i ­

cia en todo ó en- parte. Y como esta cizaña está mez­

clada con el trigo ,-es dificultoso conocerla en los prin-- 

cipios , si las almas no se-desnudan de todo afedo ter­

reno , y  exáminan sus obras á la luz divina,

455 M uy avisada estás, hija mia , de este peligro y  dé - 

cLdesvelo que tiene contra tí el demonio , mayor que- 

contra otras almas. No sea menos el ■ que tú tengas con­

tra él , no te fies de solo el color de la buena inten- ■ 

cion en-tus. obras ; porque no obstante que siempre ha 

de ser buena y  re d a ; mas ni sola ella b asta,.n i siem­

pre la conoce la criatura. Muchas veces con el rebozo* 

de . la buena intención engaña el dem onio, proponiendo» 

á la, alma algún buen fin aparente ó muy remoto  ̂ pa­

ra introducirle algun peligro de próximo: y sucede, que' 

cayendo luegp en-el peligro, nunca consigue el buen fiii 

que« con engaño la movió. Otras veces, con la buena in­
tención . no dexa exáminar otras circunstancias , con » 

que la obra se-hace sin prudencia y  viciosamente* Otras ■ 

con alguna intención que parece buena, se solapan las in*« 

clinaciones y. pasiones terrenas que se llevan • ocultamen**' 

te lo mas del corazon. i’ues entre tantos peligros el re« 

medio e s , que examines tus obras á la luz que te in-- 

funde el Señor en lo supremo de el alm a; con que e n -- 

tenderás como has de apartar lo precioso de lo-vil  ̂ la i 

inentira de - la verdad, lo amargo de las pasiones de lo^

dul'<

upDS
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dulce de la razón. Con esto la divina lumbre que éa 

tí está, no tendrá parte de tinieblas; y tu ojo será sen­

cillo y purificará todo el cuerpo de tus acciones; y 's e ­

rás toda y  por todo agradablé á tu Señor , y á raí*

^'CAPITULO V.

V U E L V E  D E  É F E S O  A  J E R U S A L É N  M A R Í A  

santísima llamada del apóstol San Pedro ; continuase la 

batalla con los demonios  ̂ padece gran tormenta en el mar\ 

y  .declàranse • otros  ̂secretos ¡ que ^sucediéron • en esto^

c.456 ^ ^ o n  el justo castigo y  condenación del infeliá 

'Herodes volvió la primitiva Iglesia de Jerusalén á recobrar 

algún desahogo y ' tranquilidad por m uchos-dias; 'mere­

ciéndolo todo y grangeándolo la gran 'Señora del mun­

do con sus ruegos , obras y  solicitud de madre. E n 

'este tiempo predicaban San'Bernabé y 'San  Pablo con ad­

mirable fruto en las ciudades de la Asia menor , Antio- 

fquía^'-Listris, Perge y otras muchas, como lo refiere 

'San L u cas'p or ios -capítulos trece y catorce de los He- 

nchos Apostólicos.^ con la s ' maravillas y prodigios que'S. 

?Pablp -hacia en aquellas ciudades y  -provincias. El Após- 

M:ol 'San Pedro , quando Ubre' de la cárcel huyó de Je- 

=?rusalén , ' se habia xetirado á la parte de la Asia -, para 

■.salirse la jurisdiccicxi •de Híjíodes, para -acudir'de allí ̂

los



T ercera P a r t e , L ib . V ili.  C ap . V . 89

los nuevos fieles que se convertían en Asia, y  á los que 

éstaban en Palestina. Reconociánle todos y  le obedecían 

como á Vicario de Christo y  Cabera de la  Iglesia ; y  

que eft el cielo era confirmado todo lo que Pedro orde­

naba y  hacía en la tierra. Con esta firmeza de la  fe 

acudían á él, como à Pontífice Supremo, con las dudas y  

qüestiones que «e les ofrecían, Y  entre las demas, le dié­

ron aviso de las que á San Pablo y  San Bernabe movié- 

ron algunos judíos, asi en Antioquía, como en Jerusálén, 

sobre la observancia de la circuncisión y  ley  de Moysés, 

como diré adelante, y  lo refiere San Lucas en el capí­

tulo quince de los Hechos Apostólicos.
457 Con esta ocasion los apóstoles y discípulos de Je- 

rusalén pidiéron á San Pedro volviese á la ciudad santa, 

para resolver aquellas controversias, y  disponer lo que 

convenia, para que no se embarazase la  predicación de 

la fe ; pues y a  los judíos, con la muerte de Herodes, no 

tenían quien los amparase , y  la Iglesia gozaba de mayor 

paz y  tranquilidad en Jerusálén, Pidiéron también hicie­

se instancia á la madre de Jesús, para que por estas mis­

mas causas volviese á la ciudad ,  donde la deseaban los 

fieles con íntimo afeélo de corazon, y con su presencia 

serian consolados en el Señor y  todas las cosas de la 

Iglesia se prosperarían. Por estos avisos determino S. Pe­

dro partir luego á Jerusálén , y intes escribió á la R e y ­

na santísima la carta siguiente.

Tom. V IU . M  CARc
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santísima,

A M A R Í A  V I R G E N  M A D R E  D E  D I O S ,  

Pedio apóstol de Jesu Christo , siervo vuestro- 

y  de los siervos de Dios,«

4-58 S íf lo r íT , entré los fieles se han fnovido algunaí 

eludas s  difereneias sobr& la do&rina de vuestro hijo S  

nuestra Redentor^ ^ si con ella se ba de guardar la ley. 

antigua de Moyses. Quisren saber de nosotros k  que en esto 

conviene^ S  digamos lo que oimos de la boca de nues  ̂

tro divino maestro» Para consultar á t»is hermanos- h s  

apóstoles , me- parto luego á Jerusalén; y  os pedimos 

que para consuelo de todos y  por el cmor que- teneis á í(k 

Iglesia^ volváis á la misma ciudad  ̂ donde los hebreos  ̂ des.- 

pues que murió Herodes^ están mas pacíficos^ y los fle^ 

les con mayor seguridad, t/a multitud de los seguidores 

de ChristQ os desean ver y  consolarse con vuestra- presen­

t a .  T  en estando en Jerusalén , daremos este aviso á las 

demas ciudades^ y  can vuestra asistencia se detsrmkiirá 

ib que conviene en las materia:s de la santa f e  y  de la 

grandeza de ¡a ley de gracia.

459 Este fué el tenor y  estiío de la carta , y comun- 

Bient? le guardáron los ápóstoles , escribiendo prioiero

el



el nombre de la persona 6 persoaas á quien escribiaa, y  

despues el de qiíien escribía, ó al cotitrario como pa­

rece CQ las Epístolas de San Pedro , y  de San Pablo y  

otros apóstoles. Y  llamar á la Reyna madre de Dios, fué 

acuerdo de lo í  apóstoles despues que ordenáron el Credo; 

y  que unos con otros la llamásen virgen y madre; poc 

lo que importaba ¿ la santa Iglesia asentar en el cora­

zon de todos los fieles el artículo de la virginidad y ma­

ternidad de esta gran Señora. Algunos otros fieles la lla­

maban M aña de Jssus  ̂ ó M aría ía de Jesws Nazare- 

no* Otros ménos capaces la nombraban Marta hija, de 

Joaquín y  Ana\ y de todos estos nombres usaban los pri­

meros hijos de la fe para hablar de nuestra Reyna. La 

santa Iglesia usando mas de el que le diéron los apostó­

les, la llama virgen y madre de D ios, y  á este ha jun­

tado otros muy ilustres y  misteriosos. Entrególe la carta 

de San Pedro á la divina Señora un propio que la lle ­

vaba, y dándosela , la dixo como era del Apostol. R e - 

c ib ió li ,  y venerando al Vicario de C h risto , se puso de 

rodillas, y besó la carta ; pero no la a b rió , porque San 

Juan estaba en la ciudad predicando. Luego que llegó 

el Evangelista á su presencia , puesta de rodillas le pi­

dió ía bendición ( como lo acostumbraba ) y  le entregó 

la ca rta , diciendo, era de San Pedro el . Pontífice de to­

dos. Preguntóla San Juan lo  que contenia la carta. Y la 

maestra de las Virtudes respondió: Vos^ Señor la ve- 

reis primero, y  tne diréis á tjn lo <iue contiena* Asi lo 

bizo el Evangelista. M a  4^«
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460 No me pueda contener en la  admiración y  eti 

la cor.fuslon. propia á la vista de tal humildad y obe­

diencia » coma en esta ocasion » aunque parece de poca 

m onta,  manifesté M aría santísima ; pues sola su divina 

prudencia pndo hacer juicio » que siendo madre de Dios< 

y  la carta de el V icaria de Christo^. era mayor humil­

dad y  rendimiento no leerla ni abrirla por sí sola,, sia 

la  obediencia del ministro que tenia presente para obe­

decerle y  gobernarse por su voluntad,. C oa este exemplo- 

queda reprehendida y  enseñada la  presunción de los; in­

feriores que andan buscando- salidas y  razones; escusa* 

das para trampear la  humildad y  obediencia que debe* 

mos á los superiores,. Pero en todo fué: M aria santísima 

maestra y  exemplar de santidad  ̂ así ea  las. cosas peque­

ñas. com a ea las; mayores,. En leyendo d  Evangelista la 

carta de San Pedro à  la graa Señora, la preguntó Qué 

le  parecia ea lo que escribía el V icaria  de Christo,. Y  

tampoco en esto quisomostrarse superior ni igual,, sino obe­

diente ; y  respondió- 1 San Juan r; Hijo y  señor mio^ot- 

»rdenad vos: lo> que mas conviene ,, que aquí està, vues- 

»rtra sierva para obedecer.”  E l Evangelista dixa,, que le  

parecía razoa obedecer á Saa Pedro y volverse luego 4 
Jerusálén,. "  Justo y  debido- cŝ , respondió M aría purísi-

obedecer á la  C ab eía  d e  la. Iglesia,, disponed lue- 

wgo la partida,!'

461 C oa esta determinación, fué luego; San: Juam á 

buscar embarcación para. Palestina, y  prevenir la  que

pa-
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para ella era necesario y  disponer con brevedad la par­

tida. En el ínterin que soUcitaba esto el Evangelista, lia-
/

mó Maria santísima á  las mugeres que tenia en Efeso 

por conocidas y  discipulas » para despedirse de ellas, y 

dexarlas informadas de lo  que para conservarse en la fe  ̂

debian hacer. Era» estas mugeres en nùmero setenta y  

tres » y muchas de ellas vírgenes > especialmente las nue­

ve  que dixe arriba » se libráron de la ruina de el tem ­

plo de Diana. Á  estas y  otras muchas- había catequiza­

d o y convertido en la fe por si misma María santísima; 

y  de todas habia hecho un colegio en la  casa donde 

vivia » con las mugeres que la  hospedaron en ella. C oa 

esta congregación comenzó la  divina Señora á  recom­

pensar los pecados- y  abominaciones que por tantos si­

glos se habían, cometido ea e l templo de Diana ,  dando 

principio á  la  común guarda de la  castidad en e l m is- 

mo' lugar de Efeso , donde el demonio la  habia profa­

nado.. D e todo esto tenia informadas á. estas discípulas, 

aunque no sabian que la  gran Sefíora habia destruido el 

templo ; porque este suceso convenía guardarle en secre- 

to> para que ni los judíos tuviesen motivo contra la 

piadosa madre , ni los gentiles se indignasen contra ella, 

por el insano amor que tenían á su Diana. Y  así orde­

nó e l S eñ o r, que e l suceso* de la  ruina se tuviese por 

casual y  se olvidase luego , y  los autores profanos na 

le escribiesen ,, como eí primer incendio*

Habló M aría santísima á  estas ^disclpulas suyas.
coa
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con palabras dulcisimas para consolarlas en su au^sncia, 

y  dcxóles un papel escrito de su .maao ea que les decía: 

«Hijas m ias, por la voluntad de el Señor todo Podero- 

«so me es forzoso volver á Jerusalén, En mi ausencia 

ntendreis presente la do¿lrina que de mi habéis recibi- 

« d o , y yo  la oí de la boca de el Redentor de el mun- 

wdo. Reconocedle áetnpre por vuestro Señor., maestro y  

«esposo de vuestras almas., sirviéndole y  amándole de 

»todo corazon. Tened en la memoria los mandamientos 

«de su santa ley  , y  en ellos sereis informadas de sus 

«ministros -y sacerdotes , á quienes tendréis en gran ve- 

»neracion , y  obedecereis á sus órdenes con humildad^ 

»sin oir ni admitir otros maestros que no sean discipu- 

wlos de Christo mi hijo santísimo ó seguidores de su doc* 

«trina. Y o , cuidaré siempre de que os asistan y  am pa- 

«ren , y no me olvidaré jamas de vosotras ni de presen- 

«taros al Señor. En mi lugar queda María la antigua,, 

vá  ella obedecereis en todo respetándola, y  cuidará de 

«vosotras con el mismo amor y  desvelo que yo. Guar- 

«dareis inviolable retiro y  recogimiento en esta casa, y  

ajamas éntre varón en eUa ; y  si fuere forzoso hablar á 

»alguno, sea en la puerta estando tres presentes de vo- 

Msotras. En la oracion sereis continuas y  retiradas; di- 

irreis y  cantareis las que os dexo escritas en el aposen- 

«íto donde yo estaba. Guardad silencio y  mansedumbre 

« y  con riingun próximo hagais mas de lo que deseáis 

«para ¡vosotras. Hablad siempre , verdad,, y  tened pre-
^sea-
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»fente continiiamente á Ghristo crucificado en todos vuestros 

«pensamientos, palabras y  obras. Adoradle y confesadle por 

»Criador y Redentor dcl mundo; y en su nombre os doy 

»su bendicioa , y  pido asista en vuestros corazofics.»

463 Estos avi'íos y otros dexó María santisima a toda 

aquella congregación que había dcd.Ícado á su hijo y  Dios 

verdadero. Y la que señaló para superior de e lla , ert una 

de las mugeres piadosas que la hospedáron, y  cuya era 

la casa. Esta era muger de gobierno, y con quien mas 

habia comunicado la Reyna , y  la tenia mas informada 

de la ley dc Dios y de sus- misterios. Llamábanla Maj:ía 

la ani’giia, porque á muchas mugeres les puso ec el bau­

tismo su propio nombre la divina Señora , . comunicán­

doles sin envidia (com o dice la Sabiduría) la excelen­

cia de su nom bre; y  porque esta María fué la- prime­

ra que se bautizó en Éfeso con este nombre se 11a- 

ri âba le antigua, á diferencia de las ouas mas moder­

nas. Dexóles también escrito el Gredo con el Pater aos* 

ter., j  los diez mandamientos y  otras oraciooes que re­

zasen vocalmente. Y  para que hiciesen estos y otros exer- 

cioios , les dexó una cruz grande en su. oratorio, fabri­

cada por mano de los santos ángele«, que por su m an­

dado la hiciéron con gran presteza. Luego sobre todo 

esto , para obligarlas mas, como piadosa madre, les repar­

tió entre todas las alajas y cosas, que tenia.; pobres en 

valor humano , pero rica* y  de inestimable precio, pot 

ser prendas suyas y  testimonio de su materual caricia,

u p D S



464 Despidióse de todas con mucha compasíon de 

dexarlas solas, por haberlas engendrado en Christo* Y  to­

das se postráron à sus pies con mayor llanto y  abun­

dantes lágrimas , como quien perdía en un momento 

consuelo, el refugio y  alegría de sus corazones. Pero 

con el cuidado que la beatísima madre tuvo siempre 

de aquella su devota congregación ,  perseveráron todas 

setenta y  tres en el temor de Dios y  fe de Christo

nuestro Señor, aunque les movió el demonio grandes per-
f

secuciones por sí y  por los moradores de Efeso. Previ» 

niendo todo ésto la prudente R eyn a, hizo fervorosa ora- 

clon por ellas ántes de p artir, pidiendo á su hijo san­

tísimo las guardase y  conservase, y  que 'destinase un 

ángel para que defendiese aquella pequeña grey. Todo 

lo  concedió el Señor como io pidió su madre santí­

sima ; y despues las consolò muchas veces con cxór- 

laciones desde Jerusalén, y  encargó á los discípulos y 

apóstoles que fuéron á E feso, cuidasen de aquellas vír­

genes y  mugeres recogidas. V  esto hizo todo el tiem­

po que vivió la gran Señora.

4$S Llegó el dia de partir para Jerusalén, y  la hu­

milde entre los humildes pidió la bendición á  San Juan, 

y  con ella se fuéron juntos á em barcdr, habiendo esta­

do en Éfeso dos años y  medio. Á  la salida de su po­

sada se le manifestáron á  la gran Señora todos sus m il 

ángeles en forma humana visible ; pero todos como de 

batalla y  armados para ella en forma de esquadron. Esta



novedad fué el aviso con qué se le dió inteligencia de 

que se previniese para continuar el confiìiìo con el dra­

gón grande y  sus aliados. Y  ántes de llegar al mar, vió 

gran multitud de legiones infernales, que venían á ella 

con espantosas y  varias figuras todas de gran terror ; y  

tras ellas venia iin dragón con siete cabezas >, tan horri-* 

ble y tan disforme ,  que excedia á un grande navio ; J  

solo el verlo tan fiero y  abominable era causa de gran 

tormento. Contra estas visiones tan espantosas se previ­

no la invencible Reyna Con ferventísima fe y  caridad, 

con las palabras de los salmos y  otras que oyó de la  

boca de su hijo santísimo. Y  á los santos ángeles orde­

nó que la asistiesen ; porque naturalmente aquellas figu­

ras tan terribles la causáron algún temor y  horror sen­

sible. E l Evangelista no conoció entonces esta batalla, 

basta que despues le informó la divina Señora y  tuvo

inteligencia de todo.
466 Embarcóse su Alteza con el Santo, y  el navio 

se dió á la vela. Pero á poca distancia del puerto aque­

llas furias infernales con el permiso que tenian alterá- 

ron el mar con una tormenta tan desecha y èspantosa, 

qual nunca otra semejante se había visto en él hasta 

aquel día ni hasta ahora ; porque en esta maravilla qui­

so el Omnipotente glorificar su brazo y  la santidad de 

María ; y  para esto dió aquel permiso á los demonios, 

que estrenasen toda su malicia y  fuerzas en esta bata­

lla. Entumeciéronse las olas con terribles bramidos, le- 

Tom. V U L  N vanr
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yantándose sobre los mismos vientos y  al parecer sobre 

las nubes ; y  formando entre ellas unas montañas de es­

puma y  de agu a, parecía tomaban la co rrid a, para qiie- 

braotar las cárceles en que estaban encerradas. El navio 

era combatido y  azotado por un costado y por otro; de- 

m anera, que con cada golpe parecía gran maravilU no 

quedar hecho polvo. Unas veces era levantado hasta el 

cielo , otras descendía á romper las arenas de lo pro­

fundo ; muchas tocaba con las gábías y  con las entenas 

en las espumas de las olas; y  en algunos ímpetus de es­

ta inaudita tormenta fué necesario que los santos ánge­

les sustentáran el navio en el a y r e , y  le sustentaban ia- 

m ob il, miéntras pasaban algunos combates de el mar» 

que naturalmente habian de anegarle y hecharle á pi­

que.

467 Los marineros y  navegantes reconocían el efec­

to de este favor , pero ignoraban la causa, y oprimi­

dos de la tribulación» estaban fuera de sí dando voces 

y  llorando su ruina, que les parecía inevitable. Acrecen* 

táron los demonios esta aflicción ; porque tomando íor- 

ma humana gritaban Á grandes voces , como si estuvie- 

xan en otros navios que iban en conserva en este viage, 

y  á los que iban en el de la gran Señora les decian que 

dexasen perecer aquel navio, y se salvasen los que pu­

diesen en los demas : que si bien todos padecían tormen­

ta  ,  pero la indignación de estos dragones y su permiso 

iftíraba solo al navio en que navegat>a su enemiga , y
los
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los demas no eran tan molestados, aunque todos pade­

cían grande riesgo. Esta malicia de los demonios cono­

ció sola María santísima, Y  como los marineros lo ig­

noraban , creyéron que las voces eran verdaderamente dá 

los otros navegantes y  marineros. Con este engaño de­

sampararon algunas veces e l navio propio dexando de go­

bernarle , en confianza de salvarse en los otros navios. 

Pero- este error y  impiedad enmendáron los ángeles qué 

asistían al navio donde iba la gran R eyn a, gobernándole 

y  encaminándole , quando los marineros le dexáron pa* 

ra que se rompiese y  fuese á pique á la disposición de 

¿a fortuna*
4^3 En medio de tan confusa tribulación y  llantos es­

taba María santísima en estrema quietud, gozando de se- 

renidai el océano de su magnanimidad y  virtudes, pero 

exercitándolas todas con ados tan heróycos , como la 

ocasion y su sabUurla lo pedían. Como en esta embarcacioa 

tan borrascosa conoció por experiencia los peligros de la 

navegación, que en la venida de Efeso había entendido 

por revelación divina, movióse á nueva compasion de 

todos los qne navegaban, y renovo la oracion y  peti­

ción que ántes hizo por ellos , como arriba se dixo. Ad* 

miróse también la prudentísima Virgen de la fuerza in* 

dòmita de el m a r , y  consideró en ella la indígnacioa 

de la ju-íticia divina que en aquella criatura insensible 

resplandecía tanto. Y pasando de esta tonsideracioa á la 

de los pecados de los mortales que llegan á merecer la

N 3

u p O a
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ira de el Omfiipotente, hizo, grandes peticiones por la-, 

conversión del mundo y  aumento de la Iglesia. Para es­

to ófreció el trabajo de aquella navegación, que: no obs­

tante la. quietili, de sú, alm a, padecfò mucho en el cuer* 

po , y sin comparación mas en la afiiccioni que pade* 

cia de saber, que todos, los que allí iban eran perse­

guidos, del demonio, para afligirla, y perseguirla á ella..

469 A l evangelista. San Juan le alcanzó gran parte: 

de Cita, tribulación por el; cuidado que. llevaba de sui 

verdadera madre y. Señora, de el. mundo., Y esta. pena, 

sé, añadia. á la que el. mismo. Santo, padecia. por. su tra­

bajo propio.. Y  todo. era. mas terrible para él , porque 

entonces no conocía lo que pasaba, por el interior de la. 

beatísima Virgen., Procuraba, algunas, veces, consolarla, y 

consolarse también á si mismo con asistirla, y  hablar coni 

ella. Y  aunque la. navegación de Éfeso á. Palestina, sue-' 

le ser de seis días ó poco mas ; esta les. durò, quince,, 

y  la tormenta, catorce. Un. dia. se afligió mucho San Juan 

con, la perseverancia de tan desmedido, trabajo,.y sin po-- 

derse detener, la dixo "Señora, m ia, ¿qué es esto? ¿He- 

fjmos de perecer aquí? Pedid á, vuestro, hijo santísimo 

wque nos mire con. ojos de Padre, y  nos. defienda en es- 

j>ta tribulación.’^'María santísima, le respondió :: "N o  os 

»turbéis, hijo- m ío,, que es tiempo de pelear, las guerras. 

»>de el Señor , y  vencer á, sus enemigos con fortaleza y 

»paciencia. Yo. le pido no perezca nadie de los que van 

«con. iwsotros; y no se duerme, ni dormita el que es,

«guar»



«guarda de Israél, los fuertes de su corte nos asisten’ 
« y  d e f i e n d e n :  padezcamos- nosotros por el que se puso 

»en la cruz por la salud de todos/* Con estas palabras 

«.obró San. Juan nuevo- esfuerzo- que: lo habia menester.

470- Lucifer y  lus demonios- acrecentando el- furor, 

amenazaban á la, poderosa Reyna,. que perecería en aque­

lla tormenta y no saldría Ubre-del mar. Pero esta y otras 

amenazas, eran, flechas muy párvulas ,■ y la prudentísima 

madre las despreciaba ,, sin atender á ellas sin mirar á 

lüS demonios, ni hablarles sola una palabra , ni ellos la 

pudiéron ver la  cara por la-virtud-que en ella puso el 

Aliiiim o , .corno arriba di)ce.. Y  quanto mayor conato po­

nían en esto tanto, menos, lo. conseguían , y tanto mas 

eran, atormentados^ con. aquellas armas ofensivas' de que 

vistió el Señor á su madre- santísion.- Aunque en este- 

la r g o  C0nfli¿t0'siempre' le tuvo oculto^ el fia y lo es­

tuvo su. Magestad , sin que- se le manifirstase por al¿U' 

Ba. visión: de las que ordinariamente. soUa tener..
471 Pero á los catorce dias de la. navegación, y tor­

menta se dignó su. hijo , santísimo dc. visitarla en perso­

n a , y descendió de las alturas: ap^recténlósele en el mar' 

y la dixo :: Madre mia carísmai con vos estoy: en- la tr i­

bulación,. Con la- vísta y. palab.as de el Señor,-aunque en- 

todas las ocasiones que- la renia. recibía inefable-conso- 

lacíon ; pero en este tn b ajo fu é  mas estimable para la 

beatísima madre; porque el socorro en la necesidad ma­

yor: es mas oportuno.. Adoró á su hijo y Dios verda--
de—

UpDr?
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dcro , y  , respondióle: « Dios mio y  bien ùnico de mi 

«alma , vos sois á quien el mar y  los vientos obede^ 

« ce n ; mirad , hijo m ío , nuestra aflicción,, no perezcan 

w ks hechuras de vuestras manos.’* Dlxola el Señor: M á- 

«dre -mia y paloma mia  ̂ de vos .recibi la forma de 

«hombre que tengo-, y  por e.'̂ ío quiero que todas mis 

»criatnras obedezcan á vuestro imperio ; mandad, co- 

»mo Señora de todas , que á vuestra voluntad están ren' 

«didas.’'  Deseaba la prudenthima madre que mandára 

d  Señor á las olas en esta ocasion, como en la tormen­

ta que tuviéron los apóstoles en el mar de Galilea; pe- 

€o la oeasion era diferente, y  allí no huvo otro que pu­

diese mandar á los vientos y  á las aguas. Obedeció Ma- 

tíia santísima , y  en virtud de su hijo sanilsimo mandó 

Jo primero à Lucifer y sus demonios, que al punto sa- 

-Uesen de el mar Mediterráneo y  le dexasen libre. Luego 

le despejáron, y  se fuéron á Palestina ; porque entónces 

no les mandó baxar al profundo por no estar acabada 

con ellos la batalla. Retirados estos enemigos, mandò al 

Ttiar y  4 los vientos se quietasen. Y  al punto obedecié- 

Ton, quedando en tranquilidad pacífica y  serena en bre­

vísimo tiempo, coa asombro de los navegantes que no co­

nociéron la causa de tan repentina mudanza, Christo 

íiuesiro Salvador se despidió de «u madre santísima, de­

jándola llena de bendiciones y júbilo ; y  le ordenó que 

e l dia siguiente saliese á tierra. Sucedió a sí, porque á 

Jos quince de la embarGacitn llegárcn con bonanza al
puer-
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puerta y  desembarcároa. Nuestra. Reyna. y  Señora d iá 

gracias al Omnipotente por aquellos beneficios  ̂ y le h i­

zo- un cántico de loores y alabanzas  ̂ porque á ella y & 

los demas. los había sacado, de tan formidables, peligros* 

E l Evang,elbta santo- hizo  ̂ lo mismo > y  la divina madre 

k  agradeció, también et haberla acampanado, ea  sus tra­

bajos , y  le pidió la bendición^ y  caminároa á Jerusalén,^

472 Acompañaban los santos ángeles á: sa  Bleyna f  

Señora en la misma forma de pelear que dixe quanda 

salieron de Éf*.so porque también los demonios conttr 

nuaban la batalla desde que salió á  ti.crra y donde la esr 

peraban,. Y con iacrelbls furor la. acometiéron con va­

rias- sugestiones y tentaciones contra todas las. v ir­

tudes ; mas estas flechas retrocedían contra ellos, sia 

hacer mella, en la torre de David  ̂que dixo el Es.- 

poso tenia pendientes mil escudos, y todas tas armas de 

los fuertes y de el muro edificado con: propugnáculos de 

platj.. Antes de llegar á Jerusalén, solicitaba el corazoa 

de la gran Señora la piedad, y devociort de los lugares, 
consagrados con nuestra redención, para vísitarros pri- 

mero de ir á su casa , que füé lo último que hizo quan­

do se ausentó de la ciudad; mas como- estaba en ella 

San Pedro, por cuyo llamamienta venía, y  sabia, co­

mo maestra de las virtudes,  et órden que se ha de guar­

dar en ellas  ̂ determinó anteponer la obediencia del V i­

cario de Cliristo á su propia devocion* Con esta ateo&- 

cion de la obediencia se fué derecha á la casa del ce-
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náculo donde estaba San Pedro, y puesta de rodillas en 

su presencia , le pidió la bendición y que la perdonase 

no haber cumplido ántes con su mandato: pidióle la ma­

no y se la besó como á Sumo Sacerdote; pero no se dis­

culpó de haber tardado en el viage por la tempestad, ni 

le dÍK0 otra cosa ; y  solo por la relación que despues 

le hizo San Juan, tuvo San Pedro noticia de los trabajos 

que en la navegación habian padecido. Ei Vicario dc 

Christo nuestro Salvador, todos los discipulos y  fieles de 

Jerusálén recibiéjon á su maestra y Señora -con indeci­

ble gozo , veneración y  afeólo, y se postráron á sus pies 

agradeciéndola hubiese venido á llenarlos de alegría y  

consuelo, y donde la pudiesen ver y  servir,

D O C T R I N A  Q,UE M E  D iÓ  L A  G R A N  R E T N A

M u r ía  scíutísirna*

4'? 3 ^  J i j a  mia., continuamente quiero que renueves 

en tu memoria la advertencia que desde el principio te 

he dado para escribir estos venerables secretos de mi 

vida ; porque no es mi voluntad seas solo instrumento 

iusensible para manifestarlos á la Iglesia , sino ántes quie 

ro que tú seas la que primero y  sobre todos logres e 

ti3 nuevo beneficio , praticando en ti misma mi doéi- 

na y  el exemplo de mis virtudes, que para, esto te lia- 

Xaó el Señor , y  te elegí yo por mi hija y  mi discípu^

la.
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la. Y  por el digno reparo que has hecho de la Uumil*« 

dad que yo tuve en no abrir la carta de San Pedro sin 

voluntad de mi hijo San Juan, quiero manifestarte mas 

la  doélrina que se encierra en lo qué yo h ice , advir­

tiendo , que en estas dos virtudes, humildad y  obedien­

cia , que son el fundamento de la perfección christiana, 

no hay cosa pequeña , y  todas son de sumo agrado 

dcl Altísimo y  tienen copiosa remuaeracíon de su libe­

ral misericordia y  justicia.

474 Advierte pues, carísima , que como á la condi­

ción humana ninguna obra es mas violenta que sugetarse 

una persona á la voluntad de otra ; asi ninguna es mas 

necesíria que e sta , para domar su altiva c e rv iz , que el 

demonio pretende levantar en todos los hijos de Adán. 

Por esto trabajan los enemigos con sumo desvelo en ha­

cer que los hombres se arrimen cada uno á su propio 

parecer y voluntad. Con este engaño gana muchos triun­

fos , y destruye innumerables almas por diversos cam i­

nos ; porque en todos los estados y  condiciones de lo* 

mortales derrama este veneno , solicitando ocultamente 

á todos , que cada uno siga su parecer , y  que ningún 

inferior y  súbdito se sujete á las leyes y  voluntad del 

superior ; sino que las desprecie y  quebrante, pervirtien­

do el orden de la divina providencia , que puso todas 

las cosas bien ordenadas. Y porque todos destruyen es­

te gobierno del Señor, está el mundo lleno de confu­

sión y  tinieblas, alteradas todas las cosas, y  gobernáo- 

Tom, V n U  O  .  ¿o-

u p a ?
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dose cada uno por su antojo, sin otra atención ni respe­

to á Dios y  Á las leyes.
475 Pero aunque este daño es general y  odio"0 ea 

los ojos del supremo Gobernador y  Señor ; mucho mas 

pesa en los religiosos , que estando atados con los votos' 

de sus religiones, andan forcejando por ensanchar estos 

lazos ó para desatarse de ellos. Y no hablo ahora de los 

que atrevidamente los rompen y  quebrantan sus votos 

en lo poco y en lo mucho: esta es temeridad formidable, 

y  trae consigo la sentencia de condenación eterna. Pa­

ra no llegar i  este peligro, amonesto yo á los que en 

la religión quieren asegurar su salvación, se guardes de 

buscar opiniones y declaraciones con que sisar y ensan­

char la obediencia que deben á Dios en sus prelados; 

exáminando en ella y  en los otros votos, hísta donde 

pueden llegnr sin pecado en hacer su voluntad ; y  si 

pueden disponer de poco ó de mucho sin licencia y  

por su propio parecer. Estos conatos nunca son para 

guardar lo^ vo tos, sino para quebrantarlos sin oir á Ja 

conciencia que los remuerde. Adviértoles, que el demo' 

nio procura que traguen estos mosquitos venenosos, pa­

ra que poco á poco lleguen á tragar los camellos de 

mayores culpas , despues de acostumbrados á las que 

parecen menores. Y los que siempre quieren llegar, ti­

rando la cu erda, hasta los umbrales de la muerte del 

pecado m ortal, por lo ménos m erecen', que despues el 

justo juez les exáminc y  escudriñe sus conciencias para

prC'
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premiarles lo mènos que pudiere , como ellos quísiéroa 

hacer por Dios lo ménos en que obligarle, y «n esto es- 

tudian toda la vida.
475 Estas dodrinas de buscar ensanches á la ley de 

D io s , que solo vienen á hacerlo para el deleyte y  

para la carne , son muy aborrecibles para mi hijo san­

tísimo y  para mí ; porque es gran desamor obedecer ¿ 

su divina ley á no poder mas; demanera, que solo obra 

el temor del castigo , y  no el amor de quien lo m aa- 

da ; y  por este nada se hiciera, si no amenazára el cas­

tigo, MLichas veces por no humillarse el sábdito al pre­

lado inferior, acude por licencia ai superior; y  tal vez 

la pide general y  de aquel que ménos puede conocer y  

entender el peligro del que la pide. No se puede negar 

que qualquiera es obediencia, pero también es cierto, 

que todos estos rodeos son para obrar con mas liber­

tad y  peligro , y  con mènes merecimiento ; pues sin du­

da le hay mayor en obedecer y sujetarse al inferior y 

<jue es peor acondicionado y  ménos acomodado á su 
di^lámen y  á su gusto. No aprendí yo esta doccrina en 

la escuela 4 e mi hijo santísimo, ni la practiqué en mis 

obras; para todas las cosas pedia licencia á los que te­

nia por superiores , y  jamas estuve sin ellos ( como lo 

has conocido ) y  para Íecr y  abrir la carta de San Pe­

dro , que era Cabeza de la Iglesia, esperé la voluntad 

del inferior , que era el ministro para mi inmediato.

477 No quiero., hija mia  ̂ sigas la doétrina de los que
O 2 buí-
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buscan libertad y  licencias al gusto ; mas yo te elijo y  

te  conjuro, para que me imites y sigas por el camino 

perfecto y  seguro de la perfección. E l buscar ensanches 

y  explicaciones , tiene pervertido el estado de la vida 

religiosa y  christiana. Siempre te has de humillar y vi­

vir sujeta á la obediencia; y  no te escusa de esto el ser 

prelada , pues tienes comfesores y  superiores, Y  si algu­

na vez que están ausentes, no puedes obrar con su obe­

diencia, pide consejo y obedece á alguna de tus subditas o 

inferiores en el oficio. Para tí todas han de ser superiores, 

y  no te parezca mucho esto, pues tú eres la  menor de 

los nacidos; y en este lugar te has de poner, humillán­

dote á todos, como inferior á e llo s , para que seas mi 

verdadera imitadora, mi hija y  discípula, Á  mas de es­

to , has de ser puntual en decirme cada dia tus cul­

pas dos veces; y  pedirme licencia todas las que fuére 

menester para lo que has de o b rar, y  luego te confe­

sarás cada dia de las faltas que hicieres. Yo te amones­

taré y  mandaré lo que te conviene por mí y por los 

ministros del Señor; y  no has de recatear decir á mu­

chos tus culpas ordinarias, para que en todo y  con to­

dos te humilles delante de los ojos del Señor y  de los 

mios. Esta ciencia escondida del mundo y  de la carne, 

quiero que aprendas y  enseñes á tus monjas. Y  en ense­

nártela yo á tí , quiero premiarte lo que has trabajado 

en escribir mi vida , con estas noticias que te doy de 

tan importante doélriaa, para que entiendas, que si has
de
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de obrar im itándom e, como debes, no has de comuni­

car , ni hablar , ni obrar, ni escribir , ni recibir carta, 

ni moverte , ni tener pensamiento ( si es posible ) sin mi 

obediencia y  de quien te gobierna. Los mundanos y  car­

nales llaman á estas virtudes impertinencias ó ceremonias; 

pero esta ignorancia tan soberbia tendrá su castigo, quaa- 

do en la presencia del justo juez se apuren las verdades, 

y  se vea quienes fuéron los ignorantes y  los sábios; y  

sean premiados aquellos, que como siervos verdaderos fué* 

ron fieles en lo poco y  en lo mucho ; y  los necios co­

nocerán el daño que se han hecho con la prudencia car­

nal , quando no tengan remedio.
478 Y  porque te ha despertado alguna emulación el 

saber que yo por mi misma gobernaba aquella congre­

gación de mugeres recogidas en E feso, te  advierto que 

no la tengas. Atiende ,  que tii y tus monjas me habéis 

elegido por vuestra prelada y  especial p jtrona, para que 

como Reyna y  Señora os gobierne 1 y  quiero que entien­

dan lo he admitido y  me constituyo por tal para siem­

p re , con condicion que ellas sean perfedlas en sus vo ­

caciones y  muy fieles con su dueño , mi hijo santísimo, 

que las eligió para esposas suyas. Adviérteselo muchas 

v e ce s , para que se guarden y se retiren del m undo, y 

le desprecien de todo corazon ; que guarden recogimiea- 

to y  se conserven en paz, y ro  degenere» de hijas mias; 

que Mgan y  executen la doélrlna que te hé dado en 

esta mi historia para ti y  para ellas; que la estimen coa
5U-
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suma veneración y agradecimiento, escribiéndola en SüS 

corazones ; pues ea habí^rlas dado mi vida para su arari’- 

cel y  gobierno de sus almas escrita por tu  mano, efl 

esto hago oficio de madre y  de prelada, para que ellas, 

como súbditas y  como hijas, sigan mis pisadas, imiten 

mis virtudes, y  me correspondan á esta fidelidad y  amoF.

479 Otra advertencia importante tienes en este capí­

tu lo ,  esto e s , que los malos obedientes, en sucediendo- 

Íes alguna adversidad en lo que se les ha mandado, lue^ 

go se contristan, añigen y conturban; y  para honestar 

su impaciencia , culpan á quien se lo mandó , y le dá- 

í^ acred itanó con los superiores, ò con los otros; como 

Al el que manda estuviera obligado á escusar los suce­

sos contingentes del inferior, ó si tuviese á su cuenta  ̂

el j,;*bierno -de todas las cosas del mundo, paTa dispo­

nerlas á gusto del inferior, Esie eagaño va tan fuera de 

■catBiao, que muchas veces en premio del rendimiento, 

|)one Dios en trabajos al que obedece, para acrecentar­

le  mérito y corona ; otras veces sucederá que le casri- 

;ga , por la repugnancia con que obedeciéron de míáa 

gana : y de ninguna cosa de estas tiene Culpa el prela­

t o  que manda. Y el Señor dixO solamente : Quien á vo- 

soi/os oye y quien os obedece, á mí me oye y ebédece. Y 

trabajo-que refiulta de obedecer, siempre es en beneficio 

<tel obediente; y üq le aprovecha, no tiene la culpa 

^uien le manda. No hice yo cargo á San Pedro porque 

iTW mandó venir de Éfeso í  Jerusalén^ aunque ^adtci

taa-
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tanto, en el v ia g e ; ántes le pedi perdón de no haber 

cumplido con mas brevedad su mandato.. Nunca seai paca, 

tus prelados grave ni pesada, que esto es. muy fea Ubei> 

tad » y destruye, el mérliO: de U  obediencia., IVIuitíos coni 

reverencia ,  como, á q̂ uien. tiene e l lugai*. de, Cliristo , 

será copioso el mérito de obedecerlos; sigue mis pisadas» 

y  el exemplo y  doélxina te. do,y y. en. todo, sc;' 

rás perfeíla^

C A P ÍtU L O  MX

V I S I T A  M A R Í A  S A m l S l M A  I O S  S A G R A D O S ' 

lugares-; gana- misi'erhsos  ̂ triunfos de Los d‘ettwnios. ; vii. 

9n el cieio la Divhúdad con visiott beatifica. ;; y  cde.'  ̂

brofp concilio* los apestóles y  los sccrotos ocultos 

que sucedieron. e.fi todo esto.̂

C '^480 VXioriosa-mente d.esT3llecea los. conatos de mues­

tra capacidad, eti explicar la  plenitud de perfección 

tenían to-ia  ̂ U s obras d̂ j M iría santísioin; porq.ue sieni* 

pre q-uedamos vencidos de la grandeza de qualquiera pe* 

quena virtud si alguna lo fué pequeña, por parte de la  

materia en que la obraba la gran SeñorJv Pero» si?mpre 

será muy fehz la porfía de nuestra parte, no prcsuntujo^a 
en apear el océana de la gracia , sino- humillada pa­

ta  glofificar y  engrandecer en ella á  su H acedor; y par-

ta
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ra descubrir mas y  mas que con admiración imitemos. 

Yo me tendré por m uy dichosa , si doy Á conocer á 

los hijos de la Iglesia, manifestando los favores que Dios 

hizo con nuestra gran Reyna , algo de lo que no pue­

do explicar con términos propios y  adequaáos , porque 

no los a lcan zo ; aunque todo lo haré como tarda, bal­

buciente y  sin espíritu de devocion. Admirables fuéron 

los sucesos que para este capítulo y  los siguientes se 

me han dado á conocer. Diré en ellos lo que pudiere, 

j>ara índice de lo que entenderá la fe y  piedad chris­

tiana.
481 Despues que María santísima cumplió con la obe- 

d.iencia de San Pedro { como en el capítulo antecedente 

queda dicho) la pareció debia cumplir con su piado­

sa devocion, visitando los sagrados lugares de nuestra 

redención. Dispensaba todas las obras de las virtudes con 

tal prudencia , que ninguna omitia , dando su lugar á 

cada una , para que no les faltasen todas las circuns^ 

tancias, con que tenían la plenitud de la perfección pô  

sible. Con esta sabiduría hacia primero lo que era mas 

y  primero en orden , y  despues lo que le parecía mé­

nos ; pero uno y  otro con todo el lleno que cada co­

sa pedia en sus operaciones. Salió del santo cenáculo á 

visitar todos los sagrados lugares, acompañada de sus án­

geles , y  siguiéndola Lucifer y  sus demonios continuando 

su batalla. L a batería dc estos dragones era terrible en 

demostraciones , amenazas , varias y  espantojas figuras;

y
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y  á este modo eran también sus tentaciones y  sugestio­

nes, Pero en llegando la gran Señora á venerar alguno 

de los lugares de nuestra redención , se quedaban léjos 

los demonios, porque los detenia la virtud divina \ y  

también sentían que les quebrantaba las fuerzas, laq u e  

el Redentor habia comunicado én aquellos puestos coa 

los misterios de nuestra redención. Porfiaba Lucifer por 

acercarse á e llo s, esforzándole la temeridad de su mis­

ma soberbia ; porque con el permiso que tenia de per­

seguir y  tentar á la Señora de las virtudes, deseaba, si 

pudiera, ganar de ella alguna viéloria en aquellos mis­

mos lugares donde él habia quedado vencido; ó á lo 

ménos impedirla que no los venerase con la severencia 

y  culto que lo hacia.

482 Pero el Altísimo ordenó, qué la virtud de su 

brazo poderoso obrase contra Lucifer y  sus demonios por 

medio de la R eyn a; y  que las mismas acciones que en, 

ella pretendían estorvar, fuesen el cuchillo con que los 

degollase y venciese. Y  sucedió a s i, porque la devocion 

y veneración con que la divina madre adoró á su hi­

jo  santísimo , y  renovó las memorias y  agradecimiento 

de la redención, fuéron de tan gran terror para los de» 

monios , que no lo pudiéron tolerar ; y  sintiéron con­

tra sí una fuerza de parte de María santísima, que los 

oprimió y  atormentó , obligándolos á que se retirasén 

mas léjos de la presencia de esta invencible Reyna. Da­

ban espantosos braiiúdos, que sola ella  los oia y  decían; 

fcí2í. F U I*  P Alfr

upD.^
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Alejémonos de esta muger nuestra enemiga que tanto nos 

confunde y  oprime con sus virtudes. Pretendiamus bor­

rar la memoria y  veneración d,e estos lugares , en que 

los hombres fuéron redim idos, y  nosotros despojados de 

nuestro señorío ; y  esta muger, siendo pura criatura, im ­

pide nuestros intentos, y  renueva el triunfo que su hi­

jo  y  Dios ganó de nosotros en la cruz.

483 Prosiguió María santísima las estaciones de to­

dos los lugares sagrados en compañía de sus ángeles; y 

en llegando al monte Olívete que era el último , es­

tando en el lugar donde su hijo santísimo subió á los 

cielos , descendió de ellos su Magostad con inefable her­

mosura y gloria á visitar y  consolar á su purísima ma-̂  

dre. Manifestósele con caricias y  regalos de h ijo ; mas 

como Dios infinito y  poderoso: y de tal manera la dei­

ficó y  elevó sobre el ser terreno con los favores que en 

esta ocasion la h iz o , que por mucho tiempo estuvo co­

mo abstraída de todo lo visib le, y  aunque no dexaba 

de acudir á todas las obras exteriores, fué necesario ha­

cerse mayor fuerza que otras veces para atender á ellas; 

porque toda quedó espiritualizada y  transformada en su 

hijo santísimo. Conoció la gran Reyna (porque el mis­

mo Señor se lo dixo) que-aquellos beneficios eran alguna 

parte del premio de su humildad y  obediencia que ha­

bía tenido con San Pedro , executando luego sus man­

datos, y anteponiéndolos, no solo á su devocion, sino

i  su comodidad. Dióla también palabra de asistirla en

su



SU batalla con los demonios^ y  executàndose luego esta 

promesa , ordenó el inisnio Señor , qué Lucifer y  sus 

ministros reconociéran en María santísima alguna novedad 

de rrayor excelencia Contra ellos.

484 Volvióse la Reyna al cenáculo , y  quando los 

demonios intentáron volver á sus tentaciones , sintiéron 

lo  mismo que si una pelota de viento con gíande ím­

petu topara con un muro de l^ronce, que resurtiera 

Gon suma presteza y  velocidad ácia donde venia ; así 

les sucedió á estos desvanecidos enemigos que retroce- 

diéron de la -vista de María santísima con mas furor 

contra sí mismos, que llevaban contra ella, M ultiplicá- 

roíi süs bramidos y despechos ; y  confesando por fuer­

za muchas verdades deciaíi : ¡O  infelices de nosotros á 

vista de la felicidad de la humana naturaleza ! A  gran­

de excelencia y  dignidad ha subido en esta pura cria­

tura. ¡Q ué ingratos ^erán los hombres y qué estultos,si 

no logran los bienes que reciben eii esta hija de Adán ! 

Ella es su remedio y  nuestra destrucción. Grande es su 

hijo con elTa , pero ella no lo desmerece. Criido azote 

es para nosotros , que nos obliga á confesar estas ver­

dades. ¡ Ó  si nos ocultára Dios á esta muger, cuya vista asi 

añade ta n to s  tormentos à nuestra esvidia! ¿Cómo la ven- 

cerómos, si sola su vista es pura nosotros in^rribie? Però 

consolémonos dé q je  perdieran los hombres lo mucho que 

les grangea esta muger , y que la despreciarán estulta­

mente. En ellos ven¿arémos nuestros agravios, executa-

Pz
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rémos nuestro enojó , llenareínoslos de ilusiones y  de er- 

roreá ; porque si atienden á este exeiTiplo , to i  os se vat- 

drán de esta muger y  seguirán sus virtudes., Pero no 

basta esto para consuelo mío ( añadió Lucifer ) porque 

sola de esta su madre se dexará obligar Dios mas, que 

le desobligan los pecado.s de los que nosotros pervertir 

m os; y quando esto no sea así, no sufre mi condiciona, 

que la humana, naturaleza, sea tan levantada en una pu­

ra criatura y muger flaca.. Este agravio- es> insufrible,, 

volvamos à perseguirla ; esforcemos nuestra envidia y  su- 

furor al de la pena; y aunque la padezcamos todos, no- 

desmaye nuestra, sob erb ia, que posible, será ganar alguni 

triunfo de esta enemiga nuestra..

485 Todis estas furiosas amenazas conocía y  las oiai 

santísima;, pero todas las despreciaba, como R ey­

na de las virtudes; y sin mudar semblante, se- recogioi 

en esta ocasion á su or»torio, para conferir á. solas con 

su altísima prudencia los misterioj del Señor en aquella, 

batalla con el dragon , y los negocios arduos en que la; 

Iglesia se hallaba o c u p a d a 'so b re , poner fin á la circun­

cisión y  ceremonias de la antigua; ley.. Para todo esto» 

trabajó algunos dias lá Reyna de los ángeles, ocupándo-- 

se muy retirada, en. continuos exercicios , „oraciones , peti-- 

ciones , lágrimas y postraciones., Y  para lo que à ella to­

caba , pedia al Señor, extendiese el brazo de su Omnipo*- 

tencia contra L u cifer, y la dièse viftoria. contra él y  

ans dcHionios. Y no cesaba en, estas peticiones ,  aunque^



sabia la gran Señora que tenia de su parte al Althlmo 

que no la dexaria en la tribulación ; ántes' bien obraba 

de su p a rte , como si fuera la mas frágil de las criatu­

ras en tiempo de la tentación para enseñarnos lo que 

debemos hacer en ella los que tan sujetos est amos á caer y/ 

ser vencidos. Pidió para la santa Iglesia al Señor, que asen* 

tase la ley evangèlica, p u ra , limpia y  sin ru ga , Ubre- 

de las antiguas ceremonias.
48Ó Esta petición hizo María santísima con ardentísi­

mo fervor, porque conoció que Lucifer y todo el infierì" 

no pretcndian. por. medio de los judíos , conservar la ley ' 

de la circuncisión con el bautismo, y  los ritos de M oy- 

sés coa lä verdad dél Evangelio; y con este engaño se-- 

rian pertinaces n;uch'os judíos en su ley vieja por los s ie ­

glos futuros de la Iglesia.. Y  uno de los frutos ’ y triun-^- 

füs que alcanzó nuestra gran Señora en-esta batalla quO- 

tuvo con el dragón , fiié, que luego se comenzase á pro-- 

hibir lá  circuncisión-en el concilio - que -luego’ diré ; y/ 

que para adelante se apartase e r  grano puto dfe la vcr-- 

dad evangélica en el curso dé la Iglesia de todas 

p j-is y  aristas secas y  sin fruto de las ceremonias mo-- 

sáycas, como hoy lo h íce nuestra'madre-la Iglesia. T o­

do esto disponía con sus merecimiento's y  oraciones las 

beatísima midre!,. miéntras llegaban á Jerusalén San Pa­

blo y S^n Bérnabé, que ya sabia vetiian desde Antioquk- 

«iviados por los fieles, para resolver con-San Pedro y  

los demas las q^cationes qye sobre esto habían movido*
los



los judíos, como lo cuenta San Lucas en ei capitulo quia« 

ce de los Hechos Apostólicos.
487 Llegáron San Pablo y San Bernabé, sabiendo qufe 

ya la  Rey-na del cieló estaba en Jerusálén; y  con el de­

seo que Sa;n Pablo tenia de verla , se fuéron de cami­

no á donde estaba , y  se arrojáron ante su presencia con 

abundantes lágrimas de gozo que sintiéron con su vista. 

No fué menor el que recibió la divina madre Con los dos 

Apóstoles , á quienes ‘amaba en el Señor con especial 

aícétí) , por lo que trábajaban en la exáltacion de sil 

nombre y  dilatación de lá fe. t)eseaba la maestra de los 

humildes, que primero se presentasen los dos-Apóstoles á 

San Pedro y  á los demas, y  á ella la ultima , como 

-quien se juzgaba menor éntre las criaturas. Pero ellos or- 

denáron bien la veneración y  caridad , juzgando que 

ninguno se debía anteponer á la que era madre de Dios, 

Señora de todo lo criado y  principio de todo nuestro 

bien. Postróse también la gran Señora á los de San Pa­

lilo  y  San Bernabé, y  les besó la mano y  pidió la ben- 

'dicion. Tuvo -San Pablo en esta'ocasion una maravillosa 

abstrííccion extática , en que se le revelárón de nuevo 

grandes misterios y  prerogativas de aquella mística ciu­

dad de D ios, María s a n tís im a y  la vio toda como Ve's- 

^Ida de la misma Divinidad.

■488 Con esta visión quedó San Pablo lleno de admi­

r a c ió n , y  con incomparable amor y  veneración de Ma*- 

TÍa isantisimav Y  volviendo mas ensim ism o la dixo: Ma»-

«dre
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M-dre de, toda piedad, y clem encia, perdonad á este hom- 

ubre pecador y  v i l ,  por haber perseguido á, vuestro, hijo 

«santísimo y mi Señor y  á su santa iglesia. Respoa- 

dióle la. madre virgen y le d ixo : "Pablo, siervo, del AL- 

wiísim o, si el mismo que o s 'c r ió  y  redim ió, os llar 

«rao á su. amistad y os ha hecho vaso de elección; ¿có- 

«mo dexará. de perdonaros esta esclava suya.? M i aUna. 

« le  magnifica y engrandece , porque en. vos se. quisO: ma- 

«iiifestar tan poderoso, santo, y  liberal.”  Dió gracias Saa 

Pablo á, la. divina madre por el beneficio de su conver­

sión , y por los £¿vores que sobre esto le habia hecho- 

guardándole, de. tantos peligros.. Lo. mismo hizo también 

San. Bernabé, y  de. nuevo la pidieron su. protección y  

am paro; y  .todo lo, ofreció. M aría santísima..

489 San Pedro, cono, cab^'za de la. Iglesia, había lla­

mado 1  los apóstoles y  dl'ícípulos que estaban cerca de 

Jerusalén , y con los que estaban en ella , los juntó ua 

dia e a  presencia de la. gran Señora del m undo, interpo­

niendo para ésto la autoridad de Vicario de Christo^ 

para que la prudente Virgen no se retirase d.e la  jun­

ta con su profunda humildad. Estando todos juntos, Ies 

habló San Pedro y  d ixo : "  Hermanos y  hijos mios ea 

«Christjjí nuestro Señor , necesario ha sido juntarnos ta- 

«dos , para resolver las dudas y negocios que nuestros, 

jücaiislmos hermanos Pablo y R^rnabé nos han Informa- 

» d o , y otras cosas que tocan al aumento de la santa 

MÍe. Para esto coaviene que preceda la oracion , en que
«Pi-

upQg



120 M ística  C iu d a d  b i  D ioí.

»pidamos nos asista el Espíritu santo ; y en ella perse- 

wveraréinos diez dias , como tenemos de costumbre. El 

»primero -y iiliimo dia celebrarémos el sacrificio sacro- 

»>santo de la m iü  , con que prepararémos nuestros co- 

>»razones para recibir la divina lu z.”  Aprobáron todos 

este medio. Y para celebrar la primera misa al otro dia  ̂

preparó la Reyna la sala del cenáculo., limpiándola y 

adornándola decentemente con sus manos; y previno to­

do lo necesario para comulgar ella y  los demas en aque­

llas misas. Celebró solo San Pedro, guardando en estas 

misas los mismos ritos y  ceremonias que en las otras de 

que arriba queda dicho.

490 Los demas apóstoles y  discípulos comulgáron de 

■mano de San Pedro., y  despues de todos María santísi­

ma , que siempre tomaba el últim3 lugar. Descendiéron 

muchos ángeles al cenáculo , y al tiempo de consagrar 

viéndolo todos, se lleno de admirable resplandor y  fra­

grancia con efeííos divinos que les comunicó el Señor 

en sus almas. Dicha la primera m isa, destináron las ho­

ras en que juntos habian de perseverar en la oracion, sia 

que se faltase al ministerio de las almas en lo que fue­

se necesario, para volverse luego á su oracion. La gran 

Señora se retiró á un lu g a r, donde estuvo sola sin mo­

verse , ni comer ni hablar en aquellos «liez dias. E^ellos, 

sucediéron tan ocultos secretos y  misterios á la Señora 

del mundo, que para los ángeles fuéron de nueva admi­

ración i y para mí es inefable lo que de ellos se me ha 

u ma-

'H
■m
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manifestado. D iré algo., si pudiere, ĉon brevedad , que 

todo no será posible. E n habiend.o comulgado la d.ivina 

madre en la primera misa dc aquellos d.iez d ia s , se 

recogió á solas., como he dicho ; y  luego por mandado 

del Señor, la lévantáron -sus ángeles y  los 'demas que 

allí asistían, -para llevarla en alma y  cuerpo al cielo 

E m píreo, quedando un ángel sustituyendo por ella en «a 

figura, para que en el cenáculo no la echasen ménos los 

apóstoles que allí estalDán. Lleváronla con la  magestad y  

grandeza que en otras ocasiones he dicho \ y en esta 

fué algo mas para el intento del Señor que io  ordena­

ba. Quando llegó 5U madre santísima á la región del ay- 

Te muy levantada de la  tie rra , -mandó el Señor Om ni­

potente , que Lucifer >con todos sus demonios del infier­

no viniesen á la presencia de la misma Reyna en la  

TCgion del ayre donde ella estaba. Al punto parecléroti 

to d o s , y  se presentáron delante de e l la , que los vió y  

■conoció como ellos son y  el estado que tienen. Fuerale 

de alguna pena esta vista, porque son abominables y ofen­

sivos ; pero estaba guarnecida de la virtud d ivin a, para 

.que no la  ofendiese aquella visión de tan feas y  execra­

bles criaturas. N o sucedió así á los demonios , porque les 

•dió el Señor á conocer con particular modo y  especies 

la  grandeza y superioridad que sobre ellos tenia aquella 

muger , á  quien perseguían como á enemiga ; y  que era 

loca osadía lo que contra ella hablan presuniido y inten­

tado. Y á mas de Cíto cunotiéron, para mayor terror, 

Tom. V llL  Q
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que tenía en su pecho á Christo sacramentado; y  que 

toda la Divinidad la tenia como encerrada debaxo de ía 

protección de su Omnipotencia, para que con la parti­

cipación de sus divinos atributos, los destruyese, humi­

llase y  quebrantase.

491 Oyéron los demonios junto con esto una vo2 

que conociéron salla del mismo ser de Dios y  les decia: 

"C on  ette escudo de mi brazo poderoso, tan invencible 

» y  fuerte» defenderé siempre mi Iglesia; y  esta muger 

»quebrantará la cabeza de la antigua serpiente, y  triun- 

wfará siempre de' su altiva soberbia para gloria de mi 

santo nombre.*' Todo esto y  otros misterios de M aría 

santísima, entendiéron y oyéron los demonios estándola 

mirando á su despecho. Y  fué tal y tan desesperado ei 

dolor y  quebranto que sintiéron , que como á grandes vo­

ces dixéron: Arrójenos luego al infierno el poder de Dios, 

y  no nos tenga en presencia de esta muger, que nos ator­

menta mas. que el fuego. ¡ O  muger invencible y  fuertel 

aléjate de nosotros, pues no podemos huir de tu presen­

cia , donde nos tiene atados la cadena del poder infini­

to. ¿Por qué tú también ántes d« tiempo nos atormen­

tas ? Tú sola en la naturaleza humana eres instrumento 

de la Omnipotencia contra nosotros; y por tí pueden ga­

nar los hombres los bienes eternos que nosotros perdi­

mos, Y quando no esperáran ver á Dios eternaménte, tu 

vista, que para nosotros es castigo y tormento por lo 

que te aborrecétnos , fuera prcinio para e llos, por Tas

obras
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obras buenas que deben á su Dios y Redentor. Déxa- 

nos ya , Señor y Dios omnipotente; acábese ya  este nue­

vo tormento, en que nos renuevas el que nos vino quan­

do nos arrojaste del cielo ; pues aquí executas lo que allí 

nos amenazaste con esta maravilla de tu brazo pode­

roso.
492 Con estos y  otros lamentables despechos estuvié­

ron los demonios detenidos grande rato en presencia de 

!a invencible R eyna; y  aunque forceiaban para huir y 
retirarse, no se les coacedió tan presto como su furor 

lo deseaba>. Y para que el terror de María santísima con­

tra ellos les fuese mas notorio y les quedase mas impre­

so , ordenó el mismo Señor , que ella les diese como 

licencia y  permiso con autoridad de Señora y Reyna* 

y asi lo hizo, Y  al punto se despeñáron todos de la re­
gión del ayre hasta el profundo « con toda la presteza 

que sus potencias tienen para moverse; y  dando espan­

tosos ahuUidos , turbáron á todos los condenados coa 

nuevas penas, confesando en su presencia el poder de 
Dios y de su madre ; aunque lo conocían á su despe­

cho y con violentas penas de no poderlo negar. Con 

€ste triunfo prosiguió su camino la serenísima Empera­

triz hasta llegar al cielo Empíreo , donde fué recibid» 

con admirable y nuevo jubilo de sus cortesanos, y estu­

vo en él veinte y quatro horas.

493 Postróse ante el soberano trono de la beatísima 

SCxioidad., y la adoí̂  en la unidad de w a  iadivisa nar
Q» tns



i 24i- m ís t ic a  C iu d a d  ch Dios^

turaleza. y  magestad.. Luego pidió- por la Iglesia , par^i 

que los apóstoles entendiesen, y  determinasen lo que con­

venia. para establecec la  ley evangèlica:  ̂ y término de- 

la  iey de Moysés* A  estas peticiones- oyó’ una voz'. del tro­

no^ en que. las- tres- Personas- divinas- cada  ̂ una; singular­

mente y. poc su. órden,, la. prometiaa asistirían á. los após* 

toles y  discípulos , para que declarasen, y estableciesen lâ  

verdad, divina^ gobernando' el. eterno-. Padre con< su- om—̂ 

nipotencia ,. el Hijo- con. su; sabiduría y  como cabeza, y  

el Espíritu- santo como, esposo con sa  amor y ilustraciom 

d e  sus dones.. Luego viói la. divina madre „  que: la hu?̂  

manidad santísima, de su. hijo* presentaba, al Padre las orâ * 

ciones- y  peticiones' que. e lla  misma habia. hécho  ̂ por la: 

Iglesia y  aprobándolas todas',, pedia „  ó proponía las ra­

zones , poK las. quales era- debido que. así se cumpliesen,, 

para que: la fe. d el Evangelio y  toda< su; ley  santa, se* 

plantase en. el. mundo„, conforme la. eterna determinacioiu 

de U  mente y  voluntad! divina^

494- Y  luegp en execuciom de- esta, voliantad y propo- 

posicion de- Christo; nuestro- S a lv a d o r v ió  la misma' Se­

ñora ,. que de la  Divinidad- y  ser inmutable de Dios sa­

lió, vnai forma de Templo^ ó- iglesia,, tan pura-, hermosa 

y  refulgente',, como si fuera- fabricada de* un; diamante ó- 

lucidísimo cristal ,, adornada de muchos, esmaltes y  resal­

tos que la  haciarí; mas- bella y  mas preciosa». Viéronla. los 

ángeles- y  los- santos ,. y  con admiración, dixéi'on:: Santo,. 

SántO'.  ̂ Santo y  Poderosa eres  ̂ Señor,, en tus^obras; E s­
tât
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ta Fglesia ó Templo entregó la  beatísima Trinidad á la huma^ 

nidad santísima de Christo; y- su Magestad la unió ccnsigo' 

por un moda admirable que yo no puedo- declarar con' 

propios, términos^ Y  luego el hilo la- entregó en manos de- 

SU' sanlhima madre- A l  mismo, tiempo- que: M aría reci­

bió la I g le s ia f u é  llena de nuevo resplandor que la ane­

gó toda en. si mismo-^y vió- la  Divinidad intuitiva y cla­

ramente coix eminente visión beatifica,- 

495. Estuvo- la gran R eyna en este gozo- muchas h o - 

rasv verdaderamente introducidas por el- suprema Rey ers'< 

el retrete y  en lâ  oficina del adovado vino que dixo eni 

los- Cantares.. Y  porque excede á. todo pensamiento y  ca-- 

pacidad. lo que allí recibió y  la  sucedió^, bástame decir,, 

que de nuevo fué ordenada en. ella, la caridadv para que' 

de nuevo- la  estrenase en- lâ  santa  ̂ Iglesia que debaxo de 

aquer símbolo se le entregaba». Con- estos- favores la voU 

viéron: loŝ  ángeles'’ al cenáculo llevando siempre en susi 

manos  ̂ aquel' misterioso Templo que su hijo santísimo la¡ 

entregó) Estuvo, crt oracion los nueve días siguientes, sini 

moverse ni. interrumpü: los’ aétoŝ ' en  q u e  la. dexó- la-- vi-̂  

sion. b e a tífic a q u e  no caben en pensamiento hum ano, nii 

pueden manifestarlo las palabras. Entre otras- cosas- que- 

hizo ,, fue: distribuir loa- tesoros* de la; redercion: entre 

los' hijos de aquella Iglesia y comenzando por los apósto-- 

l ' e s y  discurriendo por los' futuros  ̂ tiempos',- los aplicaba 

á  diversos j.ustos“ y. santos , según, los. ocultos secretos de- 

lea eterna' predestinación;. Y porque la execucion» de estos
de^
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decretos se la cometió à Marki santísima por su hijo 

purísimo, la dio el dominio de toda la Iglesia, y  el uso 

d« la dispensación de la gracia que à cada uno alcan­

zaría de los méritos de la redención. En misterio taa 

alto y escondido no puedo yo darme mas i  entender.

495 E l último de los diez dias celebró San Pedro 

ot-ra m isa,  y  en ella eomul^áron ios mismos que ea 

la primera. Luego estindo todos congregados en el n«mbre 

d€l Señor, invccíron el E%píritu santo ; y comenzároa á 

conferir y  deSair las dudas que en la Iglesia se ofre- 

6Ían. Y  San P tilro , como cabeza y  pontígce , habló el 

primero  ̂ y luego Sun Pablo y San Bernabé, y  tras ellos 

Jacobo el menor , como lo refiere Saa Lucas en el capí- 

tillo quince de los AAos. Lo primero que se determi- 

RÓ en este concilio ftiè, que no se les impusiese á los bau­

tizados la pesada ley de la circuncisión y  le y  mosáy- 

ea ; pues ya la salud eterna se daba por el bautismo y 

ía de Christo. Y  aunque esto es lo que principalmente 

refiere San L u cas, pero también se determináron otras 

cosas que tocabaa al gobierno y  ceremonias eclesiásti- 

Ga^, para atajar algunos abusos, que con indiscreta de> 

vocion comenzaban á introducir algunos fieles. Este con­

cilio se juzga por el primero de los apóstoles, no obs­

tante, qu; tambiea se jontáron para ordeaar el Credo /  

otras cosas, cotno arriba se ha dicho; pero en el Cre­

do concurriéron solos los doce apóstoles, y ea esta jun­

ta  fwéroa convocados los discípulos ^ue pudiéron co n '

curiifi
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currir; y  ías ceremonias de conferir y  deterrr.icar fué­

ron diferentes y en forma propia de determinación, c o - . 

ino parece por las que refiere San L u cas: parecida 

al Espíritu santo y á nosotroŝ congregados en uno
497 Con esta forma dc palabras se escribió este con­

cilio á los fieles, y  á las Iglesias de Antioquía, Siria y  

Cilicia lo  que en él se habia definido y y rcmitiér on 

las cartas por mano del mismo San Pablo, con San Berna­

bé y otros discípulos, Y  para aprobar el Señor esta dtfinicion 

sucedió que en el ccnácalo qusndo la hiciéron los apósteles, 

y  en Antioquía quando leyéron las cartas en presencia de la 

Iglesia, desc;.ndió t i  Espíritu santo en fcim a dc fuego 

visib le , con que todos los fieles quedáron consolados y 

confirmados^ en la verdad católica* Dio gr£CÍas María 

santísima al Señor por el beneficio que con esta deter­

minación habia recibido la Iglesia santa. Luego despidió 

á San P ablo, y  San Bernabé con les demas; y para su 

consuelo , les dio pane de las reliquias que tenia de lo» 

paños de Chri«to nuestro Salvador y  de la pasicnv y ofre­

ciéndoles su protección y oraciones ,, los envió lltnos de 

consol:xion y  nuevo e.'-píritu y  esfuerzo, para los tra­

bajos que les esperaban. En todos aquellos dias que se 

tuvo t'-fe concVlio , no pudo llegar a> cénáculo el prínci­

pe dc las tiüieblas ni sus ministros , por el temor que 

les habla puesto María santísima; y  aunque de léjos 

andaban acechando, pero nada pudiéron executar con­

tra los congregados, ¡ Dichoso siglo y  dichosa congrega­

ción!
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498 Pero como siempre andaba rodeando á la gran 

R eyn a y  rugiendo contra e l la ,  com o L,eon., viendo que 

p or sí -nada conseguia, buscó unas mugeres hechiceras 

co n  quien tenia paélo expreso «n Jerusalén , y  p e rsu a ' 

diólas que quitasen la  v id a  con maleficios i M aría san­

tísim a. Engañadas estas infelices m ugeres, lo  intentáron 

•por diversos cam inos ■; pero nada .pudieron obrar «us ma­

leficios. Y m uchas veces que para -esto se pusieron -en 

presencia de la gran -Señora , quedáron -enmudecidas y  pas­

madas. y  la  piedad sin m edida d e  la dulcísim a m adre 

trabajó m ucho para jeducirlas y  desengañarlas, co n  pa­

labras y  beneficios q̂ue las h iz o ; pero d e  quatro que se 

■valió e l dem onio para e s to , ^ola una í e  reduxo y  recí- 

l3Íó el bautismo. C om o todos -estos intentos se le  d esva­

necían á  Lucifer ,  -estaba e l astuto dragón tan  turbado 

y  confuso, que m uchas veces se hubiera retirado de te n ­

ta r  á M aría «antísima.; mas no lo podia acabar con  

su irreparable -sobeibi<j y  el Señor todo poderoso daba 

lugar á esto, para que el triunfo y  vi¿lorias de -su m a - 

¿ r e  fuesen m as gloriosas , com o yeremos £n el capitu- 

Jo siguiente.

D OCTRIN A  f ií/ E  m  DIÓ L A  R E T N A  D E  
ios .ángeles Mctria santísima.

499 t i ' j a  'tnia, ten 3a constancia y  fortaleza in­
ven-
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'Vencible coa que y o  vencí la dora porfía de los dem o­

nios , tieniís uno de los documentos mas im portantes pa-

tá perseverar en la  g ra cia , y  adquirir grandes coronas. 

L a  naturaleza humana y  la  de los ángeles ( aunque sea 

en los dem onios) tienen condiciones m uy opuestas y  d e ­

siguales ; porque la naturaleza espiritual es infatigablé, 

y  la  de los mo-rtales es frágil y  tan fátigable , que lue­

go se cansa y  desfallece en obrar ; y  en hallando a l­

guna dificultad en la v irtu d , desm aya y  vuelve a tras eii 

lo  com enzado; lo que un dia hace con gusto, otro le dà 

en rostro ; lo que hoy le parece fá c i l , mañana lo halla 

dificultoso ; ya  q u ie re , y a  no quiere ; y a  está fervorosa, 

y a  tibia. Mas el demonio nunca se da por fatigado ni 

cansado en perseguirla y  tentarla. Pero en esta providen­

c ia  no es defe¿luoso el Altísim o ; porque á los demonios 

los lim ita y  detiene en su poder , para que no pasen lá 

raya  de la permisión d iv in a , ni estrenen todas sus fuer­

zas infatigables en perseguir á las alm as; y  a  los hom ­

bres ayuda en su flaqueza , y  les da gracia y  v irtu ­

des con que puedan resistir y  vencer á sus enemigos eíi 

la  esfera y  ea el plazo que tienen permisión para ten­

tarlos.
 ̂ 500 Con esto queda inescusable la inconstàncìa de las 

almas que desfaiecen en la virtud y  en la tentación, póf 

no padecer con fortaleza y paciencia la breve amargura, 

que hall:in de presente en obrar bien y én resistir al demò­

nio. Luego sé atraviesa la inclinación i -  las pasío.leá q'Té 

Tuiu, y i n ,  H ap-
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apetece el deleyte presente y sensible; y  el. demonio, com 

astucia, diabòlica , se lo, representa, con fuerza ;, y  con. 

ella misma, les pondera, la acedía y  dificultad, de la mor­

tificación:, y  si puede se la. representa como dañosa para, 

la. salud, y  la. vida.. Con. estos engaños, derriba, innumera­

bles, almas hasta precipitarlas d a  un. abismo, en otro. Y  

verás , hija m ia,, en. esto un error, m uy ordinario, entre.- 

los mundanos, pero m uy aborrecible, en los ojos del. Se­

ñor y  en. los, mios  ̂ esto es  ̂ que. muchos, hombres, son. 

débiles,, inconstantes y  flacos para, hacer una obra de 

virtud y  mortificación, ó. penitencia p o r  sus. pecados en. 

servicio, de Dios t; y, estos, mismos que para, el bien. son. 

■Qacospara, pecar son. fuerte.s ;. y en el. servicio, del d e­

monio son, constantes, y, emprenden; y  hacen, en esto. 

Qbras mas arduas, y trabajosas, que quantas les manda la. 

ley de. Dios demanexa, que para, salvar sus almas son,' 

flacos y  sin. fuerzas; y  para grangear su.condenacion eterr- 

ija, son fuertes, y  robustos,.

501 Este daño suele.- alcanzar en parte á. los qué proi 

fesan, vida.de perfección y escuchan, sus penalidades mas. 

de./lo que conviene; y  con este, error, o. se retardan mu­

cho en la perfección, ó gana el demonio, muchas-, viélo- 

rjas de sus tentaciones,. Para que t ú ,  hija, m ia,, no in­

curras en estos peligros , te. servirá, de. advertencia aten- 

40r á. la. fortaleza y constancia, con que yo resistí á Lu­

cifer ŷ - á ,todo el infierno, y  la. superioridad, con que 

despreciaba.sus Calsasiilusiones y  tentaciones* sin turba--

cien*
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cion ni atender á ellas ; qufe este es el mejor modo dé 

vencer su altiva soberbia. Tami)oco por las tentaciones 

fui re m isa -en obrar ni omitir mis exercicios ; ántes los 

acrecenté co:i mas ■oraciones, peticiones y  lágrim as, co­

mo se dei)S hacfer en el tiempo de las batallas coritrà 

estos enemigos. Y  así fe advierto , que lo  hagas con to­

do desvelo, porque tus tentaciones no son ordinarias,si­

no con suíñi malicia y  astucia, como muChís veces te 

lo he manifestado y  la experiencia te lo ensena.

go2 Y  porque has teparado mucho en el terror qué 

causò á los demonios el conocer que yo tema en mi pé- 

cho à mi hijo santísimo sacramentado, te quiero adveír- 

tir dos cosas. L a  una é s , que pura, destruir al infierno 

y  poner terror á todos los demonios, son armas podero­

sas en la "santa Iglesia todos los sacramentos , y  sobre 

todos el de la sagrada Eucaristía. Este fué íino de loá 

fines ocultos que tuvo mi hijo santísimo en la  institución 

de este soberano misterio y  los demas. Y si las álmas 

no sienten hoy esta virtud y  efeílos con 'ordinaria ex­

periencia-, esto sucede, porque con la costumbre de es­

tos sacramentos sC les ha perdido mucho la veneracioA 

y  estimación con que se debían tratar y  recibir. Pero 

las almas que con reverencia y  devocion los frequentane 

no dudes son formidables paradlos demonios , y  sobre ellos 

tienen grande y poderoso imperio , al modo que de mí 

lo has conocido en lo (̂ ue has escrito. La razón de estd 

es ; porque este fuego d ivino, quando iá alma es pura>
R2 está-
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èstà en ella corno en su naturai esfera ; y  en mi estu­

vo con toda la aftividad que en pura criatura era po­

sible , y  por eso fui tan terrible pnra el infierno.

503 Lo segundo que en prueba de esta verdad te 

digo e s , que este beneficio que yO; recr,)l, no se acabó 

en mí sola, porque respeélivamente ha hecho Dios con 

otras almas. Y en estos tiempos ha. sucedido en la Igle­

sia , que para vencer Dios al dragón in fern al, le mani­

festó y puso delante á una alma con Christo sacramen­

tado en el pecho, y con esto le humilló y arruinó de­

manera , que en muchos dias no se atrevió el mismo Lu­

cifer á ponerse en presencia de esta alma ; y  pidió- al 

Om nipotente, no se la manifestase ea aquel estado con 

]a comunion en el pecho. Eti otra ocasion sucedía, que 

el mismo Lucifer con intervención de algunos hereges; y 

otros malos christianos, intentò un gravísimo daño con­

tra este reyno católico de España; y  si Dios no lo ata- 

jára pór medio de esta misma persona, ya  estuviera hoy 

España de todo punto perdida y  en poder de sus ene­

migos.. Mas la divina clemencia se valió para atajarlo, 

de la misma persona que te digo , manifestándosela al 

demonio y  sus ministros despues que habia comulgado..

Y  con el terror que les causó , desistiéron de la maldad 

que tenian fraguada, para acabar de una vez con Espa­

ña. No te declaro quien es esta persona,, porque no es 

necesario ; y  solo te he manifestado este secreto , para 

eutieadas la estimación que tiene en los ojos de

Dios*
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D ios una alma> que se dispone- à m erecer sus favores y  

dignamente le recibe sacramentado y, que- no- solo con? 

m ig o , por la dignidad, y  santidad de, m adre,, se mani­

fiesta liberair y  poderoso^ &ino también con otras almas; 

esposas suyas , quiere ser, conocido y  glorificado acur 

diendo- á. \ás aecewdades de su I g l e s i a s e g ú n  los tiem,- 

poF y ocasioiies- lo. piden,.

504 De aqui entenderás, que por la misma razón que, 

lös dem&íiios temen tanto, á las almas, qiie. dignamente 

reciben la sagrada, comunion. y  otros sacramentos, con­

que se hacea invencibles para, ellos ; por esto mismo se 

desvelan mucho mas contra estas alm as,. para derribar­

la s , Ò,: para impedidas-, que, no cobren contra ellos tan 

gran- fmcencia- como l^s comunica- el- Señor, Trababa pues 

contra enemigos tan infatigables y  a s t u t o s y  procuía. 

imitarme- en esta fortaleza. También, quiero que? tengas  ̂

en graa veneración- los concilios-de la. Igle.sia santa y 

luego todas las congregaciones de ellai con- lo que se or  ̂

dena determina^ porque en los concilios, asiste el e s ­

píritu santo-; y  en. las congregaciones, que se juntan en, 

el nombre d e lS e fio r ,e s  promesa, suya , que estará, tam­

bién con. ellos. Por esto se debe obedecer á lo que cT' 

denan y  mandan. Y aunque no se. vean, hoy señales, v i­

sibles de la, asistencia del Espíritu-, santo en los. concilies-,  ̂

no pot es-j dexa. de gobernarlos ocultamente y  lás se  ̂

iiales V' milagros no son ahora, tan necesarios ea: esto,, 

«orno ea los principios, de la Iglesia y  en’ lo. que son.
me.-

u p D S
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.nenester , 'tampoco los'-niega 'eì Señor, Por todos estos 

beneficios bendice y  alaba su Uberai piedad y  miseri­

cordia ; y  ‘sobre to d o  ,  p o r  Jas que shizo conmigo^uan- 

do vivia en -carne m ortal

^CAPÍTULO V il.

-CONCLUrÓ M A R Í A  S A lS i t í s i M A  L A S  B A T A -  

¡las triunfando gloriosamente de los demonios  ̂ como 7o 
contieni <San '̂ uan en el ycapítulo ^ c e  de su Apocalipsis.

505 X ^ a ra  entender mejor los miáterios ocultos de 

este cap ítu lo , es necesario suponer los que dexo escri­

tos -en la primera p arte , libro prim ero, desde el capí­

tulo-ocho hasta el diez , donde por aquellos tres capi- 

tuJos declaré 'el doce del Apocalipsis , como allí se 

me -dió á -entender, Y no solo entonces, pero en el dis- 

-curso d e  toda esta divina historia me he remitido á es­

ta  tercera parte , para manifestar en su lugar .propio, 

com o se executáron las batallas que Maria santísima tu- 

’Vo con Lucifer y  'sus demonios, los 'triunfos que de 'ellos 

alcanzó , y  el estado en que despues de estas viéioTias 

misteriosas la d e x o 'e l Altísimo por el tiempo que vivió 

m  carne mortal. D e  todos estos venerables 'secretos tu ­

lio noticia el evangelista San Juan, y  los escribió en su 

AfccíiHpsis ( cc«io “Ctras veces -he 'dkh o) particulairmeme

«a
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en ei-capitulo doce,., y  en el. veinte: y  uno>, cu>as de­

claraciones-repito, en. esta; historia siendo, forzoso por 

dos. razones,..

506, La. una', porque- estosí secretos-' son; tantos,, tan- 

grandiosos- y. levantados-,, que; nunca se pueden ape&r, ni 

manifestar- adeqüádamente-,. y. ménos habiéndolos-encer­

rado, el Evangelista,.com o sacram eata.de! Rey^yjdt^la- 

Reyna , en. tantas enigmas- y  metáforas tare obscuras ,̂ pa­

ra que solo - los declarase el mismo^ Señor: quando-y, co­

mo. fuese, su divina: voluntad ,, que: así se lo mandó’-M a­

ría saatisiina al Evangelista». La segunda razom e s p o r ­

que.-la. rebelión y  soberbia de. L u c ife rv  aunque, fué le­

vantándose: contra« la. voluntad y. órdenes- deli altísimo 

y  o m n ip o ten te .'D io sp ero  la. materia'.? principal-sobre. 

quien cayó -esta, rebeldía fuéron Christo nuestra Señor: y 

su. madre santísima-, á cuya, dignidad y- excelencia no- 

quisiéronj sujetarse, los- ángeles- apóstatas- y  rebeldes.. V 

aunque sobre esta- rebeldía, fué là  primeraj batallá que- 

tuviéroa. con.Saai Miguél y  suS' ángeles en. eV cielo; pe* 

ro entonces- no la pudiéron. tener con el. Verbo huma­

nado y con su madre virgen en persona,, mas. de- eni 

aq^iella. señal ó representación de lâ  misteriosa, mugerr 

que. se les propuso., y. manifestó; en el cielo coit- lo» 

misterios que. eneerriba como madre del. Verbo- eter?  ̂

nO', que en ella, tomaria. forma humana,. Y. quandó' ym 

llegó el: tiempo en que se executároa estoS' admirabiess 

sacramentos , y  encarnó el Verba ea. e i  tálamo, virginali

de.‘

upO§
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de M aría , fué conveniente, que se renovase con elloí 

esta batalla con Christo y  María en sus personas , y  por 

sí mismos triunfasen de los demonios ; como el mismo 

Señor les habia amenazado, asi en el cielo, como des­

pues en el paraíso , "que pondría enemistades entre la 

muger y  la  serpiente , y  entre la semilla de la muger, 

para que ella le quebrase la cabeza.

507 Todo 'esto se cumplió á la letra en Christo y  

María ; porque de nuestro gran Pontífice y  Salvador di­

xo San Pablo , que fué tentado por todas las cosis por 

similitud y exemplo , pero sin pecado; y lo  mismo fué 

María santísima. Y  para tentarlos, tenia permiso Lucifer 

despues que cayó del cielo , como dixe en el capítulo 

diez citado de la primera parte. Y  porque esta batalla 

de María santísima correspondía á la primera que pasó 

€n el cielo , y  fué para los demonios cxecucion de la 

amen’aza y amago que alli tuviéron con la señil que 

la  representaba ; por esto las escribió y encerró debaxo 

de unas mismas palabras y  enigmas. Y  explicado ya lo 

<5ue toca á la primera pelea, es necesario manifestar lo 

^ue pasó en la segunda. Y  aunque Li^icifer y  sus demo- 

tiios én aquella primera rebelión, fuéron castigados coa 

5a carencia eterna de la vision beatífica , y  arrojados al 

infierno ; pero en esta segunda batalla fuéron de nueva 

castigados coa accidentales pen as, correspondientes á ius 

-deseo* y  conatos con que perseguían y  tentaban & M a­

ría santísima. La razón de esto es; porg;ie á las poten­
cias
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cías es natural en la criatura tener deleytacion y conten­

tamiento , quando consiguen lo que apetecen, según la 

fuerza con que lo apetecian; y  por e l contrario, reci­

ben dolor y  pena con la displicencia, quando no lo con­

siguen , ó  les sucede a l revés de lo .que deseaban y  es­

peraban ; y  los demonios desde su caída ninguna cosa 

mas vehemente habian deseado, que derribar de la 

gracia á la que habia sido medianera para que los hijos 

de Adán la consiguiesen. Por esto fué incomparable tor­

mento para los dragones infernales verse vencidos, ren­

didos y desesperados de la  confianza y  deseos que tan­

tos siglos habian maquinado.

508 Para la divina m ad re, por las mismas razones y  

por otras muchas, fu l de singular gozo este triunfo de 

ver quebrantada la antigua serpiente. Y  para término de 

la batalla y  principio del nuevo «stado que habia de te­

ner despues de estas v illo rías, le  tuvo prevenidos su hi­

jo  santísimo tales y  tantos favores, que «xceden á toda 
capacidad humana y angélica. Y  para explicar yo  algo 

de lo que se me ha dado á conocer, es necesario advier­

ta el que esto leyere, que nuestros términos y  palabras, 

por nuestra limitada capacidad y  potencias, siempre son 

unas mismas, con que declaramos estos y  otros misterios 

sobrenaturales, asi los mas altos, como los que no son 

tan distantes de nosotros; pero en el objeto de que ha­

blo hay capacidad ó latitud infinita, con que pudo la om ­

nipotencia de Dios levantarla de un estado que nos pa- 
Tom. V l l l  S re-
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rece aklsiino, á otro mas alto; y  de este á otro nuevo 

y  mejorado, y  confirmarla en el mismo género de gra­

c ia s , dones y favores; porque  ̂ llegando, como llegó, M a­

ría santísima á todo lo que nô  es ser D io s , encierra 

una inmensa latitud, y  hace por sí sola una gerarquía 

mayor y mas elevada que todo el resto dê  las otras cria *̂ 

turas humanas y  angélicas.

509 Advertido pues todo esto, diré como pudiere lo  

que sucedió’  á Lucifer , hasta ser últimamente vencido por 

María santísima y  por su hijo y nuestro Salvador, No que­

dó desengañado del todo el dragón y  sus demonios con 

los triunfos que referí en el capítulo pasado , en que la 

gran Señora le arrojó y  precipitó al profundo desde la re­

gión del ayre; ni con los maleficios que intentó por aque­

llas mugeres de Jerusalén, aunque todos se le desvane­

cieron, Ántes bien, presumiendo su implacable malicia de 

este enemigo , que le restaba poco tiempo del permiso 

que tenia para tentar y perseguir á María santísima, in­

tentó de nuevo recompensar el corto plazo que imagina­

b a , con añadir mas furor y temeridad contra ella. Para 

esto buscó primero otros hombres, mayores hechiceros, 

que tenia muy versados en el arte  ̂ mágica y  maléfica; y  

dándoles nuevas instrucciones, les encargó quitasen la v i­

da á la que ellos ^tenian por enemiga. Intentáronlo asi mu­

chas veces aquellos maléficos ministros con diversos mo­

dos de hechizos de gran crueldad y  eficacia. Mas con 

»inguao pudiéron ofeniter mucho ai en poco á la sa-

lu i



lud ni á la vida de la beatísima madre; porque los efec­

tos del pecado no tenían jurisdicción sobre la que no tu­

vo parte en é l ,  y  por otros títulos era privilegiada y  

superior á todas las causas naturales. Viendo esto el dra­

gón , y  frustrados sus intentos en q;ue tanto se había des­

velado , castigó con impla crueldad á los hechiceros de 

quien se habia valido , permitiéndolo el Señor, y  me­

reciéndolo ellos por su temeridad , y  para que cono­

cieran á que dueño servían.
510 Irritándose Lucifer á sk mismo coa nueva indig­

nación , convocó á todos los principes de las tinieblas; 

y  ponderóles mucho las razones que tenían desde que 

fuéron arrojados del c íe lo , para estrenar todas sus fuer­

zas y  malicia en derribar aquella muger su enemiga, que 

ya  conocían era la que allá se les había mostrado. Con- 

vL^iéron todos en esto , y  determináron ir juntos y  co­

gerla á solas, presumiendo que en alguna ocasion esta­
ría ménos prevénida ó acompañada de quien la defendía* 

Aprovecháronse luego de la ocasion que les parecía opor­

tu n a, y despoblándose el infierno para esta empresa, aco- 

metíéron todos de tropél juntos, estando María santísima 

sola en su oratorio. La batalla fué la mayor que con 

pura criatura se ha visto , ni se verá desde la primera 

del cielo Empíreo hasta el fin del mundo ; porque esta 

fué muy semejante á aquella. V para que se vea quál 

seria el furor de Lucifer y sus dcnionios, se ha de pon* 

derar el toimento que sentían de llegar adonde- est&bd
5 *  M a- j
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M aría santísima y  mirarla , así por la virtud divina que 

en ella sentían, como por las muchas veces que los ha­

bía oprimido y  vencido. Contra este dolor y pena de los 

demonios^ prevaleció su indignación y envidia, y  les obli­

gó á forcejar contra el tormento que sentían , y  meter­

se como por las picas o espadas , á trueque de executar 

su venganza contra la divina Señora; porque el no inten­

tarlo era mayor tormento para L u cifer, que oira qual­

quiera pena.
g i l  E l primer ímpetu de este acometimiento fué prin­

cipalmente á los sentidos exteriores de María santísima, 

con estruendo de ahullidos, gritos, terrores y confusíon; 

y  formando en el ayre y  por especies un estrépito y  tem­

blor tan espantoso, como si toda la máquina del mundo 

se arruinára : y  para mayor asombro tomáron diversas 

figuras visibles , unos de demonios feos, abominables en 

diferentes form as, otros de ángeles de luz; y  entre unos 

y  otros fìngièron una riña ó batalla tenebrosa y  formi­

dable , sin que pudiera conocer la causa, ni se oyera mas 

que el estrépito confuso y  muy terrible. Esta tentación 

fuò para causar terror y  turbación en la Reyna. Y  ver­

daderamente se le diera grandísimo à qualquiera otra hu­

mana criatura , aunque fuera santa, dexándola en el ór* 

den común de la gracia ; y  no lo pudiera tolerar sia 

perder la vida , porque duró esta batería doce horas 

enteras.

S i2  Pero nuestra gran Reyna y  Señora á todo estu-

yo



T e r c e r a  P a r t b ,  L i b . VIIL C a p . VIT, 141 

vo inmobil , quieta y  serena, y con el mismo sosiego 

que si nada viera ni oyera; no se turbó , ni alterò, ni 

mud¿ semblante, ni tuvo tristeza , ni movimiento alguno 

por toda esta infernal turbación. Luego encamináron los 

demonios otras tentaciones á las potencias interiores de la 

invencible madre , y en estas derramaron el corriente de 

sus pechos diabólicos mas de lo que yo puedo decir; por­

que fué quanto ellos pudiéron hacer con falsas revelacio­

n e s , lu ces, sugéstiones, promesas, am enazas; sin dexar 

virtud que no tentasen con todos los vicios contrarios,/ 

por todos los medios y  modos que pudo fabricar la as­

tucia de tantos demonios. N o me detengo en particula­

rizar estas tentaciones, porque ni ea necesario n¡ conve­

niente. Pero venciólas nuestra Reyna y  Señora tan glo­

riosamente , que en todas las materias de los vicios hi­

zo años contrarios , y  tan heróycos como se puede ima­

ginar , sabiendo que obró con todo el conato y  fuerza 
de la g ra cia , virtudes y  dones que tenia en el estado de 
santidad en que entónces se hallaba,

513 Pidió en esta ocasíon por todos los que fuesen 

tentados y  afligidos del demonio, como quien experimen­

taba la fuerza de su malicia , y la necesidad del socorro 

divina para vencería. Concedióla el Señor, que todos los 

afligidos de tentaciones que la invocasen en ellas , fue­

sen defendidos por sn intercesión. Perseveráron los de­

monios en esta batalla hasta que ya no tenían nueva ma- 

Vicia que estrenar contra la purísima entre ías criaturas.
Y
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Y  entónces clamó de su parte la justicia,, para que se 

levantase Dios á juzgar su causa (com o dixo David ) y  

fuesen disipados sus enem igos, y  ahuyentados los que 

le aborrecen^ coa su presencia. Para hacer este juicio» 

descendió el Verbo humanado desde el cielo al cenácu­

lo y  retiro donde estaba su madre virgen ; para ella, 

como hijo dulcísimo y amoroso; y  para los enemigos, 

como juez muy severo en trono de suprema magestad. 

Acompañábanle innumerables ángeles, y  de los antiguos 

santos, Adán y  Eva con muchos patriarcas y  profetas, 

San Joaquín y  Ana ; y  todos se presentáron , y  mani- 

festáron á María santísima en su oratorio.

514 Adoró la gran Señora à su hijo y  Dios verdadera 

postrada en tierra , con la veneración y  culto ^ue so- 

lia. Los demonios no vieron al Señor, pero sintiéron y 
conocieron por otro modo su real preseocia; y  co n elter- 

ror que les causó , intentáron h u ir , para alejarse de 

lo que ^llí temían. Mas el poder divino los detuvo, apri­

sionándolos , como con cadenas fuertes, en el modo que 

se ha de entender lo puede hacer con las naturalezas espiri­

tuales ; y  el extremo de estas prisiones ó cadenas pu­

so el Señor en manos de su santísima madre.

315 Salió luego una voz dei trono que decía con­

tra ellos : Hoy vendrá sobre vosotros la indignación del 

Omnipotente, y  os quebrantará la cabeza una muger des­

cendiente de Adán y  Eva, y  se executará la antigua sen­

tencia , que se fulmiaó ea las alturas , y despues en el

pa-»
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paraíso; porque inobedientes y  soberbios despreciasteísí á 

la humanidad del Verbo y  á la que se la vistió en su 

virginal rálamo. Luego fué levantada M aria santisima 

de la tierra donde estaba , por manos de seis serafines 

de los supremos que asistían al trono re a l, y  puesta en 

una refulgente nube , la colccáron al lado del mismo 

trono de su hijo santísimo. Y  de su propio ser y  D ivi­

nidad salió un resplandor inefable y  excesivo que to­

da la rodeó y  vistió , como si fuera el globo del mis­

mo sol. Pareció también deba5£o de sus pies la luna  ̂

como quien hollaba todo lo inferior, tferreno y  varia­

ble que mafiifiestati sus vados. Sobre la cabeza la 

pusíéron una diademá ó corona real de doce estrellaŝ  ̂

símbolo de las perfecciones divinas que se le habian co­

municado en el grado posible á pura criatura. Manifes** 

taba también estar preñada del concepto que en sí te-¿ 

nia del set de D io s, y  del amor [que le correspondía 

proporcionadamente. Daba voces, como con dolores de 

parto de lo que habia concebiefo, para que lo partici-' 

pasen todas las criaturas capices^ y  ellas lo resistiaoj 

aunque ella lo deseaba con lágrimas y  gemidos.-

516 Esta señal tan grande, como en la mente divina 

habia sido fabricada , se le propüso en aquel cielo á 

L u cife r , que estaba en forma de dragón grande y  roxo 

con siete cabezas , coronadas con siete diademas y  diez 

cuernos; manifestando en esta horrenda figu ra, que él 

autor de todos Ips siete pe«á4oé capitales; y  qüe

u p Q §
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los quería coronar en el mundo con las imaginadas he- 

regías , que por esto se reducían á siete diademas ; y  

con la agudeza y  fortaleza de su astucia y  maldad ha­

bia destrozado en los mortales la divina ley , i educida 

á los diez mandamientos, armándose con diez cuernos 

contra ellos. Arrebataba también con el círculo de su 

cola la tercera parte de las estrellas del c ie lo , no so­

lo  por los millares de ángeles apóstatas que desde allá 

le siguiéron en su inobediencia, sino también porque ha 

derribado del cielo de esta Iglesia á muchos que pare­

cían levantarse sobre las estrellas , ó en dignidad ó en 

santidad,

517 Con esta figura tan espantosa y  fea estaba Lu­

cifer. Y  con otras muy diversas, pero todas abominables, 

estaban sus demonios en esta batalla en presencia de Ma­

ría santísima, que estaba para producir el parto espiri­
tual de la Iglesia , que co n  é l se habia de perpetuar y  

enriquecer. Y  el dragón esperaba que pariese este hijo 

para devorarle, destruyendo la nueva Iglesia, si pudie­

ra , por la demasiada envidia con que se indignaba y  

enfurecía, de que aquella muger fuese tan poderosa en 

establecer la Iglesia y  llenarla de tantos hijos ; y  con 

sus m éritos, exemplo y  intercesiones fecundarla de tan­

tas gracias, y llevar tras de sí mism^ tantos predesti­

nados para la felicidad eterna, Y no obstante la envidia 

de el dragón, parió un hijo varón , que gobernase à to­

das las gentes con vara fuerte de hierro, Este hi ô va-

ron



J T e r c e r a  P a r t e ,  L t b .  VIII. C a p .  V h . 145

ron fué el espíritu reílísimo y  fuerte de la misma Igle­

sia , qTie con la reélitud y  potestad d.e Christo nuestro 

bien rige á todas las gentes en justicia ; y  asimismo son 

también todos ios varones apostólicos , que con é l han 

de juzgar en el juicio con la vara de hierro de la divi­

na justicia. Todo esto fué parto de María santísima; no 

solo porque parió al mismo Christo , sino también por­

que con sus méritos y diligencia parió á la misn:ia Igle­

sia debaxo de esta santidad y  reélitud , y  la crio el tiem­

po que vivió ella en el mundo, y ahora y  siempre la con­

serva con el mismo espíritu varonil en que nació, quan- 

to á la reditud de la verdad católica y á la doélriná, 

contra quien no prevalecerán las puertas del infierno.

518 Y  dice San Juan, que fué arrebatado este hijo 

al trono de D ios, y  la muger huyó á la soledad, donde 

tenia preparado lugar , para que la alimentasen allí mil 

doscientos y sesenta dias. Esto es, que todo el parto legítimo 

de esta soberana muger , asi en la común santidad de el es­
píritu de la  Iglesia, como en las almas particulares que 

ella engendró y  engendra como parto propio suyo es­

piritual, todo llega al trono donde está el parlo natural, 

que es Christo, en quien y  para quien los engendra y  

cria. Pero la soledad á que fué llevada desde esta bata­

lla María santísim a, fué un estado altísimo y  lleno de 

m isterios, de que diré algo adelante: y llámase soledad, 

porque sola ella estuvo en él entre todas las criaturas, y  

ninguna otra le pudo alcanzar ni llegar á él. Y  allí es  ̂

xom. y i n .  T  tu-
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tuvo sola de criaturas, como dirémos; y - mas- sola p araci 

dem onio, que sobre todos ignoraba este sacramento : y 

no pudo tentarla, ni perseguirla mas en su persona. Y  

alU la alimentó e l. Señor mil doscientos y sesenta dias  ̂

que fuéron los que vivió en aquel estado ántes de pasae 

à otro.
519 Todo esto conoció L u cifer, y  se le intimó ántes 

que-se le escondiera aquella divina muger y  señal viva 

que con sus demonios estaba mirando. Y con esta noti­

cia: perdió la confianza, en que su gran soberbia le ha-í 

bia mantenido por mas de cinco mil años, de vencer á 

la que fuese madre de el Vífrbo humanado. Con estose 

dexa entender algo , qual seria el despecho y tormento 

de este dragón grande y  de sus demonios ; y  mas vién­

dose atados y  rendidos de la m uger, que con tanto es­

tudio- y  furiosa saña babian deseado y procurado derri­

bar de la gracia i y  impedirla sus niéritos y frutos de la 

Iglesia. Forcejaba el dragón para, retirarse y  decia : ¡ Ó  

muger! dame permiso para arrojarme á los infiernos,qu& 

no puedo estar en tu presencia , ni me pondré mas ea 

e lla , miéntras vivieres en este mundo. Venciste, ó mu­

ger , venciste  ̂ y  te conozco por poderosa en la virtud 

de el que te hizo madre suya. Dios omnipotente, castí­

ganos por ti m ism o, que á ti no te podemos resistir, y  

no por el instrumento de una mug«r de tan inferior na­

turaleza. Su caridad nos consum e, su humildad nos que* 

b ra a ta , y  eíi todo ^  uuíi ; demostración de tu misericor­

dia
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diá para los hombres , y  esto nos atornieáta sobre mu* 

chas penas. E a , demonios, ayudadme. ¿Pero qué podemos 

todos contra esta muger, pues no alcanzan nuestras fuer­

zas á retirarnos de e l la ,  miéntras no quiere arrojarnos 

de su intolerable presencia ? . ¡ Ó  estultos hijos de Adan1 
¿ por qué me seguís á m í, y  dexais la vida por la muer­

t e ,  la verdad por la mentira? ¿Qué absurdo y  qué d e­

sacierto es el vuestro (así lo confieso á mV despecho) 

^ues teneis de vuestra parte y  en vuestra naturaleza al 

V-erbo encarnado y  esta muger? M ayor ingratitud es 

la vuestra que la mia ; y  esta muger me obllgi á con­

fesar las verdades que de todo mi corazon aborrez=«‘ 

co. Maldita sea la determinación que tuve de perse­

guir á esta hija de Adán ,  que así me atormenta ^  

quebranta,

gao Quando el dragón confesaba estos despechos, &e 

manifestó el príncipe de los exércitos celestiales San Mi- 
-guél, para defender la causa de María santísima y  d e« ! 

Verbo humanado; y  con las -armas de sus entendimien­

tos se trabó otra batalla con el dragón y  sus seguido­

res, Altercáron con ellos San Migué! y  sus ángeles, re- 

darguyéndolos y  convenciéndolos de nuevo de la anti­

gua soberbia y  desobediencia que cometiéron en el cie­

lo, y  de la temeridad con que habian perseguido y  tentado 

al Verbo humanado y  á su madre, en quien ni tenian par­

te ni derecho alguno , por no haber tenido algun peca­

do , ni dolo ni defeílo. Justificó Saa Miguél las obrás

T  a de

upQ§
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de la divina justicia, declarándolas por recísim as y sin 

querella en haber castigado la inobediencia y apostasia 

de Lucifer y  sus demonios ; y los anatematizáron y in* 

timáron de nuevo la sentencia de su castigo, y confe- 

sáron al Omnipotente por santo y  justa en todas sus, 

obras. Defendía también el dragón y los- suyos 1̂  rebe­

lión y  audacia de su soberbia ; pero todas sus razoiies 

eran falsas » vanas, y  llenas de diabólica presunción y  

errores.

521 Fué hecho silencio en esta altercación, y  el Se­

ñor d¿ los exército» habló con María santísima y  la di­

xo :  ̂Madre mia y  amiga mía , elegida entre las cria- 

«turas por mi eterna sabiduría para mi habitación y  

»templo santo ; vos soi  ̂ quien me dió la forma de hom- 

»>bre , y restaurò la pérdida del linage humano; la que 
wme ha seguido ,  imitada y merecido la gracia y dones que 

»sobre todas mis criaturas os he comunicado, y  jamas 

»en vos estuviéron ociosos ni vacíos. Sois el objeto dig- 

wno de mi infinito am o r, el amparo de mi Iglesia, su 

«Reyna , Señora y  Gobernadora. Teneis mt comision y  

«potestad, que como Dios omnipotente puse en vuestra 

»fidelísima voluntad : mandad con ella al infv¿rnal dra- 

«gon , que miéntras vivieredes en la Iglesia ,  no siembre 

»en ella la cizaña de los errores y  heregías que tiene 

»prevenidas, y  degollad su dura cerviz , quebrantadle 

«la cabeza ; porque en vuestros dias quiero que por vues- 

«tra presencia goce de este favor la Iglesia.

52a
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$22 E«ecutó María santhima este orden del Señor, y  

con potestad de Reyna y  de Señora  ̂ mando á los dra­

gones infernales enmudeciesen y  callasen » sin derramar 

entre los fieles las seaas falsas que tenían prevenidas; y  

que miéntras ella estaba en el mundo, no se atreviesen á 

engañar alguna de los mortales con sus heréticos dogmas 

y dudrinas. Esto sucedió [a s í, aunque la ira de la ser­

piente eti venganza de la graa Reyna tenia intento 

de derramar aquel venena en la Iglesia; y  para que na 

lo hiciese vivienda en. ella la divina madre  ̂ lo impidia 

por su mana el mismo Señor^ por cl amor que le tenia. 

Despues de su gloriosa tránsito ,  se dió permiso al demo­

nio para que lo  hiciese, por los pecados de los hombres- 

pesados en los Justos juicios de el Señor,.

525 Luego fu^ arrojado (co m o  dice San Juan) el dra­

gón grande, antigua serpiente, que se llama- diablo y  

satanás * y  con sus ángeles salió' de la presencia de la  

Reyna ,  y  cayó en la tierra  ̂ adonde se le  d io permiso 

que estuviese,  como alargándole un poco la  cadena con 

que estaba preso. A l punto se oyó una voz, que fué del 

Arcángel en el cenáculo,, y d ecia : "  Ahora se ha obra- 

•?ao la salud y  virtud y  el reyno de Dios y la potestad 

rd e  su Christo ; porque ha sido arrojado el acusador de 

«nuestros hermanos, que los acusaba de dia y  de noche; 

» y  ellos le han vencido por la sangre de el cordero y  

«por las palabras; de su testimonio r Y entregáron 

»>á la  muerte. Alégrense por esto los cielos y los que ea
amello»



isfí» M í s t ic a  C juoad d i  D io s,

»ellos viven. ¡A y  de la tierra.y  del m ar; porque baxa 

wá vosotros el diablo con grande saña, sabiendo que tie- 

tftiQ poco tiem po!”  D eclaró,el Ángel en estas palabras, 

que en virtud de las victorias y  triunfos de María san­

tísima con-los de su hijo y  Salvador nuestro, quedaba 

asegurado el reyno de Dios, que es la Iglesia, y  los efec­

tos de la , redención humana para los justos. Y  á todo 

^sto llamó salud, virtud ^y. potestad de Christo. Y  por­

que si Maria santísima no hubiera vencido a l dragón in- 

.fe m a l, sin duda este impío y  poderoso enemigo impidie­

ra los efeftos de la  redención; por esto salid aquella voz 

del Á n gel, quando se concluyó esta batalla , -y quando 

filé vencido y  arrojado el dragón á  la tierra y  al mar; 

y  dio la  enhorabuena á los santos; porque ya  quedaba 

quebrantada la cabeza y los pensamientos del .demonio, 

que calumniaba á los hombres, á quienes llamó el Án­

gel hermanos,  por el parentesco del alm a, y  d e.la  gra­

cia y  gloria.

524 Y  las calumnias con que perseguía y  acusaba 

^  dragón á los m ortales, eran las ilusiones y  engaños 

con que pretendía pervertir los principios de la iglesia 

evangélica , y  las razones de justicia que alegaba ante el 

^Señor, de que los hombres' por su ingratitud y  pecados 

y por haber quitado la vida á Christo nuestro Salvadoi^ 

no merecían ei fruto de la redención, ni la  misericor­

dia del Redeíiior , sino el castigo de dexarlos én sus ti- 

Xiiebl^s y  popaíí.ps para su eterna condenación, Pero co a '

tra
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tra todo esto alegó María santísima, como madre dul­

císima y  clementísima , y  nos mereció la fe y - su pro­

pagación, y la abundancia de misericordias y dones que- 

se nos han dado en virtud de la muerte de su hijo; to-- 

do lo qual desmerecían los pecados de los que lecrucificá- 

ron , y  de los demas que no-le han recibido por su R e-- 

dentor, Pero avisó- el Ángel á los moradores de la tier­

ra-con aquella dolorosa compasion \ para que estuviesen'^ 

prevenidos . contra esta serpiente que baxaba -á ellos con  ̂

grande saña; porque sin duda juzgó que le quedaba po-’ 

00 tiempo para executarla, despues que conoció los m¿s-' 

terios de la . redención y  el poder de María santísima, • 

y  la abundancia de gracia, maravillas y  favores con que ■ 

se fundaba la primitiva Iglesia;^porque de todos estos s u - ' 

cesos entró en sospecha de que se acabarla luego el mun-‘ 

d o , ó que todos los hombres seguirían á Christo nues­

tro b ien , y  se valdrían de la intercesión de su madre - 

para consegüir. la vida eterna. ¡Mas hay d olor, que los ■ 
mismos hombres han sido mas locos, estultos y  desagra»¿ 

decidos de lo que pensó el mismo demonio! •

52,5 Y  declarando mas estos misterios dice el Evan-' 

gelista^ que quando se vió el dragón grande arrojado á   ̂

la  tierra, intentó perseguir i  la muger misteriosa quepa- 

rió al varón. Mas á ella le-fuéron dadas dos alas de una 

grande águila, para que volase á la soledad ó desierto, 

donde es alimentada por tiempo y  tiem pos, y mitad de 

el tiem po, fuera■ de-.la cara de la  serpiente. Y por esto.

iü
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la misma serpiente arrojó de su boca tras de la  muger 

uii copioso rio , para que la atraxese, si fuera posible, 

E n estas palabras se declara mas la indignación de Lu­

cifer, contra Dios y su madre y contra la Iglesia; pues 

quanto era de «u parte de este dragón , siempre arde 

fiu en vid ia, y  se levanta su soberbia, y  le quedó m a- 

Jicia para tentar de nuevo á la R e y n a , si le quedáran 

fuerzas y  permiso. Pero este «e le acabó en quanto ten­

tarla á e lla ;  y  por esto d ice , que le  diéron dos alas 

4e águila, para que volase al desierto, donde es alimen­

tada por los tiempos que allí señala. Estas alas miste­

riosas fuéron la potestad ó virtud d ivina, que le  dió el 

Seiíor á María santísima ,  para volar y  ’ascender á 

la  vista de la Divinidad ,  y  de allí descender ¿á la 

Iglesia á distribuir los tesoros de la gracia en los hom­

bres , .de que hablarémos en el capítulo siguiente.

.526 Y  porque desde entónces no tuvo licencia el de- 

inonio para tentarla mas en su persona, dice que en es­

ta  soledad ó desierto, estaba léjos dc la cara de la ser­

piente, y  los tiempos y  tiempo y  mitad del tiempo son 

tres años y  m ed io , que hacen los mil ducientos y  sesen­

ta  dias que arriba se d ix o , ménos algunos dias. E-i es­

te estado y  otros que d iré , estuvo M irla  santísima lo 

restante de su vida mortal. Pero como el dragón que­

dó desjuciado de tentarla á e U i ,  arrojó el rio de su 

venenosa malicia tras de esta divina muger; porque des­

pues de U  ví¿loria que de él alcauzó, procuró tentar as-

tu-
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tiitamente á los fieles , y  perseguirlos por medio de los 

judíos y  gentiles; y  especialmente -despues del tránsito 

glorioso de la gran Señora , -soltó el rio de las heregías 

y  setílas falsas que tenia como represadas en su pecho.

V  las .amenazas -que contra M aría -santísima habia fiecho 

despues que le venció, fué la  guerra que intentó hacer­

le ,  vengarse en los hombres, á quienes la gran Señora te ­

nia tanto a m o r, ya  que no podia executar su ira en la 

persona de la misma Reyna.

527 Por esto dice luego San Juan , ijue Indignado *el 

dragón, se fue para hacer guerra á los demas que eran 

de su generación y  semilla, y  que guardan la  ley de Dios 

y  tienen el testimonio de Christo. Y  estuvo -este dragón 

sobre la arena del m ar, que son los innumerables infie­

les , idólatras, judíos y  paganos, donde hace y  ha hecho 

guerra á la santa Iglesia , à mas de la que hace -oculta­

mente tentando á los fieles. Pero la tierra firme y  esta­

ble, que es la  inmutabilidad de la  santa Iglesia y  su incon­
trastable verdad cató lica , ayudó á la misteriosa muger; 

porque abrió su boca , y  sorbió el rio que derramó la  

serpiente contra ella. Y esto sucede así, pues la santa 

Iglesia que es el -órgano y  la boca del Espíritu santo, 

ha condenado, convencido y  confundido todos los erro­

res y falsas seílas y  doélrinas, con las palabras y  ense­

ñanza que de esta boca salen por las divinas escrituras, con­

c ilio s, determinaciones, d o ílo res, maestros y  predicado- 

Tes de el Evangelio*

Tom. V l l l .  V  , T e-
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529 Todos estos misterios y  otros muchos éncerrá 

el Evangelista, declarando ò refiriendo esta batalla y 

triunfos de María santísima. Y  para darles fin en el cená­

culo , aunque ya Lucifer estaba arrojado fuera de él, y co** 

mo asido de la cadena que tenia la viéloriosa Reyna, 

conoció la gran Señora era tiempo y  voluntad dé su hi­

jo santísimo que le arrojase y  precipitase à las cabernas 

infernales, Y  en esta fortaleza y  virtud divina los soltó, 

y  con imperio les mandó descendiesen en un punto al 

profundo, Y  como lo pronunciò Maria santísim a, cayé- 

ron todos los demonios por entónces á las cabernas mas 

distantes del infierno , donde estuviéron algún tiempo, 

dando formidables ahullidos con despechos. Luego los san­

tos ángeles cantáron nuevos cánticos al Verbo humana­

do por sus vi¿lorias y las de su invencible madre. Los 
primeros padres Adán y  Eva le hiciéron graciàs, porque 

habia elegido aquella hija suya para m ad «  y reparado­

ra de la ruina que ellos habian causado en su posteri­

dad. Los Patriarcas , porque tan feliz y  gloriosamente 

veían cumplidos sus largos deseos y  vaticinios. San Joa* 

q u in , Santa Ana y  San Josef con mayor júbilo glorificá- 

ron al Omnipotente, por la hija y  esposa que les habia 

dado : y  todos juntos cantáron la gloria y  loores al muy 

A lto , Santo y  Admirable en sus consejos. María santí­

sima se postró ante el trono r e a l, y  adoró al Verbo hu­

manado, y  de nuevo se ofreció á trabajar por la Igle­

sia , Y bcndiciofl , y  se la dió su hijo santísi­

mo
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tno con admirables efeftos. Pidióla también á sus padres

y  esposo, y  encomendóles la santa Iglesia, y  que roga-* 

sen por todos sus fieles. Con esto se despidió toda aquella 

celestial compañía, y  se volvió á los cielos,

DOCTRINA QfJE M E VIÓ L A  R E T N A  D E  
los ángeles Maria santísima,

529 H i j a  m ia, con la rebeldía de Lucifer y  sus de­

monios se comenzáron en el ciclo las batallas , que no 

se acabarán hasta el fin del mundo entre el reyno de la  

luz y  el de las tinieblas , entre Jerusalén y  Babilonia. 

Por capitan y  cabeza de los hijos de la Iüz se constitu- 

vyó el Verbo hum anado, como autor de la santidad y  

de la gracia; y  por caudillo de los hijos de las tinieblas 

se constituyó L ueifer, autor del pecado y  de la perdi­

ción. Cada uno de estos príncipes defiende su parciali­
dad , y  procura aumentar su reyno y  seguidores. Chris­

to con la verdad de su fe d ivin a, con los favores de su 

g ra c ia , con la santidad de la virtud, con los alivios de< 

los trabajos y con la esperanza cierta de la gloria que 

les prometió ; y  á sus ángeles m andó, los acompañen, 

consuelen y defiendan, hasta llevarlos á su mismo reyno* 

Lucifer grangea á los suyos con falacias, mentiras y trai* 

clones , con vicios torpes y  abominables, con tinieblas 

confusíon, y  lo  ̂ trata ahora como señor tirano, afligié<ut

V  ÍÍSI .
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dolos siii aliviarlos, despechándolos sin consuelo verdade­

ro ; Y despues les apareja eternos y  lamentables tormen­

tos , que por si mismo y  por sus. demonios les dará co a  

inhumana crueldad miéntras Dios fuere Dios«

530 ¡M as hay dolor, hija mia,. que con sec esta ver­

dad tan infalible y  sabida, de los mortales' , con ser e l  

estipendio' taa  d i f e r e n t e y  el premio tan- distante- infi­

nitamente y son pocos- los- soldados que siguen á Christo, 

su legítimo Señor R ey ,, cabeza y  exemplar y  muchos 

los- que tiene Lucifer de sa vando  ̂ sin. haberlos criado, 

á n  darles, v id a , alimentos ni algua re to rn o s in  habér­

selo m erecido,  ni haberlos, obligado comO' lo  hizo  ̂ y  lo 

hace e l Autor de la  vida y  de la  gracia mi hijo santí* 

simo 1 Tanta es la  ingratitud de los hombres, tan estul­

ta  sa  infidelidad, y  tan infeliz su ceguedad^ Y  solo por 
haberles dado voluntad Ubre para seguir á su capitan y 

m aestro, y  que sean ag.adecidov se han hecho del van- 

d o  de Lucifer,, y  de valde le sirven, y  lefrarvquean la en-* 

trada en la  casa de Dios  ̂ y  en su tem plo, para que 

como tirano lo- disipe y  lo  profane , y  lleve tras de si 

á los tormentos eternos el mayor resto del mundo-

531 Siempre dura esta contienda; poique el Príncipe de 

las eternidades no cesará por su bondad infinita , ea  

defender á sus almas que crió y redimió- con su sangre# 

Mas no ha de pelear con el dragón por st solo, ni tam ­

poco por sus ángeles; porque redunda en mayor gloria 

i*;uya y exálucioa de su nombre santo vencer á sus ene

mi-
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»igos,. y  confundir su dura soberbia por mano de las- 

mismas criaturas humanas en las quales ellos pretenden’ 

tomar venganza det Señorr Yo' que' soy pura criatura, 

fui' la capitana: y  maestra de- estas batallas^ despues- 

de mi h i jo q u &  era Dios y  hombre verdadero.- Y aun­

que su Magestad; venció en su vida y  muerte á los de­

monios,, cuya soberbia estaba m uy engreída^ por el do­

minio que desde e l pecádo¡ d& Adán- le habian dado los 

mortales ; pero despues de su Magestad le  vencí- yo en 

su nombre ,■ y  con- estas victorias se plantó la santa Igle­

sia en tan alta  perfección y  santidad; y así hubiera perse­

ve ra d o q u e d a n d o  Lucifer debilitado y flaco ( como otras 

veces t& lo he- manifèstadò) si la  ingratitud y  olvido de' 

los hombres no le  hubiera dado los riUevos alientos, con’ 

que hoy tiene tan perdido y estragado Á todo el orbe  ̂

532: Con todo eso ,. no desampara á su Iglesia mi hi-* 

jo santísimo-, que la  adquirió con su sangre;: ni yol, que' 
ía miro como su madre y proteélora; y siempre quere­

mos tener en ella algunas almas que defiendan )a 'gloria 

y  honrí  ̂ de. D ios, y  peleen sus batallas contra el iníier^ 

no y para confúsion y  quebranto de sus demonios.- Para 

esto quitro que te dispongas con ei favor de la divina 

gracia; y  ni te admires de la  fuerza del’ dragón, ni te  

encojas por tu miseria y  pobreza^ Ya sabes: que ía ¡ra 

de Lucifer contra m i fué m ayof que contra ninguna de 

las criaturas, y mas que contra todas juntas y  con la 

virtud de el Señor le vencí glóriosameute con ella po­
drás
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drás tú .resistirle en lo ménos. Y  aunque eres tan débil y  

sin las condiciones que te parece habias menester, quie- 

ro que entiendas, que mi hijo santísimo procede ahora 

en e sto , como un r e y , que quando le faltan soldados 

y  vasallos, adniite á qualquiera que le quiere servir ea 

su miUcia, Anímate pues á vencer al demonio en lo que 

á ú  te toca, qué despues te armará el Señor para qtras 

batallas. Y te hago saber , que no hubiera llegado ja  
Jglesia católica á los aprietos ?n que hoy la conoces , si 

en ella hubiera muchas almas , que tomáran por su 

cuenta d,efender la causa de Dios y  su hoara-, pero 'es- 

tá muy sola y desamparada ^e los mismps bijps que h^ 

(^riadp la sarita Iglesi,a,

,CAPÍTULO  VlII.

P e c l J r a s e  e l  e s t a d o  e n  q u e  p u s o

Dios á su .madre santísima con vision de la Di->

vjnidad abstra îva  ̂pero continua , despues que ven-- 
á los demonios , y  el modo ds obrar 

que en él tenia»

i-

533 paso que los misterios de la infinita y  cter-*

jpa sabiduría se iban cumpliendo en M ada santísima, se 

iba también levantando ía gran Seuora sobre la esfera 

de tQcla santidad y  peasamiento dé todo, el resto de las
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criaturas. Y corno los triunfos que ganó del infernal dra­

gón y  sus demonios, fuéron con las condiciones, cir­

cunstancias y favores que he dicho ; y  todo esto venia 

sobre los misterios de la encarnación, redención , y  los 

demas de que habia sido coadjutorá de su hijo santísi­

mo , no es posible á nuestra baxeza anhelar á la con^ 

sideración de los efetìos que todo hacia en el piixisimo 

corazon de esta divina madre. Conferia estas obras del 

Señor consigo misma, y  ponderábalas con el peso de su 

altísima sabiduría. Crecía la llama y  el incendio del amor 

divino con admiración de los ángeles y  cortesanos del 

cielo ; y  no pudiera tolerar la vida natural los impetuosos 

vuelos con que se levantaba, para anegarse toda en el abis­

mo de la Divinidad , si por milagro no se la conservá- 

ran. Y  como ai mismo tiempo le tiraba juntamente la 

caridad de madre piadosísima para sus h'ijos lós fieles, 

que todos pendían de ella , como las plantas de el sol 

que las alimenta y  vivifica ; vino á estado , que vivia eii 
una dulcísima , pero fuerte violencia , para juntarlo todo 

en su pecho.

S34 En esta disposición se halló María santísima cóíi 

las visorias que alcanzó del dragón. Y no obstante que 

por todo el discurso de su vida , desde el primer ins­

tante de e lla , había obrad'o en todos tiempos respeéliva- 

mente lo mas' p u ro , santo y  levantado , sin embarazarf 

le las peregrinaciones, trabajos y  cüidádos de su hijo 

santísimo y  de los próximos ; con todo é so , en esta oca­

sion
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í5Íon llegáron como & comptítir en su ardentísimo corazon 

la fuerza del amor divino y  dé las .almas. cada una 

de estas obras de la  caridad, -sentía la -violenta y  santa 

cmulacion , con que aspiran á mas altos y  nuevos dones 

y  efeílos de la gracia. Por una parte deseaba .abstraerse 

de todo lo sensible , para levantar el vuelo á la supre­

ma y  continua unión ,de la divinidad , sin impedimen­

to , ni medio de criaturas, imitando á los .comprehenso- 

T as, y  inucho mas al estado de su hijo santísimo quan­

do vivia en el mundo , en todo lo que no era gozar 

de la vision beatífica, que su alma tenia junto con la  

Union hipostática ; y  aunque esto no era posible :á Ja di­

vina .madre,, psro ia  alteza de su santidad y  amor pa­

rece que ,pédia todo ,1o que era  inmediato y  ménos que 

<el estado de comprehensora. Por otra parte la llamaba el 

amor de la  Iglesia, y  el acudir á todas las ^necesidades 
,dc los .fieles ; porque sin este oficio de madre de fam ilias, 

no le satisfacian harto los regalos y  favores del Altísimo, 

y  como era menester tiempo para acudir ,á estas acciones 

.de M arta., estaba confiriendo, ,como lo ajustaría sin fa l­

ta r  á las tinas y  á las ^traí!.

S3S Dio lugar el Altísimo á  este cuidado de su te a -  

jtísima madre, para que fuese mas oportuno el nuevo favor 

y  estado, que .le tenia prevenido con su brazo poderoso, 

y  para esto la habló su .Magestad y la dixo:'^'Esposa mia 

>̂y amiga mia, los cuidados y  pensam-entos de tu ardentísimo 

y» amor han h tiid o  mi y  con la virtud de m i

vdies-
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»corazon ; y  con la virtud de mi diestra quiero hacer 

»en ü  una obra, que con ninguna generación se ha he- 

Mcho ni se hará jamas ; porque tú eres ùnica y escogida pa- 

í>ra mis delicias entre todas mis criaturas. Yo tengo pa- 

wra tí sola aparejado un estado y un lugar solo, donde 

»te alimentaré con mi Divinidad como á los bienaven- 

»>turados, aunque por diverso m odo; pero en él goza- 

urás de mi vista continua y de mis abrazos, en soledad 

»sosiego y  tranquilidad, sin que te embaracen las cria- 

»turas, ni el ser viadora. Á  esta habitación levantarás 

wtu vuelo libremente, donde hallarás los infinitos espa­

rcios que pide tu excesivo amor , para extenderse sin 

»medida y  lím ite, y  desde allí volarás también á mi 

»Iglesia santa, de quien eres m adre, y  cargada de mis 

»tesoros, los repartirás á tus hermanos, distribuyendo- 

»los á tu disposición y  voluntad en sus necesidades y  

»trabajos', para que por ti reciban el remedio. *
536 Este es el beneíicio que toqué en el capítulo pa­

sado , y  le encerró el evangelista San J;ian en aquellas 

palabrás que d ice: T  la muger huyó à la soledad, don  ̂

de tenia preparado por D ios un lugar para ser alimen­

tada mil doctentos y  sesenta días : Y  luego adelante di­

ce : Que le fuéron dadas dos alas de una grande águila^ 

para volar a l desierto, donde era alimei'tada , &V. No 

es fácil para mi ignorancia darme á entender en este 

misterio.; porque contiene muchos efeélos sobrenaturales, 

que sin exemplar de otra criatura se halláron en las po- 

Tom. V l l U  X  ten-
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leticias de sola María santísima,, para quien reservó Dios- 

esta maravilla; y  pues la fe nos enseña , que nosotros no 

le podemos medir su Omnipotencia incomprehensible, ra­

zón es confesar, que pudo iiacer con ella mucho mas, 

que nosotros podemos- entender, y  que solo aquello se 

le ha de negar, que tiene evidente y maniñesta contra­

dicción en sí mismo. Y en lo que se me ha dado á en­

tender para escribirlo, supuesto que lo entiendo, no hallo^ 

repugnancia para cue sea como lo conozco; aunque pa* 

ra manifestarlo me faltan propios términos.

537 Digo pues, que pasadas las batallas y  viiflorias que* 

nuestra capitana y  maestra ganó contra el dragón gran-- 

de y  sus demonios, la levantó Dios á un estado , en- 

que. la manifestó la Divinidad , no con visión intuitiva' 

como á los bienaventurados; pero con otra visión clara 

y  por especies criadas que en todo el discurso de esta t 

historia he llamado visión abstractiva; porque no depen­

de-de la presencia real del objeto, ni él mueve por sí 

el entendimiento oomo presente, sino por otras especies 

que le representan como él es en si mismo, aunque es­

tá ausente : al modo que Dios me pudiera infundir á mí 

todas las especies y  semejanza de R om a, y  me la re- 

presentáran como ella es en sí misma. Esta visión, de la Di­

vinidad tuvo María santísima en el discurso de su vida,, 

como en. toda ella he repetido muchas veces; y aunque ■ 

en substancia no fué nueva para e lla , pues la tuvo en 

el initante de su concepción (com o alií se d ixo ) pera



fué nueva ahora en dos condiciones. La una 4 que fué 

desde este dia continua y permanente hasta que murfó 

y  pasó á la visión beatífica: y  las otras veces habia sido 

de paso. La segunda diferencia fu é , que desde esta oca­

sion creció cada dia en este beneficio ; y  así fué mas al* 

t o , admirable y  excelente sobre toda regla y  pensamien­

to  criado.
538 Para este nuevo favor le retocáron todas sus pü* 

■tencias con el fuego del santuario , que fuéron nuevos 

efeétos de la D ivinidad, con que fué iluminada y  ele­

vada sobré sí m ism a; y  porque este nuevo estado era 

una participación de el que tienen los coniprehensores 

y  bienaventurados, y juntamente era diferente de ellos, 

es necesario advertir, en qué estaba la sim ilitud, y  en 

-qué la diferencia. La similitud e r a , que María santísi­

ma miraba al mismo objeto de la Divinidad y atributos 

divinos de que ellos gozan con segura poseston, y  de 

esto conocia mas que ellos. La diferencia estaba en tres 

cosas; la primera , qué los bienaventurados ven á Dios 

cara á cara y  coa visión intuitiva; y  la de Maria san­

tísima era abstraäiva , como se ha dicho. La segunda, que 

Ijs santos en la patria no pueden crecer mas en la v i­

sión beatífica , ni en la fruición esencial, en que consiste 

l i  gloria de el entendimiento y  voluntad; pero Maria san­

tísima en la visión abstraíliva que tenia como viadora, 

no tuvo término ni tasa ; ántes cada dia crecía en 1a 

noticia de los infinitos atributos y ser de Dios; y para
X 2 es-

u p a ?
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esto le diéron las alas de águila, con que voláse siem­

pre en aquel piélago interminable de la Divinidad, don­

de hay mas y  mas que conocer infinitamente, sin algún 

fin que lo comprehenda.
539 La tercera diferencia e r a , que los santos no pue­

den padecer, ni merecer , ni esto es compatible con su 

estado; pero en el que estaba nuestra Reyna padecia y 

merecía como viadora. Y  sin esto, no fuera tan grande 

y  estimable cl beneficio para ella , ni para la Iglesia; 

porque las obfas y  merecimientos de la gran Señora 

en este estado de tanta gracia y  santidad, fuéron de su­

bido valor y precio para todos. Era espectáculo nuevo 

y  admirable para los ángeles y  santos, y como un retra­

to de su hijo santísimo ; porque como Reyna y  Señora 

tenia potestad de dispensar y  distribuir los tesoros de la 

gracia ; y  por otra parte con sus inefables méritos los 

acrecentaba. Y aunque no era comprehensora y  bienaven­

turada , pero en el estado de viadora tenia un lugar tan 

vecino y  parecido al de Christo nuestro Salvador quan­

do vivia en esta v id a , que si bien, comparándolo con 

é l , era viadora en la alma como en el cuerpo, pero 

comparada con los. demas viadores, parecía comprehea- 

sora y  bienaventurada.

540 Pedia aquel estado, que en la armonía de los sen­

tidos y  potencias naturales hubiese nuevo órden y  modo 

de obrar proporcionado en to d o ; y  para esto se le mu­

dó el que hasta entónces habia tenido, y  fué de esta

ma«
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manera. Todas las especies ó imágenes de criaturas, que 

por los sentidos habia admitido el entendimiento de M a­

ría santísim a, se ie acabáron y  borráron de el a lm a; no 

obstante que (como dixe arriba en esta tercera parte) no 

admitía la gran Señora mas especies ni imágenes sensi­

tivas de las que para el uso de la caridad y  virtudes 

eran precisamente necesarias, Pero con todo eso , por lo  

que tenian de terrenas, y haber entrado al entendimien­

to por los órganos sensitivos de el cuerpo, se las quitó 

el Señor , y las despejó y  purificò de todas estas imáge­

nes y  especies. Y en lugar de las que de allí adelan­

te habia de recibir por el órden natural de las poten­

cias sensitivas y intele¿tuales, la infundió el Señor otras 

especies mas puras y inmateriales en el entendimiento; 

y  con aquellas entendía y  conocía mas altamente.

541 Esta maravilla no será dificultosa de entender pa­

ra los doAos. Y  para declararme mas á todos, advierto, 

que quando obramos con los cinco sentidos corporales 

exteriores, con que oimos, vemos y  gustamos, recibimos 

unas especies del objeto que sentimos ; las quales pasan 

á otra potencia interior y corpórea, que llaman senti- 

. do com ún, imaginativa, fantasía ó estim ativa; y allí se 

recogen estas especies , para que aquel sentido común 

conozca ó sienta todo lo que entró por los cinco exte­

riores; y  allí se depositan y guardan como en una ofi­

cina común para todas: y hasta aquí somos semejantes 

en esto á los animales sensitivos, aunque con alguna di«

fe^
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■ferencia. Despues que en nosotros, que somos racionales, 

se guardan ó entran estas especies en el sentido común 

y  fantasía , obra con ellas nuestro entendimiento por e l 

orden que natnralmente tienen nuestras potencias.; y  sa-
;ca el mism o entendimiento otras especies espirituales o

inmateriales, y  por esta acción se llama entendimien­

to agente: y con estas especies que en ii produce , co­

noce y entiende naturalmente lo que entra por los sen­

tidos. Y  por esto dicen los filósofos, que nuestro enten­

dimiento para entender, conviene que se convierta á es­

pecular la fantasía , para tomar de allí las especies ds 

lo que ha de entender según el órden natural de las po­

tencias, por estar la alma unida ,al cuíjrpo, de quien en

sus operaciones depende.
542 Pero en María santísima en el estado que diga, 

no se guardaba este orden en todo; porque milagrosamente 

ordenó el S-̂ ñov en ella otro modo de obrar el entendi­

miento sin dependencia de la fantasía y  sentido común, 

y  en lugar de las especies que naturalmente habia de 

sacar su entendimiento de los objetos sensibles que en­

tran por los sentidos, le infundía otras que los represen­

taban por mas alto modo ; y  las que adquiría por los 

sentidos, se qu-edaban sin pasar de la oficina de la ima- 

jrlnativa , sin que obrase con ellas el entendimiento agen­

te , que al mismo tiempo era ilustra^ío con las especies 
sobrenaturale> que se le infundián ; pero con las que re­

cibía ea el senúdo ccm un , obraba alil lo que era nece-

sa-
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safio , para sentir y padecer d o lor, aflicciones y penali* 

dades iensibles. Sucedía en efecto en este templo de Ma­

ría santísima , lo que en el de su figura sucedió , que las 

piedras se lahrabaa fuera de él, y, dentro no se oyó mar-- 

tiUo , ni golpe ni otro estrépito de ruido: Y también los 

animales se-degollaban , y  se ofrecían en sacrificio en el- 

altar qi^ estaba fuera del santuario, y en él solo se ofre­

cía el holocausto del incienso , y  los aromas encendidos ■ 

en sagrado fuego.
543 Executábase este misterio en nuestra gran R ey­

na y  Señora; porque en la parte inferior de los sentidos' 

d é la  alma se labraban las piedras de las virtudes que- 

miraban á lo exterior. Y en el atrio de los sentidos co- 

muñes se hacía el sacrificio de las penalidades, dolorés y 

tristezas, que padecía por los hijos de la Iglesia y por 

sus trabajos. Y  en el saníla sanétorum de las potencias- 

del entendimiento y voluntad , solo se ofrecía el perfume 

de su contemplación y visión de-la Divinidad, y el fue-̂  

go de su. incomparable amor. Y  para esto 110 eran pro» 

porcionadas las especies que entraban por los sentidos,, 

representando los objetos mas terrenamente, y con el es­

trépito que el’os obran; y por esto las excluyó el poder 

divino , y  dio otras infusas y  sobrenaturales dé los mis­

mos objetos , p:ro mas puras, para servir á la contem­

plación de la visión abstractiva • de- la - Divinidad , y  

acompañar en el entendimiento á las que tenia del ser 

de D io s , á qulca incesuutementíi miraba , y  amaba en'
so-
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sosiego, tranquilidad y  serenidad de inviolable paz.

544 Dependían estas especies infusas de el ser de Dios; 

porque eh él representaban al entendimiénto de M aría 

•antisima todas las cosas , como el espejo representa á 

los ojos todo lo que se le pone delante de é l , y  lo co­

nocen , sin convertirse á mirarlo en sí mismo. Y  así co- 

nocia en Dios todas las cosas, y  lo que pedian y  ne* 

cesitaban los hijos de la Iglesia, lo que debia hacer con 

ellos conforme los trabajos que padecian , y  todo lo que 

en esto queria la voluntad divina , para que se hiciese 

en la tierra , como en el cielo : y  en aquella vista lo 

pedia y lo alcanzaba todo de el mismo Señor. De este mo­

do de entender y  obra» exceptuó el Omnipotente las obras 

que la divina madre habia de hacer por la obediencia de S. 

Pedro y de San Juan , y  alguna v e z , si le ordenaban 

algo los demas apóstoles. Esto pidió al Señor la misma 

m ad re, por no interrumpir la obediencia que tanto ama­

b a; y  porque se entendiese , que por ella se conoce la 

voluntad divina con tanta certeza y  seguridad, que no 

ha menester el obediente recurrir á otros medios ni ro ­

deos para conocerla , mas de saber que se lo manda el 

que tiene poder y es su superior; porque aquello es lo 

que sin duda le manda Dios y  le conviene, y  lo que quie­

re su Magestad.
545 Para todo lo demás fuera de esta obediencia, en 

que se contecia el uso de la comunion sagrada, no de­

pendía el entendimiento de M aria santhlma del comer­

cio



c í o  de las criaturas sensibles, ni de las imágenes que de 

ellas pudo recibir por los sentidos. Pero de todas qued6 
libre y en soledad interior, gozando de la vista abstrac­

tiva de la D ivinidad, sia interrumpirla dormiendo y  ve­

land o, ocupada y ociosa, trabajando y  descansando, sia 

discurrir ni raciocinar para conocer lo mas alto de la 

perfección, lo mas agradable al Señor, las aecesidades 

d€ la Iglesia ,  el tiempo y  niodo de acudir á su reme­

dio. Todo esto lo conocia con la vista de la Divinidad, 

como los bienaventurados con la que tienen, Y  como en 

ellos lo ménos que conocen es lo que toca á las criatu­

ras ; asi también nuestra gran R e y n a , fuera de lo que 

tocaba al estado de la santa Iglesia , á su gobierno y  

de todas las almas ; conocia, como principal objeto, los 

misterios incomprehensibles de la Divinidad mas que los 

supremos serafines y  santos. Con este pan y  alimento 

de vida eterna fué alimentada ea aquella soledad que 
la  preparó el Señor. A llí estaba solícita de la Iglesia sin 

turbarse, oficiosa sia inquietud, cuydadosa sin divertir­

se , y  en todo estaba llena de Dios dentro y  fuera, 

vestida del oro purisiaio de la D ivinidad, anegada y  ab­

sorta en aquel piélago incomprehensible; y junto con es­

to , atenta á todos sus hijos y á su rem edio; porque sin 

este cuidado no descansára del todo su maternal cari­

dad.

545 Para todo esto la diéron las dos alas de gran­

de águila , con que levantó tanto el vuelo, que pudo lie- 

Tom, y i l L  Y  gar
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gar á la soledad y estado, adonde no llego pensamiento 

de hombre ni de án g el; y  para que desde aquella en­

cumbrada' habitación descendiese y  volase al socorro de 

los mortales, no paso á paso, sino con ligero y acele* 

rado vuelo. ¡Ó  prodigio de la omnipotencia de Dios! 

¡Ó maravilla inaudita, que así manifiestas su grandeza 

infinita! Fáltanme razones, suspéndese el discurso y agó­

tase nuestra capacidad en la consideración de tan ocul­

to sacramento. Dichosos siglos de oro. de la primitiva 

Iglesia , que gozároa de tanto b ie n ; y  venturosos noso­

tros , si llegásemos á m erecer, que en nuestros infelices 

siglos renovase el Señor estas señales y  maravillas por su 

beatísima madre en el grado posible , y  en el que pid¿ 

nuestra necesidad y  miserias.

547 Entenderáse mejor la felicidad de stquel siglo , y  

el modo, de obrar que tenia María santísima en el esta­

do que d ig o , si lo reducimos á práélica en algunos su­

cesos de almas que ganó para el Señor. Una fué de un 

hombre que vivia en Jerusalén m uy conocido entre los 

judíos , porque era principal y  de aventajado ingenio y  

tenia algunas virtudes morales; pero en lo demas era 

muy zelador de su ley antigua, al modo de San Pablo, 

y  muy opuesto á la doflrina y  ley de Christo nuestro 

Salvador. Conoció esto María santísima en el Señor, que 

por los ruegos de la divina madre tenia prevenida la 

conversión de aquel hombre. Y  por la  opinion que te-» 

n ia , deseaba la purísima Señora su reducción y  salva- 

* cion,



don. Pidióla al Altísimo con ardentísima caridad y  fer­

vor dem inera, que su Magestad se la conLedió. Ántes 

que María santísima tuviera el estado que he dicho, dis^ 

corriera con la prudencia y altísima luz que tenía, para 

buscar los medios oportunos con que reducir aquella a l­

m a; pero no tuvo ahora necesidad de este discurso, si­

no atender al mismo Señor, donde á su instancia se le 

manifestaba todo lo que habia de hacer.

548 Conoció, que aquel hombre vendría á su presencia poc 

medio de la predicación de San Juan; y  que le mandase pre­

dicar , donde le pudiese oír aquel judío. Hízolo asi el 

Evangelista, y al mismo tiempo el ángel de guarda de 

aquella alma le inspiró que fuése á  ver á la madre de 

el Crucificado , que todos alababan de caritativa , mo­

desta y  piadosa. No penetró entónces aquel hombre el 

bien espiritual que de aquella visita se le podia seguir, 

porque le faltaba la divina luz para conocerlo ; pero sin 

atender à este fin , se movió para ir á ver á la graa 

Señora por curiosidad política , con deseo de conocer, 

quien era aquella muger tan celebrada de todos. Llegó á  

la presencia de María santísima, y  de verla, y  oiría las 

razones que con divina prudencia le h ab ló , fué todo 

aquel hombre renovado y convertido en otro. Postróse 

luego á los pies de la gran R eyna, confesando à Chris­

to Reparador de el mundo, y  pidiendo su bautismo. R e­

cibióle luego dé mano de San Juan, y al pronunciar la 

íbrraa de este sacramento, vino el Espíritu santo enfor-

y *  ixiA'
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ma visible sobre el bautizado, que despues fué varón de 

grande santidad. 1-a divina madre hizo un eántico dé 

alabanza d«l Señor por este beneficio.

549 Otra muger dc Jerusálén ya bautizada apostató 

de la f e , engañada de el demonio por medio de una 

hechicera deuda suya. Tuvo noticia nuestra gran Reyna 

de la  caida de aquella a lm a ; porque todo lo conoció 

en la vista de el Señor, Y  dolorida de este suceso, tra- 

baxó con muchos exercicios » lágrimas y peticiones por 

la reducción de aquella m uger,  que siempre es mas d i­

fícil en los que voluntariamente se apartan del camino 

que una vez comenzáron de la vida eterna. Pero los rue­

gos de María santísima alcanzáron el remedio de esta 

alma engañada de la  serpiente. Luego conoció' la R e y -  

n a , que convenia la amonestase y  exórtase el Evange­

lista , para traerla al conocimiento de su pecado, E xe- 

cutólo San Juan, y  la muger le o y ó , y  se confesó co» 

é l , y fué restituida á la gracia, María santísima la exór- 

íó  despues,  para que perseverase y  resistiese al demo­

nio.
550 No tenian Lucifer y  sus demonios por este tiem­

po atrevimiento para inquietar la Iglesia en Jerusálén: por­

que estando allí la poderosa R e y ra , temían llegarse tan 

c e rc a , y su virtud los amedrentaba y  ahuyentaba. Con 

esto pretendieron hacer presa en algunos fieles bautizado« 

ácia la parte de la A sta , donde predicab^an San Pablo 

y  oíros apóstoles; y  pervirtiéron á algunos, para que

apos-
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apostatasen, y  turbasen ó impidiesen la predicación. C o­

noció en Dios la zelosísima Princesa estas maquinaciones 

del dragón , y  pidió á su Magestad el rem edio, si con­

venía ponerle en aquel daño. Tuvo por respuesta , que 

obrase como madre , como R eyn a, y  Señora de todo lo 

criado, y que tenia gracia en los ojos del Altísimo. Con 

este permiso del Señor se vistió de invencible fortaleza, 

y  como ,1a fiel esposa que se l la n t a  del tálamo ó dcl 

trono de^su esposo, y toma sus propias armas para de­

fenderle de quien pretende injuriarle; así la valerosa Se­

ñora, con las armas del poder divino se levantó contra 

el dragón ,  y  le quitó la presa de la boca , hiriéndole 

con su imperio y virtudes, mandándole caer de nuevo al 

profundo, Y  como lo mandó Nlaría santísima, se executó.Otros 

innumerables sucesos de esta eondicien se podían referir 

entre las maravillas que obró nuestra Reyna  ̂ pero bas­

tan estos ,  para que se conozca el estado que tenia,, y e l 

modo con que en él obraba,
5^1 E l computo de los años en que recibió María 

santí'ima este beneficio, se debe hacer para mayor ador­

no de esta historia, resumiendo lo que arriba se ha d i­

cho en otros capítulos. Quando fué de Jerusalén á E fe- 

so , tenia de *!dad cincuenta y  quatro años,  tres meses 

y veinte y sets días; y  fué el año del nacimiento de qua­

renta, Á seis de Enero. Estuvo en Éfeso dos años y me­

d io , y  v d v ió  k Jerusalén el. año de quarenta y  dosr á 

leis de Julio, y  de su edad cincuenta y  seis y  diez me­
ses»
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ses. El concilio primero que arriba dixim os, celebráron 

los apóstoles dos meses despues que la Reyna volvió de 

E feso; demanera que en el tiempo de este concilio cum*^ 

plió Maria santísima cincuenta y siete años .de edad. Lue­

go sucediéron las batallas y triunfos, y  el pasar al esta­

do que se ha dicho , entrando en cincuenta y  ocho años, 

y  de Christo nuestro Salvador quarenta y dos y nueve 

meses. Duróle este estado los mil ducientos y sesenta 

dias que dice San Juau en el capitulo doce , y  »pasó al 

que diré adelante.

D O C T R IN A  Q U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  D E L

cielo, M(W,ta santísima,

SS2 I J i j a  mia , ninguno de los mortales tiene es­

cusa para no componer su vida á la imitación de la de mi 

hijo santísimo y la m ia; pues para todos fuimos exem­

plo y  dechado, donde todos hallasen que seguir, cada uno 

en su estado, en que no tiene -disculpa si no es perfec­

to á vista de su Dios humanado,  que se hizo maestro 

de santidad para todos. Pero algunas almas elige su di­

vina voluntad,, y  las aparta del órden común , para que 

en ellas se logre mas el fruto de su sangre, se conser­

ve la imitación mas perfefta de su vida y  de la mia, 
y  resplandezcan en la santa Iglesia la Bondad, Om nipo- 

íeacia y  Misericordia divina, V quando estas almas, es- 

‘ . co.'



cogidas para tales fines, corresponden al Señor con fi­

delidad y  fervoroso anaor ,, es muy terrena ignorancia ad­

mirarse los demas, de que se muestre con ellas el Señor 

tan liberal y  poderoso en hacerles beneficios y  favores 

sebre el pensamiento humano. Quien pone duda en esto, 

quiere impedir á Dios la gloria que él mismo pretende 

conseguir en sus o b r a s y  se las quiere medir con la 

cortedad y baxeza 4 e la capacidad humana ; que en ta­

les incrédulos de ordinario está mas depravada y  obscu­

recida con pecados,

553 Y si las mismas almas elegidas por Dios son tan- 

groseras , que le pongan en duda sus beneficios, ó no 

se disponen para recibirlos, y usar de ellos con pruden­

cia y con el peso y estimación que piden las obras del 

Señor ; sin duda sé da su Magestad por mas ofendido de 

estas a lm as, que de. los otros á quienes no distribuyó 

tantos dones ni talentos. No quiere el Señor que se des­
precie y arroje á los perros el pan de los hijos , ni las 

margaritas á quien las pise y maltrate; porque estos bene­

ficios de particular gracia son lo segregado por su altí­

sima providencia y lo principal del precio de la reden­

ción humana.. Atiende pues, carísima , que cometen esta 

culpa las a lm as, que con desconfianza se dexan desfa­

llecer en los sucesos adversos ó mas ard u o s;,y  las que 

se encogen ó impiden al Señor para que no se sirva de 

ellas ,, Cí>mo de. inurumentos de su poier, para todo lo que 

es servido^ Esta, culpa es mas reprehensible, quando uo

quie-
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quieren confesar á Christo en estas obras por temor hu­

mano de el trabajo que se les puede seguir, y de lo que 

dirá el mundo de estas novedades. De manera , que so­

lo quieren servir y  hacer la voluntad de el Señor, quan­

do se ajusta con la su y a : y  si han de obrar alguna co­

sa de virtud , ha de ser eon tales y  tales comodidades; 

6i han de a m ar, ha de ser dexándolas en la  tranqui­

lidad que ellas apetecen ; si han de creer y  estimar los 

beneficios, ha de ser gozando de caricias. Pero en llegan­

do la adversidad ó el trabajo, para padecerle por D ios, 

luego entra el descontento , la tristeza , el despecho y  

la  im paciencia, con que se halla frustrado el Señor 

en sus deseos, y  ellas incapaces de Lo perfeáto de las vir­

tudes,

554 Todo esto es defeílo de prudencia, de ciencia y  

amor verdadero , que hace á estas almas inhábiles y  

sin provecho para sí y  para otros. Porque primero se mi­

ran á si mismas, que á D io s ; y  se gobiernan por su 

amor , mas que por el amor y  caridad divina; y  táci­

tamente cometen una gran osadía , por4ue quieren go­

bernar al mismo D ios, y  aun reprehenderle; pues dicen 

hicieran por él muchas cosas, si fuéran con estas y aque­

llas condiciones, pero sin ellas no pueden ; porque no 

quieren aventurar su crédito ó su quietud , aunque sea 

por el bien común y  por la mayor gloria de Dios. Y  

porque esto no lo dicen tan claro , piensan que no co­

meten esta culpa tan atrevida, que el demonio les oculta,

pa-
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para que lá ignoren quando la hacen.
SSS Para que te guardes, hija m ia , de cometer es­

ta  monstruosidad , pondera con discreción lo que de mí 

escribes y  entiendes, y como quiero que lo imites. Yo 

no podia caer en estas culpas, y con todo eso mi con­

tinuo desvelo y peticiones eran para obligar al Señor á que 

gobernase todas mis acciones por sola su voluntad santa 

y  agradable, y  no me dexase libertad para hacer obra 

alguna que no fuese de su mayor beneplàcito ; y para, 

esto procuraba de mi parte el olvido y retiro de todas 

las criaturas. Tú estás sujeta à p ecar, y  sabes quantos 

lazos te ha puesto el dragón por sí y por las criaturas 

para que cayeras en ellos; luego razón será, que no des­

canses en pedir al todo Poderoso te gobierne en tus ac­

ciones, y  que cierres las puertas de tus sentidos; d em v 

nera , que á tu interior no pase imágen ni figura de co­

sa mundana ó terrena. Renuncia pues el derecho de tu 

libre voluntad en la d ivina, y  cédele al gusto de tu Se­

ñor y mio. Y en lo forzoso de tratar con las criatu­

r a s , en lo que te obliga la divina ley y  caridad, no ad­

mitas otra cosa mas de lo que para esto es inescusable; y  

luego pide que se borren de tu interior todas las espe­

cies de lo no necesario. Consulta todas tus obras, palabras 

y  pensamientos con Dios, conmigo ó con tus ángeles, que 

estamos siempre contigo; y  si puedes con tu confesor; 

y  sin esto , ten por sospechoso y peligroso todo lo que ha-* 

ces y determinas ; y  ajustándolo todo con mi dotìrina, 
2'í’w. y i u  2  co-
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conocerás 4i disuena, ó se conforma con ella,

556 Sobre todo y para todo  ̂ nunca- pierdas de vista 

al ser de D ios; pues la  fe  y la  luz que sobre ella has 

recibido te. sirven para esto. Y  porque este ha de ser el 

último fin,, quiero, que desde la. vida mortal comiences á 

conseguirle e a  e l modo que ea ella te es posible con 

la  divina gracia. Para, esto es y a  tiempo que te sacudas 

de los. temores y  vanas- fabulaciones , con que ha. pre­

tendido e l enemiga embarazarte y detenerte , para que 

no dés constante crédito á los. beneficios, y favores del 

Señor,. Acaba ya  de ser fuerte y prudente en esta fe y 

confianza ; y  entrégale del todo, al beneplácito de su M a­

gestad , para que ea  tí y de tí haga lo que fuere ser­

vido.

CAPÍTU LO  IX .

E L  F R l N C I F i a  Q U E  T U K I É R O K  L O S  E V A N -

gelistas. y  SUS- Evangelios ; y  lo que- en esto hizo Ma~ 

ría  santísima ; aparecióse à  San. Pedro en Antiosfuia y  

en Roma y y  otros.- favores semejantes con 

otros apóstoles^

557 H e  declaradov quanto' me ha: sido permitido, 
el estado en que nuestra graa Reyna y  Señora quedó 

despues del primer concilia de los a p ó s t o le s y  de las

vie-
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visorias que alcanzó de el infernal dragón y  sus demo­

nios, Y  aunque las obras maravillosas que hizo en estos 

tiempos y en todos no se pueden xeducir á historia, ni 

i  breve suma ; entre todas se me ha dado lu z pára eS' 

cribir el principio que tuviéron los quatro Evangelistas 

y  sus Evangelios, y  lo  que obró en ellos María santísi­

ma , y el cuidado con que gobernaba á los aposteles 

ausentes , y  el modo milagroso con que lo  hacia. En la 

segunda paite y  én muchas ocasiones de esta historia que­

da escrito, que la  divina madre tuvo noticia de todosí 

los misterios de la ley de gracia, y  de los Evangelioi y  

escrituras santas, que para fundarla y  establecerla se es­

cribirían en ella. En esta ciencia fué confirmada muchas 

veces , en especial quando subió á los cielos el dia de 

la ascensión con su hijo santísimo. Y  desde aquel dia, sin 

omitir alguno, hizo particular petición postrada en tier­

ra , para que el Señor diese su divina luz á los sagrados 

apóstoles y  escritores, y  ordenase que escribiesen quando 

fuese el tiempo mas oportuno,

558 Despues de e s to fe n  la  ocasion qué la  misma 

Reyna estuvo en el c íe lo , y  baxó de él con la Iglesia 

que se le entregó ( como díxe en el capítulo sexto de es­

te lib ro ) le manifestó el Señor, que ya era tiempo de 

comenzar á escribir los sagrados Evangelios,  para que 

élla lo dispusiese como Señora y  maestra de la Iglesia. 

Pero con su profunda humildad y  discreción alcanzó de 

el mismo Señor, que esto se executase por mano de S.
Z a  Pe-
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P ed ro , como Vicario suyo y  cabeza de la Iglesia ; y  

que le asistiese su divina luz para negocio de tanto pe* 

so. Concedióselo todo el A ltísim o, y  quando los após­

toles se juntaron en aquel concilio que refiere San Lu­

cas en el capítulo quince, despues que resolvieron las 

dudas de la circuncisión, como queda dicho en el capi­

tulo sexto , propuso San Pedro á todos, que era necesa­

rio escribir los misterios de la vida de Christo nuestro 

Salvador y  maestro, para que todos , sin diferencia ni 

discordia los enseñasen en la Iglesia , y  con esta luz 

se desterrase la antigua l e y , y  se plantase la nueva.

$59 Este intento habia comunicado San Pedro con la 

madre de la sabiduría. Y  habiéndole aprobado todo ei 

concilio , invocáron al Espíritu santo , para que señala­

se á quienes de los apóstoles y  discípulos se cometeria 

el escribir la vida del Salvador, Luego descendió una luz 

del cielo sobre el apóstol San Pedro, y se oyó una voz 

que decia : E ¡ Pontífice y  cabeza de la Iglesia señale 

quatro que escriban las obras y  dodirina del Salvador del 

mundo* Postróse en tierra el A póstol, y  siguiéronle los 

demas, y diéron al Señor gracias por aquel favor; y levantán­

dose todos, habló San Pedro y  dixo: ^'Matéonuestro cari- 

»>simo hermano dé luego principio y  escriba su Evange- 

»lio en el nombre del Padre, y del Hijo y  del Espíritu 

»santo. Marcos sea el segundo que tambiea escriba e l 

»Evangelio en el nombre del Padre, y del Hijo y  del Es- 

•»píritu santo. Lucas sea el tercero que escriba en el nom*

»>bre
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«bre del Padre, y  del Hijo y  del Espíritu santo. Nu€s- 

»tro carísimo hermano Juan también sea el quarto y úl- 

»timo que escriba los misterios dc nuestro Salvador y  

»maestro en el nombre del Padre, y del Hijo y  del Es^ 

»pirita santo/’ Este nombramiento confirmó el Señoc 

con la misma luz divina , que estuvo en San Pedro has-» 

ta que lo  h izo , y fué aceptado por todos los nombra^, 

dos.

560 I>entro de pocos dias determinó San Matéo es­

cribir su Evangelio, que fué el primero. Y  estando e-n 

oracion una noche en un aposento retirado en la casa 

d.el cenáculo, pidiendo luz al Señor para dar principio á 
su historia , se le apareció María santísima en- un tro- 

n» de gran magestad y resplandor, sin haberse abierto 

las puertas del aposento dond« el Apóstol oraba. Quando 

vió á la Reyna del c ie lo , se postró sobre la cara coa 

admirable reverencia y  temor. Mandòle la gran Señora 

que se levantase, y  así lo h iz o , pidiéndola le bendixe** 

se ; luego le  habló María santísima y  le dixo : "  Ma- 

»téo siervo m io, el todo Poderoso me envía con su bea-* 

»dicion , para que con ella deis principio a l sagrado 

»Evangelio que por buena suerte os ha tocado escribir. Pa- 

»ra esto asistirá en vos su divino E spíritu, y  yo  se lo 

»pediré con todo el afelio de mi alma. Pero de mí no 

»conviene que escribáis otra cosa , fuera de lo que es for- 

»zoso para manifestar la encatnacioxi y  miíterios del Ver* 

vho  humanado , y  plantar su fe santa en el mundo, co^

»JBQ

la



»mo fundamento de la Iglesia. Y  asentada esta fe ven- 

»drán otros siglos,, en que dará el Altísimo noticia á los 

«fieles de los misterios y  favores que -su brazo podero- 

wso obró conm igo, 'quando sea .necesaiío manifestarlos.*' 

.Ofreció San Mateo obedecer á este mandato de la  Reyna, 

y  consultando con eUa el órden de su Evangelio^ des­

cendió sobre él .el Espíritu santo en forma visible y  

en presencia de la misraa Señora comenzó á escribirle, 

como en él se contiene. Desapareció María santísima, y  

San Matèo prosiguió la historia , aunque la acabó .des­

pues en Judéa; y  la escrilió en ]engua hebréa el año de 

el Señor de quarenta y  dos,
$6i E l evangelista San Marcos escribió su ;EvangelÍo 

quatro anos despues, que fué el de quarenta y  seis del 

nacimiento de Christo ; y  también lo escribió en hebréo, 

y  en Palestina. Y  para comenzar à escribir , pidió al án­

gel de su guarda diese noticia á la Reyna del cielo de 

su intento, y  le pidiese su favo r, y  que le alcanzase la 

divina luz de lo que había de escribir. Hizo la piado«a 

madre ¡esta petición ; y luego mandó el Señor à los án­

geles , que la llevasen' con la magestad y  órden que so­

lían á la presencia del Evangelista que perseveraba en 
\

su oracion. Aparecióle la gran Reyna del cielo en un 

trono de grande hermosura y  refulgencia ; y  postrándo­

se el Evangelista ante el trono dixo : "M adre del Sal­

ivad o r de el mundo y  Señora de todo lo criado, indig- 

«no soy de este favor, aunque siervo de vuestro hijo san­

ati*
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ákísim o, y  también 16 soy vuestro.’' Respondió la divi­

na madre : "  E l Altísimo, á quien servís y amais, me ca ­

mbia , para que os asegure que oye vuestras peticiones, y 

»su divino Espíritu- os gobernará para escribir el E van - 

«gelio- que os ha mandado.’» Luego- le'ordenó que no es­

cribiese los misterios que tocaban' à ella ,  como lo hizo' 

à San: Matéo.. Y  al punto descendió en forma  ̂visible de* 

grandiosa refulgeflcia elj Espíritu santOj banando‘ exterior- 

mente al Evangelistav y  llenándole de nueva- luz inte­

rior ; y  en presencia de lâ  misma Reyna- dio prineipio» 

á su Evangelio.. Tenia la Princesa- del cielo- en esta oca- 

sion sesenta y un años de edad»- San Gjerónimo dice, que' 

San Marcos escribió en Roma- su breve Evangelio á ins­

tancia de los fieles que allí estaban; pero advierto , que 

este fué trasliado ó copia del- que habia escrito en Pa­

lestina; y porque no le tenian en Roma los christiános,. 

ni tampoco tenian otro ,, le volvió^ á escribir en ief-¿ ja  

latina , que era la romana,.

562 Dos- años despues , que fué e l  quarenta y  

ocho,, y de la Virgen de sesenta y tres ,, escribió 

t>an Lucas en lengua, griega su: Evangelio.. Y' para 

comenzarle á escrib ir, se le apareció María como á 

loŝ  otros dos Evangelistds Y  habiendo- conferido con U 

divina; madre ,. que para' manifestar los misterios de la en-- 

carnación y  vida de su- hÍjô  santísimo, era necesario d e­

clarar e l  modo y  órden de la: concepción: del Verbo hu­

manado , y otras cosas  ̂ q.ue: tocaban i- la verdad de ser

su
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su Alteza madre natural de Christo : Por esto se alargó 

San Lucas mas que los otros Evangelistas en lo que es­

cribió de María santísima, reservando los secretos y  ma­

ravillas que le tocaban por ser madre de Dios , como 

eíla misma se lo ordeno al Evangelista. Luego descendió 

sobre él el Espíritu santo ; y  en presencia de la gran 

Reyna comenzó su E vangelio, como su Magestad prin­

cipalmente le informó. Quedó San Lucas devotísimo de 

esta Si'ñora , y  jamas se le borráron dei interior las es- 

fecies ó imágen que le quedó impresa de haber visto á 

esta dulcísima madre en el trono y  magestad con que se 

le  apareció en esta ocasion , con que la tuvo presente 

por toda su vida. Estaba San Lucas en Acaya quando 

le sucedió este aparecimiento, y escribió s-u Evange­
lio.

563 E l ultimo de los quatro Evangelistas que escri­

bió 'SU Evangelio , fué el apóstol ¿an Juan en el año del 

Señor de cincuenta y ocho. Escribióle en lengua griega, 

estando en la Asia m enor, despues del glorioso tránsito 

y  asunción dc María santísima , contra los errores y he* 

regías que luego comenzó á sembrar el demonio (com o 

arriba dlxe) que principalmente fuéron para destruir la 

fe de la encarnación del Verbo divino : porque como 

este misterio habia humillado y vencido á Lucifer, pre­

tendió luego hacer la batería de las heregías coñtra él. 

y  por esta causa el evangelista San Juaa escribió tan 

altamente, y  con mas argumentos para probar la D ivi­

ni-
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mdad real y verdadera de Christo nuestro Salvador, ade­

lantándose en esto á los otros Evangelistas.

564 y  para dar principio á su Evangelio, aunque Ma­

ría santísima estaba ya gloriosa en los cielos, descendió 

de ellos personalmente con inefable magestad y gloria, 

acompañada de millares de ángeles de todas las gerar- 

quías y co ro s, y se le apareció á San Juan y le dixo: 

"J u a n , hijo mio y 'siervo del Altísim o, ahora es tiem- 

»>po oportuno que escribáis la vida y  misterios de mi h i- 

«jo santísimo , y deis muy expresa noticia de "SU D ivi- 

»»nidad al mundo, para que le conozcan todos los mor- 

» tales por Hijo d^l eterno Padre y  verdadero Dios, 

«como verdadero hombre. Mas los misterios y secretos 

wque de mí habéis conocido , no es tiempo de que ios 

»escribáis ahora , ni los manifestéis al mundo tan acos- 

«tumbrado á idolatría; porque no los conturbe Lucifer 

«á los que han de recibir ahora la santa fe d e s u R e -  

«dentor y  de la beatísima Trinidad. Para todo asistirá 

-»en vos el Espíritu santo ; y en m i presencia quiero co - 

»»menceis á escribir,'* E l Evangelista adoró à la gran 

Reyna del c ie lo , y fué lleno del Espíritu divino como 

Jos demas. y  luego dio principio à su Evangelio , que­

dando favorecido de la piadosa madre; y pidiéndola su 

bendición y  am paro, se la d ió , y ofreció élla para to­

do lo restante de la vida del A póstol, con que se vol­

vió á la diestra de su hijo ■santísimo. Este fué el princi­

pio que tuviéroo los sagrados EvangelUtas por medio y  

Tom* V l l l .  A a io-
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intercesión de María santísima, para que todos estos be­

neficios reconozca Ja Iglesia haberlos recibido por su ma­

no. Y para continuar esta historia, ha sido necesario an­

ticipar la relación de los Evangelistas.

565 Pero en el estado que la gran Señora tenia des­

pues de el concilio de los apóstoles, así como vivia mas 

elevada con la ciencia y vista abstractiva de la D ivin i­

dad , así también se adelantó en el cuidado y solicitud 

de la Iglesia, que cada dia iba creciendo en todo el o r­

be. Especialmente atendía, como verdadera madre y maes­

tra , á todos los apóstoles, que eran como parte de su 

corazon donde los tenia escritos. Y porque luego que ce­

lebráron aquel concilio , se alejáron de Jerusalén , que­

dando allí solos San Juan y  Santiago el menor ; con es­

ta ausencia les tuvo la piadosa madre una natural com­

pasión de los trabajos y penalidades que padecían en la 

predicacioni Mirábalos con esta compasion en sus pere­

grinaciones , y  con suma veneración , por la santidad y 

dignidad que tenian como sacerdotes y  apóstoles de su 

hijo sántisimo, fundadores de su Iglesia-, predicadores de 

su doélrina, y  elegidos por la divina sabiduría para 

tan altos ministerios de la gloria del Altísimo. Y verdade­

ramente fué como necesario, que para atender y  cuidar 

de tantas cosas en toda la esfera de la santa Iglesia,, 

levantase Dios á la gran Señora y  maestra al estado que 

tenia ; porque en otro» mas inferior no pudiera tan con­

veniente y acomodadamente encerrar en su pecho tantos

cui-
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cuidados, y gozar de la tranquilidad, paz y sosiego in­

terior que tenia.
566 Á  mas de la noticia que la gran Reyna tenia en 

Dios del estado de la Iglesia, encargó de nuevo á sus án­

geles, que cuidasen de todos los apóstoles y  discipulos 

que predicaban, y que acudiesen con presteza á socor­

rerlos y consolarlos en sus tribulaciones; pues todo lo 

podian hacer con la añividad de su naturaleza , y  nada 

les embarazaba para ver juntamente y gozar de la cara 

de Dios ; y  la importancia de fundar la] Iglesia era tan 

grande, y  ellos debian ayudar á ella  ̂ como ministr js 

del Altísimo y obras de su mano. Ordenóles también^ 

que la diesen aviso de todo lo que hacían los apóstoles, 

y  singularmente quando tuviesen necesidad de vestiduras; 

porque de esto quiío cuidar la vigilante madre, para que 

anduvieran vestidos uniformemente, como lo hizo quando 

los despidió de Jerusálén, de que hablé tn  su lugar-. Con 

esta prudentísima atención todo el tiempo que vivió la 

gran Señora tuvo cuidado que los apóstoles no andu­

viesen vestidos con diferencia alguna en el hábito exte­

rior ; pero todos vistiesen una forma y color de vestido, 

semejante al que tuvo su hijo santísimo. Y  para esto les 

hilaba y texia las tónicas por sus manos, ayudándola en 

esto los ángeles, por cuyo ministerio se las remitía adon­

de los apóstoles estaban; y todas eran semejantes á las 

de Christo nuestro Señor , cuya doélrina y vida santísima 

quiso la  gran ¡padr« que predicasen también los após-

Aa a to-
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toles coa el hábito exterior. En lo demas necesario pa­

ra la comida y  sustento, los dexó á la mendicación y al 

trabajo de sus manos y  limosnas que les ofrecian.

5^7 Por el mismo, ministerio de los ángeles y  órden 

de su gran Reyna, fuéron socorridos los apóstoles muchas 

veces en sus peregrinaciones y en las tribulaciones y aprie­

tos que padecian por las persecuciones de los gentiles y 

jud íos, y  de los demonios, que los. irritaban, contra los 

predicadores, del Evangelio^ Visitábanlos muchas veces vi­

siblemente hablándolos y consolándolos, de parte de Ma­

ria santísima.. Otras, veces lo. hacían interiormente, sin 

manifestarse; otras los, sacaban, d e  las cárceles; otras les 

daban avisos de los- peligros y. ace.chanzas v otras los en­

caminaban p or los caminos y  los llevaban de unos lu­

gares á otros,, adonde convenia; que- predicasen , y  les 

informaban, de la  que debían hacer, conforme á los tiem­

pos , lugares y  naciones.. todo-esto^ daban aviso los 

mismos ángeles á la  divina Señora v que sola, ella, cuida­

ba de todos, y trabajaba en todos y  mas que todos. 

No es posible referir los cuidados, diligencias y solici­

tud de esta piadosa madre, en particular; porque no pa­

saba dia , ni noche alguna , en que no obrase muchas 

maravillas en beneficlo.de los apóstoles y de la Iglesia. 

Sobre todo esto les escribía muchas veces con divinas 

advertencias y doctrinas, con que los animaba , exór- 

taba y llenaba de nueva, consolacion y esfuerzo..

$68 Pero lo que mas admira es , que no solo los

vi-
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visitaba por medio de los santos ángeles y  por cartas, 

mas algunas veces se les aparecia ella misma, quando la 

invocaban ó estaban en alguna gran,tribulación y necesidad.,

Y  aunque esto, sucedió, con muchos de los apóstoles (fue­

ra de los evangelistas de que. ya he dicho ) sclo haré 

aquí; relación de. los aparecimientos que, hizo con S.. Pedro, 

que como cabeza, dei la Iglesia,, tuvo, mayor necesidad 

de la asistencia y  consejos de María santísima,. Por es­

ta causa, le. remitía, ella mas de ordinario los ángeles, y  

el Santo los que tenia,.com o Pontífice de la Iglesia; y  

la escribía. y, comunicaba mas que los.otros apóstoles». 

Luego despues del concilio de. Jerusalén,,,. caminó Sam 

Pedro á, la, Asia menor, y  paró en Antioquía, donde- 

puso la p rim era -v ez 'la . silla pontifical.. Y  para, vencer 

las dificultades que sobre, esto se le  ofrecieron, se hallo ■ 

el Vicario de Christo con algun aprieto y  aflicción , de 

que María santísími tuvo conocimiento, y  él tuvo nece-- 
sidad del. favor: de la gran. Señora,, Y  para dársele, co ­

mo convenia á la  importancia.de. aquel negocio, la lle- 

váron lo5 ángeles á la presencia de San. Pedro, en un 

trono de. magestad , como otras veces he dicho. Apare­

ció al Apóstol que estaba en oracion ;.y  quando la vió 

tan refulgente , se postró en tierra con los ordinarios fer­

vores que acostumbraba. Y hablando con la gran Señora, 

la dixo bauido en ligrim as: ¿ De donde, á. mi peca- 

»>dor, que la madre de mi Redentor y  Señor venga á 

«doi.dw- yo estoy V* La gran maestra de los humildes
des-
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descendió del trono en que estaba, y  templándose sus*res- 

plandores, se .hincó de rodillas y  pidió la bendición al 

Pontífice de la Iglesia. Y solo con él hizo esta acción, 

que .con ninguno de los apóstoles habia hecho quando 

les aparecía; aunque fuera de los aparecimientos, quando 

les hablaba naturalmente , les pedia la bendición de ro­

dillas-

,569 Pero como San Pedro era Vicario de Christo y  

cabeza de la Iglesia, procedió con él diferentemente, y  

descendió del trono de magestad en que iba la graa 

Reyna , y le respetó como viadora -y que vivia en la 

misma Iglesia en carne mortal. Y  hablando luego fami­

liarmente con el -santo A póstol, tratáron los negocios ar­

duos que convenia resolver. .Uno de ellos fué , que 

desde entónces se comenzasen á celebrar en -la Iglesia 

algunas festividades _del Señor. Con esto volviéron los án­

geles á María santísima desde Antioquía á Jerusálén. Y  

despues que San .Pedro pasó á Roma, para trasladar allí 

la silla apostólica , como lo habia ordenado nuestro Sal­

vador , se le  apareció otra vez al mismo Apóstol. Y  allí 

dtjtermináron, que en la iglesia Romana mandase celebrar 

1̂  fiesta.del Nacimiento de su hijo santísimo, y la Pa- 

sipn y insiiiucion del Santísimo Sacramento todo juntq, 

como \o híice la Iglesia el Jueves ¿anto. Despues de mu­

chos años so ordenó en ella la festividad del Corpus, se­

ñalándole dia solo el Jueves primero despues de la oc- 

de corao shpra lo «i^bxamos. Pero la

pri*
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primera del Jueves santo manó de San Pedro, y  taní- 

toien la fiesta de Resurrección, los Domingos^ y la Ascen­

sion , con las Pascuas y  otras costumbres que tiene la 

Iglesia-Romana desde aquel tíempo hasta ahora; y todas 

fóéron con órden y  consejo de María santísuna. Despues 

de esto vino Sán 'Pedro á España, y  visitó algunas Iglé- 

sias fundadas por Jacobo; y voi vio á 'R o m a , dexandó

fundadas otras»'.
570 En otra ocasion ántes , y ' mas' cerca del glorio­

so tránsito de lá divina madre , estando también San'Fé- 

dTO en Roma 1 se movió una alteración cOntra los chi*is- 

tianos, en que todos y Sdn' Pedro con ellos se haUÍ- 

ron m u y  apretados y  afligido!. Acordábáse- el Apóstol 

de los favores que en sus tíibulacionés habia recibido de 

iá gran Reyna del mundo'; y en la que entonces sé ha^ 

liaba echaba ménos su consejo y  el aliento qué con 

él recibia. P iiió  á los ángeles de su 'guarda y  de sü ofi­
cio , manifèstâsen su trabajo y necesidad á la beatísi­

ma madre , para que le favoreciese en aquella ocasion 

con su eficaz intercesión con su hijo santísimo ; pero su 

Magestad que conocia el fervor y  humildad de su 

Vicario Sàn Pèdro, no quiso frustrarle sus deseos. Para 

esto mandó á los' santos ángeles del Apóstol, que le lle­

vasen á Jerusalén adonde estába Marta santísima. Exe» 

cutáron luego esté m andato, y Uevároti los ángeles á San 

Pedro al cenáculo y  presencia de su Reyna y Señora. 

Con este singular beneficio creciéron los fervotosos afee

tos

u p P â
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tos del Apóstol , y  se postró en tierra en presencia da 

María santísima, Heno de gozo y lágrimas de ver cum­

plido lo que en su corazon habia deseado/Mandóle la 

gran Señora que se .levantase ; y  ella se postró y  dixo: 

''Señor m ió, d a i la bendición á .vuestra sierva-, .cp-no 

«Vicario de Christo mi Señor y hijo santísimo.”  ,O je- 

deció San Pedro^ y la dió su bendición; y luego diéron 

gracias por el beneficio que le habia hecho el Omnipo­

tente en concederle lo que deseaba : y  aunque la  hu­

milde maestra de las virtudes -no ignoraba la tribula­

ción de San Pedro y de los fieles ,de Roma, le oyó que 

se la contase como habia sucedido.

571 Respondióle Maria santísima todo lo que en ella 

convenia sab>*r y hacer , para sosegar aquel alboroto y 

pacificar la Iglesia .de Roma. Y  ha’Mó á San P^dro con 

tal sabiduría, que si bien él tenia altísimo iconcepto de 

la  prudentísima m adre,-com o en esta .ocasion la-conoció 

con nueva experiencia y  lu z , quedó fuera -de sí de ad­

miración y júbilo, y la dió humildes gracias por aquel nue­

vo favor. Y  dexlndole informado de muchas advertencias 

paia 'fundar la Iglesia de Rom a, le pidió la bendición 

otra vez y  le dsjspidió. Los ángeles volviéron á San Pe­

dro á R om a, y M aría santísima quedó postrada en tier­

ra en la forma de cruz que acostumbraba, pidÍA,*ndo al 

Señor sosegase aquella persecución. Y así lo alcanzó; por­

que en volviendo Saa P edro, halló las cosas ea mejor 

.estado; y luego los cónsules diéron permiso á los pro­

fe- '
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fesores de la ley de Christo , para que libremente la 

guardasen. Con estas maravillas que he referido, se en­

tenderá algo de las que hacia Maria santísima en el g o - 

bÍerQ9 de los apóstoles y  de la Iglesia; porque si todas 

se hubieran de escribir, fueran menester mas volúmenes 

de libros, que aquí escribo yo lineas. Y  así me escuso 

de alargarme mas en e sto , para decir en lo restante de 

esta historia los inauditos y  admirables beneficios , que 

hizo Christo nuestro Redentor con la  divina madre 

en los últimos años de su v id a ; aunque confieso pot 

lo  que he entendido no diré mas que algún indicio, pa­

ra que la piedad christiana tenga motivos de discurric 

y  alabar al Omnipotente, Autor de tan venerables sa;- 
cramentos.

HOCTRINA QUE M E DIÓ L A  R E T N A  D E  LOS
ángeles,

572 H  ija mia carísim a, en otras ocasiones te he 

manifestado una querella que tengo entre las demas 

contra los hijos de la santa Iglesia, y  en especial con­

tra las mugeres , en quienes la culpa es mayor y  pa- 

lá  mi mas aborrecible, por lo que se opone á lo que 

y o  hice viviendo en carne mortal ; y  quiero repetirla en 

este cap itu lo ,  para que tú me imites y  te alejes de lo  

que hacen otras mugeres estultas y  hijas de Belial. Esto 

Tom* V l l l f .  Bb ss,

upp.
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e s , que tratan á  los sacerdotes del Altísimo sin reveren­

cia , estimación ni respeto. Esta culpa crece cada dia 

mas en la Iglesia, y por eso renuevo yo esté aviso que 

otras veces dexas escrito. D im e, hija m ia , ¿ en qué jui-' 

ció cabe que los sacerdotes ungidos del Señor, consa­

grados y elegidos para santificar al m undo, y  para re­

presentar á Christo y  consagrar su cuerpo y  sangre, es­

tos sirvan á unas mugeres v ile s , inmundas y  terrenas ? 

¿Qué ellos estén en pie y  descubiertos , y  hagan reve­

rencia á una muger soberbia y  m iserable, solo porque 

ella es rica y él es pobre? Pregunto y o ,  j  si el sacerdo­

te pobre tiene menor dignidad que el rico? ¿Ó si las 

riquezas dan mayor ó igual dignidad , potestad y ex­

celencia , que la da mi hijo santísimó á sus sacérdotes y  

ministros ? Los ángeles no reverencian á los ricos por su 

hacienda, pero respetan á los sacerdotes por su altisi- 

ma dignidad, j  Pues cómo se admite este abuso y  per­

versidad en la Iglesia , que los christos del Señor sean 

ultrajados y  despreciados de los mismos fieles que los co­

nocen y  confiesan por santificados del m ism O' Chrjsto?

573 Verdad es , que son muy culpados y reprehen­

sibles los mismos sacerdotes én sujetarse con desprecio 

de su dignidad al servicio de otros hombres, y  mucho 

mas de mugeres. Pero si los sacerdotes tienen alguna dis­

culpa en su pobreza * no la tienen en su soberbia los ri­

cos , que por hallar pobres á los sacerdotes , los obli­

gan á ser siervos , quando en hecho de verdad son se­

ño-
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nores. Esta monstruosidad es de grande horror para los 

santos , y muy desagradable á mis ojos por la venera­

ción que tuve á los sacerdotes. Grande era mi dignidad 

de madre del mismo Dios , y  me postraba á sus pies; ^  

mucfcfls veces besaba el suelo donde ellos pisaban , y  

lo tenia por grande dicha. Pero la ceguedad del mun­

do ha obscurecido la dignidad sacerdotal confundiendo 

lo precioso con lo vil, y ha hecho que en las leyes y  

desórdenes , el sacerdote sea como el pueblo; y  de unos 

y  otros se dexan servir sin diferencia : y  el mismo mi­

nistro que ahora está en el altar ofreciéndo al Aitisi no 

el tremendo sacrificio de su sagrado cuerpo y  sangre, ese 

mismo sale luego de allí á servir y dcompañar como sier­

vo hasta á las mugeres, qwe por naturaleza y condi­

ción son tan inferiores, y  tal vez mas indignas por sus 

pecados.
S74 Quiero pues, hija mía, que tú procures recom­

pensar esta falta y  abuso de los hijos de la  Iglesia en 

quanto fuere posible. Y te hago saber, que para esto, des­

de el trono de la gloria que tengo en el cielo , miro 

con veneración y respeto á los sacerdotes que están en 

la tierra. T á  los has de mirar siempre con tanta reve­

rencia , como quando están en el a lta r , ó con ei San­

tísimo Sacramento en sus manos ó en su pecho; y  has­

ta los ornamentos y qualqiiiera vestidura de los sacer­

dotes has de tener en gran veneración; y con esta reve­

rencia hice yo las túnicas para los apóstoles, Á  mas de

Bbs las
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las razones que has escrito y  entendido de los sagrado# 

evangelios y  de todas las escrituras divinas, conocerás 

lá estimación en que las debes tener por lo que en si 

encierran y  contienen , y por el modo con que ordenó 

el Altísimo que los evangelistas los escribiesen ,  y  en 

ellos y  en los demas asistió el Espíritu santo, para*'que 

la santa Iglesia quedase rica y  próspera con la abun­

dancia de doctrina, de ciencia y luz de los misterios 

del Señor y  de sus obras, A l Pontífice Romano has de 

tener suma obediencia y  veneración sobre todos íos hom ­

b re s ; y  quando le  oyeres nombrar,, l e ‘ harás reveren­

cia inclinando la cabeza , como quando oyes el nombre 

de mi hijo y  m ió; porque en la tierra está en lugar 

de Christo ; y  yo quando vivia en el munílo y  nom­

braban á San Pedro , le hacia reverencia. En todo es­

to te quiero advertida  ̂ perfeéla imitadora y  seguidora 

de mis pasos, para que praétiques mí doélrina,. y  halles 

gracia en los ojos del Altísimo, á quien todas estas obras 

obligan m ucho, y  ninguna es pequeña en su preseacia 

si por su amor se hickr^r

C A -
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L A  M E M O R IA  T  E X E R C IC IO S  D E  L A  P A S I O N
tenia Marta santísima ; y  la ‘veneración con que re- 

€ibia la sagrada Comunion, y  otras obras de 

su vida perfedítsima.

S7S S í f i  faltar la gran Reyna del cíelo al gobier­

no exterior de la Iglesia ( como hasta ahora dexo. escri­

t o )  tenia á solas otros exercicios y  obras ocultas, con 

que le merecía y  grangeaba inumerables dones y  benefi­

cios de la mano del Altísimo , así en común para todos 

los fieles, como para millares de almas que por estos 

medios ganó para la vida eterna. De estas obras y  se­

cretos no sabidos escribirér lo que pudiere en estos ú l- 

tin:ios capítulos para nuestra enseñanza y  admiración, y  

gloria de esta beatísima madre. Para esto advierto , que 

por muchos privilegios de que gozaba la gran Reyna del 

cielo , tenia siempre presente en su memoria toda lá  v i­

da ,  obras y misterios de su hijo santísimo ; porque á mas 

de la continua iíísion abstraéiiva que tenia siempre de 

la  Divinidad en estos últimos aííos, y  en ella conocía 

todas las cosas,  la concedió el Señor desde su concep­

ción , que no olvidase lo que una vez conocia y apren­

día ; porque en esto gozaba de privilegio de ángel, co ­

mo
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mo en la primera parte queda escrito.

576 También dixe en la segund.a parte , escribiendo 

la Pasión, que la divina madre sintió en su cuerpo y al­

ma purísima todos los dolores de los tormentos que re­

cibió y  padeció nuestro Salvador Jesús , sin que r,;.áa 

se le ocultase , ni dexase de padecerlo con el mismo 

Señor. Y  todas las imágenes ó especies de la Pasión que­

dáron impresas en su interior, como quando las recibió; 

porque así lo pidió su Altííza al Señor. Y estas no se le 

borráron, como las otras imágenes sen^bles que arriba 

d ix e , para la visión de la D ivinidad; ántes se las me­

joró Dios, para que con ellas se compadeciese milagrosa­

mente gozar de aquella v is ta , y  sentir juntamente los 

d olores, como la gran Señora lo deseaba por el tiem­

po que fuese viadora en carne mortal ; porque á este 

exQrclcio se dedicó toda , .quanto era de parte de su 

voluntad. No permitía su fidelísimo y  ardentísimo amor 

vivir sin padecer con su dulcísimo h ijo , despues que le 

vió y acompañó en su Pasión. Y  aungue su Magestad le 

hizo tan raros beneficios y favores, como de todo este 

discurso se puede entender; pero estos regalos fuéron pren­

das y demonstraciones del amor recíproco de su hijo san­

tísimo ; que á nuestro modo de entender, no podia con­

tenerse , ni dexar de tratar á su madre purísima como 

Dios de am or, cmnipotente y  rico en misericordias in­

finitas. Mas la prudentísima Virgen no los pedia ni ape- 

ie c iu ; porque solo deseaba la yida para estar crucifica -

da



da con C h risto ,. continuar en sí misma los dolores re ­

novar su Pasión, y sin esto le parecía ocioso y sin-fru­

ta  vivir en carne pasible.

5/7 Para esto ordenó sus ocupaciones de tal manera, 

qu^siempre tuviese en su interior la imágen de su hi­

jo santísimo, lastimado, afligido, llagado , herido y des­

figurado de los tormentos de su Pasión ; y dentro de sí 

misma le miraba en esta forma, como en un espejo clarísi­

mo. Oia las in ju ria so p ro b rio s , denuestos y  blasfemias 

que padeció , con los lugares , tiempos y circunstancias 

que todo sucedió ; y  lo miraba todo junto con una* vis* 

ta viva y  penetrante.. Y  aunque á la de este doloroso- 

es.peéláculo por todo el discurso del dia continuaba he- 

róycos actos de virtudes, y  sentía gran dolor y  compa­

sion ; pero no se. contentó su prudentísimo amor con es­

tos exercicios. Y  para algunas horas y  tiempos determi^ 

nados en que estaba sola , ordenó otros con sus ángeles, 
plrticulatmente con aquellos que dixe en la primera par­

te traían consigo las señales ó divisas dc los instrumen­

tos de la Pasión. Con estos en primer lugar, y  luego con 

los demas ángeles dispuso la ayudasen y  asistiesen en los 
exercitios siguientes,

^  578 Para cada éspecie de llagas y  dolores que pade­

ció Christo nuestro Salvador, hizo particulares oraciones 

y  salutaciones, con que las adoraba y daba especial ve­

neración y  culto. Para las palabras injuriosas de afrenta 

y menosprecio que dixéron los judíos y  los otros enemi­

gos
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gos á C h risto , asi por la envidia de sus milagros, co-' 

mo por venganza y  fu ror, én su vida y  Pasión santí­

sima' ; por cada una de estas injurias y  blasfemias hizo 

un cántico particular, en que daba al Señor la venera­

ción y  honra que los enemigos pretendiéron negarle y  

obscurecerla. Por otros gestos , burlas y  menosprecios 

¡que le hiciéron , por cada uno hacia su Alteza profun­

das humillaciones, genuflexiones y  postraciones. Y  de es­

ta manera iba recompensando y  como deshaciendo los 

oprobrios y  desacatos que recibió su hijo santhimo en 

su vida y  Pasión, y  confesaba su D ivinidad, humani-» 

dad , santidad , m ilagros, obras y  do¿irÍna. Por todo 

esto le daba g lo r ia , virtud y  m agnificencia; y  en todo 

la  acompañaban los santos ángeles , y  le respondían ad­

mirados de tal sabiduría , fidelidad y  amor en una pu­

ra criatura.

579 Y  quando Maria santísima no hubiera tenido otra 

ocupacion en toda su vida mas de estos exercicios de 

la Pasión , en ellos hubiera trabajado y  merecido mas 

que todos los santos en todo quanto han hecho y  pade­

cido por Dios, Y con la fuerza del amor y  de los do­

lores que sentía en estos exercicios , fué muchas veces 

m ártyr; pues tantas hubiera muerto en ellos, si por v ir ­

tud divina no fuera preservada para mas méritos y  glo­

ria, Y  si todas estas ofrecía por la Iglesia, como lo hacia 

con inefable carid ad , consideremos la deuda que sus 

hijos los fieles tenemos á  esta madre de clemencia, que
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^anto acrecentó el tesoro de que somos socorridos los mi­

serables hijos de Eva. Y  porque nuestra jneditacion.no 

sea tan cobarde ó  tib ia , digo, que Jos efeélos de la que 

tenia María santísima fuéron inauditos ; porque muchas 

veífes lloraba sangre , hasta bañarsele todo e l rostro; 

otras sudaba con la agonía, no solo agua , sino sangre, 

hasta correr <al suelo. Y  lo que mas e s , se le  arrancó 

ó movió algunas veces el corazon de su natural lugar 

con la fuerza del dolor ; y  quando llegaba á ta l extre­

mo , descendía del cielo su hijo santísimo,  para -darle 

fuerzas y v id a , y  sanar aquella dolencia y  herida que 

su amor habia causado, -6 por é l  habia padecido su dul­

císima m a d r e y  el mismo Señor la  -confortaba y  reno­

vaba para continuar los dolores y  exercicios,

580 En estos efectos y  sentimientos solo »exceptuaba 

el Señor los dias que la divina madre celebraba el mis­

terio de la  Resurrección, com o diré adelante, para que 

correspond'.esen los efeélos .á ,1a causa. Tampoco eran-com- 

patibles algunos de estos .dolores y penas .con los favo­

res en que redundaban sus efedos al virginal cuerpo; 

porque el gozo excluía la pena. Mas nunca perdía de vis­

ta el objeto d e  la Pasión ; y  con él sentía otros efec­

tos de c o m p a s ío n y  mezclaba >£l agradecimiento d e  lo 

que su hijo santísimo padeció. De m anera,  x\ut en es­

tos beneficios 4 onde gozaba^ siempre entraba la Pasión 

del Señor,  para te m p la ra n  algun modo con este agrio 

la  dulzura de otros regalos. Dispuso también con el evan- 

Tom, V n i *  C e  gS'
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gelista San Juan la diese permiso para recogerse á cele-^ 

brar la muerte y  exequias de su hijo santísimo el V ier­

nes de cada semana ; y  aquel dia no salia de su ora­

torio. San Juan asistía en el cenáculo para responder á 

lí)s que la buscaban, y  para que nadie llegase á é l;  y  

si faltaba el Evangelista, asistia otro discipulo. Retirába­

se María santísima á este exercicio el Jueves á las cin­

co de la tard e, y  no salia hasta el Domingo-cerca del 

medio dia. Y  para que en aquellos tres dias no se fal­

tase al gobierno y  necesidades graves, si alguna se ofre­

cía , ordenó la gran Señora, que para esto saliese un 

ángel en forma de ella misma , y  brevemente despacha­

ba lo que era menester , si no permitía dilación. Tan 

próvida y  tán atenta era en todas las cosas de caridad 

para con sus hijos y  domésticos.

581 No álcanza nuestra capacidad á decir ni pensar­

lo que en este exercicio pasaba por la divina madre en- 

aquellos tres d ias; solo el Señor que lo haciat, lo ma^ 

nifestará á su tiempo en la luz de los santos. Lo que. 

y o  he conocido , tampoco puedo explicarlo; y solo digo, 

que comenzando del lavatorio de los pies, proseguía M a­

ría santísima hasta llegar al misterio de la Resurrección; 

y  en cada hora y  tiempo renovaba en sí misma todos 

los movimientos, obras, acciones y pasiones , como en 

su hijo santísimo se habian executado. Hacia las mismas 

oraciones y  peticiones que 1̂ h izo , como diximos en su 

lugar. Sentía de nueva la purísima madre, ea su virgrnal

cuer»-
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cuerpo todos los dolores y  en las mismas partes y al 

mismo tiempo que los padeció Christo nuestro Salvad.or. 

Llevaba la cruz , y  se ponia en ella. Y  para corapre- 

henderlo todo , d igo , que miéntras vivió la gran Se- 

ñ o ta , se renovaba en ella cada semana tod,a la Pasión 

de su hijo santísimo. En este exercicio alcanzo del Se­

ñor grandes favores y  beneficios, para los que fueren 

devotos de su Pasión santísima. Y  la gran Señora, co­

mo Reyna poderosa , les prometió especial amparo y  pai  ̂

ticipacion de los tesoros de la Pasión ; porque deseaba 

con intimo afedo , que en la Iglesia se continuase y  con­

servase esta memoria. Y  en virtud de estos deseos y  pe­

ticiones ha ordenado el mismo Señor , que despues en 
la santa Iglesia muchas p e r s o n a s  hayan seguido estos exer­

cicios de la Pasión , imitando en ellos á su madre san­

tísim a, que fué la primera maestra y  autora de tan-es­

timable ocupacion.
582 Señalábase en ellos la gran Reyna en celebrar^ la 

institución del Santísimo Sacramento con nuevos cánticos 

de loores de agradecimiento y fervorosos a¿tos de amor.

Y  para esto singularmente convidaba à sus ángeles y  á 

otros muchos que descendían del Empireo cíelo, para asis­

tirla y acompañarla en estas alabanzas del Señor, Y  fué 

maravilla digna de su Om nipotencia, que como la di­

vina maestra y  madre tenia en su pecho al mismo Chris­

to sacramentado ; que (com o he dicho arriba) perseve­

raba de una comunion á otra, enviaba su Magestad mu-

C c 2 chos
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chos ángeles de las alturas^ para que viesen aquel pro-' 

digió en su madre santísima,  y  le diesen gloria y  ala­

banza por los efeétos que hacia sacramentado' en aque­

lla criatura mas pura y  santa » que los mismos  ̂ ángeles y  

serafines ,  que ni ántes ni despues vieron otra obra se-- 

mejante en todo el resto de las mismas criaturas..

583 N a  era de menor admiración para ellos ( y  lo' 

será para nosotros) que con estar la  gran Reyna del 

cielo dispuesta para conservarse dignamente en su pe­

ch a  Christa sacramentado ; con todo eso para reci­

birle d e  nuevo' quand'a comulgaba (q u e  era casi cada' 

d ia , fuera de los que’ na salia del oratorio ) se dispo­

nía y  preparaba con nuevos fervores,, obras y  devocio­

nes que tenia para esta preparación^ Ofrecia lo primero 

para ella todo el exereicia de la Pasión, de cada sema­

na ; luega quando se recogía á  prima noche del dia de 

la  comunion, comenzaba otros exercicios d e  postraciones 

en tierra y puesta en forma de cruz,, y  otras genuflexio­

nes y  oraciones, adoranda el ser de Dios inmutable; Pe­

dia liccneia al Señor para hablarle y  core ella le  supli­

caba , que no mirando á: su baxeza terrena, le  conce­

diese la  comunion de su Hijo santísimo sacramentado; y  

que para hacerle este beneficio y se obligase de su mis­

ma bondad,infinita,  y  de la  caridad que tuva el mis­

ino Dios humanada en quedarse sacramentado en la san- 

■ ta Iglesia, Ofrecíale su miasma Pasión y  m u erte, y  la 

dignidad con í^ue se comulgó á sí misma,, la  unión de

la
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Iff humana naturaleza' con la  divina en; la Persona del 

mismo Chiisto » todas- sus obras- desde el instante que’ 

encarnó en e l virginal vientre de ella misma,, toda la 

santidad y  pureza de la  naturaleza aagélica y  sus obras,, 

toáas las de los justos pasados  ̂ presentes- y futuros ea 

todos los siglos.-
584 Luego hacia intensísimos actos de' profunda hu­

mildad T considerándose' polvo' y  de“ naturaleasa de tierra, 

e» comparación del ser de Dios infinito, á quien las cria­

turas somos tan inferiores y desiguales^ Con esta contem­

plación de quien era ella,, y  quien era Dios, á quien ha­

bia de recibir sacramentado  ̂ hacia tanta ponderación y 
tan prudentes afeélos  ̂ que no hay términos' para maní-* 

festarlo ; porque se levantaba y  trascendía; sobre los su^ 

premos' coros- de los querubines y serafines.- Y como en­

tre las: criaturas' tomaba- e l último- lugar en' su propia  ̂

estimación’V convidaba luego' á  sus ángeles y' á todos los 

d e m á s y  con* afeóla de incomparable' humildad- les pe-- 
dia suplicasen con ella a l Señor la dispusiese y prepára­

se paia recibirle dignamente',- porque era criatura infe- 

íior y  terrena^ Obedecíanla en' esto los- árgeles, y con 

admin<cion- y gozo ía  asistían y acompañaban en estas 

peticiones,, en que ocupaba lo  mas de la  noche que pre­

cedía á la comunion.-

585. Y como la sabiduría' de la graif Reyna , aunque 

en’ sí era f i n i t a e s  para nosotros incomprehensible; nun­

ca  se podrán entender dignamente: adonde llegaban las
obras
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obras y  virtudes que exercltaba, y  los afectos de amot 

que tenia en estas ocasiones. Pero solían ser de manera, 

que obligaban al Señor muchas veces  ̂ que la visitase, 

ó la respondiese, dándola.á entender el agrado con que 

vendría sacramentado á su pec-ho y  corazon, y  en él re­

novarla las prendas de su infinito amor. Qaando llegaba 

ia  hora de com ulgar, oÍa primero la m isa, que de or­

dinario la decia el Evangelista; y aunque entonces no 

había Epístola ni Evangelio, que no estaban escritos co­

mo ahora ; pero decíanla con otros ritos y  ceremonias, 

muchos salmos y otras oraciones ; pero la consagración 

siempre fué una misma. En acabando la misa, llegaba'la 

divina madre á comulgar, prece4iendo tres genuflexiones 

profundísimas; y  toda enardecida , recibia á -su mismo 

hijo sacramentado ; y  á quien en su tálamo virginal ha­

bía dado aquella . humanidad santísima , le recibía en su 

pecho y corazon purísimo. Retirábase en comulgando; y  

sí no era muy forzoso salir para alguna grande nece­

sidad de los próxim os, perseveraba recogida tres horas.

Y  en este tiempo el Evangelista mereció verla muchas 

veces llena de resplandor, que despedía de sí rayos de 

luz como el sol.

586 Y  para celebrar el sacrificio incruento de la mi­

sa , conoció l i  prudente madre , qu? converiii tuviesen 

los apóstoles y-sacerdotes diferente ornato y vestiduras 

misteriosas , fuera de las ordinarias de que se vestían 

j)4ra vivir. Con este espíritu hizo por sus manos vesti- ,

i



duras y ornamentos sacerdotales para cekbrar , dando 

ella principio á esta costumbre y ceremonia santa de 
la fie sta . Y aunque no eran aquellos ornamentos de la 

miíyna forma que ahora los tiene la Iglesia Romana, pe­

ro tampoco eran muy diferentes, aunque despues se han, 

reducido á la forma que ahora tienen. Pero la  materia 

fué mas semejante ; porque los hizo de lino y sedas ri­

c a s , de. las limosnas y dones que la ofrecían. Quando 

trabajaba en. estos ornamentos, y  los cogia y  aliñaba 

siempre estaba de rodillas ó en pie-; y  no los fiaba. 

otros sacristanes mas que de los ángeles que la ailstiaa > 

y  ayudaban en todo esto; y  así tenia con increible ali­

ño y limpieza todos los ornamentos, y .lo  demas’ que ser­

via al altar ; y ■ de tales manos salia- todo con una ce­

lestial fragrancia , que encendía el espíritu de los m i­

nistros.
5^7 De muchos reynos y  provincias donde prcdica-’ ’ 

ban los apóstoles, vfnVan á Jerusálén diferentes fieles coa** '̂ 

vertidos, para vi!>iiar y conocer á la madre del Reden­

tor del mundo, y la ofrecían ricos dones. Entre o tro s ' 

la  visitáron qujtro príncipes soberanos , que eran oomo ’ 

reyes en sus provincias, y la traxéron • muchas cosas- 

de valor , para que se sirviese de ellas , -y diese á los ’ 

apóstoles y discípulos. Respondió la gran Señora, qu& ’ 

ella era pobre como su h ijo , y  los apóstoles Ip eran co* . 

mo el m aestro, y que no- Ies convenia aquellas riquezas 

fiara la vida que profesaban. ReíJlicáronla , que pgr su
con-

u p !



í o 5  M ística  C iudad m  D ios,

consuelo los recibiese y  diese à los 'pobres, ò  sirviesen 

al culto -divino. Y  par la  instancia que la  h iciéron , re ­

cib ió  parte de lo que la ofreciéron y  de algunas telas 

jica s  hizo ornamentos para e l altar; Ío demas repártió á 

pobres y  hospitales, á  quien visitaba de o rd in ario , y  coa 

sus .manos servia y  Jimpiaba á los pobres i  y  ■estos minis­

terios., y  dar limosna lo  hacia de xodillas. Consolaba á 

todos los necesitados, ayudaba á /norir á todos ios ago- 

jRizantes, á =quien podía .asistir^ y  jam as descansaba ea  

cobras de caridad , ,ó exercitándolas exteriorm ente, ò pi­

diendo y orando guando estaba íetirad a ,ea su xecogi- 

^iento^

$83 A estos reyes o principes que la  visitáron , les 

(dió saludables con sejos, amonestaciones y  instruccionés 

para gobernar sus estados ; y  les encargó, que guardasea 

y administrasen justicia  con igualdad y  sin aceptación de 

personas ; que se reconociesen por hombres mortales, co ­

m o los .dem as, y  temiesen el juicio del supremo Juez, 

donde todos han de ser juzgados por sus propias obras; 

y  sobre to d o , que procurasen la  exál^acion ¡dél nombre 

d e  C h ris to , y  la propaga.cion y seguridad de la  santa 

f e , en c u y a  firmeza se establecen los verdaderos impe- 

íio s y  jnonarquías ; porque sin e sto , el reynar es lamen­

table y  m uy infeliz servidumbre d e  los demonios; y  no la 

permite D io s , .sino para castigo de lo-? que reynan y  

de los vasallo s,  por sus ocultos y  secretos juicios, f o -  

jdo .ofreciéron executarlo ^aquellos dichosos príncipes ; y

4es-
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■‘déspues conserváron la comunicación con la divina Rey” 

na por cartas y  otras correspondencias. Lo mismo suce- 

dió  ̂ á quantos la visitáron respetivamente; porque todos 

1 de ,su-vista y  presencia - sallan mejorados-, y  llenos de 

lu z , alegría y  consolacion que no podian explicar. Y mu­

chos que no habian sido fieleí hasta entonces , en vién­

dola , confesaban á voces la fe del verdadero Dios, sin 

poderse contener:con la fuerza que interiormente sen­

tían en llegando á la .presencia de su beatísima ma- 

.dre.
.589 'Y  no es 'mucho que esto sucediese, quando toda 

•esta gran Señora era un -instrumento eficacísimo del po­

der de Dios y  de su gracia :para los mortales. “No solo 

sus palabras llenas de altisima sabiduría admiraban y cotí* 

vencían á todos, 'comunicándoles nueva luz; pero así co­

mo en -sus labios estaba derramada la gracia para co» 

ttiunlcarla con ellos, así 'también con la gracia y  her­

mosura diversa de rostro , con la magestad apacible de 

su persona, con la modestia de su semblante :honestísi- 

mo , grave y  agradable, y  con la virtud-oculta que de 

ella salía (com o de su hijo santísimo lo dice el Evange­

l io ) atraía los-corazones y los renovaba.-Unos quedaban 

suspensos, otros se deshacían en lágrimas, otros ^prorrum­

pían en admirables razones y  alabanzas^ confesando ser 

grande el Dios-de los christianos que tal criatura ha­

bia formado. Y verdaderamente ■'podían ‘testificar lo que 

algunos santos dixéron, que -María era un monstruo di- 
-Tom, y i I U  vi-
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vino de toda santidad. Eternamente sea alabada y  co­

nocida de todas las generaciones por madre verdadera 

del mismo D io s, que la hizo tan agradable á sus ojos, 

tan dulce madre para los pecadores , y  tan amable 

ra todos los ángeles y  los hombres.

590 En estos últimos años ya la gran Reyna no co-̂  

it)ia ni dorm ia, sino muy p o co ; y  esto lo admitía por. 

la obediencia de San Juan, que la pidió se recogiese de- 

poche á descansar algún rato. Pero el sueño era no mas. 

que una leve suspensión de los sentidos, y  esto no mas 

de media hora; y quando m as, una en tera,, y sin per­

der la visión divina de la Divinidad en el modo que se. 

ha dicho arriba. La comida era algunos bocados de pan. 

d'e ordinario,, y  alguna vez comía un poco de algún pes­

cado á instancia del Evangelista y  por acompañarle; que. 

fué tan dichoso el Santo en esto ,, como ea los demas 

privilegios de hijo de iVIaría santísima ; pues no solo co­

mía con ella en una mesa , sino que la gran Reyna le. 

aderezaba á él la comida y  se la administraba como, 

madre á su hijo, y le obedecía como á sacerdote y subs­

tituto de Christo. Bien pudiera pasar la. gran Señora sia 

este sueño y alimento, que mas parecia ceremonia que. 

sustento de la v iia  ; ptTo no lo tomaba por esta nece­

sidad , sino por el exercicio de la obediencia del Após­

tol y por el de la humildad , recoaocienAo y  pagando 

en algo la pensión de la naturaleza humana ; porque en 

todo era pruicntl3i;iu,

Z7CC-
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\  de los ángeles M aria santísima»

529 H i j a  m ia, de todo el discurso de mi vida co­

nocerán los mortales U  memoria y  agradecimiento , que 

yo tuve de las obras de la redención humana , y  de la 

Pasión y  muerte de mi hijo santísimo, especialmente des­

pues que se ofreció en la cruz por la salud eterna de 

los hombres. Pero en este capítulo particularmente he 

querido darte noticia del cuidado y  repetidos exercicios, 

con que renovaba en m í, no solo la memoria, sino los 

dolores de la Pasión ■; para que con este conocimiento 

quede reprehendido y  confuso el monstruoso olvido que 

los. hombres redimidos tienen de este incomprehensible 

beneficio. \ Ó  quan pesada, quan aborrecible y peligrosa 
ingratitud es esta de los hombres l E l olvido es claro 
indicio del menosprecio*, porque no se olvida tanto, lo 

que se estima en mucho. ¿Pues en qué razón, ó en qué 

juicio c a b e , que desprecien y olviden los hombres- el 

bién eterno que recibiéron ? ¿ El amor con que el eter­

no Padre entregó á su ucigénito Hijo á la muerte? ¿La 

caridad y paciencia con que el mismo Hijo suyo y  mió la 

recibió por ellos? La tierra insensible es agradecida á 

quien la cultiva y beneficia. Los animales fieros se do­

mestican y amansan , agradeciendo el beneficio que reci-
Dd ^ ben.
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ben. Los m ism os hombres imos con otros se dan por: obli*- 

gados á. sus.bienhectiores; y  quando■ falta, en, ellos este- 

agradecimiento » . lo  s ie n te n lo  ■ condenan ,y. encarecen j^or : 

grande ofensa.. ^
592 ¿Pues qué razón í hay,,para i que-soló. con. s if  Dios- 

y  Redentor sean, ellos desagrádecidos y. olviden.lo, que ■ 

pad.eció para,, rescatarlos > de. su  ̂eterna; condènaciòn ? Y. 

sobre., este, mal pago se- querellan , si no les acude, á to-» 

do lo que desean.. Para. que, entiendan lo que; monta, con­

tra. ellos-esta. ingratitud te advierto -, hija, mia, que co-- 

nociéndola: Lucifer,' y . sus demonios e n . tantas>almas, ha­

cen esta, conseqüencia- y  d icen,de cada una t. Esta a l­

ma; no se acuerda, ni. hace.estimacion ,d e l. beneficio que 

ia hizo-D ios . e n . redimirla-; p u es .s e g u r a j  la . tenemos , que 

quien. es tan. estulto ■ enceste: olvido , .tampoco - entenderá 
nuestros.engaños.. Lleguemos á. tentarla y  destruirla-, pues 

le . falta , la. mayor; defensa , contra nosotros. Y  con la ex- 

periencia; larga, que han probado ser casi infalible, esta 

conseqüencia, pretenden, c o n . desvelo , borrar, de los hom ­

bres la. memoria- de la. redención y  muerte.de- Christo; 

y. que se. haga., despreciable, el. tratar' de. ella, y  predicar­

la ;. y. así. io han, conseguido en la. mayor- parte con la­

mentable, ruina de, las-almas. Y  por el contrario ». des­

confían, y temen.tentar.; á los que. se acostumbran á la 

meditación, y, memoria-, de la. Pasión; porque'de este re­

cuerdo sienten contra sí, los. demonios una fuerza y vir­

tu d , que muchas, veces no les dexa llegar á los que re--

nue-
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nuevan t au memoria con-devocion  estos misterios.

Q uiero pues.’ de t i , ,  amiga mia que no apartes: 

d e ítu  pecho y. corazom- este; manojo de mirra; y  que me 

imij^es con todas tus-fuerzas en la  memoria y  exercic io s. 

que y o  hacia.' para.-imitar á mV hijo santísimo-en sus do­

lo re s ,.y  para ' deshacer* los agravios-que su  divina Persona i 

recibió ■ c o n . las- injurias y  blásfemias.- de los enemigos que ’ 

le  crucificáron,. Procura tá . ahora: en e l  mundo desagra­

viarle, en algo d e - l a .  torpe- i ngrat i t ud- y '  olvido de- los^ 

m ortales.. Y  para h a c e rlo , com o y o  quiero de‘ t í n u n c a  

interrum pas la  memoria, de. Christo crucificado a flig id o ,, 

y  ̂ blasfemado». Persevera- en hacer; los - exercicios; sin; om i­

tirlos ,• sino ■ fuere por> lá i  obediencia ó  -justa; causa: que-- 

te  im pida; que si en esto me im ita re s,, y o  tê  haré par»- 

ticipante de los efedos= q u é  sentia. en estas o b ra s,.

594. Para disponerte cada, dia  ̂ para la; comunion, apU- ■ 

c a r á s lo  -que  en esto--hicieres ; y: luego-me;  im itarás én i 

las demas; obras y  diligenciás que- has-conocido: hacia y o ; “, 

con.'-ider.ando, que-, si yo  con ser madre: del m ism o Señora 

que habia de recibir „  no- mer juagaba digna- de, su sagra- - 

da- com uLÍon,, y  p o r tantos.- m ediós' solicitaba la pureza i 

digna de. tan alto sacramento-';, ¿qué debes hacer: tú, po­

bre y  sujeta á.(tantas miserias de im peifecciones y  cul­

pas ?Puri f ica.  el 'tcmplo de tu: interior , exáminándole á.’. 

Ia luz.  divina, y  adornándole con' excelentes virtudes; por­

que es Dios eterno á quien' recibes; y  solo él mismo-’ 

fué por sí digno de recibirse., sacramentado» Invoca, la ín­
ter-
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tercesion de los ángeles y  santos, para que te alcancen

gracia de su Magestad. Y sobre todo te advierto, que'me
c

llames y  me pidas á mi este beneficio; porque te la- 

go saber , soy especial abogada y  protectora de los ^ue 

desean llegar con gran pureza á la sagrada comunion, Y 

quando para esto me invocan, rae presento en el cielo 

ante el trono del Altísimo y pido su favor y  gracia 

para los que asi desean recibirle sacramentado, como 

quien conoce la disposición que pide el lugar donde ha 

de entrar el mismo Dios. Y  no he perdido, estando en 

el c ie lo , este cuidado y  zelo de su gloria, que con tan­

to desvelo procuraba estando en la tierra. .Luego despues 

de mi intercesión pide la de los ángeles, que también 

están solícitos de que las almas lleguen á la sagrada Eu* 

,Garistía con graa devocion y  pureza.

CAPÍTULO  XI.

X .E V A N T Ó  E L  S E Ñ O R  C O N  N U E V O S  B E N E F I ­

CIOS d M aria santísima sobre el estado que se dixo arri^ 

ba en el capitulo oüavo de este libro,

595 E n  aquc’í capítülo queda escrito  ̂ que la  gran 

Heyna del cielo fué alimcutada con aquel sustento que 

la señaló el Señor del estado y disposición qu¿ allí de­

claré , por los mil doscientos y  ¡.escrita d ias, que dixo

ei



Tf.RCtRA Pa r t í . L ib . VIIL C a p . X L  215

el Evangelista en el capitulo doce del Apocalipsis. És­

tos dias hacen tres años y medio , poco mas ó ménos;

■- coií que la purísima madre cumplió los sesenta años de- 

su |dad y dos m eses, pocos dias m a s,.y  el año del Se- 

íior*de quarenta y  cinco, Y como la piedra en su natu­

ral movimiento con que baxa á-su centro, cobra mayor 

velocidad quanto mas se va acercando á é l ; ,  así nues­

tra gran Reyna y Señora d e . las - criaturas , quanto se 

iba acercando á su fin y  término- de su vida santísima, 

tanto eran, maŝ  veloces-los vuelos de su purUimo esplrl-- 

tu , y los ímpetus de sus deseos para llegar al centro » 

de su eterno descanso y  reposo. - Desde-el instante de su 

inmaculada concepción habia salido como rio caudaloso • 

del océano de. la Divinidad , donde en - los eternos si­

glos fué ideada ; y  con las corrientes de tantos dones,-H 

gracias, favores virtudes., santidad y. merecimientos ha­

bia crecido de tal manera, que ya le venia angosta to-- 

da la esfera de las criaturas ; y con un movimiento rá-< 
pido y casi - impaciente.de la sabiduría y  amor, se apre-; 

suraba á unirse.con el mar de donde sa lió , para vo l­

verse á él., y  redundar de allí otra vez.su maternal cle­

mencia sobre la Iglesia,

596 Vivia ya la gxan R-yna en estos últimos afios'co'ii-’ 

\\ dulce violencia del am or, en un linage de martirio^ 

continuado; porque sin duda en estos movimientos. d e l- 

espíritu, es verdadera filosofía, que el ce n tro , quando« 

està mas vecino^ atrae con mayor fuerza lo qi;e se-lle-í
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ga á é l;  y en María santísima de parte del in6nito y  

sumo bien habia : tanta vecindad. ., que solo le d.iv^ia 

(como dixo en los Cantares) el cancel ó la paied. d^^la 

;mortalidad , y  esta no impedia .para que se vieseni y  

mirasen con vista y  con amor recíproco; y  de parte de 

;los dos mediaba el amor tan impaciente de -medios, que 

impedían la unión ÚQ lo que se am a, que .ninguna cosa 

.mas desea, que vencerlos y  apartarlos, para llegar á con­

seguirla, :Deseábalo su hijo santísimo, y  deteniále la ne­

cesidad que-siempre tenia la Iglesia d e 'ta l maestra. D e­

seábalo la-dulcísima m adre, y  .aunque se encogia para 

.no pedir la muerte natural,,-mas no podia impedir la 

.fuerza del am or,, para que -sintiese la violencia de .la 

vvida .mortal y .de sus prisiones que la .detenían el vue- 

Jo.

;597 Pero :'miéntras no -llegaba el plazo /determinado 

•por la .eterna sabiduría, padecía los dolores del amor, 

que es :fuerte como la muerte. Llamaba con ellos á su 

Amado , -que saliese .fuera de sus retretes; que baxase al 

fcam po; que se detuviese .en esta aldea; que viese las flo­

res y los frutos ; tan fragrantés y  suaves de su viña. Con 

-estas.flechas de sus ojos y  de sus deseos hirió el corazon 

del Amado , y  le hizo volar.de las .alturas, y descender 

á su presencia. Sucedió pu;;s , que un dia por el tiempo 

que voy .declarando, creciéron las ansias amorosas d é la  

beatísima m adre, demanera , que con verdad pudo decir 

.estaba .enferma,de<amur; porque sin los ,dtfe¿lgs-de nues-

.tras



T e w r a  P a r t e ,  Ltb. V ili. C ap. XL 217 

Irás terrenas pasiones, adoleció con los Impetus del cô * 

ia7.én moviéndosele de su lugar, y dándole el Señor, pa­

ra ^que asi como él era la causa de la dolencia, Ío fue­

se-gloriosamente de la cura y  medicina. Los santos án­

geles <jue la asistían , admirados de la fuerza y €fe¿los del 

amor de su Reyna , la hablaban como ángeles, para que 

recibiese algún alivio con la esperanza tan segura de su 

deseada posesion ; pero estos remedios no apagaban la lla ­

ma , ántes la encendían ; y la gran Señora no les res­

pondía mas que conjurarlos dixesen á su Amado, que es­

taba enferma de amor ; y  ellos la  repetían dándola las 

señas que deseaba. En esta ocasion y  en otras de ^stos 

¿Itimos anos advierto, que especialmente se executárori 

en esta ùnica y  digna esposa todos los misterios ocultos 

y  escondijos en los cánticos de Salomón. Fué necesario 

que los supremos principe«, que en forma visible la asis­

tían, la recibiesen en los brazos por los dolores que sen­

tía.
598 Baxó del cielo isu hijo santísimo én esta ocasioa 

á visitarla en un troao de gloria , y  acompañado de m i­

llares de ángeles, que le daban loores y magnifìcencra,

Y  llegándose á la purísima' madre , la renovó y confor­

tó en su dolencia^ y juntamente la d ixo: Madre m íi 

«dilctìisima y  escogida para nuestro beneplácito, los cla- 

«mores y  suspiros de vuestro 2n'oro^<  ̂ pecho han heri- 

»do mi coraron. Veni l, paìomìa mia, á .mi celestial patria, 

»»donde se convtiiirá vuestro dolor en gozo, vuestras lá- 

Tom, F U I ,  Ee v%t\~
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«grimas en alegría., y  alli.descansareis.de vuestras pe- 

i>nas/  ̂ Luego los santos ángeles por. mandado del misino 

Señor, pusiéron á, ia Reyna en el trono y al lado de^sa 

hijo santísimo,^ y  con música celestial subiéron todos 

ciejo Empíreo. Y María santísima adorò al trono de la  

bíatísima Trinidad. Teníala siempre á su la d o , la huma­

nidad, de Christo nuestro Salvador, causando accidental 

gozo á todos los cortesanos del c ie lo , y manifestándole 

el misn^o Señor, como si 1  nuestro modo de entender^ 

pusiera nueva atención á los santos, . habló con el , eter­

no Padre y  dixo:

599 "Padre mio y  Dios eterno, esta muger es la que 

f>me dio forma de hombre en su virginal tálamo ; la que. 

»me alimentò á sus pechos, y  me sustentó con su tra^ 

wbajo ; la que me acompañó en los mios, y cooperó con*, 

»migo en las obras de la redención humana; la que fué. 

»siempre fidelísima , y executó en todo nuestra voluntad, 

»con plenitud de nuestro agrado : es inmaculada y  pura ,̂ 

»como digna , madre mia; y  por. sus obras llegó al colmo 

»de toda , santidad y  dones que nuestro ppder infinito la  

»ha comunicado; y quando tuvo merecido el prem io, y. 

»pudo gozarle para no dexarle, careció de éí por sola 

«nuestra g lo ria , y volvió á la. Iglesia militante para su. 

»fundación, gobierno.y m agisterio; y  porque vivia en 

i>ella para socorro de los fieles , . le. dilatamos el descaa- 

«so eterno, que muchas veces nos tiene, merecido. En 

»la suiiu boadad y equidad de nueítra. providencia hay

wra-
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wrázon, para que mi madre sea remunerada eti el amor 

»y obras con que sobre todas las criaturas nos obliga;y 

tfüh debe correr en ella la común ley de las demas. Y 

Fjsi^yo para todas merecí premios infinitos y  gracia sin 

«medida, justo es, que mi madre las reciba sobre todo el 

nresto de las que son tan inferiores, pues ella con sus 

»obras corresponde á nuestra liberal grandeza; y  no tie­

nne impedimento ni óbice, para que se manifieste en ella 

»el poder infinito de nuestro b ra zo , y  participe de nués- 

»tros tesoros, como Reyna y  Señora de todo lo que tió-

«ne ser criado.”
600 Â  esta pToposicion de la bumanidad santísima de 

C h risto , respondió el eterno Padre: ” Hijo mio dileélísi- 

»rao en quien yo tengo la plenitud de mi agrado y  com- 

»placencia; vos sois primogènito y  cabeza de los predes- 

»tinados, y en vuestras manos puse todas las cosas para 

«que juzguéis con equidad á todos los tribus y generacio- 

»n es, y  á todas mis criaturas. Distribuid mis tesoros infi- 

«nrtos, y haced participarte á vuestra voluntad á nues- 

»tra amada que os vistió de carne pasible , conforme á 
«su dignidad y  mérito , en auestra aceptación tan es- 

ntimables.’’
601 Con este beneplácito del eterno ‘Padre, determí- 

tió Christo nuestro Salvador en presencia d élo s santos, y  

como prometiéndolo á su madre santísima , que desde 

aquel dia miéntras ella viviese en la  carne m ortal, fue­

se levantada por los ángeles al mismo cielo Empíreo to*

Eea
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dos los días de Dominga» que daba fin á los exercicio® 

que hacia en la  tie rra , y  correspondían á la-resurrec­

ción del misma Señor  ̂ para que estanda en̂  presencia 

del Altísimo en alma y  cuerpo  ̂ celebrase allí e l gozo 

de aquel misterio. Determind también el Señor^ que en; 

la comu-nion quotidiana se le  manifestase su. santísima hu­

manidad unida á la  D ivinidad, por otra nuevo y  adm i­

rable moda diferente del que havia tenida en- esta luz 

hasta aquel dia ; para que este beneficio fiiese como’ arra» 

y  prenda rica de la gloria que para su madre santísima te­

nia preparada en su eternidad. Conocieron los bienaven^ 

turados quan justa era hacer estos favores á. ía divLna- 

madre para gloria del Omnipotente y  demostración de 

su grandeza  ̂ y  por la dignidad y santidad de la  gra» 

Reyna » y  por la  digna retribución que sola ella daba 

de tales obras ; y  todos hiciéron nuevos cánticos de g lo­

ria y  alabanza al Señor ,  que ea todas ellas era santo^ 

justo y  admirable,

602 Convirtió luego las razones Christa nuestra bien 

á  su purísima madre y  la  dixo :■ M adre m ia amanti­

ssim a^ con vos estaré siempre, en la  que os resta de 

»vuestra mortal vida ; y  será por nueva modo tan ad- 

»mirable , que hasta ahora no le conociéron los' hombres 

»ni los ángeles. Con mí presencia no tendréis soledad, y  

«donde yo  estoy será mi patria; en mí descansareis de 

«vuestras ansias; yo recompensaré vuestra destierro, aun- 

wque será corto el plazo ; no sean peaosas para vos las

wpri-
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»prisiones del mortal cuerpo » que presto sereís libre de 

«ellas. Y  en el Interin que llega el di^,  yo seré el tér- 

»mino de vuestras aflicciones, y  alguna vez correré la 

ncortina que impide vuestros deseos amorosos; y  para to­

rd o  os doy mi real palabra/' Entre estas promesas y fa­

vores estaba María santísima en lo- profunda de su ine­

fable humildad ,  alabando, engrandeciendo y  agradecien­

do al Omnipotente la  liberalidacS de tan grande beneíi- 

ciOr y  aniquilándose á si misma en su propia estimación.. 

Este espeéláculo' ni se puede explicar ,  ni entender ere 

esta vídar Ver a l mismo» Dios levantar i  su' digna ma­

dre justamente á tan alta excelencia y estimación' de su 

divina sabiduría y  voluntad 5 y  verla á ella en com.- 

petenciá del poder divino hum.iirarse, abatirse y  desha­

cerse ,  mereciendo en est» la; misma exáltacio» que re­

cibía,

603. Tras de todo esto fué iluminada, y  retocadas sus" 

potencias (co m o  otras  ̂ veces.he declarado); para la v i­

sión beatíBca.. Y  estando' así preparada, se corriá  la  co r- 

tin a , y  vió á Dios intuitivamente , gozando sobre todos- 

ios santos por algunas horas la fruición y  gloría esencial; 

bebia las sguas de la vida en su mirma fuente í  sacia­

ba sus arder.tisimos deseos; llegaba á su cen tro , y ce­

saba, aquel movimiento velocísimo para volverle á comen- 

. zar de nuevo.- Despues de esta visión dió gracias á la 

biatí.Mma Trin idad, y regaba de nuevo por la  Iglesiíl; 

y  toda renovada; y confortada la  volvieron: los . mismos

áa-
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ángeles al oratoíio , donde quedó su cuerpo del modo 

que otras veces he significado, para que no la echasen 

ménos. En baxando d:e la nube en que la volviéron,'se 

postro en tierra como acostumbraba ; y allí se humillo 

íiespues de este favor y  beneticio., mas que todos los hi­

jos de Adán sé reconocieron y  humilláron ‘despues de 

s.us pecados y  miserias. Desde aquel dia., por todos los 

que viyió en 'la tierra , se cumplió en ella la promesa 

del Señor; porque todos los Domingos quando acababa 

los exercicios de 1.a Pasión , despues de :media noche, 

quando Ue¿aba la hora de la resurrección, 'la  levanta­

ban todos sus ángeles en un trono de nube, y  la lleva­

ban al cielo Empíreo , donde Christo su hijo santísimo 

la  salia á recibir , y con un linage de inefable abrazo 

la unia consigo. Y  aunque ,no siempre se le manifestaba 

la  Divinidad intuitivamente j  pero fuera de no ser esta 

.Vision gloriosa, era con tantos efeoos y  participación de 

los de la g lo ria , que excede á toda capacidad humana.

Y  en estas ocasiones le cantaban los ángeles aquel cán­

tico : Regina cceli îætars  ̂ aileluia : y  era día muy fes­

tivo para todos los santos , esjiecialmente para San Jo­

se f, santa Ana y San Joaquín, y  todos sus mas alle­

gados y  sus ángeles custodios. Luego consultaba con el 

Señor los negocios arduos de la Iglesia , pedia por ella, 
y  singularmente por los apóstoles; y  volvia à la tierra 

cargada ' de riquezas , como la nave del mercader que 

dice Salomón en el capítulo treinta y  uno de sus Pro­

verbios. Es'



604. Este beneficio, aunque fué singular gracia del A l­

tísimo , pero en al^un modo se le debia á su beatísima- 

madre por dos títulos ; el uno , porque ella misma ca- 

racia voluntariamente de la vÌ4 on beatifica que por sus 

méritos se le d ebia, ,y se privo de este gozo por el go­

bierno d e-la  Iglesia; y estando en ella , llegaba tantas 

veces à los términos de la vida por la violencia del amor y. 

deseos de ver à Dios, que para conservársela, era muy con­

gruente medio llevarla alguna vez á su divina presencia;' 

y  lo que era ppsible y  conveniente, era como debido dQ 

hijo á madre. E l otro titulo era, porque renovando ca­

da semana en sí misma la Pasión de su hijo santísimo,.’ 

venia á sentirlo y como á morir de nuevo con el mis­

mo Señor; y por consiguiente debia resucitar con él. Y* 

como su Magestad estaba ya glorioso en el cíelo « era  ̂

puesto en razón, <jue en su misma presencia hiciera par- 

ticip-inte á sa  mUma madre y  imitadora del gozo de 

su resurrección, para que con alegría semejante cogiese “ 

el fruto de los dolores y lágiimas que había sembran­

do.

60$ En el segundo beneficio que la' prometió-su hijo-' 

santísimo, de la comunion, advierto, que hasta la edad/ 

y  tiempo de que voy hablando, dexaba algunos días la. 

gyan Reyna la  sagrada comunion ; como fué en la jorna­

da ^e Éfcso , y en algunas- aus^ cias de San Juan , ó 

iwr otros -incidentes que - se • ofrecían. La profunda hu­

mildad la ouUgaaa-à aeomodarse á.-todo esto, sia ^pedic-
lo

UP!
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fo  á los apóstoles, dexán lose á su obediencia; porque ea 

todo fué la gran Señora dechado y  maestra de la per­

fección , enseñándonos el rendimiento que debemos imitar, 

aun en lo que nos parece muy santo y conveniente. M ís 

el Señor que descansa en los corazones humildes, y  sobre 

todo quería vivir y  descansar €n eí de su madre, y mu­

chas veces renovar en él sus maravillas, ordenó,f[ue des­

de este beneficio de qu: trato, coTiulgase c¿rda dia por 

los años que ie restaban de vida. Esta voluntad del A l­

tísimo conoció en el cielo su Alteza; pero como pruden­

tísima «n todas sus acciones, ordenó que se executase la 

voluntad divina por medio de la obediencia de San Juan; 

porque obrase en todo ella como inferior ,  como hu­

milde y  sujeta ¿  quien la gobernaba en estas accio­
nes.

606 Para esto no quiso manifestar por sí misma al 

Evangelista ío que sabia de la voluntad del Señor. Y  su­

cedió , que un dia estuvo muy ocupado el santo Após­

tol en la predicación, y se pasaba la hora de la comu­

nión. Habló á los santos ángeles, consultándoles qué ha­

ría. Y  respondiéronla , que se cumpliese lo q.ue su hijo 

santísimo habia m aniado, qlie ellos avisarían á San Juan, 

y  le iatimarían este orden de su maestro. Luego uno 

de los ángeles fué adonda estaba predicando , y mani­

festándosele, le d ixo: J ia n , el Altísimo quiere que su 

«madre y  nuestra Reyna le recíba sacramentado cada 

t;dia miéntras viva ea eí mundo." Con este aviso volvió

lúe-



luego el Evangelista al cenáculo, donde Maria santísima 

estaba recogida para la comunion, y  la d ixo: Madre 

wy Señora m ia, el ángel del Señor me ha manifestado 

*.̂ el órden de nuestro Dios y  maestro, para que os ad-» 

«ministre su sagrado cuerpo sacramentado todos los dias 

»sin omitir alguno.”  Respondióle la beatísima madre: ” Y  

w vos, Señor, ¿qué me ordenáis en esto?”  Replicó Saa 

Juan: “ Que se haga lo que manda vuestro hijo y  mi Se^ 

«ñor.”  Y ia Reyna d ixo: Aqui está su esclava p arí 

«obedecer en esto.”  Desde entonces le recibió cada dia, 

sin faltar alguno por lo restante que vivió. Y  los dias de 

los exer«iclos comulgaba Viernes y  Sábado ; porque el Do­

mingo era levantada al cielo Empíreo { como se ha di­

cho ) y  aquel beneficio era en lugar de la comunion.

^07 A l punto que recibia en su pecho las especies 

sacramentales desde aquel d ia , se le manifestaba debaxo 

de ellas la humanidad de Christo en la edad que ins­

tituyó el Santísimo Sacramento. Y  aunque no se le des­

cubría en esta vision la Divinidad mas que con la abs- 

traéliva que siempre tenia ; pero la humanidad santísima 

se le manifestaba gloriosa , mucho mas refulgente y ad­

mirable que quando se transfiguró en el Tabór. Y  de es­

ta  vision gozaba tres horas continuas en acabando de co­

mulgar , con efe¿los que no se pueden manifestar con 

palabras. Este fué el segundo beneficio que le ofreció 

su hijo santísimo, para recompensarle en algo la dila­

ción de la eterna gloria que la tenia preparada. Á  mas 

Tonh V U h  F f * íie
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de esta razón , tuvo otra el Señor en esta maravilla, 

que fué recompensar de ante mano, y  desagraviarse de 

la ingratitud, tibieza y  mala disposición con que los hi-̂  

jos de Adán en los siglos de la Iglesia habiamos de^tr;^- 

tar y  recibir el sagrado misterio de la Eucaristía. Y  si 

María santísirna no hubiera suplido esta falta de todas 

las criaturas, ni quedára dignamente agradecido este be­

neficio de parte de la Iglesia, ni el Señor quedára sa­

tisfecho del retorno que le deben los hombres, por ha­

bérseles dado en este sacramento..

D O C T R IN A  QfJE M E  D IÓ L A  G R A N  R E T N A f

ds ¡os ángeles*.

608 H i j a  mi^ , quando los m ortales, fenecido eV 

breve curso de su v id a , llegan al término que les pu­

so Dios para merecer la eterna entónces fenecen tam ­

bién todos, sus engaños con la experiencia de la ef:erni-‘ 

(dad, en que comienzan à entrar para gloria, 6 para pe­

na que nunca tendrá, fin. AlU conocen los justos, en qué ’ 

consistió su. fd id d ad  y remedio ; y  los réprobos su la­

mentable y  eterna perdición. ¡ Ó  quao dichosa e s , hija' 

m ia , la  criatura, que en el breve momento de su v i­

dâ  procura anticiparse en la ciencia divina de lo que- 

tan presto ha de conocer por experiencia ! Esta es la- 

verdadera sabiduría, no espsrar á conocer el fin ea e l’

fin,
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fio -, sino cn el principio de la carrera para correrla, 

no con tantas dudas dó conseguirle , sino con alguna 

seguridad. Considera tú pues ahora, ¿ cómo estarían los 

qije al principio de una carrera mirasen un estimable pre- 

mio puesto en el término y  fin de aquel espacio, y  le 

hubiesen de ganar corriendo á él con toda diligencia ? 

Cierto es, que partirían y corierian con toda ligerea», 

sin divertirse ni embarazarse en cosa alguna que los pu-* 

diese detener. Y  si no corriesen y dexasen de mirar a  ̂

premio y  fin de su cam ino, ò serian juzgados por locos, 

ó que no saben lo que pierden.

609 Esta es la vida mortal de los hombres, en cu­

yo breve curso está por premio ó por castigo la eterna 

de .gloria ò torm ento, que ponen fin à la carrera. T o ­

dos' nacen en el principio para correrla con el uso de 

la razón y  libertad de la voluntad ; y  en esta verdad 

nadie puede alegax ignorancia, y  ménos los hijos de la 

Iglesia. ¿ Pues donde está el juicio y el seso de los que 

tienen fe católica? ¿Por qué los embaraza la vanidad? 

¿Por q ué, ó para qué se enredan en el amor de lo apa­

rente y engañoso? ¿Por qué así ignoran el fin , adonde 

llegarán tan brevemente? ¿Cóm o no se dan por enten­

didos de lo que alli los aguarda? ¿Ignoran por ventura, 

que nacen para m orir, y  que la vida es momentanea, la 

muerte infalible , el premio ó el castigo inescusable y  

eterno? ¿Qué responden á esto los amadores del mun- 

<ÍQ? ¿Los que consumen toda su corta vida (que todas

F fa  1»



ft28 M is t ic a  C iu d a d  de  D i o í .

!o son mucho ) en adquirir hacienda , en acumular hon­

ras , en gastar sus fuerzas y potencias gozando corrup­

tibles y  vilísimos deleytes.

6 io  Ea , amiga mia» advierte quán falso y  desleales 

el mundo en que naciste y  tienes á la vista. En él quiero 

que seas mi dlscípula, mi imitadora, parto de mis deseoí 

y fiuto de mis peticiones. Olvídalo todo con íntimo abor­

recimiento; no pierdas de vista el término adonde apriesa 

caminas ; el fin para que te formó de nada tu Criador; 

por esto anhela siempre ; en esto se ocupen tus cuida­

dos y suspiros ; no te diviertas á lo transitorio » vano 

y  mentiroso ; solo el amor divino viva en t i , y  consu­

ma toda^ tus fuerzas ; que no es amor verdadero el que 

las dexa libres para amar otra co sa , y  todo no lo  su­

jeta , mortifica y  arrebata. Sea en tí fuerte como la muer* 
te , para que seas renovada como yo deseo. No impi­

das ia voluntad de mi hijo santísimo én lo que quiere 

obrar contigo , y asegúrate de su fidelidad, que remune­

ra mas' que ciento por uno. Atiende con venieraclon hu­

milde á lo que contigo hasta ahora se ha manifestado; 

y  te exòrto y amdnesto, que hagas experiencia de nue­

v o ’ de su verdad, como yo  te lo mando. Para todo con­

tinuarás mis exercicios con nuevo cuidado en acabando 

esta historia. Y  agradécele^ al Señor el grande y estima­

ble beneficio de haber brdenado y  dispuesto por tus pre­

lados, que le recibís cadá dia sacraihentado ; y  dispo­

niéndote á mi im itacioa, comiaàa las peticiones que yo

te
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te he amonestado y  enseñado.

CAPÍTU LO  XII,
%

CÓM O C E L E B R A B A  M J R Í A  S A N T Í S I M A

SU Inmaculada Concepcion y  Natividad; y  los hen^ 

fieles que estos dias recibia de su hijo ^  

nuestro Salvador Jesús,

odos los oficios y  títulos honoríficos que te­

nía María santísima en la santa Iglesia, de R eyn a, de 

Señora , de M ad re, de Gobernadora, de Maestra y  los 

dem as, se los dió el Omnipotente ; no vados , como 

los dan los hombres , sino con la plenitud y  gracia so­

breabundante que cada uno pedia, y  el mismo Dios po­

día comunicarle. Este colmo era de m anera, que como 

R eyna conocia toda su monarquía , y  lo que se exten­

día ; como Señora sabía adonde llegaba su dominio; co­

mo Madre conocia todos sus hijos y familiares de su ca­

sa ,  sin que ninguno se le ocultase por ningún siglo de 

los que sucederían en la  Iglesia ; como Gobernadora co­

nocia á todos los que estaban por su cuenta; y  como 

Maestra llena de toda sabiduría , estaba m uy c apaz de 

toda la ciencia , con que la santa Iglesia en todos tiem­

pos y  edades habia de ser gobernada y  enseñada, me­

diante su ijitcrcesion , por el Espíritu santo, que la ha­
bía
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Wa de encaminar y  regir hasta el fin del mundo.

612 Por esta c a u s i, no solo tuvo nuestra gran Rey-- 

ina clara noticia de tados .los santas que la precedíéron 

y  sucediéron en la Iglesia , de sus vidas., obras, muer  ̂

te y  premios que alcanzarían en el cíelo; pero junto con. 

esto la t,uvo de,todos,los r ito s , cer.emoniaá, determi­

naciones y  festividades, que en la sucesión d.e los tiem­

pos or<isnaría la Iglesia; de las razones,, m otivos, nece­

sidad y  tiempos oportunos en que todas estas cosas se 

establecerían con la asistencia del Espíritu santo , que 

nos da el alimento en el tiempo mas conveniente, pai’a 

gloria del Señor y  aumento de la Iglesia. Y  porque de 

todo esto he dicho algo en el disctirso de esta historia 

divina , particularmente en la segunda parte no es ne­

cesario repetirlo ea esta. De esta plenitud de ciencia, y 

de la santidad que le correspondía en la divina maestra, 

nació en ella una emulación sácta del agradecimiento, 

del culto , veneración y memoria que tenian los ánge- 

Tes y santos en la Jerusalén triunfante, para introducir­

lo todo en la miiitante , en quanto esta pudiese imitar 

aquella, donde tantas veces habia viato todo lo quealU 

se hacia en alabanza y gloria de el Altísim a

6.13 Con .este espíritu n u s que st ràfico comenzó á 

praéVicar en gí misma muchas de las ceremonias , ritos 

y  exercicios, que deívpues ha imitado la Iglesia ; y  les 
advirtió y  enseñó á los apóstoles , para que los intro- 

¿pxesen , según entónces era ¿losible. Y no &0I0 invco-

tá



TkKcmK  P a r t e »  L i b .  V i l i .  C a p .  X I l .

tó  los exercicios de la pision que dixe arriba, sino otras 

muchas costumbres y acciones, qu-e déspues se han re­

novado en los templos - y ea las congregaciones y reli­

giones. Porque todó quanto conocia que fuese del cul­

to del S eñ o r,.ó  exercicio de la virtud , lo executaba; y 

como era tan sábia, nada ignoraba de loque se podia saber.- 

Entre los exercicios y ritos que inventó, fué celebrar mu­

chas fiestas del Señor y suyas, para renovar la memoria dé; 

lós beneficios dé que se hallaba obligada, asi los comu­

nes del linage hum ano, como los particulares suyos; y" 

dar graciás y  adoración al Autor de todos. Y  no obs­

tante que toda su vida ocupaba en esto, siii omisioa n fi 

olvido , con tódo eso , quando llégaban lus dias en que'- 

sucediéron aquellos misterios , se disponía y señalaba ett * 

celebrarlos- con nuevos exercicios y  reconocimiento. Y 

porque de otras festividades diré en lós capítulos siguien-- 

tes, soló quiero decir en este, cómo celebraba Iñ- 

maculada Concepción y Nácimiento , que eran los pri-- 

meros dé- su vidi. Y aunque estas coümemoraciones , ó'> 

fiestas las comcnz ) des le la eñcarnacion del Verbo; pe­

ro singularmente las celebraba despues de la ascen>ion, y/ 

mas en lo“? ú’’timos añós de su vida, •

614 EÍ dia ofl.ivo de Diciembre de cadá año ce*- 

lebrabá su Inmaculada Concepción con singular júbilo y 

agradecimiento sobre todo encarecimiento ; porque estev 

beneficio fué para la gran Reyna de suma estimación y. 

apreció ; y para corresponder á él con el debido agrade-»

ci-̂
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cimieato , se imaginaba ménos suficiente. Comenzaba des­

de la tarde ántes, y  ocupaba toda la  noche en admi­

rables exercicios y  lágrimas de gozo, humillaciones,* pos­

traciones y  cánticos de alabanza y  loores del Señor. Con,- 

siderábase formada del común barro , y  descendiente de 

Adán por el común orden de la naturaleza ; pero ele­

gida , entresacada y  preservada sola ella entre todos 

de la común le y , y  exémpta del pesado tributo de la 

cu lp a , y  concebida con tanta plenitud de dones y  de 

gracia. Convidaba á los ángeles, para que la ayudasen áser 

agradecida; y  con ellos alternaba los nuevos cánticos 

que hacia. Luego pedia !o mismo á los demas ángeles 

y  santos que estaban en el cielo ; pero de tal manera 

se inflamaba en el amor divino , que siempre era nece­

sario la confortase el Señor, para que no muriese, y  se 

le  consumiera el natural temperamento.

615 Dsspues de haber gastado casi toda la noche en 
estos exercicios, descendía del cielo Christo nuestro Sal­

vador , y  los ángeles la levantaban á su real trono, y  

la  llevaban en él al cielo Em píreo, donde se continua­

ba la celebridad de la fiesta con nuevo júbilo y  gloria 

accidental de los cortesanos de la celestial Jerusálén. Allí 

la beatísima madre se postraba y adoraba á la santísima 

Trinidad , y  de nuevo daba gracias por el beneficio de 

su inmunidad y  Concepción Inmaculada. Luego la vol­

vían á la diestra de Christo su hijo santísimo. Y  estan­

do a s i , el mismo Señor hacia un género de confesion

y
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y  alabanza al eterno Padre , porque le habla dado ma- 

■dre tan digna y  llena de gracia y  exémpta de la co- 

mun^culpa de los hijos de Adán. Y  de nuevo confirma­

ban las tres .divinas Personas aquel -privilegio, -como ‘si 

le ratificáran , aprobáran y  'confirmáran la posesion -de 

él en la gran Señora, complaciéndose de haberla favo­

recido tanto entre todas las criaturas. Y para testificar 

de nuevo á los bienaventurados -esta verdad salió 

una voz d el trono en nombre 4 e la  persona del Padre 

que decia: Hermosos son tus pasos hija del PríncÍps^ 

¡y concebida sin màcula de pecado. Otra voz del Hijo de- 

'Cia : Purísima es y  sin contagio de la culpa vii maclrs, 

:̂ ue me dió forma en que redimir à los hombres. Y  él 

Espíritu santo dixo: 'Toda es hermosa mi esposa, toda es 

hermosa , y  sin »pancha de la común culpa,
6x6 Tras de estas voces se oian las de todos los co­

ros de los ángeles y  santos, que con armonía dulcísima 

■decían: M aría santísima, concebida sin pecado original. 
Á  todos estos favores respondía la prudentísima m adre 

con  agradecimiento, culto y  alabanza del A ltísim o,y con 

tan profunda huraildad., que excedía á todo pensamien­

to an¿éUco. Y  luego para concluir la  solemnidad,'era le -  

■vantada á la visión intaitlva y  beatífica de la  santísl- 

tna Trinidad ,  y  gozaba por algunas horas de esta 'glo­

ria ; y  despues la  volvían los ángeles al cenáculo. Con 

este modo se continuó la i^elebridad d  ̂ su Concepción 

Inmaculada despues de la ascensión de su hijo santísimo 

Zom. VJIL Gg ^
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á  los cielos, Y  ahora se celebra en ellos el mismo día, 

por diferente m odo, que diré en otro libro que tengo 

orden para escribir de la Iglesia y  Jerusalén triunfante, 

si el Sepor me concediere escribirlo. Desde la encarnación 

del Verbo comenzó à celebrar esta fiesta y  otras; p or­

que hallándose madre de D io s, comenzó á renovar los 

beneficios que pára esta dignidad habia recibido: y entón -̂ 

ces hacia estas festividades con sus santos ángeles , y  

con el culto y  agradecimiento que daba à su mismo hii- 

jo ,  de quien habia recibido tantas gracias y  favores. Lo 

demas qu« hacia en su oratorio quando descendía del cie­

lo, es lo mismo que otras veces he dicho despues de otros 

b«neficios semejantes porque en. todos cxecia su humilr 

dad admirable,.

617 L a fiesta y  memoria de su Naeimiento celebrar 

ba á ocho de Septiembre en que nació ; y  comenzaba á 

prima noche con los mismos exercicios, postraciones-y 

cánticos que en la Concepción, Daba gracias por haber 

sacido con vida á la luz de este muado , y  por el bc^ 

neficio que luego recibió eo naciendo, de haber sido lle­

vada al c ie lo ,.y  haber visto la Divinidad intuitivamente, 

como dixe en la primera parte en su lugar. Proponía de 

nuevo, emplear toda la vida en el mayor servicio y agra  ̂

do del Señor, qu« alcanzase su Alteza á conocer ; pues 

sabia se la daban para esto. Y  la que en el primer lit- 

gar , paso y  entrada de la vida se adelantó en mereci­

mientos á los supremos santos y serafía^s » oa el térmi­

no
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no así proponía comenzar de nuevo aquel día á traba* 

ja r , como si fuera el primero en que comenzára la vir­

tu d ; y  de nuevo pedia al Señor, lä ayudára, y  gober- 

nára todas sus acciones, y las engaminára al mas alto 

fin de su gloria»

618 Para lo demas que hada en esí» fiesta, aunque 

no era llevada al cíelo c o í h o  el dia de su Concepcioa; 

pero de allá descendía su hijo sautisimo á su oratorio 

con muchos coros de ángeles, con los antiguos patriar­

cas y  profetas, y  señaladamente con San Joaquín, san­

ta Ana y San Josef. Con esta compañía baxaba Chris­

to nuestro Salvador á celebrar la Natividad de su bea­

tísima madre en la tierra. Y la purisima entre las cria­

turas, en presencia de aquella celestial compañía le ado­

raba con admirable reverencia y  cu lto , y  de nuevo le 

daba gracias por haberla traído al m undo,  y  por los 

beneficios que para esto le había hecho. Luego los án­

geles hacían lo mismo-, y  la cantaban diciendo; 

tas fuá Dei genitrix Virgo  ̂ que quiere decir: Tu na­

cimiento , ó madre de D io s, anunció á todo el universo 

grande gozo, porque de tí nació el sol de justicia, Chris­

to nuestro Dios. Los patriarcas y  profetas también hacían 

sus cánticos de gloría y agradecimiento; Adán y  Eva, 

porque habia nacido la reparadora de su daño; los pa­

dres y esposo de la Reyna , porque les habia dado tal 

hija y  esposa. Y  luego el mismo Señor levantaba á la di­

vina madíe de la tierra, donde estaba postrada, y  la

G ga co-

upQg
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colocaba á su diestra ; y  en aquel lugar se la. manifés— 

taban nuevos, misterios- con- la vista, dé la Divinidad; que- 

si bien, no* era. intuitiva y  g lo r io s a e ra ; la: abstráctiva: 

con m ayor claridad y  aumentos, de la  diviqa luz..

619. Con: estos- favores tan. ineíables^ quedaba- de nue­

vo transformada en su. hijo- santísim oencendida y  es­

p ir itu a liza d a p a ra  trabajar en. la; Iglesia  ̂ como si. co- 

menzára; de. nuevo.. En. estas- ocasiones- mereció el sagra- 

do evangelista Juan, participar algunos- gages de lá fies­

ta ^oyendo. la. música, con que los ángeles- la. celebra­

ban., Y estando e l  mismo Señor en el; oratorio, con los; 

ángeles y santos que le  asistían ^.déciá. misa, el: Evange.- 

lista, y  comulgaba á la: gran. Reyna vasistiéndo á la dies^ 

tra de su, mismo- h i j o - á :  quien; sacramentado* reeibiai 

en su pecho,. Todos-, estos, misterios- eran, espeéláculo) 

de nuevo gozo para, los santos que también, servian co­

mo de padrinos, en la, comunion’ mas digna que despues: 

de Christo.' se vió n i se- verá en: el. mundo.. En, recibien­

do la gran, Señora á su hijo- sacramentado la dexab^: 

recogida, consigo- mismo, en- aquella, forma  ̂ y  en lá que 

tenia gloriosa y, natural* se volvia á los cielos. ¡ O  mara­

villas ocultas de la. Omnipotencia: divina V. Si con todos 

Ibs santos se* manifiesta! Dios grande- y  adm irable, ¿qué 

aería con. su digna.; m a d r e á .  quien, amaba sobre todo?,, 

y  para quien, reservó lo. grandes y  exquisito de su sa­

biduría y poder ^ Todas las criaturas le confiesen , y le- 
d'tn gloria^,. vUtud y  magniftcencia,,

DOCr-
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d ú  cieh’ MartOí santísimoi-

620' H i j a  m ía, lá primera: doíírina: de este capí-- 

tulo quiero' sea la' respuesta de un rezelo que conozco’ 
en tu corazon sobre'los-misterios-tan altos y  singulares' 

dé m i v i d a q u e '  escribes- en esta historia. Dos cuida­

dos te íian- salteado el' interior :■ el uno es,- si tu eres> 

instrumento conveniente para escribir- estos- secretos  ̂ ó* 

fuera-, mejor los- escribiera otra persona' mas sábia y  per-' 

fééta en la virtud’ , que les diera- m a s -autoridad;" porque- 

tu eres' la menor de todas y mas- inútil y ignorante. Du­

das lo! segundo, si lós- que leyeren- estos misterios, les? 

darátr créditO' por muy raros y nunca oidos', particu­

larmente las' visiones- beatíficas y  intuitivas dé la D ivi- 

nidad' que yo tuve tantas- veces en lá vida mortal. A  

lá  primera de estas dudas- te respondo  ̂ concedicndote,, 

que tú' eres  ̂ la menor y  maŝ  inútil-de todos-, que pues- 

de lá boca del Señor lo has o id o , y  yo te lo confir-' 

m o ,a s i  debes- entenderlo. Más advierte, qué el crédi­

to de esta- historia y  todo lo que en ellá' se contiene,, 

no depende del ihstnimento , sino del A u to r, que es la ' 

suma- verdad , y  de la que etr si contiene lo que es­

cribes i, y  en esto nada le pudiera añadir el mas suprC'*
mo-*

u p a ?
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mo serafín, si la escribiera , ni tú se la puedes quitar 

tii disminuir.

'621 Que lo escribiera un ángél no era conveniente; 

y  también los incrédulos y  tardos de corazon halláran 

-como calumniarlo. Necesario era que el instrumento fue­

ra hom bre, pero no era conveniente el m̂ is doélo ni 

sábio, á cuya ciencia se atribuyera; ó que con ella -se 

eguivocára la divina luz., y  se conociera ménos ; ó se 

atribuyera á la industria y pensamiento humano. M ayor 

gloria de Dios es que lo sea una m uger, á quien na­

da pudo ayudar la  ciencia ni ía propia industria. Y 

también yo tengo especial gloria y agrado en esto , y  

que seas tú el instrumento; parque conocerás tú y to­

dos , no hay en esta historia cosa tuya , rii que tú la 

jdebas atribuir mas á t í , que á la pluma con que lo 

Escribes; pues tú solo eres instrumento de la mano del 

Señor y  manifestadora de mis palabras. Y porque tú eres 

ían vil y pecadora, no temas que negarán á mí la hon­

ra que me deben los m ortales, pues si alguno no die­

re  crédito á lo que escribes, no te agraviará á t i ,  si­

no á m! y á mis palabras. Y  aunque tus faltas y  cul­

pas sean muchas, todas puede extinguirlas la caridad del 

Síñor y su piedad inmensa; que para eso no ha queri­

do elegir otro mayor inurum ento, sino levantarte á ti 

del polvo, y  manifestar en tí su liberal potencia, em­

pleando esta doélrina en quien se pueda conocer mejor 

la  yeldad y  eficacia que en sí tiene; y así quiero que

la
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la im ites, y executes en ti misma, y seas tal como 

deseas.
622 Á  la segunda duda y  cuidado que tieoes, si te 

darán crédito á lo que escribes por la grandeva de es­

tos m isterios, tengo respondido mucho en • todo el dis­

curso de esta historia. El que hiciere de mi digno con" 

cepto y  a p r e c i o n o  iiallará dificultad en darme crédi­

to ; porque entenderá la proporcion y  correspondencia 

que tienen todos los beneficios que escribes, con el de 

la dignidá'd- de madre de Dios á que todos correspon*^ 

den^-porqu« su Magestad - hace las obras perfectas: y 

alguno duda en esto , cierto es, que ignora lo que Dios 

es , y  lo qué yo  soy. Y si Dios se ha manifestado taa 

poderosi» y  liberal con los demas santos, y  de muchos 

h-ay opinion en la Iglesia que vieron la Divinidad • ea 

vida mortal , y es cierto que la viéron , ¿cómo , ó coa ¡ 

qué fundamento se me ha de negar á mi, lo que se conr 

cede á otros tan inferiores? Todo la  que les mereció mi 

hijo santísimo, y: los favores que les hizo, 5e ordenáron á 

su gloria y despues á la m ia; y  mas se estima y  ama ^  

fin , que los raedlos que se aman por é l ;  luego m ayor' 

fdé el ainji' q’-U inoüní» á la voluntad divina para favo­

recerme á :iu , que á'todos los - demas que por mi ha 

beneficiado: y  lo que hizo una vez con ellos , no es mâ  

ravilla quí lo h.^icra-muchas con la que eV^tó por ma^- 

dre.

633 Ya sabea los piadosos y  los prudentes, y  asMó''
han

u p a ?
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¡han enseñado en mi Jglesía ., que la  regla por donde -se 

.míd.en los favores que recibí -de la  diestra 4 e m í hijo 

;santísim o,  es su Omnipotencia y  .mi - c a p a c i d a d p o r q u e  

jn e  concedió todas las gracias .que pudo concederm e, y  

■yo ful capaz de recibir. Estas gracias no estuviéron en 

m i ociosas^ ántes siempre fruélificáron todo quanto -en 

pura criatura era posible. E l  mismo Señor era ,mi hijo, 

y  poderoso para o b ra r, donde no le  pone óbice la c r ia ­

tura,; pues yo  no le  puse , ¿quién se .atreverá á lim itar­

le  sus obras, y  el am or que me tenia com o á madrC;, 

■que él mismo hizo digna de sus beneficios y  favores 

sobra todo .el resto 4 e los santos^ y  que .ninguno jcare- 

£ ió de gozarle  una h o ra , por ayudar á su Ig le s ia , c o ­

m o  y o  lo  hice ? Y  si pareciere m ucho todo lo  demas 

jque hizo  conm igo, quiero que entiendas y  entiendan ío* 

¿ o s ,  que todos sus beneficios se fundáron y  encerráron 

en  hacerme <:oncef)ida sin pecado ; porqiie mas fué h a - 

4:errae digna de su g loria , quando no pude merecerla, que 

m anifestárm ela, quando la  tenia m erecida , y  sin im pedi­

mento para recibirla^

624 Con estas advertencias quedarán vencidos tus re -  

,zelos ; y  lo  demas queda por mi cuenta., y  par Ja tu - 

y a  seguirme y im itarm e  ̂ que para tí es el iin de to -  

•do lo  que entiendes y escribe.^. Este ha de .ser tu des­

v e lo ,  proponiendo de no omitir virtud .alguna que co ­

nocieres , en que no trabajes para executarla. Y  para es- 

10 quiero ^ue atiendas ium bicn á  io que obraban í>tros

¿aii'
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santos, que -íian seguido á mi hijo santísimo y  á mi; pues 

tú no debes ménos que ellos á su misericordia; y  corr 

ninguno he sido y o  mas piadosa y  liberal. En mi escue­

la  quiero que aprendas el am or, agcadecimlento y  la 

humildad de verdadera discípula m ia; porque -en estas 

virtudes quiero que te señales y  adelantes mucho. Todas 

mis festividades has de celebrar con íntima devocion  ̂ y  

convidar á los santos ángeles que te ayuden en «sto; y  

en especial la fiesta de mi Inmaculada Concepción  ̂ ea 

que yo fui tan favorecida del poder divino, y  tuve tan-* 

to gozo con este beneficio; y-ahora lé tengo muy par­

ticular de xjue los hombres le leconozcan, y  alaben a l 

Altísimo por este raro milagro. E l dia que tú naciste *1 
m undo, harás particulares gracias al Señor á mi imita­

ción , y  alguna cosa señalada de su servicio ; y  sobre 

todo debes proponer desde aquel dia mejorar 'tu v id a , y  

comenzar d e  nuevo á trabajar en esto; y  así debian ha­

cerlo todos los -nacidos, y  no emplear esta memoria en 

vanas demostraciones 4 e alegría terrena « a  los dias de 

sus nacimientos.

Tm. FUL  Hh CAP-
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c e l e b r a  M A R Í A  S A N T Í S I M A  O T R O S

beneficios y fiestas con sus ángeles, en especial su 

Presentación , y las festividades de San Joaquín^ 

santa Ana y  San Josefa

<525 1  jn. gratitud de los beneficios que recibe la 

criatura de mano del Señor es una virtud tan notable^ 

que con ella conservamos el comercio y  corresponden­

cia con el mismo D ios, dándonos él como rico , libe­

ral y  poderoso, y agradeciendo nosotros como pobres, 

humildes y, reconocidos. Condicion es del que d i  como 

liberal y generoso , contentarse con solo el agradecimien»- 

to  del que como necesitado ha menester recibir ; y  el 

agradecimiento es un retorno breve , f^cil y  deléytable, 

que satisface- al lib era l, y  le obliga á serlo de nuevo 

con' el agradecido. V si esto sucede aun entre los hom­

bres de corazon magnánimo y  generoso , mucho mas 

cierto será entre Dios y los hombres ; porque nosotros 

somos la naisma miíeria y  pobreza ; él es rico , libera- 

líslm o, y que si alguna necesidad podemos imaginar ea 

é l , no es de recibir, sino de dar. Pero como este gran 

Señor es tan sábio, justo y  redisimo , nunca nos dese­

cha por pobres, siao por ingratos. Quiere darnos mu­

cho,
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chOi pero que seamos agradecidos, 7  le demos la gloría, 

honra y  alabanza que se encierran en la gratitud. Es­

ta correspondencia en los menores beneficios le obliga 

psfa otros mayores ; y  si todos los agradecemos , los 

m ultiplica; y solo el que es UumUde los asegura, sien­

do también agradecido*

626 La maestra de esta ciencia fué María santísima; 

porque habiendo recibido sola ella el colmo y plenitud 

de beneficios, que la Omnipotencia pudo comunicar í  

una pura criatura , nÍQguno olvidó , ni dexó de recono- 

cer y  agradecer con todo el lleno y  perfección , qu- á 

una pura criatura se le podia pedir. Para cada uno de 

los dones de ia  naturafleza y gracia que reconocía haber 

recibido ( y ninguno dexaba de conocer) tenia sus par­

ticulares cánticos de alabanza y  agradecimiento, y  otros 

particulares exercicios admirables , en que hacia memo­

ria de ellos con algun especial retorno. Para esto tenia 

en todo el año señalados dias ; y en los días horas en 

que renovaba estas mercedes , y  daba gracias por ellas, 

A  todas estas obras y  solicitud se añadia la que tenia del 

gobierno de la Iglesia; de la enseñanza de los após­

toles y discípulos; el consejo de los que la consultaban 

y  venían á ella , que eran innumerables; y  á ninguno se 

le negaba , ni faltaba á necesidad alguna de los fieles.

627 Y  sí el agradecimiento digno obliga tanto á Dios 

y le inclina para renovar y  acrecentar sus beneficios^ 

¿qué pensamiento podrá imaginar , quanto le obligaba yj
Hh 2 renjj
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rendía su corazon, el que por quantos y  tan levantados 

favores le  daba su prudentísima, m adre, con la pleni­

tud , hum ildad, amor y  alabanzas que por. todos y  por 

cada uno. ofrecia ? Todos los demas. hijos de. Adan-̂  en si* 

comparación somos tardos , ingratos y  tan. pesadbs de co­

razon, ».que  ̂ lo poco si algo, hacemos,, nos parece mucho; 

pero á lav oficiosa y ' agradecida Reyna lo.m ucho le p a ­

recía: poco;, y  obrando lo  sumo de potencia se juzga­

ba remisa, y  ménos diligente. En otra, ocasion he dicho, 

que la. aílividad de María santísima era semejante á la 

del mismo Dios , que es un a¿to purísimo que obra con 

el mism0''ser,,sin que pueda., cesar, en.sus operaciones in­

finitas,. De esta condicion y  excelencia- de la. Divinidad 

tuvo nuestra gran Réyna. una participación inefable; por­

que toda, ella.-parecia una: operacion infatigable y conti­

nua; y  si la gracia en. todos es impaciente , solo para 

estar ociosa ;. en M aría , que era gracia- sin. ta s a , y á 

nuestro-modo de - entender sin la común medida , no es 

mucho que la diese tan alta participación d e l: ser de 

Dios y  de sus condiciones. .

628 N o puedo encarecer^ ni manifestar este secreto 

mejor, que con la admiración de los santos ángeles á 

quienes era mas patente. Muchas veces sucedía, que ma­

ravillados de lo que en su gran Reyna y Señora contem­

plaban, entre si mismos unas veces, y  otras hablando con 

su Magestad decian: Poderoso, grande y admirable es 

«Dios en esta criatura sobre todas sus obras ! Grande-

«men-
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«mente nos excede en ella la humana naturaleza. Eter- 

»námente sea bendito y engrandecido tu Hácedor, ó M a- 

wría. Tú eres el decoro y hermosura de todo el linage 

'»humano--T¿ eres emulación 'santa d e 'lo s  espíritus divi- 

finos angélicos, y admiración de los moradores del cie- 

»lo. Eres la maravilla del poder de Dios ; la ostenta- 

j*cion de su diestra; el compendio de las ob/as del Ver- 

«bo humanado; retrato-ajustado de ' sus perfecciones; es- 

wtampa de todos-sus pasos, que se asimila en todo al 

»mismo que diste forma en tu vientre«-Tú eres digna 

»maestra ■ de-lá  Iglesia militante, y  - especial gloria de 

«la - triunfante ; honra de nuestro = pueblo , y  reparadora 

»del propio ' tuyo. Todas las ■ naciones'conozcan ■ tu v ir- 

»tud y grandeza ; y todas - las generaciones‘ te alaben y  

»bendigan : Amen/? ’
629 Con estos príncipes: celestiales celebraba María 

santísima las- memorias de sus' beneficios- y  dones del Se­

ñor. Y  el convidarlos ■ para que-la asistiesen y ayudasen 

en este-agradecimiento , no solo nacia de su ardcntlsí» 

mo y. ferventísimo' am or, que todo lo merecia y  solici­

t a b a , ,  por la insaciable s e i  que causa el fuego de la 

caridad donde arde ; pero también obraba en esto su 

profunda humildad , con que: se reconocía obligada sobre 

todás las criaturís; y  asi las convidaba à todas, para que 

la ayudasen á desempeñarse de esta deuda , aunque na­

die sino ella m ism a, podia pagarla digaamente. Y  con 

esta sabiduiia trasladaba á la tierra en su oratorio la
cor-
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corte del supremo Rey ; y  del mundo hacia un nuftvo 

cielo.
630 E l dia que correspondía à su Presentación en el 

tem pio, celebraba todos los años este beneficio, comen­

zando de la vigilia por la tard e, y gastando toda la no­

che en exercicios y  hacimiento de gracias., como en la 

Concepción y  Natividad se ha dicho. Reconocía el be­

neficio de haberla llevado el Señor à su templo y  ca­

sa de oracion en tan pequeña edad , y todos .los favores 

que en ella recibió, miániras allí estuvo. Pero lo  mas 

admirable de esta fiesta es, que estando la gran Señora 

de las virtudes llena de divina sabiduría , renovaba en 

su memoria los documentos y  doctrina que el sacerdo­

te y  su maestra la habian -dado en su niñez en el tem­

plo. E l mismo cuidado tenia de lo que sus santos padres 

Joaquín y  Ana la habian enseñado.; y  luego todo lo que 

de los apóstoles habia advertido. Y  todo esto lo exeou- 

taba de nuevo en el grado que para mayor edad con­

venía. Y aunque para todas sus obras, y  sobre toda en- 

.señanza bastaba la de su hijo santísimo ; con todo eso 

lenovaba la que de todos habia recibido ; porque ea 

materia de humillarse y  obedecer como inferior , dexán- 

dose enseñar, ni perdía punto , ni secreto ingenioso de 

estas virtudes que no executase. ¡O  quanto levantó de 
punto los documentos de los sábios ! ”  No estrives en tu 

imprudencia , ni seas sábio contigo mismo : No despre- 

los avisos y  do^írina de los presbíteros , y  vive

vsieni'
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»siempre confornae á sus proverbios; No queráis saber 

waltameote con vosotros mismos, pero ajustaos á loshu- 

»'mildes/'

j 631 Quando celebraba esta fiesta, sentía la gran Se­

ñora algún cariño como natural del retiro que tuvo ea 

el templo; no obstante, que prontamt'nte obedeció al Se­

ñor en dexarle , y  en todos los altísimos fines paia que 

la saco de é l;  mas con todo eso se lo recompensaba su 

largueza con algunos favores que en esta fiesta la baciai 

Descendía su Magestad del cielo este dia con la magní'- 

fica grandeza y compañía de ángeles que en otras oca­

siones ; y  llamando á su beatísima madre en su oratorio-,. 

la decia: ”  Madre mia y  paloma m ía, venid á mí, que 

»rsoy vuestro Dlosr y  vuestro hijo. Yo quiero daros tem>- 

M-plo y habitación mas alta , mas segura y divina , que ■ 

»será en mi propio ser ; venid , carísima y  amiga mia, . 

»á vuestra legítima morada." Con ' estas dulcístmas pa* 

labras levantaban los serafines del suelo á su Reyna (pof'-- 

que en la presencia de su hijo siempre estaba postrada, 

hasta qtie la m andase levantar) y con música celestial 

la co’ocabin á la diestfa dèi mismo Señor. Sentía lue>- 

go ó conocia , que-la Diviíüdad de Christo • la llenaba 

toda como á templo de su gloria ; y ^ue la bañaba, ves­

tía y rodeaba, como el mar al pez que en si tiene; y  

con este linage de unión, y como contacto divino sentía 

nuevos y indecibles efectos; porque se le daba un géne­

ro de posesion lá DiVitñdád', q’Je iK>‘puedo ejcpUcatj

y
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y  en él sentía la divina .madre gran -satisfacción y  júbi­

lo , fuera de ver á Dios cara à cara.

632 A  este ,gran .favor llamaba la prudente ;madre mi 

altísimo refugio y .morada ; y  .á la 'fiesta llam aba^el ,ser 

de Dios : y  .hacia icánticos .admirables para significarlo y  

agradecerlo. ■ E l fin de este dia era 4 ar gracias al Om ­

nipotente por'los patriarcas y profetas ;antiguos desde Adaa 

hasta sus padres -naturües , en quien.se concluían. A gra­

decía todos los dones de gracia y  de naturaleza que el 

poder divino les habia dado, y  por todo lo que profe- 

tizáron , y lo que de ellos cuentan las escrituras sagra­

das. Solvíase luego á sus padres ;San Joaquín y  santa Ana, 

y  les daba g racias, porque tan niña la ofreciéron á Dios 

en el templo ; pedíales, que en la celestial Jerusalén, don­

de gozaban de la visión beatífica  ̂ cgradeciesen ^or élla 

este b eneficio ,.y  que pidiesen a l muy Alto la ¿enseñase 

á ser agradecida, y  la gobernase en todas sus obras,

Y  sobre todo les volvía à rogar diesen gracias al om­

nipotente Señor por haberla hecho exénta del pecado ori­

ginal , para elegirla por madre suya ; porque ¡estos dos 

beneficios siempre los miraba como inseparables,

633 Los días de San Joaquín y  santa Ana los cele­

braba casi con estas mismas ceremonias; y  entrambos 

los Santos descendían al oratorio con Christo .nuestro Sal­
vador y  con multitud de ángeles innumerables ; y  con 

ellos daba gracias por haberle dado padres tan santos 

y  conform es á ia divina voluntad; y  por I3 gloria con

.£ue
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<jue los habia remunerado. Por todas estas obras del 

Señor hacia nuevos cánticos con los ángeles; y  ellos los 

repetían con música dulcísima y sonora. Á  mas de esto 

sucedía otra cosa en estas festividades de sus padres, 

que los ángeles de la misma Reyna y  otros que des­

cendían de las alturas, cada órden y coro explicaba á 

la gran Señora un atributo ó perfección del ser de Dios, 

y  luego otro del Verbo humanado. Este coloquio taa  

divino era para ella de incomparable júbilo y  nuevos inr-̂  

centivos de sus afectos amorosos. Y  San Joaquín y san­

ta Ana recibían de esto grande gozo accidental : y  al 

fin de todos estos misterios la gran Señora pedia la ben­

dición á sus padres , y se volvían al cielo , quedando 

ella postrada en tierra., agradeciendo de .nuevo aquelloa 

beneficios.

634 En la fiesta de su castísimo y  santísimo esposo 

Josef celebraba el Desposorio , en que se le dió el Señor 

por compafüa fidelísim a, para ocultar los misterios de 

la encarnación del Verbo , y  para executar con tan alta 

sabiduría los secretos y  obras de la redención humana,

Y  como todas estas cosas y  obras del Altísimo y eter­

no consejo estaban depositadas en el coraZon prudentí­

simo de M aría, y les daba la ponderación digna que 

pedian, era inefable el gozo y  el agradecimiento, coa 

que celebraba estas memorias. Descendía á la fiesta el 

santísimo esposo Josef con’ resplandores de gloria y  mi­

llares de ángeles que le acompañaban; y con su música 

. Tm* V l l L  Ü ce- ^
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celebraban la solemnidad con grandé júbilo y  autoridad, 

y  cantaban los; himnos y  nuevos cánticos que hacia la 

divina maestra para agradecimiento de los beneficios, que 

su santo esposo y  ella misma, habian. recibido de la  ma­

no del Altísimo..

635 V despues de haber gastado en esto- muchás ho­

ra s , hablaba en otras de aquel dia con el glorioso es­

poso Josef. sobre las. perfecciones y  atributos divinos; por­

que en ausencia del Señor estas eran las pláticas y  con­

ferencias , en que mas se- deleytaba la amantísima ma­

dre. Y  para despedirse, del., santo esposo, le pedia rogase 

por ella en la presencia de la  D ivinidad, y  la  alábase 

en su nombre.. Encomendábale también las nécesidades de 

la Iglesia santa y  de los apóstoles, . para que rogase por 

todos ; y  sobre esto le pedia la bendición , con que cl 
glorioso Santo se volvía á los cielo s, y  su Alteza que- 

•daba continuando los aílos d e  humildad y  agradecimien­

to  que acostumbraba. Pero advierto dos co sas; la pri­

m era, que en estas festividades, quindo su hijo vivia 

en el* mundo y  se hallaba presente à e llas , solia asis­

tir á su madre beatísima y  mostrársele transfigurado, co ­

mo en el Tabór. Este favor la  hizo muchas veces á ella 

so la , y  las mas fué en estas ocasiones; porque con él 

la pagaba en algún premio su intimá devocion y  hu­

mildad , y  la renovaba toda con los efeftos divinos que 

de esta maravilla, le resultaban. Advierto lo segundo, 

que para celebrar estos favores y  beneficios, sobre to­

do



T ercíra  pAB.fi, L rt. VIH. C a í. X tn. # jf

do lo dicho , anadia la gran Reyna otra diligencia dig-\ 

na de ?u piedad y  de nuestra atención. Esto e s , que «a 

los dias ya señalados, y  en otros que diré adelante, d a­

ba de comer á muchos pobres, aderezándoles la comida, 

y  sirviéndolos por sus m anos, puesta de rodillas en su 

|íresencia para servirlos. Y  para esto ordenó al Evange­

lista , la traxese los pobres mas desvalidos y  necesitados; 

y  el Santo lo executaba, como su Reyna lo mandaba.

Y  á mas de esto aderezaba otra comida de mas regalo, 

para enviar á los hospitales á los enfermos pobres que 

<10 podia-traer á su casa; y  despues iba ella á consolar­

los y  remediarlos con su presencia. Este era el modo 

con qne celebraba María santísima sus fiestas , y  el que 

enseñó á los fieles íoiitasen, para ser agradecidos en to ­

do y  por todo lo que lés fuese posible con sacrificio 

de alabanza y  de obras.

P O C T R I N A  Q U S  M E  D IÓ  L A  G R A N  R E T N A  

de¡ -deh M aria santísima*

^3  ̂ H u ®  m ía, el pecado de la ingratitud con Dios 

es uno de los mas feos que cometen los hombres, y  

con que se hacen mas indignos y  aborrecibles en los 

ojos del mismo Señor y  de los santos , que tienen un 

linage de horror con esta torpísima grosería de los mor­

tales. Y  aunque para ellos es tan perniciosa , ninguna

Ì Ì  2  O tra
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otra culpa cometen con mayor descuido y frequencia ca­

da uno en particular. Verdad e s , que para no desobli­

garse tanto el mismo Señor de este ingratísimo y gene­

ral olvido de sus beneficios , ha querido que la santa 

Iglesia en común recompense en algo el defédo , que 

'.sus hijos y todos los hombres tienen ea ser agradecidos 

•i Dios. Y  para reconocer sus beneficios, hace el cuerpo 

de la Iglesia tantas oraciones, peticiones y sacrificios de 

su alabanza y  g lo ria , como están ordenados en la mis­

ma iglesia. Pero como los favores y gracias de su libe­

ral y  atenta providencia tocan, no solo á locom un de 

los fieles, mas también á cada uno en particular que 

^recibe el beneficio, no se desempeñan de esta deuda con 

e l agradecimiento común; porque cada uno singularmen­

te le- debe, por lo que á-él le toca, de la. divina largue­

za.

^37 ¿Quantos h iy  en los mortales, que en todá sui 

vida no • han hecho un aélo de verdadero agradecimien­

to  á D ios, porque se la dio , porque se la conserva, por- 

-q ie les da salud, fuerza>% alimentos, honra y  hacienda, con 

<itros- bienes temporales y naturales ? Otros h a y ,  que si 

alguna vez agradecen estos beneficios, no 16 hacen por- 

qiie de verdad aman á Dios que se los'ha dado , sino • 

por d  amor que tienen á si mismos, y  porque se déley- 

tan en estas cosas temporales y- terrenas, , y se alegran 

de po^eííilas. Este engiño se conocerá con dos indicios; 

t'l uno, que quando pierdsa estos bienes terrenos y  tran­

sí*
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sltorios, se contristan, despechan y desconsuelan, y  no 

saben pensar en otra cosa, ni pedirla, ni estimarla ; por­

que solo aman lo aparente y transitorio. Y aunque mu­

chas veces suele, ser beneficio del S í̂ñor el privarlos de 

la salud, honra , hacienda y  otras cosas semejintes, pa­

ra que no se entreguen desordenada y ciegamente á ellas; 

con' todo eso , lo - tienen por desdicha y como por agra­

v io ; y siempre quieren - que se vaya el corazon tras d e '• 

lo que perece y se acaba, para parecer con ello,

638- El otro indicio de este-engaño es,-qüe con el c íe- ' 

go apetito de lo transitorio, - no. se acuerdan de los be- ' 

nefi-ios espirituales, - ni saben conocerlos ni agradecerloí^- 

Esta culpa es torpísima y formidable entre los hijos dé ­

la Iglesia, á quiénes la misericordia infinita, sin qíie na­

die lá - obligára y se 'lo' mereciera , quiso traer al carni- - 

no seguro de la e te rn a  vida , aplicándoles señaladamen­

te los merecimientos de la pasión y  muerte de mi Wjo ’ 
santísimo. Cada uno- de los que hoy están en la Iglesia i 

santa , pudo n<rcer en otros tiempos ŷ  en otros siglos, > 

ántes- que viniera Dios al m ;m io; y despues le pudo criar ’ 

entre paginos, idólaíras, hereges y  otros infieles , d on d e- 

fuera ínescn^^able su eterna condenación. Siu haberlo me- 

xecido, los liámó á l.z fe ,  dándolas conocimiento de la ‘ 

verdad segura, ju.tificólos por el bautismo, dióles sa c ra -- 

meatos , ministros, d o ílrin a-y  lu¿ de la vida eterna*- 

Pásolos en el camino cierto; ayúUÍes con auxilios; per­

dónalos quïftio  hsn pçcado ; le/áníalos quando han-cai-
do;

u p a ?
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do ; espéralos á peníteneia ; convidálos con misericordia, 

y  los premia con mano liberalísima. Defiéndelos con sus 

ángeles, dáles á si mismo en prendas y  en alimento de 

vida espiritual; y  para esto acumula tantos beneficios,^ 

qué ni hay núm ero,-ni m edida,;D Í pasa d ia ,.n i  hora 

en que no crece esta deuda.

639 Pues dim e, ó hija ,m ia, ¿ qué agradecimientocge 

debe á tan liberal y  paternal clem encia? ¿ Y  quantos 

hay que le tengan dignamente? E l mas ponderable be­

neficio e s ,  que con esta ingratitud no se hayan ,cerra­

do las puertas y secado las fuéntes de esta ínisericordia, 

porque C5 iafinita. L a r iiz  de donde priacipalmsnte se 

origina este desagradecimiento tan formidable en los hom­

bres , es la desmedida ambición y  codicia que tienen $ 

los bienes temporales, aparentes y  transitorios. D e esta 

insaciable sed nace su ingratitud; porque como -desean 

tanto lo tem poral,  les parece poco lo que reciben ; y  

ni agradecen estos beneficios, ni se acuerdan de los es­

pirituales ; y  con esto son ingratísimos en los .unos y  

en los otros. Y  sobre esta pesada estulticia suelen :aña- 

dir otra mayor , que e s , pedir á D io s , no solo aquello 

que han menester, sino las cosas que se les antojan y  

han de ser para jan misma perdición. Entre los hom­

bres es cosa fea , que uno pida á otro algún beneficio 

quando le lia ofendido , y  mucho mas si lo pide para

- ofenderle mas con él. ¿Pues qué razón hay para que un hom­

bre vil y  terreno, enemigo de Dios, le pida la vida, la salud,

la
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la  honra , la hacienda y  otras cosas que nunca las su­

po agradecer, ni usò de ellas mas que. contra el mis­

mo Dios ?

, 640 Y  si á esto se añade , que jamas agradeció el 

beneficio de haberle, criado, redimido , llamado , espera­

do , justificado y  tenerle preparada la misma gloria de 

que goza. D íos: Y si e l . hombre quiere grangearla, cla­

ro està que será desmedida, temeridad y  audacia, pedir 

el que se hizo, taa indigno por su ingratitud  ̂ sino pide 

el conocimiento y  dolor de tal ofensa. Aseguróte, cari- 

sijjia , que este pecado tan- repetido de la ingratitud 

con Díos es una denlas, mayores-señales de reprobación,. 

en los que le cometen con tanto o lv id o ^  descuido. Tam -- 

bien es mal indicio,' que conceda el justo Juez-Ios* bienes . 

temporales á los que piden estos, con olvido del bèneficio > 

de la redención y  justificación; porque todos= estos olvidan-• 

do el medio de su eterna vida, piden el instrumento de ’ 

*su m uerte; y el concedérsele no e s . beneficio-sirio cas-^- 
tigo de su ceguedad, ^

641 Todos, estos daños te manifiesto, para que los t e r ­

mas y  te alejes de su peligro. Mas entiende, que tu agra­

decimiento no ha de ser común y ordinario ; porque tus 

beneficios exceden á tu conocimiento y  ponderación. No > 

te dexes llevar, ni engañar con encogerte á título de hu­

mildad ,, para no conocerlos y  agradecerlos ■ como d eb es.. 

No ignoras el desvelo que ha -puesto' el demonio conti­

go , para que se te desvanezcan las obras y  favores

del
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del Señor y  mios á vista de tus faltas y miserias, procu­

rando íiacer incoirpatibles con ellas los bienes y verdad 

que has recibido. De e t̂e engaño acaba ya de sacudir­

te ; conociendo que te aniquilas y  humillas, quando mas 

atribuyes á Dios lo.s bienes que de su .larga mano re­

cibes ; y quanto mas le debes, tanto mas pobre te ha­

llarás pira el .retorno de la mayor .deuda , si no :puévies 

satisfacer por ,1a menor que tienes. El conocer esta ver­

dad,  no es presunción,, sitio prudencia; .y el quererla ig - ' 

norar , no es hum ildad, sino estulticia muy reprehen­

sible ; porque no puedes agradecer lo que ignoras., ni 

puedes amar tanto , si no te conoces obligada y esti­

mulada de los bí^^ficios que te obligan. Tus temores son 

de no perder la gracia y  amistad del .Señor.; y  con ra­

zón debes temer no la malogres,; porque ha hecho con­

tigo lo que basta para justificar muchas almas. Pero es 

muy diferente cosa temer .con .prudencia el no perder- 

- la, Ò poner duda en e l l a , para no darle crédito ; y  

,el enemigo con su a.sturia pretendé equivocarte en es­

to , y  que en vez del temor santo, introduzca en tí 

una pertinacia muy incrédula, cubriéndola con capa de 

buena intención y  temor santo. Este ha de ser en guar­

dar tu tesoro , y  procurar una pureza de ángel en imi­

tarme con desvelo, y  .en executar toda la doctrina que 

para esto te doy en esta historia.

C A .
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■santísima celebraba los misterios de Id Encarnación 

.y  Natividad del Verbo humanado y  agradecía estos 

grandes beneficios^

642 ^ ^ u ie n  era tan fiel en lo  poco como M aría 

santísima, no hay duda, que en lo mucho seria fidelí­

sima. Y si en agradecer los beneficios menores fué tan 

diligente , oficiosa y  solícita, cierto € s , qwe lo seria con 

toda plenitud en las mayores'x)bras y beneficios, que dé 

la mano del Altísimo recibió iella y  ‘ todo el linage hu­

mano. Entre todos ellos el primer lugar tiene la obra 

de la Encarnación del Verbo eterno en las entrañas de 

su beatísima y purísima m adre; porque «sta fué la mas 

excelente obra y  la mayor gracia , de quantas pudo ex­

tenderse 'e l poder y  sabiduría infinita con los hom­

bres , juntando el ser divino con el ser humano en 

la persona del Verbo por la unión hipostática, que fué 

el principio de todos los dones y beneficios que hizo el 

Omnipotente á la naturaleza de los hombres y de los án­

geles. Con esta maravilla nunca imaginada, se puso Dios 

en tal empeño, que ( á nuestro modo de entender ) n-o 

saliera de él con tanta gloria , sino tuviera en la misma 

Tom, V I I I ,  Kk na-



naturaleza humana algun fiador, en cuya santidad y agra­

decimiento se lográra tan raro beneficio con toda ple­

nitud » conforma á lo que dixe en la primera parte. Esta 

verdad se hace mas inteligible , suponiendo lo que nos 

enseña la fe ; que la divina sabiduría tuvo prevista ea 

su eternidad, la ingratitud, d.e los réprobos,.,y quán mal 

usarian y  se aprovecharían de tan admirable y singular 

favor , como hacerse Dios hombre verdadero , maestro, . 

Redentor y  exemplar de todos los mortales-,

643 Por esto la misma sabiduría infinita ordenó esta 

maravilla , de manera que entre - los hombres hubiera- 

quien pudiera recompensar esta injuria , y  deshacer es-̂  

te agravio de los ingratos á tan alto beneficio , y  con: 

digno agradecimiento mediase entre ellos y el mismo Dios,- 

para aplacarle y satisfacerle , en quanto era posible ue 

parte de la humana naturaleza. EU o hizo en primer lu­

gar la humanidad santísima de nuestro Redentor-y maes­

tro  Jesús, que filé el medianero con el eterno Padrea 

reconciliando con él á todo el línagehumano, y satisfacien* 

do por sus culpas con superabundante exceso de mere­

cimientos y paga de nuestra deuda. Más como este Se­

ñor era Dios verdadero y  hombre verdadero , todavia 

parece que la naturaleza humana le quedaba deudora á 

él mismo, si entre las puras criaturas no tuviera a lgu ­
n a , que le pagára esta deuda todo quanto de parte 

de ellas era posible con la divina gracia. Este retorno 

le dió su misma madr« y nuestra Reyr.a; porque sola

- ella
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ella fué la secretaria del gran consejo, y  el archivo de sus 

misterios y  sacramentos. Sola ella los conoció ponderó, y 

agradeció tan dignamente, quanto á la naturaleza humana, 

sin D ivinidad, se le pudo pedir. Sola ella recompensó 

y  suplió nuestra ingratitud, y  la cortedad y grosería 

con que en su comparación lo hacian los hijos de Adanv 

Sola ella supo y  pudo desenojar y  satisfacer á su mî  ̂

mo hijo del agravio que recibió de todos los mortales, 

por no haberle recibido por su Redentor y  maestro, ni 

por verdadero Dios humanado para la salud de toa­

dos.

644 Este incomprehensible sacramento tuvo la gran 

Reyna tan presente en su memoria , que jamas le ol­

vidó por solo un instante. También conocía siempre la 

ignorancia que tenian tantos hijos de Adán de este bene­

ficio, y  para agradecerlo ella por sí y por todos, cada dia 

muchas veces hacia genuflexiones , postraciones y  otros 

a¿tos de adoracion, y  repetia continuamente por diverses 

modos esta oracion : Sefior y Dios altísim o, en vues- 

*>tra real presencia me postro, y  me presento en mi 

»nombre y  de todo el linage humano; y  por el ad- 

«mirable beneficio de vuestra Encarnación os alabo, ben- 

»»digo y magnifico , os confieso y  adoro en el misterio 

*>de la unión hipostática de la divina y  humana natura- 

«leza en la divina persona del Verbo éterno. Si los mi* 

»serables hijos de Adán ignoran este beneficio, y  los que 

«le conocen no le agradecen dignamente ; acordaos, pia->

iKk2 do*
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«dosísimo Señor y Padre nuestro, que viven en carne fla­

gea , llena de ignorancias y pasiones , y  no pueden ve- 

»nir á vos , sino los traxere vuestra, clementhima dig- 

í^nacion. Perdonad, Dios mió, este defeélode tan frágil con-, 

«dicion y naturaleza. Yo esclava^ vuestra y vil gusani- 

»11o de ia. tie rra , por mí y  por cada uno de.los mor- 

»tflles os d oy gracias por este, beneficio, con todos los 

»cortesanos , de; vuestra gloria., Y  á. vos,, hijo y Señor mió, 

»suplico d«L lo íntimo de. mi. alma, toméis, por vuestra 

»cuenta esta, causa de: vuestros, hermanos, los hombres, 

» y  alcancéis perdón, para_ ellos de vuestro eterno Padre» . 

»Favoreced., con vuestra, piedad inmjensa á. los. miseros y  

»concebidos en. pecado , que. ignoran sa  propio daño , y  

»no saben lo que hacen, ni lo que deben.hacer. Yo pido 

»por vuestro pueblo y  por el m i ó p u e s  en quanto sois 

»hom bre, todos somos, de vuestra naturaleza ,. no la des- 

»precieis; y  en quanto Dios, dais- valor, infinito á  vuestras 

».obras. Seaa ellas, el retorno y agradecimiento digno de 

»nuestra deuda pues solo vo& podéis pagar lo que to- 

»dos recibimos y d-ebemos.. al eterno Padre , que parare- 

»medio de los pobres y rescate- de los. cautivo.s, quiso e n - 

»viaros de los. cielos á ía tierra. Dad. vida á, los muer- 

» to s, enriqueced á los pífbres , alumbrad á los ciegos^ 

»vos sois nuestra salud, nuestro bien y todo nuestro re-- 

»medio.’’
.^45 Esta oracion y otras eran .ordinarias en la gran 

Señora del mundo. Pero sobre este continuo y quotidia-

no
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no agradecimiento añadia otros nuevos exercicios para 

celebrar el soberano misterio de la EnGarnaclon , quando 

llegaban los dias. en que tomó carne humana el Verbo 

olivino en sus purísimas, entrañas, Y en estos era mas fa ­

vorecida del Señor que. en otras fiestas de las que cele­

braba ; porque.esta no era de solo un dia,  sino de nue­

ve continuos; que precediéron> inmediatamente al de vein­

te y  cinco deL..Marzo^..en. q u e , se executó este • sacramen­

to , con la preparación que se dixo en el principio de la 

segunda parte,. A llí declaré, por nueve - capítulos las ma­

ravil las-que. precedíéron á la Encarnación, para dispo­

ner dignamente á-la: divina, madre , que había de con- - 

cebir . el Verbo-humanado-en su alma, y en su vientre ' 

virginal. Aquí es.- necesario suponerlo y . íepetirlo breve- - 

mente,  para manifestar el modo con que celebraba y re- - 

novaba, el agradecimienta de,.este sumo milagro y b e n e -- 

ficio. .
646 Comenzaba esta'solemnidad del dia diez y seis  ̂

de Marzo, por la tarde i y en los nueve siguientes, has­

ta el dia. veinte y cinco estaba encerrada , sin comer, 

ni dormir ; y  solo para la sagrada comunion la asistía 

el Evangelista , . que, se la..admimstraba . en estos nueve 

dias, .Renovaba, el Omnipotente todos los favores, y bene­

ficios, que hizo -con María-santísima, en los otros nueve 

que preceiióron á la Encarnación ; aunque en estos ana­

dia otros nuevos de su hijo y nuestro Redentor ; porque ' 

ya su Magesta^d , como habia nacido de la piadosísima y
dig-



digna mádre , tomaba por su cuenta el asistiría , rega­

larla y favorecerla en esta fiesta. Los seis dias primeros 

de aquella novena sucedía de esta manera; que despues 

de algunas horas de. la  noche,.en  que la digna madre 

continuaba sus acostumbrados ejercicios., .descendía á &u 

oratorio el Verbo humanado de los cielos con la • mages­

tad y gloria que está en ellos .y con millares de ángeles 

que le acompañaban. Coa esta grandeza entraba en .el 

oratorio y  presencia de santísiitia,

í>47 La prudentísima y  religiosísima madre adoraba á  

su hijo y  Dios verdadero con la humildad , veneración y 

cu l t o , que solo sabia hacerlo dignamente su altísima sa­

biduría. Luego por ministerio de los santos -ángeles era 

levantada de la tierra , y colocada á la diestra del mis- 

mp Señor en su trono, donde sentía una íntima y inefa­

ble unioa con la misma humanidad y  Divinidad., que la 

transformaba y llenaba de gloria y  nuevas influencias.  ̂

que con ningunas palabras se puede explicar. £ n  aquel 

estado y puesto renovaba el Señor en ella las maravillas 

que obró los nueve dias ántes de la Encarnación, cor­

respondiendo el ^rimerp de estos al primero de aquellos, 

y  el segundo al segundo, y  así en los demas. Y  de nue­

vo anadia otros fayores y efectos admirables, conforme, 

al estado que tenia el mismo Señor y  su beatísima ma­

dre. Y aunque en ella se conservaba siempre la ciencia 

habitual de todas las cosas que hasta entónces habia co­

nocido; mas ea esta ocasion con nueva inteligencia y  luz

di-
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divina era aplicado su entendimiento al uso y exeicicio 

de esta ciencia con mayor claridad y ef^étos.

648 El dia primero de estos nueve se le manifesta- 

-ban todas las obras que hizo Diós en el primero de la 

creación del mundo; el orden y modo con que fuéron cria'* 

d-as todas las cosas que tocan á e^te dia ; el c ie lo , tier­

ra y abism os, con su longitud , latitud y  profundidad^ 

la l uz ,  las tinieblas y  su separación-con todas las con-» 

diciones, calidades y  propiedades de estas cosas m ate­

riales y visibles. Y de las invisibles conocia la 'creacicrt 

de los ángeles, y todas sus especies y calidades, la dura-* 

cion en la gracia , la discordia entre los obedientes-y 

apóstatas, la calda de-estos , y la confirmación en gra-* 

cia de los otros , y  todo lo demas que misteriosamen-i 

te encerró Moysés en las obras del primer dia. Conocráí - 

asimismo los fiaes que tuvo el Omnipoienté en la crea­

ción de estas co^as y  de las dema^, para comunicar su ‘ 

Divinidad y para manifestarla p o r 'e lla s; para que todos ■ 

los ángeles, y lös hombres ; como capaces , l e c o n o c i e - -  

sen y alabasen por ellas. Y  porque el renovar esta cien­

cia no era ocioso en' la  prudentísima madre , la decia sit ■ 

hijo santisiino : Madre y paloma mia, de' todas estas obras 

«de mi poder infinito os-dí noticia , para manifestares 

wmi grandeza ántes de tomar carne en vuestro virginal 

»tálam o; y ahora la renuevo,  para daros de nuevo la 

»posesion y el señorío de todas , como á mi verdadera 

»m adre, à quien los» ángeles, los cielos-, la' tierra.,  la
»luz



2Ó4 M í s t i c a  C i u d a d  d e  D i o s .

»»luí* y las tinieblas quiero que sirvan y obedezcan ; y  

»para que vos dignamente deis gracias y  alabéis al eter- 

»>no Padre por el beneficio de la creación, que los mor­

díales no saben agradecer/'

649 A esta voluntad'"del Señor, y deuda'de los hom­

bres respondía y  .satisfacía nuestra gran Reyna con . ple­

nitud , agradeciendo por si y  por todas.las criaturas es­

tos incomparables ^beneficios. ¡En «stos exercicios y  otros 

misteriosos pa-saba -el dia hasta que su hijo santísimo vol­

vía á los cielos. El segundo dia con el mismo orden des- 

cendia su Magestad á la'media n o c h e y  tsn la divina 

madre renovaba el 'conocimiento de todas las obras dcl 

segundo de la creación , como fué formado en medio de 

las aguas el :firmamento, -dividiendo las unas de las otras, 

el número y disposición de los cie lo s, toda su compos­

tura y armonl-i, calidades y  naturaleza, grandeza y her­

mosura. Todo esto conocia-con infalible verdad, como su-, 

c e di ó ,  y sin opiniones; aunque-también conocía lasque 

sobre ello tienen los doctores y  escritores. El dia terce­

ro se le manifestaba de nuevo lo  que de él refiere la 

E scritura, que el Señor congregó las aguas que 'es'tabaa 

sobre la tierra , y formó el mar , descubriendo la tierra 

para que diese frutos,-com o lo hizo luego al imperio de 

su C riad or, produciendo plantas, yérbas, árboles y otras 

cosas , que la hermosean y adornan. Conoció la natura­

leza , calidades y propiedades de todas estas plantas , y  

el modo con que podian ser útiles, ó nocivas para el

ser*
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servicio de los hombres. El quarto dia conoció en par­

ticular la formacion del sol, luna y  estrellas, de ios cie­

lo s , su materia,  form a, calidades, induencias ; y todos 

los movimientos con que obran y distinguen los tiempos, 

los años y  los dias. E l dia quinto sé le manifestaba la 

creación , 6 generación de las aves del c ie lo , de los pe­

ces del mar , que fuéron todos formados dé las aguas, y  

el modo con que sucediéron estas producciones en su 

principio, y  el que despues tenian para su conservación 

y  propagación; y  todas las especies, condiciones y  cali» 

dades de los animales de la tierra y  peces del mar. E l 

día sexto se le daba nueva luz y  conocimiento de la crea­

ción del hom bre, como fin de todas las otras criaturas 

materiales ; y  á mas de entender su compostura y  ar­

m onía, en que las encierra todas por modo maravilloso, 

conocia el misterio de la Encarnación á que se ordena­

ba esta formacion del hom bre, y todos los demas secre' 

tos de la sabiduría d ivin a, que en esta obra y  en las 

de toda la  creación éstaban encerrados, testificándo su 

infinita grandeza y  magestad,

650 En cada urto de estos dias hacia la gran Reyna 

su càntico particular ên alabanza del Criador^ por las 

obras que correspondían á la creación de aquel d i a , y  

por los misterios que en ellas conocia. Hacia luego gran­

des peticiones por todos los hom bres, en particular por 

los fieles, para que fuesen reconciliados con D ios, y  se 

le í diese luz de la Divinidad y  de sus obras, para que en 

7V %  ^ I I I ,  U  ellas
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ellas y  por ellas le conociesen, amasen y  alabasen. Y 
como alcanzaba á. conocer la  ignorancia de tantos infie­

les que no llegarían á este conocimiento, ni á la fe ver­

dadera que se les podía comunicar , y  que muchos fie­

le s , aunque confesasen estas obras del Altísimo , serian 

tardos y  negligentes en el agradecimiento que deben; por 

todos estos deferios de los hijos de Adán hacia Maria 

santísima obras heróycas y  admirables para recompen-- 

sarlos. En esta correspondencia la  favorecía y  levantaba 

su hijo santísimo á nuevos dones y  participación de su 

Divinidad y  atributos y acumulando én ella la  que des­

merecían los mortales por su ingratísimo olvido» Y  en c a ­

da una de las obras de aquel dia le  daba nuevo domi­

nio y  señorío» para que todas la  reconocieran y  sirvie­

ran como á madre de su Criador^ que la constituía por 

suprema Reyna de todo lo que él habia criado en cie­

lo  y  tierra.
651 En ei dia séptimo se renovaban y  adelantaban 

estos divinos favores; porque no descendía del cielo es­

tos tres dias su hijo santísimo ; mas la divina madre era 

levantada y  llevada á é l ,  como sucedió en los dias que 

correspondían á estos ántes de la Encarnación. Para es­

to á la media noche , por mandado del mismo Señor, 

la  llevaban los ángeles al cielo Empíreo, donde en ado­

rando al ser de D ios, la adornaban los supremos sera­

fines con una vestidura mas pura y  cándida que la nie­

ve , y refulgente que el sol. Ceñíanla con una cinta de

pie-
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piedras tan ricas y  hermosas , que no hay en la natu­

raleza á quien compararlas; porque cada una excedia en 

resplandor al globo del mismo so l, y  á muchos si es­

tuvieran juntos. Luego la adornaban con manillas y  co­

llares y  otros adornos proporcionados á la  persona que 

los recib ia, y  á quien los d ab a ; porque todas estas jo ­

yas las baxaban ios serafines con admirable reverencia del 

mismo trono de la beatísima Trinidad , cu ya  participa­

ción señalaba y  manifestaba cada uno con diferente mo­

do. Y  no solo estos significaban la nueva participación y  

comunicación de las divinas perfecciones que se la d a­

ban á su R eyn a; pefo los mismos serafines que la ador­

naban ( y  eran seis ) representaban también el misterio 

de su ministerio.

653 A  estos serafines sucedían otros seis, que daban 

otro nuevo adorno á la R e y n a , como retocándola todas 

sus potencias, y  dándoles una facilidad , hermosura y  

gracia , que no se puede manifestar con palabras. Sobre 

todo este ornato llegaban otros seis serafines, y  por su 

ministerio la daban las calidades y  lumen con que era 

elevado su entendimiento y  voluntad para la vision y  

fruición beatifica. Y  estando la gran Reyna tan adorna­

da y  llena de hermosura , todos aquellos serafines ( que 

eran diez y  o ch o ) la levantaban al trono de la beatí­

sima Trin idad, y  la colocaban á la diestra de su uni­

génito nuestro Salvador. Allí la preguntaban : Qué pe- 

<iia, qué queria y  qué deseaba. Y la verdadera Esthér
U i  res-
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respondía: ''P id o , Señor, misericordia para mi pueblo; y  

wén su nombre y  mió deseo- y quiero agradecer el favor 

»que le hizo vuestra misericordiosa Omnipotencia , dan-* 

»do forma humana al eterno Verbo en mis entrañas, pa- 

«ra redimirle.”  Á  estas razones y  peticiones añadía otras 

de incomparable caridad y sabiduría, rogando por to­

do el linage hum ano, y  en especial por la santa Igle­

sia^

653 Luego su hijo santísimo hablaba con el eterno 

Padre y  decia : Yo te confieso y alabo, Padre mió, y  

>̂ t« ofrezco esta criatura hija de Adán , agradable en tu 

« a ce p ta c ió n c o m o  elegida entre las demas criaturas pa- 

ttrs. madre mia y  testimonio de nuestros infinitos atri- 

»butos. Ella sola con dignidad y plenitud sabe estimar 

»»y conocer con agradecido corazon el favor que ‘hice á 

*>los hombres, vistiéndome de su naturaleza, para ense- 

»ñarles ei camino de la salud eterna, y redimirlos de la 

»muerte. Á  ella escogimos , para aplacar nuestra indig- 

wnacion contra la ingratitud y  mala correspondencia de 

»los mortales, EUa nos dá el retorno , que los demas, 

t*6 no pueden,, ó no quieren; p^ro no podemos despre- 

«ciar los ruegos de nuestra am ada, que por ellos nos 

»ofrece con la plenitud de su santidad y agrado núes- 

Mtro.”

654 Repetíanse todas estas maravillas por los tres dias 

óltímos de esta novena : y  ea el último , que era el 

veiate y cinco de M arzo, á l-i hora de la Encarnación,

se
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se le manifestaba la Divinidad intuitivamente con ma­

yor gloria que la de todos los bienaventurados. Y aun­

que en todos estos dias recibian los santos nuevo gozo 

aCcideatal, este último erá mas festivo y de extraor­

dinaria alegría para toda aquella Jerusalén triunfante. 

Los favores que la beatísima madre recibia en estos dias, 

exceden sin medida á todo humano pensamiento; porque 

todos los privilegios, gracias y  dones se los ratificaba y 

aumentaba el Omnipotente por un modo inefable. Y co­

mo era viadora para merecer , y conocia todos los esta­

dos de la santa iglesia en el siglo presente y  . en los fu­

turos , . pidió*, y mereció para todos tiempos grandes be­

neficios , ó por decirlo m ejor, todos quantos el poder 

divino ha. obrado y. obrará hasta el íin del. mundo coa 

los hom bres..

655 En todas las festividades que celebraba la gran 

Señora, alcanzaba la reducción de innumerables alma?, 

que entónces y despues han venido á la fe católica. 

Este dia de la Encarnación era mayor esta indulgencia; 

porque mereció para machos reynos, provincias y na­

ciones los beneficios y  favores que han recibido, con ha­

berlos llamado á la santa Iglesia. Y  en los que mas ha 

perseverado la fe católica, son mas deudores á las pe^ 

liciones y  méritos de la divina madre. Pero .singular­

mente se me ha dado á entender, que en los dias que 

celebraba el misterio de la Encarnación, sacaba todas las 

animas que estaba» en el purgatorio; y  desde el cielo,
don* .
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donde se le concedía este favor como á Reyna de todo 

lo criado y  madre del Reparador del mundo , enviaba 

ángeles que las llevasen á é l; y  ofrecía al eterno Padre 

como fruto de la Encarnación, con que envió al mundo 

á su unigénito H ijo, para ,grangearle las almas que su 

enemigo habia tiranizado; y  por todas estas almas hacia 

nuevos cánticos de alabanza. Y  con este júbilo de dexa'r 

aumentada aquella corte del cielo , volvia á la tierra, don­

de de nuevo hacia gracias por estos beneficios con la 

humildad acostumbrada. Y  no se haga increíble esta m a­

ravilla ; pues .el día que 'María santísima fué levantada á 

la dignidad Inmensa de madre jle\ mismo Dios y  Seño­

ra de todo lo criado , -no es mucho que franquease los 

tesoros de la Divinidad con los hijos de Adán sus her­

manos y sus mismos hijos, quando á ella se le franqueá^- 

ro n , recibiéndola en ¡sus entrañas, unida hipostáticamen- 

te con su misma substancia; y  sola su sabiduría alcan­

zaba á ponderar este beneficio propio para e lla , y  co­

mún para todos.

656 L a  solemnidad del Nacimiento de su hijo c d e -  

braba con-otro modo y favores. Comenzaba la víspera 

con los exercicios , cánticos y  disposiciones que en las 

demas fiestas ; y  á la hora del Nácimiento descendía 

del cielo su hijo santísimo con millares de ángeles y 

gloriosa magestad , qual otras veces venia. Acompañában­

le también los patriarcas San Joaquín, santa Ana, S. Josef, 

y santa Isabél madre del Bautista y  otros santos. Lue-^

go
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go los ángeles por mandado del Sefior, la lei^ntaban del 

suelo y  la colocaban á su divina diestra, y  cantaban 

con celestial armonía el càntico de la Gloria, que can­

táron el dia del Nacimiento ,. y  otros que la misma Se­

ñora habia hecho en-reconocimiento de este misterio y  

beneficio , y, en loores de la Divinidad y  de sus infini­

tas perfecciones, Y  despues de haber estado en estas ala­

banzas grande r a to , pedia la divina madre licencia á su 

hijo Jesús,, y descendía del trono, y se postraba en su 

presencia de nuevo. Y  en aquella postura le adoraba en 

nombre de todo el linage humano, y le daba gracias, por­

que habia nacido al mundo para su remedio,-Sobre este 

agradecimiento hacía una fervorosa petición por todos, 

y  singularmente por los hijos de la Iglesia, representan­

do la fragilidad de la condicion-humana, y  la necesidad 

que tenia de la gracia y auxilio de la divina, diestra, para 

levantarse y  venir al conocimiento del Señor y  merecer 

la  vida eterna. Alegaba para esto la niiserlcordia de ha­

ber nacido el mismo Señor de su virginal tálamo pará 

remedio de los hijos de A d án , la  pobreza en que nació, 

los trabajos y  penalidades que admitió , el haberle ali­

mentado ella á sus pechos y criado como madre , y  

todos los misterios que en estas obras le sucediéron. Es­

ta oracion aceptaba su hijo y  nuestro Salvador; y  en pre­

sencia de todos los ángeles y santos que le asistían, se daba 

por obligado de la caridad y  razones con que su feli» 

císima madre pedia por su pueblo; y  de nuevo le concedía
que



272 M ísT fC *  C iu d a d  d r  Dros.

que como S|^ora y dispensadora de todos sus tesoros-de 

la gracia , los aplicase y distribuyese entre los hombres 

á su voluntad. Esto hacia la prudentísima Reyna con 

admirable sabiduría y  fruto de la Iglesia. ‘Y  pata fin' 

de esta solemnidad pedia á los santos alabasen al Señor 

en el misterio de su Nacimiemo en nombre suyo y  de 

los demas mortales. Y á su hijo pedia la bendición.; ÿ  

dándosela, se volvía su Magestad á los cicios.

D O C T R IN A  QJJE M E  D IÓ  L A  G R A N  S E Ñ O R A  

de los ángeles Marta .santísima,

657 H i j a  y  discípula niia, la  admiración con que 

escribes los secretos que de mi vida y  santidad te ma­

nifiesto, quiero que la conviertas toda en alabar por ellos 

al Omnipotente , que fué conmigo tan liberal; y en le­

vantarte sobre t í  con la confianza que debes pedir mi 

poderosa intercesión y  protección. Pero si te admiras de 

que mí hijo santísimo añadiese en mí gracias sobre gra­

cias , y  dones sobre dones, y  tan freqüentemente me vi-̂  

sitase , ó me llevase á su presencia á los cie lo s, acuér­

date de lo  que dexas escrito , que yo carecí de la visión 
beatifica para goberníir la Iglesia, Y  quando esta caridad 

no mereciera con el Altísimo la recompensa que por ella 

me dió viviendo en carne m ortal; por los títulos de ser

y o
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yo su madre , y  él mi hijo, hiciera conmigo tales obras 

y  m aravillas, quales ni caben en pensamiento criado, nü 

convenían á otra criatura. La dignidad de madre de Dio« 

excede tanto á toda la esfera de las dem as, que fuera 

torpe ignorancia negarme á mí los favores que no se 

hallan en ios otros santos. El tomar carne humana de mi 

substancia el Verbo eterno, fué un empeño de tanto pe­

so para el mismo D ios, que ( á tu modo de entender) no 

saliera de él , si consiguientemente no hiciera conmigo 

todo lo que su Omnipotencia alcanza , y  yo era capaz 

de recibir. Este poder de Dios es infinito, y  no se puede 

agotar; siempre queda infinito, y lo que comunica fuera 

de sí mismo siempre es finito >, y tiene término. Yo tam  ̂

bien soy pura criatura finita , y  en comparación del ser 

de Dios todo lo criado es nada.

658 Pero junto con esto, de mí parte no puse impe« 

dimento ; ántes merecia que la Omnipotencia obrase en 

mi sin limite y  sin medida todos los dones, gracias y  

favores á que debidamente se podía extender. Y como to­

dos estos siempre eran finitos, por grandes y  admira­

bles que fuesen , y el poder y ser de Dios es infinito 

y  sin término , de aquí se entiende pudo acumular en 

mí gracias sobre gracias, y  beneficios sobre beneficios.

Y  no solo pudo hacerlo, mas convenía que asi lo hicie­

se , para obrar con toda perfección esta obra y  mara­

villa de hacerme digna madre suya ; pues ninguna de 

sus obras queda en su gènero imperfecta ni con alguna 

Tom, F U I ,  Mm m ea'



I _

^74 M ís t ic a  C i u d a d  d b  D ios. 

mengua, Y  porque en esta dignidad de hacerme madre 

suya se contienen todas mis gracias y como en su ori­

gen y  principio adonde corresponden; por esto el dia que 

me conociéron los hombres por madre de D io s , cono- 

ciéron implícitamente y  como en su. causa las condicio­

nes que para tal excelencia me pertenecen  ̂ dexando á la 

devocion, piedad y  cortesía de los fieles, que para obli­

gar á mi hijo santísimo y merecer mi protección, fuesen, 

discurriendo dignamente de mi santidad y  dones y  los 

coligiesen y confesasen conforme á su devocion y  mi dig­

nidad, Para esto á muchos santos , á los autores y  es­

critores se les ha dado particular ciencia y  lu z , y  otras 

revelaciones que han tenido de algunos favores, y  de 

muchos privilegios que me concedió el Altísimo.,

659 Y  como en esto muchos de los mortales han 

«ido unos con buen zelo tímidos , otros con indevoción 

mas tardos de lo que debian, ha querido mi hijo santí­

simo en dignación patern al, y  en el tiempo mas opor­

tuno para su santa. Iglesia, manifestarles estos ocultos 

sacramentos , sin fiarlo del humano discurso , ni de la 

ciencia á que se extiende, sino de su misma y  divina 

luz y  verdad; para que los mortáles reciban nueva ale­

gría y  esperanza, sabiendo lo que y o  los puedo favore^ 

c e r , dando al Omnipotente la gloria y  alabanza que 

deben en mí y  en las obras de la redención humana.

65o En esta obligación quiero , hija mia , que ti'i te 

juzgues la primera y  mas deudora que todos los demas

pues



pues yo te elegí por mi especial^ hija y discipula ; para 

que escribiendo mi vid a, se levantase tu corazon con 

mas ardiente amor y  deseos de seguirme por la imita- 

cioíi á que te convido y  llamo. Y  la doctrina de este 

capitulo es, que me sigas en el agíadecimiento inefable que 

yo tuve del beneficio y  misterio de la Encarnación del 

Verbo eterno en mis entrañas. Escribe en tu corazon es­

ta maravilla del Omnipotente, para que jamas la olví^ 

d e s ; y  señálate mas en esta memoria los dias que cor­

responden á los miiterios que de mí has escrito. En ellos 

y  en mi nombre quiero que celebres en la tierra esta 

festividad con singular disposición y  júbilo de tu alma, 

agradeciendo por todos los mortales el haber encamado 

Dios en mí para su rem edio; y  también le alabes por 

la dignidad á que me levantó con hacerme madre suya.

Y  advierte, que los ángeles y  santos en el c ie lo , des­

pues del conocimiento que tienen del ser -de Dios infi­

nito, ninguna otra có sa les causa mayor admiración, que 

verle unido á la humana naturaleza; y  aunque mas y  

mas conocen de este misterio , les queda siempre mas 

que conocer por todos los siglos de los siglos.

661 Y  para que tú celebres y  renueves en tí estos 

beüeficios de la Encarnación y  Nacimiento de mi hijo 

santísimo, quiero que procures alcanzar una humildad y  

pureza de ángel; que con estas virtudes será grato al Se­

ñor el agradecimiento que le d tb e s ; y  con este retor­

no pagarás algo de la deuda que tienes por haberse he^

Mm 2 cho



276 M ís t ic a  C iu d a d  de  D ios.

cho Dios de tu naturaleza. Considera y pondera quanto pe­

san las culpas de los hombres, despues que tienen á Chris­

to por su hermano , y degeneran de esta excelencia y  

obligación. Consideráte como retrato, ó imágen de Dios 

hom bre, y  que lo menosprecias y le borras con qual­

quiera culpa que haces. Esta nueva dignidad á que fué 

levantada la humana naturaleza, tienen muy olvidada los 

hijos de A d án , y no se quieren desnudar de sus antiguas 

costumbres y  miserias para vestirse de Christo. Pero 

tú , hija m ia , olvídate de la casa de tu antiguo padre y  

de tu pueblo, y procura renovarte con la hermosura de 

tu  Reparador, para que seas agradable en los ojos del 

supremo Rey.

k

CAPÍTULO  XV.

D E  O T R A S  F E S T I V I D A D E S  Q U E  C E L E B R A B A  

M aría santísima, de la Circuncisión, Adoracion de h i  

Reyes , su Vuriflcacion, el Bautismo , el Ayuno-̂  

la institución del Santísimo Sacramento^

Pasión y  Resurrección,

662 l E n  renovar la memoria de los misterios, v i­

da y  muerte de Christo nuestro- Salvador, no solo pre­

tendía nuestra gran Reyna darle el debido agradecimien­

to por si misma y por todo el linage humano, y  ense­

ñar
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ñar á la Iglesia esta ciencia divina, como maestra de to* 

da santidad y  sabiduría ; mas sobre cumplir con esta 

deuda , pretendía obligar al Señor, inclinando su bon- 

-dad infinita à la misericordia y clem encia, de que • co­

nocia necesitaba la fragilidad y  miseria humana de los 

hombres. Conocia la prudentísima madre, que á su h i­

jo  santísimo y  al eterno Padre desobligaban mucho los pe­

cados de los mortales , y  que en el tribunal de su 

misericordia no tenían que alegar en su favor mas que 

la caridad infinita con que los amó y reconcilió consigo, 

quando eran pecadores enemigos. Y  como esta reconci­

liación la hizo Christo nuestro Reparador con sus obras, 

v id a , muerte y  misterios , por esta razón los dias que 

sucediéron todos estos beneficios, juzgaba la divina Se­

ñora convenientes para multiplicar sus ruegos, y  para in­

clinar al Omnipotente , pidiéndole que amase á los hom ­

bres , por haberlos amado ; que los llamase á su fe y amis­

tad , por habérsela merecido; y que con efeéio los justi­

ficase , por haberles grangeado la justificación y vida 

eterna..-

663 Nunca, llegarán los hombres ni los ángeles ■ i  

ponderar dignamente la deuda que tiene el mundo á la  

maternal piedad de esta Señora y  gran Reyna. Y los 

muchos favores que recibió de la diestra del Omnipoten­

te , con tantas veces como se le manifestó la visión bea­

tífica en carne mortal , no fuéron. beneficios para sola 

e lla , sino también para nosotros ; p orque en estas oca-
sio-
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siones llegáron su divina ciencia y  caridad á lo sumo que 

pudo caber en pura criatura ; y  ,á este peso deseaba la 

gloria del Altísimo en la . salvación de las criaturas ra­

cionales. Y  como juntaniente quedaba en estado de viado­

ra para merecer y  grangearla, excede á toda capacidad 

el incendio de amor que en su purísimo corazon ardía, 

para que ninguno se condenase 4 e los q̂ue podian llegar 

á gozar de Dios. De aquí le resultó un prolongado martirio 

que padeció en su v id a , y  la consumiera cada hora y  

cada instante, si el poder de Dios no la guardára , ó 

la detuviera. Esto fué el pensar que se condenarían tan­

tas alm as, y  quedarían privadas eternamente de ver á 

Oíos y  gozarle , y  á mas de esto padecerían los tor- 

^meatos eternos del infierno, sin esperanzas del remedio 

«que despreciáron,

664 Esta infelicidad tan lamentable sentía la dulcísi­

ma madre con dolor inmenso; porque la conocía , pesa­

ba y  ponderaba con igual sabiduría. Y  como á esta cor­

respondía su ardentísima caridad, no tuviera consuelo en 

estas penas, si se dexáran á la fuerza.de su am or, y  á 

la consideración de lo que hizo nuestro Salvador y  lo 

que padeció , para rescatar á los hombres de la perdición 

eterna. Pero el Señor prevenía en su fidelísima madre 

los efectos de este mortal dolor, y  algunas veces la conser­
vaba la vida milagrosamente; otras la divertía de él con di­

ferentes inteligencias ; y  otras veces se las daba de los 

secretos ocultos de la predesíinacion eterna ; para que

c o -
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conociendo las razones y  equidad de la justicia divina, 

sosegase su corazon. Todos estos arbitrios y  otros dife­

rentes tomaba Christo nuestro Salvador, para que su ma­

dre santísima no muriese á vista de los pecados y . con­

denación eterna de los reprobos. Y  d  esta infeliz y  des­

dichada suerte, prevenida por la divina Señora , pudo 

afligir tánto su candidísimo corazon , y  en su hijo y  

Dips verdadero hizo tales  ̂ e fed os, que para remediar 

la  perdición de. los hom bres, se ofreció- á la pasión y  

muerte d e  cruz ; ¿ con qué palabras se puede ponderar 

la ciega estulticia de los mismos hom bres, que con tal 

ímpetu y  tan insensibles corazones se entregan á tan 

irreparable y  nunca bien.encarecidav ruina de si m is­

mos?

665 Pero con 16 que nuestro Salvador y  maestro Je­

sús aliviaba mucho este dolor de su ámantísima m adre, 

era con oír sus ruegos y  peticiones por los mortales; con  ̂

darse por obligado de su am or; con ofrecerle sus teso­

ros y merecimientos infinitos; con hacerla' su limosnera 

m ayor, y  dexar en su piadosa voluntad la distribución de 

las riquezas de su misericordia y  gracias, para que las 

aplicase á las alm as, que con su ciencia conocia ser mas 

conveniente. Estas promesas del Señor con su beatísima 

madre eran tan ordinarias, como también lo eran los 

cuidados y  oraciones que de parte de la piadosa R ey­

na las solicitaba ; y  todo crecía mas en las festividades

que celebraba de los misterios de su hijo santísimo- En
el
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el de la'^Clrcuncision, quando llegaba el dia en que su­

cedió , comenzaba los exercicios acostumbrados á la ho­

ra que en las otras fiestas; y  en esta descendía también 

el Verbo humanado á su oratorio con la magestad y  

acompañamiento que otras veces de ángeles y santos. Y 

como este misterio fué en el que nuestro Redentor co­

menzó á derramar sangre por los hombres, y se humilló 

á la ley  de los pecadores, como si fuera uno de ellos, 

eran inefables los aétos que su purísima madre hacia en 

la conmemoracion de tal dignación y  clemencia de su 

hijo santisimo.

666 Humillábase la gran madre hasta él profundo 

de esta virtud , dolíase tiernamente de lo que padeció 

el niño Dios en aquella tierna edad , agradecíale este be­

neficio por todos los hijos de Adán , lloraba el común 

olvido y la ingratitui en no estimar aquella sangre der­

ramada tan temprano p arí rescate de todos. Y como si 

de no pagar este beneficio se hallára corrida en pre­

sencia ds su mismo hijo, se ofrecia á morir y derramar ella 

su misma sangre y  vida en retorno de esta deuda , y  

á imitación de su exemplar' y maestro. Sobre estos de­

seos y peticiones tenia dulcísimos coloquios con el mis­

mo Señor en todo aquel dia. Mas aunque su Magestad 

ac?ptab:i este sacrificio, como no era conveniente redu­

cir á execucioci los inftamados deseos de la amantísima 

m idre , aa.idii otras nuevas invenciones'de caridad con 

los mortales. Pidió á su hijo santísimo , que de los re -

ga.
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galos, caricias y favores que recibia de su poderosa dies­

tra , repartiese con todos sus hijos los hom bres; y  que 

eo el padecer por su am or, y  con este instrumento fuese 

©Ua singular ; mas en el recibir el retorno entrasen todos 

á la parte, y  todos gustáran de la suavidad y dulzura 

de su divino espíritu; para que obligados y  atraídos con 

ella, vinieran todos al camino de la vida eterna, y  nin­

guno se perdiera con la m uerte, despues que cl mis­

mo Señor se hizo hombre * y  padeció para traer todas 

las cosas á sí mismo. Ofrecía luego al eterno Padre la  

sangre que su hijo Jesús derramo en su Circuncisi , y 

la humildad de haberse círcuncidado siendo impecable. Ado­

rábale como á Dios y  hombre verdadero ; y  con estas 

y  otras obras de incomparable perfección la  bendecía su 

hijo santísimo ,  y  se volvia á los cíelos á la diestra de

su eterno Padre.
667 Para la Adoracion de los Reyes se prevenía a l­

gunos dias ántes que llegase la fiesta ,  como juntando 

algunos dones que ofrecerle al Verbo humanado. La prin­

cipal ofrenda que la prudentísima Señora llamaba Oro, 

eran las almas que reducía al estado de la gracia; y pa­

ra esto se valía mucho ántes del ministerio de los ánge­

les , y  les daba órden que la ayudasen á prevenir es­

te don , solicitándole muchas almas con inspiraciones 

grandes y  mas particulares, para que se convirtiesen al 

verdadero DÍo$ y le conociesen. Todo se executaba por 

ministerio de los ángeles, y  mucho mas por las oracio- 

Tom. V l l l  Nn nes
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nes y  peticiones que ella h a cia , con que sacaba m uchas, 

de- p ecad o , otras reducía á la fe y  bautismo-, y  otras 

á  la hora de la muerte sacaba de la  uñas de el dragón 

inférnal. Á  este don añadia el de la M irra , que eran 

las postraciones en c r u z , humillaciones y  otros exerci­

cios penales que h a c ia , para prevenirse y  llevar que 

ofrecer á su mismo hijo. L a tercera ofrenda.que llam a­

ba Incienso., eran los incendios y  vuelos del amor, las 

palabras y  oraciones, jaculatorias, y otros afedos dulcísi­

mos y  llenos de sabiduría.

6 6 3  Para recibir esta ofrenda-, llegadb el dia y  la 

hora de la fiesta, descendía del cielo su hijo santísimo 

con innumerables ángeles y  santos ; y  en presencia de 

todos., convidando á los cortesanos del cíelo á que la 

ayu d asen , la o frecía.con  admirable ci^lto , adoracion y  

a m o r; y  por todos los mortales hacia con este ofre­

cim iento una ferviente oracion. Luego era levantada al 

trono de su hijo y  Dios verdadero,  y  participaba la 

gloría de su hum anidad santísima por un modo inefable, 

quedando divinamente unida con e lla , y  como transfigu^ 

rada con sus resplandores y  claridad. Algunas veces p a ­

ra que descansára de sus. ardentísimos afeétos , la  recli­

naba el mismo Señor en sus brazos. Estos favores eran 

de condicion, que no hay términos para explicarlos; por­

que el Omnipotente sacaba cada día de sus tesoros b e- 

Beñcios antiguos y  nuevos,

Ó69 D^'ipues de haber recibido estos beneficios y  fa­

vo-
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vores, descendía del trono , y  pedía misericordia para 

los hombres. Concluia estas peticiones coa un cántico 

de alabanza por todos, y pedia á los santos la acompa­

ñasen en todo esto. Sucedía este dia una cosa maravillo­

sa í que ^ara dar fin á esta solen:inidad , pedia á todos 

los patriarcas y  santos que en ella asistían , rogasen al 

todo Poderoso, la asistiese y  gobernase en todas sus 

obras. Y para esto iba de uno en uno continuando es­

ta petición, humillándose ante ellos, eomo quien llega­

ba á besarles la mano. Y  para que la maestra de la 
humildad exercitára esta virtud con sus progenitores, p i-  

tríarcas y profetas que eran de su misma naturaleza, d» 

ba lugar su hijo santísimo con incomparable agrado. Pe- 

ro no hacia esta humillación con los ángeles; porque es­

tos eran sus ministros, y no tenían con la gran Señora 

el parentesco de la naturaleza que tenían los santos pa* 

d res; y  así la asistían y  acompañaban los espíritus di­

vinos por otro modo de obsequio, que con ella mostra* 

ban en aquel exercicio.

670 Luego celebraba el Bautismo de Christo nuestro 

Salvador eon grandioso agradecimiento de este Sacramen* 

t o ; y  que el mismo Sv;ñor le hubiese recibido , para 

darle principio en la ley de gracia. Despues de las pe­

ticiones que hacia por la Iglesia, se recogía por los qua  ̂

renta días continuos, para celebrar el Ayuno de nuestro 

Salvador; repitiéndole •, pomo su M agestad, y  ella á su 

im itación, lo  hiciéron, de que hablé en la  segwqda par-
Nna te

upDS
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te en su lugar. En estos quarenta dias no dormía, ni co­

mía , ni salia de su retira , sino ocurria alguna grande 

necesidad qué pidiese su presencia. Solo comunicaba con 

el evangelista San Juan , para recibir de su mano la sa­

grada comunion, y  despachar los negocios en que era 

fuerza darle parte para el gobierno de la  Iglesia. En 

aquellos dias asistia mas el amado Discípulo y ausentándo­

se pocas, veces de la casa del cenáculo* Y aunque venían 

muchos necesitados y  enfermos, los remediaba y  cura­

b a ,  aplicándoles alguna preíida de la  poderosa Reyna. 

Venían muchos endemoniados, y  algunos ántes de llegar, 

quedaban, libres; porque no se atrevían los demonios á 

esperar, acercándose adonde estaba María santísima. Otros 

en tocando al enfermo con el manto ó ve lo , ó con otra 

cosa de la Reyna , 6e arrojaban al profundo.. Y  sí algu­

nos estaban, rebeldes , la llamaba el Evangelista ; y al 

punto que llegaba á la presencia de los pacientes, saliaa 

los demonios sin otro imperio,,

671 De las obras y  maravillas, que le  sucedían en 

aquellos, quarenta dias, era necesario escribir muchos li­

bros si todas se hubieran de referir; porque st no dor­

mía , ni comia ni descansaba, ¿ quién podrá contar lo 

que su aftividad y  solicitud tan oficiosa obraba en tanto 

tiempo? Basta saber, que todo lo aplicaba y ofrecía por 

los aumentos de la Iglesia , justificacioa de las almas y  

conversión del mundo , y en socorrer á los apóstoles y  

discípulos que por todo él andaban predicando. Cum pli­

da



T e r ce r a  Pa r t í , L ib . V Jll. C a p . X V . 285 

da esta Quaresma, la regalaba su hijo santísimo con un 

convite semejante al que los ángeles hiciéron al mismo 

Señor, quando cumplió la de su Ayuno, como queda di­

cho en su lugar. Solo tenia este de mayor regalo , que 

se hallaba presente el mismo S-:ñor glorioso y lleno de 

magestad con muchos millares ■ de ángeles, uaos que ad­

m inistraban, otros que cantaban ton celestial y divina 

armonía \ pero el mismo Señor lá daba de su mano lo 

que comía la  amantlsima madre. Era este dia muy dul­

ce para e lla , mas por la presencia de su hijo y por 

sus c a r i c i a s q u e  por lá suavidad de aquellos manjares 

y  néélares soberanos.. Y en hacimiento de • gracias-de to­

do se postraba en tierra y  pedia la bendición , adoran­

do al Señor , y  su Magestad se ' la daba y  volvia á los ■ 

cielos. En todos estos aparecimientos de Christo nues­

tro Señor h a cia .la  religiosa madre^ grandes y  heróy­

cos aftos de humildad , sumisión - y  veneración , besando 

los pies de su h ijo , reconociéndose por no digna de aque­

llos favores ; y-pidiendo nueva gracia para -servirle mejor -' 

con su protección. desde entónces. -

672 Sería, posible que - alguno • con humana pruden­

cia juzgase son muchos los aparecimientos del Señor que 

aquí escribo en tan freqüentes y repetidas ocasiones, co­

mo he dicho que los hacia. Pero quien esto pensáre, es­

tá obligado á medir la. santidad de la Señora de las vir­

tudes y  de la gracia , y el amor recíproco de tal ma­

dre y de tal h ijo; y  decirnos quanto sobran estos fa­
vo-



vores de la regla con que mide esta cau sa, que la le  

y  la razón tienen por inmensurable con el humano juicio.

Á  mí bástame para no hallar duda en lo que digo lá 

luz con que lo conozco; y  saber que cada d ia , cada ho­

ra y cada instante baxa del cielo -Christo nuestro Salva­

dor consagrado á las manos del sacerdote , que legíti­

mamente le consagra en qualquiera parte del mundo. Y 

digo que baxa, no con movimiento corporal, sino por la 

conversión del pan y vino en su sagrado cuerpo y  sangre.

Y  aunque esto sea por diferente modo que yo no de­

claro , ni disputo ahora ; pero la verdad católica me en­

seña , que el mismo Christo por inefable modo se hace 

presente y  está en la hostia consagrada. Esta maravilla 

obra el Señor tan repetidas veces por los hombres y para 

su remedio, aunque son tantos los indignos, y  también lo son 

algunos de los que le consagran. Y si alguno le puede obligar 

para continuar este beneficio.-, sola ftié María santísima, 

por quien lo h iciera , y  principalmente lo ordenó, como 

en otra parte he declarado. Pues no parezca mucho, que 

á ella sola visitase tantas veces, si ella sola pudo y  

supo merecerlo para si y  para nosotros.

673 Despues del Ayuno celebraba la gran Señora la 

fiesta de su Purificación y  Presentación del niño Dios en 

el templo. Y para ofrecer esta H ostia, y  aceptarla el 
ipismo Señor , se le a.parecia en su oratorio la beatísima 

Tripidad con los cortesanos de la gloria, Y  en ofrecien­

do al 'Veibo humanado , la vestían y  adornaban los án­

geles



geles con las mismas galas y joyas ricas , que dixe 

en ia fiesta de la Encarnación. Luego hacia una larga 

oracion , en que pedía por- todo el linage humano, 

y  en especial por la Iglesia. E l premio de esta ora­

cion y de la humildad con que se sujetó á la ley 

de la - Purificación , y  de los exercicios que hacia, era 

para ella nuevos aumentos de gracia , nuevos dones y  

favores ; y para los demas alcanzaba grandes auxilios 

y  beneficios.
674 La memoria de la Pasión de su hijo' santísí^ 

mo , la Institución del Santísimo Sacramento , la R e­

surrección , no solo la celebraba cada semana ( como 

arriba dexo escrito ) sino quando llegaba el dia en 

que sucedió. Cada año hacia otra particular memoria» 

como ahora la hace la Iglesia en la semana santa. Y  

sobre los exercicios ordinarios de cada semana añadía 

otros muchos; y á la hora que Christo Jesús fué cruci­

ficado , se ponia en la cruz , y  en ella estaba tres ho­

ras. Renovaba todas las peticiones que hizo cl m is­

mo Señor , con todos los dolores y  misterios que en 

aquel dia sucediéron. Pero el Domingo siguiente que 

correspondía á la Resurrección, para celebrar esta solem­

nidad , era levantada por los ángeles al cielo Empíreo, 

donde aquel dia gozaba de la visión beatífica , que en 

los otros Domingos de entre año era abstraétiva.

m e -

upOS
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de ¡os ángeles y  nuestra,

675 n iia , el “Espirítu d iv ia o , cuya sabiduría

y  prudencia gobiernan á la santa ;Iglesia, ha ordenado 
por mi intercesión , que en ella se . celebrasen tantos dias 

de fiestas diferentes ;  no solo para que se ^renovase la 

memoria de los misterios divinos y  de las obras de la 

redención hum ana, de mi vida santísima y  de los otros 

santos, y  los hombres fuesen agradecidos á su Criador 

y  Redentor, y  no olvidasen los beneficios que jamas 

podrán dignamente agradecer ; sino que también se or­

denáron estas solemnidades, para que en aquellos dias 

vacasen á los exercicios santos, y  se ?recogiesen interior­

mente de lo que los otros dias se derraman en la soli­

citud de las cosas temporales; y .con el exercicio de las 

virtudes y buen uso de los sacramentos recompensasen 

lo  que divertidos han perdido; imitasen las virtudes y  

vidas de los santos ; solicitasen mi intercesión , y mere­

ciesen la remisión de sus pecados, la gracia y  benefi­

cios  ̂que por ;estos medios les .tiene prevenidos la divi­

na misericordia.
675 E 'te  es el espíritu de la santa Iglesia, con que 

desea gobernar y  alimentar á sus hijos , como piadosa 

madre. Y y o , que lo soy de todos, pretendí obligar­

los
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los y  atraerlos por este camino á la seguridad d.e su sal­

vación, Pero el cpnsejo de la serpiente infernal ha pro­

curado siem pre, y mas en los infelices siglos que vives, 

impedir estos santos fines del Señor y  mios ; y quando 

no puede pervertir el órd.en de la santa Iglesia , hace 

que por lo ménos no se logre en la mayor parte de los 

fieles ; y  que para muchos se convierta este beneficio 

en mayor cargo para su condenación. Y el mismo demo­

nio se les opondrá en el tribunal de la divina justicia; 

porque no solo en los dias mas santos y  festivos no si- 

guiéron el espíritu de la santa Iglesia , empleándolos eii 

obras de virtud y culto del Señor -; sino que ea tales 

dias cometiéron mas graves culpas, como de ordinario suce­

de á los hombres carnales y  mundanos. Grande es por 

cierto y muy reprehensible el olvido y  desprecio qu® 

comunmente hacen de esta verdad los hijos tie la lgle~ 

sia , profanando los días santos y sagrados, en que or­

dinariamente se ocupan en juegos , deleytes , excesos, en 

comer y beber con mayor desorden ; y  quando debian 

aplacar al Om nipotente, «ntónces irritan mas su justi­

cia-; y  en lugar de vencer á sus enemigos invisibles, que­

dan vencidos por e llos, dándoles este triunfo á su alti­

va soberbia y  malicia^

677 Llora t ú , hija mia , este daño, pues yo no pue­

do hacerlo ahora, como lo hice y lo hiciera en la v i­

da mortal ; y  procura recompensarle quanto por la d i­

vina gracia te fuere concedido ; y  trabaja en ayudar á 

Tom, V I I L  Oo
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tus hermanos en-este descuido tan general. Y  aunque la 

vida de ios eclesiásticos se debia diferenciar de la 

de los seculares , en no hacer distincioa de. los dias, 

para ocuparse todos en, el culto divino, en oracion y san­

tos exercicios, y quiero lo enseries á tus, subditas; 

pero singularmente quiero, que tú con ellas te señales 

en celebrar las fiestas , y  mas las del Señor y  las. mias 

con mayor preparación y  pureza de la conciencia.. Todos 

los dias y  las noches quiero las llenes de obras santas 

y  agradables á tu Señor ; mas en los dias festivos añadi- 

ras nuevos exercicios interiores y  exteriores. Fervoriza 

tu corazon, recógete toda al interior ; y  si te pare­

ciere que haces mucho , trabaja m as, para hacer cierta 

tu vocacion y elección , y jamas dexes exercicio alguno 

por negligencia. Considera, que los dias son malos , y  

la vida desaparece como, la sombra. V ive muy solicita, 

para, no hallarte vacia de merecimientos , obras santas 

y  perfectas. Dale á cada hora su- legítima ocupacion, 

como entiendes que yo la h acia , y  como muchas veces 

te lo he amonestado y enseñado..

678 Para todo esto te advierto, que vivas muy atenta 

á las inspiraciones santas del Señor ; y  sobre los demas 

beneficios, no desprecies el que en esto recibes. Y sea 

de manera este cuidado , que ninguna obra dé virtud o 
m ayor perfección, que llegare á tu pensamiento , dexes 

de executarla en el modo que te fuere posible. Y te 

aseguro, carísim a, que por este desprecio y olvido pier­

den
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den los mortales inmensos tesoros de la gracia y  de la 

gloria. Todo quanto yo conocí y  v^que mi hijo santísi' 

mo hacia quando vivia con é l,  lo im itaba; y  todo lo 

■ mas santo que me inspiraba el Espíritu d ivin o , lo exe- 

cutaba como tú lo has entendido. Y  en esta codiciosa so­

licitud v iv ia , como con la natural respiración ; y con 

estos afectos obligaba á mi hijo santísimo á los favo­

res y  visitas que tantas veces me hizo en la vida mor­

tal.

679 Qüiero tám bien, que para imitarme th y  tus 

religiosas en los retiros y soledad que yo tenia, asi-ci­

tes en tu convento el modo con que se han de guardar 

los exercicios que acostumbráis, estando retiradas las que 

los hacen por los dias que la obediencia les concediere. 

Experiencia tienes del fruto que se coge en esta sole­

dad , pues en ella has escrito casi toda mi vida; y el 

Señor te ha visitado con mayores beneficios y favores, 

para mejorar la tuya y  vencer á tus enemigo«. Y para 

que en estos exercicios entiendan tus monjas como se han 

de gobernar con mayor fruto y  aprov.^chamiento, quie- 

ro que les escribas un tratado particular, señalándoles to­

das las ocupaciones, las horas y  tiempos en que las han 

de repartir. Y  estas sean de manera que no falte á las 

comunidades la que estuviere en exercicios; porque es­

ta obediencia y obligación se deue anteponer á todas 

las particulares. En lo demas guardarán inviolable silen­

cio , y  andarán cubiertas con velo aquellos dias , pa-

O02 ra
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ra q-iie sean conocidas, y ninguna les hable palabra. Las

que tuvieren oficios , no por eso han de ser privadas- 

de este bien , y  asi los encargará la obediencia á otraS' 

que. los hagan e n . aquel tiempo. Pide al Señor luz para 

escribir esto, y  y o .te  asistiría, para que entónces en-- 

tiendas mas en particular, lo que yo hacia ,, y  lo, pon.**- 

gas p o r . doctrina.

CAPÍTU LO  X V I;.

CÓMO C E L E B R A B A  M A R Í A  S A N T Í S I M A ^  

las fiestas de la Ascenüon de Christo nuestro Sal­

vador, y  venida del Espíritu s a n t o d e  Jos Ange~r 

Jes y  Santo^s, y otras memorias de sus 

propios beneficÍ0í, ,

68o T ^ 'i cada una de las-obras y  misterios de n ú es-- 

tra gran Reyna y Señora hallo nuevos secretos que pe­

netrar, nuevas razones de admiraplon y  encarecimien.- 

to ; mas fáltanme nuevas palabras con que manifestar 

lo que conozco. Por lo qué se me ha dado á enten­

der del amor que tenia - Christo nuestro Señor á su p u - 

rísuna madre y  dignísima esposa, me parece, que se­

gún la inclinación y  fuerza de esta caridad, se privára 

•su Magestad eterna del trono de la gloria y  compa­

ñía de-los santos p;>r ■ estar con su ainintísima mitdre,

ú

upD@
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si' por otras razones no conviniera el estar el hijo en 

el cielo y  la madre en la tierra , por el tiempo que 

duró esta separacioa y ausencia corporal. Y  no se en­

tienda que esta ponderación de la  excelencia de la 

Réyna deroga á la de su hijo santísimo, ni de los sanó­

los porque la Divinidad del Padre y del Espíritu san­

to estaba en.Christo indivisa con suma unidad individual; 

y  las tres- Personas todas están en cada una por insepa­

rable modo de inexistencia ; y nunca la . persona del 

Verbo- podia ■ estar sin el Padre - y Espíritoi ^ n to . La 

compañia de los ángeles y santos comparada cun la de 

Maria santísima, cierto e s, que para tu hijp santísimo 

era mkios que la de su digna madré; esto es, considerando ' 

la fuerza-del amor recíproco de Christo y de Maria pu­

rísima. Mas por otras razones convenia, que el Señor, , 

acabada la obra dC' la redención humana, se volviera á 

la  diestra del eterno Padre, y que su felicísima madre 

quedára en la Iglesia , para que por su iadustria y me­

recimientos se executára la eficacia de. la misma reden­

ción , y ella fomentára y sacára á luz el parto *de la 1 

pasión y muerte de su hijo- santísimo. - 

68 í Con esta providencia inefiblé y  misteriosa orde­

nó Christo nuestro Salvador sus obras, dexánddas lie- • 

ñas de divina sabiduría , magnificencia y gloria, confian- • 

do toJo su corazon de esta muger fuerte , como lo d i­

xo por Salomon en sus Proverbios. Y • no se halló-frus­

trada en.su  confianza.; pues, la pi:udentísima- madre coa i

los

u p a ?
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los tesoros de la pasión y sangre dcl mismo Señor, apli­

cados con sus propios méritos y solicitud , compró pa­

ra su hijo el campo en que plantó la viña -de la Igle­

sia hasta el fin del mundo , que son las almas de los 

fieles, en quienes se conservará hasta entónces; y de los 

predestinados , en que será trasladada á la Jerusalén 

triunfante por todos los siglos .de los siglos. Y si conve­

nia á la gloria del - Altísim o, que toda esta obra se fia­

se de María santísim a, para que nuestro Salvador Jesús 

entrase en la gloria de su Padre despues de su milagro­

sa resurrección ; .  también . convenia , que con su . madre 

beatísim a, á quren amaba sin medida y  la dexaba en 

el mundo , conservase ‘ la correspondencia y  comercio 

posible á que le obligaba , no solo su propio amor que 

le tenia , sino también el estado y  la misma empresa 

en que la gran Señora se ocupaba en lá tierra, donde 

la gracia, los m edios, los favores y ' bentificios se debian 

proporcionar con la causa y--^con el íin-altísimo de tan 

ocultos misterios. Todo.esto se conseguía gloi-iosamente 

^con la.i freqüentes visitas que el mismo hijo hacia á su 

madre, y con levantarla, tantas veces al trono de su glo­

ria ; para que ni la invicta Reyna estuviera siempre fue­

ra de la corte , ni los cortesanos de . ella carecieran tan­

tos años de la -vista deseable .de su Reyna y Señora; 

pues era posible este ,go¿o, y para todos conveniente.

682 Uno de ,li,-s dias que se renovaban estas maravi­

llas (fuera de los.que dcxo escritos) era ei que celebra­

ba
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ba cada año la Ascensión de su hijo santisimo á los 

cielos. Este dia era grande y  muy festivo para el cie­

lo y para e lla ; porque para''él se preparaba desde el dia 

que celebraba la resurrección de su hijo. En.todo aquel 

tiempo hacia memoria de los favores y  beneficios que 

recibió de su hijo preciosísimo, y  de la compañía de 

los antiguos padres y  santos que sacó del limbo ; y de 

todo quanto le sucedió en aquellos quarenta dias, uno 

por u n o , hacia gracias particulares con nuevos cánticos 

y  exercicios , como si entónces le sucediera , porque to -, 

do lo tenia presente en su indefectible memoria. No me 

detengo, eq referir las particularidades de estos dias, 

porque dexo escrito lo que basta en los últimos capi- 

tulos de la segunda parte. Solo d ig o , que en esta pre­

paración recibia nuestra gran Reyna incomparables fa­

vores y  nuevos iufluxos de la Divinidad , con que 

estaba siempre mas y mas deificada y prevenida p a­

ra los que habia de recibir el dia de la fiesta.

683 Llegando pues el misterioso dia , que en cada 

año correspondía, al que nuestro Salvador Jesús subió á 

los cielos, descendía de ellos su Magestad en persona 

al oratorio de su beatísima madre , acompañado de in­

numerables ángeles , y  de los patriarcas y santos que 

llevó consigo en su gloriosa Ascensión. Esperaba la gran 

Señora esta visita postrada en tierra,.com o acostumbra­

ba , aiviquilaia y  deshecha en lo profundo de su inefa­

ble humildad; pero elevada sobre todo pensamiento hu- 
N ma-

upQ§
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mano y  angélico, hasta lo supremo del amor divino po­

sible á una pura criatura. Manifestábasele luego su hi­

jo  santísimo en medio de los coros de los santos ; y 

renovando en ella la dulzura de sus bendiciones, man­

daba el mismo Señor á los ángeles, la levantasen del pol­

vo y  la colocasen á su diestra. Exscutábase luego la 

voluntad del Salvador , y ponian los serafines en su tro­

no á la que le dio el ser humano; y  estando allí la 

preguntaba su hijo santísimo , qué deseaba., qué pe­

d ia , y qué queria. Á  esta pregunta respondía María san­

tísima : Hijo mio y Dios eterno , deseo la gloria y exál- 

litación de vuestro santo nombre ; quiero agradeceros en 

»el de todo el linage humano el beneficio de haber le -  

»vantado vuestra Omnipotencia en este dia á nuestra na- 

Mturaleza á la gloria y felicidad eterna. Pido por los 

»»■hombres, que todos conozcan , alaben y magnifiquen á 

»^vuestra Divinidad yj humanidad santísima.**

684 ' Respondíala el Señor ; "M adre mía y  paloma 

»»mia, escogida entre las criaturas para mi habitación, 

»venid conmigo á mi patria celestial , donde se cum- 

«plirán vuestros deseos, y serán despachadas vuestras pe- 

»ticiones , y  gozareis de la solemnidad de este dia, no 

»»entre los mortales hijos de Adán , sino en compañia 

»de mis cortesanos y  moradores del •cielo.'*’ Luego se en­

caminaba toda aquella celestial procesion por la región 

del ayre , como sucedió el dia mismo de la Ascensión^ 

y  -asi llegaba al cielo Em píreo, estando siempre la vir­

gen
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gen maUre à ia diestra de su hijo santisimt). 'Pero e n ‘lle ­

gando al supremo lu g a r , donde ordenadamente paraba 

toda aquella 'com pañía, se reconocía en el cielo como un 

nuevo silencio y atención, no solo de los santos, sino 

del itilstno Santo de los santos. Luego la gran Reyna 

pedia licencia al Señor y  descendía d€l trono , y  

postrada ante el acatamiento de la beatísima Trinidad 

hacia un cántico admirable de loores, en que Compre- 

hendíalos mistetíos de la Encarnación y  redención, con 

todos los triunfos y vlctofhis que ganó su hijo santísi­

mo 'hasta volver glorioso á la diestra del eterno Padre 

el dia de su admirable Ascensión.

(58s De este cántico y  alabanzas manifestaba el A ltín- 

mo el agrado y complacencia que tenia; y ‘tos santos todos 

respondían con otros cantares nuevos de loores, glorifi­

cando al Omnipotente en aquella tan admirable criatu* 

ra : y todos recibían nuevo gozo con la presencra y ex­

celencia de su Reyna. Despues de esto por mandado del 

Señor la levantaban los ángeles otra vez á la diestra de 

su hijo santísimo, y  allí ŝ e le manifestábala Divinidad 

por visión intuitiva y gloriosa, precediendo las ilumina­

ciones y adornos que en otras ocasiones -semejantes he 

declarado. De esta visión beatifica gozaba la Reyna al­

gunas horas de aquel dia , y  ‘en ellas le daba el Señor 

de nuevo la posesion de aquel lugar , que por su eter-- 

Jiidad le tenia preparado, como se dixo en el dia de 

la Ascensión. -Y |5ara mayor admiración y  deuda ^nues- 

rw/í. y i l L  Pp ira
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tra advierto , que todos- los años en este día era pre­

guntada por el mismo Señor, si quería: quedarse en aquel 

eterno gozo para, siempre, ó volver á, la tierra para fa­

vorecer á la. santa Iglesia. Y  dexindole. en su mano es­

ta elección , respondía ; Que si era voluntad del todo 

Podéroso , volvería á trabajar por los hombres, que 

éran el. fru ta  de. la  redención, y  muerte de. su, hijo sanr

tísim0o„

686 Esta resignación repetida’ cada año, aceptabá de- 

nuevo la santísima Trinidad con admiración, de los bien­

aventurados.., De m anera, que no una vez sola, sino 

muchas se privó la. divina madre del gozo de la  visión 

beatifica por aqueV tiempo,^ para descender al mundo 1  

gobernar la Iglesia y enriquecerla, contestos, inefables me­

recimientos». Y. porque el encarecerlos, no- cabe en nues­

tra corta capacidad, . no será, falta, de esta historia re­

mitir el co n o cim ien to p ara , que le  tengamos en la v i­

sión. divina.. Pero, todos.- estos-premios le  quedaban guar­

dados como d e  repuesto en la  divina, aceptación-,  para, 

que despues. en la  posesion fuese semejante á, la  huma­

nidad de su hijo en el grado posible, como quiea habia 

de estar, dignamente á su- diestra y  e a  su. trono^ Á  to­

das estas.maravillas.se seguían las peticiones, que la gran. 

Reyna hacía, e a  e l  cielo, por la. exáltacion del nombre 

del A lt ís im o p o r  la. propagacioa de la. Iglesia , por la  

conversión del mundo y  viéiorias contra e l demonio; y- 

todas se le concedían en el modo que se haa executa-^

do

upOS
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do y  executan en todos los siglos de la Iglesia: y fue­

ran mayores los favores, si los pecados del mundo no 

los impidieran con hacer indignos á los mortales para 

recibirlos. Despues -de todo esto volvían los ángeles á 

su Reyna al oratorio del cenáculo con celestial música 

y  armonía; y  luego se postraba y,-humillaba para agra­

decer dé nuevo estos favores. Advierto , que el evange­

lista San Juan con la noticia que tenia de 'estas mara­

villas mereció participar algo de sus efectos ; porque 

solia ver á la Reyna tan llena de refulgencia, qüe no la 

podia mirar al rostro por la divina luz que despedía. V  

como la gran maestra de la humildad ■ siempre andaba 

Como por el suelo y  á los *pies del 'Evangelista _pidién- 

dole licencia de rodillas^ '^ íen ia el Santo muchas ocasio­

nes de v e r la ; y con e l ' temor reverencial que le  causa­

b a , venia muchas veces á turbarse en presencia de la 

gran Señora; aunque esto era con  ̂admirable jubilo _y 

efedos de santidad.

687 Los efeélos -y beneficios de ^sta gran festividad 

de la Ascensión ordenaba la gran R eyn a , para celebrar 

mas dignatnente la venida del Espíritu santo , y  con 

ellos se "preparaba en aquellos nueve días que hay en­

tre estas 'dos -solemnidades.;Continuaba sus exercicios in­

cesantemente con -ardentísimos 4 eseos de que renovase 

en ella el Señor los dones de su divino "Espíritu. Y  

quando llegaba el d ia , se le cumplían -estos deseos ’Con 

las obras de la Omaipotencia; porque á la misma hora
Pp ‘Á
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que descendió la  primera vez al cenáculo sobre el sagra.- 

4d colegio, descendía cad.a aoo sobre la misma madre 

4e Jesús, esposa y. templo del Espíritu santo, Y  aun­

que esta venida no era ménos- solemne que la primera, 

porque venia en forma visible de fuego , con admira­

ble resplandor, y  estruendo; tnas estas señalas no eran 

inanífiestas á todos , como lo fuéron en la primera ve­

nida ; porque entónces fué necesario, y  despues no con- 

venia que todos lo entendiese;n mas ^que la. divina ma­

d r e ,  y  algo conocia el Evangelista. Asistíanla en .este fa­

vor muchos, millares de ángeles con dulcísima armonía y  

cánticos del Señor; y. el Espíritu santo la inflamaba toda y 

la  renovabá con superabunian-tes dones,, y  nuevos aumentos 

de. los que en tan. eminente grado ppseia.. Luego le .d a r 

ba la gran Se.ñora humildes gracias por este beneíício» 

y, por e l. que habia, hecho á, los apóstoles y , discípulos 
llenándolos dje. sabiduría y. carismas,. para que fuesen dig­

nos ministros del-Señor, y fundadores tan idóneos de 

su. santa iglesia.; y, porqye con subvenida habia, sellado 

las obras de la redención humana,.Pedia luego co¡v pro- 

lixa oracion al divino Esplcitu , continuase en la santa 

Iglesia pp? los siglos presentes y , futuros los iníluxos de 

su. gracia y. sabiduría-,. y  no- los suspendiese en algnn 

tiempo por los, pecados de los hombres, q ueje  desobliga- 

lian y  los dei^merecian. .Todas estas peticiones conce,dia 
el Espíritu santa, á su úoica esposa;, y  el fcuto de ellas-

go2iaba la santa. Iglesia, y  le gozará hasta el íip del.

mundo .̂, A
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688 Á  todos- estos misterios y, festividades del Señor 

y  suyas anadia nuestra graa Reyna ctras d os,,q u e 'ce­

lebraba Gon especial júbilo y devocioa en otros dos di-as 

por el discurso del., ace. La una á. los-saatos Ángeles^ 

y  la otra á los .Sanios de la naturaleza human-a.. Para- 

celebrar las excelencias y santidad. de-la-naturaleza an­

g é lica , se preparaba algunos días coa los exercicios-de.- 

oíras fiestas , y  con. nuevos cánticos de- gloria y loo­

re s , recopilando en ellos la obra .de, la creación de es­

tos espirita« divines ; y mas la de su justificación y  glo­

rificación, .con todos los- misterios y  secretos- que- dé- 

todos y  de cada uno de ellos conocia. Y  llegando el- 

dia que tenia, destinado , los convidaba á todos, y des­

cendían muchos, millares de I05 órdenes y. coros, celes­

tiales, y se le manifestabaa con admirable gloria y her­

mosura en su oratorio. Luego se formabaa dos coros, 

e a  el uno estaba nuestra Reyna , y  en el otro todos  ̂

I05 espíritu? soberanos ; y  alternaLdo como á versos, co­

menzaba la gran Señora ^ y. respondían los ángeles coq' 

celestial armonía por todo lo que duraba aquel dia. Y  

si.fuerá, posible manifestar al murdo, los cánticos miste-- 

rio.sos, quo en estos días-formaban-María-santísima y los 

ángeles, .sin. duda fuera una d  ̂ las grandes maravillas.

Señor y asombro de todos- los mortales. No hallo 

yo-términos , ni tengo tiempo, para declarar lo poco que 

de, euc-, sacranicato he conocido; porque en primer, lu­

gar^
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sus perfecciones y  atributos que conocían. Luego la gran 

Reyna le bendecia y  e n g r a u d m a  por lo que su Mages­

tad , Sabiduría y  Omnipotencia -'se . habia m nifestado en 

haber cria d o  tantas y  tan hermosas substancias espiritua­

les y  angélicas; y por haberlas favorecido con tantos 

dones de naturaleza y  gracia; y  'por sus ministerios, exer­

cicios y  obsequio en cumplir la  voluntad de Dios , y  

en asistir y gobernar á los hombres y  á toda inferior y 

visible naturaleza. Á  estas alabanzas 'respondían los ánge­

les con el retorno y  desempeño ,de aquella deuda; y to­

dos cantaban al Omnipotente admirables loores y  ala­

banzas , porque había 'criado y  elegido 'para atiadre suya 

á una Virgen tan p u ra , tan santa y  digna de sus m a­

yores dones y  favores; y  porque la habia levantado sobre 

todas las ■; criaturas en santidad y  gloria , y  la habia da­

do el dominio y ■-imperio , para que : todas la sirvie­

sen , adorasen y  predicasen por ,digna madre de Dios, y  

Restauradora del linage humano.

689 D e esta-manera discurrían los espíritus soberanos 

por las grandes excelencias de su R e y n a , y bendecían 

á  Dios en e lla .'Y  su A lte z a ‘discurría-por las de los án­

geles, y  hacia las mismas .alabanzas; 'Con que venia á 

ser este dia de admirable júbilo y  dulzura para la gran 

Señora, y  gozo accidental de Jos ángeles; y en especial 

le  recibían los mil , q'ue para su ordinaria ■ custodia U  

asistían, si bien todos participaban en modo de la
,gIo-
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gloria que daban, á su Reyna, y  Señora. Y como ni de 

una ni otra parte impedia la ignorancia , ni -faltaba la 

sabiduría y  aprecio- de los misterios* que confesaban, era 

este coloquio, de incomparable, veneración, y la  será quaur 

*do en el Señor lo conozcamoso -

690 Otro:  ̂ dia celebraba. fiesta i  todos los Santos^de 

la naturaleza humana , disponiéndose primero con mu­

chas oraciones y exercicios, .como en. otras festividades:y 

en esta., descendían, á;-celebrarla, con su - Reparadora todos 

los antiguos. Padres ,_-Patiiarcas y Profetas con los demas 

Santos, que;despues. de la resurrección-habian muerto. En 

este día- hacia, nuevos cánticos de . agradecimiento por la 

gloria de; aquellos- Santos; y< porque; en. ellos> había sido 

eficaz la. redención y  muerte, de su» santísimov hijo. Era 

grande el júbilo que la Reyna tenia en. esta ocasicn^ c o - - 

nociendo, el secreto de la predestinación* de los santos; y  

que habiendo, estado en carne., mortal y  vida tan peli-. 

grosa, estaban ya en la.segura-felicidad. de la  eterna. Por 

este beneficio bendecía a l Señor y  Padre de las. miseri­

cordias; y  recopilaba en. estas, alabanzas-los favores, gra­

cias y beneficios , que, cada uno. de los Sant .̂s habia re­

cibido.. Pedíales, que rogasea- por la  santa... Iglesia y por 

aquellos que-militaban en. e lla , y estaban, en- la., batalla,' 

con peligro de perder la corona que ya ellos poseían. Des­

pues de todo. est6 hacia-memoria y nueva/agradecimien­

to de las villorías y triunfos  ̂ que con el poder divino 

había ganado ella misma, del demonio en las. batallas que

c o a
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coa él habia tealdo. Y por estos favores y las almas que 

d d  poJer de las tinieblas habia rescatado, hacia nue­

vos cánticos, y  humildes y  fervientes a¿tos de agrade- 

cim'entcv
691 Da admiración será para los hombres , como lo 

fué para los ángetes, <jiie una pura criatura en  ̂carne 

mortal obrase tantas y tafi incesantes m aravillas, que-á 

muchas alm is juntas parecen imposibles, aunque fuera-a 

tan ardientes como los supremos serafines; pero nuestra 

gran R e y n a ‘tenía cierta participación de la Omnipoten­

cia divina , con que en ella era -fácil lo que en otras cria­

turas es imposible. En estos ‘últimos años de su vida san­

tísima creció en ella esta aélividad de manera, que no 

cabe en nuestra capaoMad'la 'ponderación de sus obras, 

sin hacer intervalo ni descansar de dia y de noche; por­

que ya no la impedia la mortalidad y peso de la natu­

raleza , ántes obraba como ángel infatigablemente, y  mas 

que ellos juntos ; y  toda era una llama y un iacendio 

de inmensa accivídaJ. Gon esta divina virtud la parecían 

breves los d ias, pocas las ocasiones y  limitados los exer- 

cici(^ ; porque siempre se extendía el amor á infinito 

m as.d e lo que hacia , aunque esto era sin medida. Yo 

he dicho poco 6  nada de estas m aravillas, para lo que 

en si mismas erau , y  así lo conozco y  confieso ; por­
que veo un intervalo ó distancia ca:>i infinita entre lo 

que 8c me ha declarado, y  lo que no soy capaz de en­

tender en esta vida. ^  si de lo íjue ie me ha manífes-
ta-

u p Q S



su parte pidiesen lo mismo á los dcnia^ ángeles y sant ĵs del 

cielo. O freciéronle, que en todo la obedecerian, Y con.eá>* 

to se despidió San Gabriél , ,y se volvió al Empíreo coa

toda su compañia.
701 1-a gran Reyna y  Señora todo el universo que­

dó sola en su oratorio; y  entre lágrimas de humildad y  

júbilo se postró en tie rra , y  hablando con ella , y abra­

zándola como á común madre de todos,, dixo estas pala­

bras : »»Tierra yo te doy las -gracias que te debo,, por* 

»que sin merecerlo ,, nie has sustentado sesenta y  siete 

»años. Tú eres criatura del -Altisirao , y  por su volun- 

»tad me has conservad© hasta ahora. \ o  te ruego me 

wayudes en lo que me resta de ser tu moradora , para 

»que así como de tí y  en ,tí fui criada., de ti y  por t i  

»llegue al fin deseado de la vista, de mi Hacedor. CoU'  ̂

»virtióse también á otras criaturas , y  hablando con ellas 

»dixo : Cielos-, planetas , astros y.elementos , fabricados 

»por la mano poderosa de mi amado , testigos fieles y  

»predicadores de su grandeza y hermosura , también os 

»agradezco lo que vosotros habéis .obrado con vuestras 

»influencias y  virtud ea la con-^ervacion de mi vida^ ayu- 

»dadme pues de nuevo desde hqy  , que yo la -mejararé 

í>con el favor d iv i n o e n  el .plazo que falta á mi car- 

»rerá , para ser agradecida á  mi Criador y  vuestro.  ̂

^02 El dia que sucedió .esta em baxada, -conforme á 

k s  palabras del Arcángel ., «eria en el mes de Agoífto-el 

correspondía txes años ántes del glorioso .tránsito Üe 

Tom. F U L  Ex __ _ _  3̂ ^-

up ia
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M aría santísima, de que hablaré adelante, Pero desde 

aquella hora que recibió este aviso , de tal manera se 

inflamó de nuevo en la llama del amor d ivin o, y  mul­

tiplicó con mas prolixidad todos los exercicios , como si 

tuviera que restaurar a lgo , que por negligencia ó ménos 

fervor hubiera omitido hasta aquel dia. E l caminante 

apresura el paso, quando se le acaba el dia y  le fal- 

tá mucha parte del camino ; el trabajador y  mercena­

rio acrecientan las fuerzas y  el conato quando llega la 

tarde y  no se acaba la tarea. Pero nuestra gran Reyna, 

no por el temor de la noche, ni por el riesgo de la 

jornada, sino por el amor y  deseos de la eterna luz, 

apresuraba el paso de sus heróycas obras; no para lle ­

gar ántes, sino para entrar mas rica y  próspera en el 

perdurable gozo del Señor. Escribió luego á todos los 

apóstoles y  discípulos que andaban predicando, para ani­

marlos de nuevo en la conversión del mundo; y  repi­

tió mas veces esta diligencia en aquellos tres últimos 

años. Con los demas fieles que tenia presentes, hizo ma­

yores demostraciones , exórtándolos y confirmándolos en 

la fe. Y  aunque de todos guardaba su secreto, mas las obras 

Éran como de quien ya comenzaba á despedirse, y de­

seaba dexirlos á todos rico s, prósperos y  llenos de bene­
ficios celestiales,

703 1̂ evangelista San Juan corrían diferentes
razones que con los demas ; porque le tenia por h ijo , y 

la asistía y  servia singularmente entre todos. Por esto I¿

pa-
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pareció á la gran Señora darle noticia del aviso que te* 

nia de su muerte ; y  pasados algunos dias le h a b ló ,p i­

diéndole primero la bendición y  licencia, y  con ella le 

dixo: " Y a  sabéis, hijo mió y  mi señor, que entre las 

»criaturas del Altísimo yo  soy la mas deudora y  obliga- 

«da al rendimiento de su divina voluntad: y  «i todo 

wlo criado pende de e lla , en mi se ha de cumplir en- 

wteramente su beneplácito por tiempos y  eternidad; y  

»ívos, hijo m ió , debeis ayudarme en e sto , como quien 

»conoce los títulos con que soy toda de mi Dios y  Se- 

wñor. Su dignación y  misericordia iníinita me han ma- 

imifestado se llegará presto el término de mi vida mor- 

wtal para pasar á la eterna; y  del dia que recibi este 

»aviso me restan solos tres años, en que se acabará mi 

»destierro. Yo os suplico. Señor m ió , me ayudéis en 

»este breve tiem po, para que yo trabaje en dar gracias 

»al Altísim o, y  algún retorno de los inmensos benefi- 

»cios que de su liberalísimo amor tengo recibidos. Orad 

»por m í, como de lo íntimo de mi alma os lo su- 

»plico.*'

704 Estas razones de la beatísima madre dividiéron 

el corazon amoroso de San Juan, y sin que pudiese con­

tener el dolor y  lágrim as, la respondió : "  Madre y Se- 

»ñora mia , á ia voluntad di Altísimo y  la vuestra es- 

»toy rendido para obedecer en lo que me m andais, aun- 

wque mis méritos no llegan á mi obligación y  deseos. 

t^Pero v o s , Señora y  madre piadosísima  ̂ amparad á es-

Rra
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rttc; pobre Hijo-vuestro, qu9 se ha de ver solo y  huèr- 

«fano sin vuestra deseable compañía.’’ pudo S. Juan 

añadir mas ragones,.oprim ido.de ios.sollozos y lágrimas 

que. le. causaba su dolor. Y  afinque la-dalcísim a Reyna 

Je, animò y  consoló, con suaves- y  eficaces, razones; con 

todo eso r desde aquel dia q^edó el santo ■ Apóstol pene­

trado el coraron con uaa fiecha.de dolor y  tristeza, que 

lé  debilitaba y. volvia macilento-».como- sucede á las flo< 

tes que vivifica el- so l,, y, se les ausenta y  esconde,,que 

habiéndole seguido y. acompañado eu su - carrera , á la 

tarde se desmayan y  entristecen-., porque- le pierden de 

vista. En este, desconsuelo, fuéroa  ̂ piadosas las promesas 

d é l a  beatkima m a'ire, para  ̂ que San. Juaü'.no desfalle­

ciese en l a . vida , asegurada.da que elfá lé seria madre- 

y  abogada. con . su . hijo santísimo. Dió - cuenta de - este su­

ceso el Evangelista- á Santiago el menor-, que como Obis­

po de Jerusalén., asistía con él al. servicio, de la Em - 

jeratriz del mundo ( coma San- Pedro lo habia- ordena-- 

^  y  dixe ea.su  lugar) y  los dos Apóstoles quedáron- 

prevenidos desde entonces, y acompañaban*con mas fre- 

qiiencia; á, su Reyna y  Señora ».especialmente el Evan^ 

^elisia, que.ao se, podia.alejar de-/su, pKseacia..

^og Y corriendo el curso de estos tres últimos años, 

áe  la  vida, de nuestra-Reyna y- Señora , ordenó e l :p o l­

der divino c-an una oculta y  suave, fuerza, que todo * 

cl restp de la itaturaleza comenzára á sentir el llanta^, 

y  prevenir ú- luto,; paja , la muerje de la. q^e-con sui
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vida daba hermosura y  perfección'’ á lodo lo criado. Los 

S8grado5’ apóstoles ,. aunque» estaban derramados por el 

m undo, comensáron á sentir un nuev-a cuidado que les 

llevaba la.aíencion , con rezelos de quaíwio les. faltaría 

su maestra y amparo; porque ya- les diétaba la-divina y 

oculta luz , que no se podia dilatar mucho este plaao 

inevitable. Los otros- fieles moradores de Jerusalén y  ve­

cinos de Palestina leconocian en sí mismos , como un 

secreto aviso , de que su tesoro y alegria no- sena 

para largo tiempo,- Los cielos ,, astros y  planetas* per- 

diéron mucho de.su hermosura y  alegría; comO' lo pier­

de el d ia , quando se acerca- lâ  noche. Las- av-es del 

cielo hiciéron singular demostración de tristeza, en loŝ  dos 

' últimos años;,porque g r a n  multitud.de-ellasiacud;an 'de or*- 

dinario donde estaba María santísima ', y ’ rodeando su 

oratorio con extraordinarios* vuelos y  meneos formabair, 

en lugar de c á n t ic o s , .diversas, voces-tristes ,  como quien 

se lamentaba y gemía con dolor , hasta que la misma 

Señora les mandaba, que  ̂ alabasen.á su. Criador con su3> 

cánticos naturales y  sonoros. De esta maravilla fué tes­

tigo muchas veces : San Juan-  ̂ que las acompañaba en sus 

lamentos*. Y,- p.ocos días ántes del tránsito de la divina 

nradre-concurriéron á .e lla  innumerables- avecillas-, pos­

trando sus cabecitas y picos- por-el suelo; y  rompiendo 

sus pechos con gemidos , como quien dolorosamente se 

despeíLia para^ bknipie j Y pedían su última - beadi-í 

oion^
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706 Y  no solo las aves del ayre hiciéron este llanto, 

sino hasta los animales brutos de la tierra las acom- 

pañáron en é l : porque saliendo la gran Reyna del cielo 

un dia á visitar los sagrados lugares de nuestra redención, 

como lo acostumbraba , llegando al monte calvario, la' 

rodeáron muchas fieras silvestres, que de diversos montes 

habian venido á esperarla ; y  unas postrándose en tierra, 

otras humillando las cervices , y todos formando tristes 

gem idos, estuviéron algunas horas manifestándola el do­

lor que sentian , de que se ausentaba de la tierra don­

de v iv ian , la que reconocían por Señora y  honra de 

todo el universo. La mayor maravilla que sucedió en el ge­

neral sentimiento y mudanza de todas las criaturas fué, 

que por seis meses ántes de la muerte de María santísima, 

el s o l, luna y  estrellas diéron ménos luz que hasta en­

tónces habian dado á  los m ortales: y  cl dia del di­

choso tránsito se eclipsáron, como sucedió en la muer­

te del Redentor del mundo. Y  aunque muchos hombres 

sábios y  advertidos notáron estas novedades y  mudan­

za en los orbes celestiales, todos ignoraban la causa, y  

solo pudiéron admirarse. Pero los apóstoles y  discípulos, 

que como diré adelante asistiéron á su dulcísima y  fe­

liz m uerte, conociéron entónces el sentimiento de toda 

la naturaleza insensible, que dignamente anticipó su llan­

to , quando la naturaleza humana y  capaz de razón no 

supo llorar la pérdida de su Reyna , de su legítima Se­

ñora , y su verdadera hermosura y gloría. En las demas
cria-
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criaturas parece se cumplió la profecía de Zacarías: que 

en aquel dia Horaria la tie rra , y  las familias de la ca­

sa de D io s , una por una , cada qual por su parte ; y  

seria este llanto, como el que sucedió en la muerte del pri­

mogénito , sobre quien todos suelen llorar. Esto que di­

xo el Profeta del Unigénito del eterno Padre y  primo­

gènito de María santísima, Christo Jesús nuestro Salva­

dor , también se debía i  la muerte de su madre purísi­

ma respeélivamente, como primogénita y  madre de la 

gracia y  de la vida. Y  como los vasallos fieles y  sier­

vos reconocidos no solo en la  muerte de su príncipe y  

su reyna se visten de lu to , sino que en su peligro se 

entristecen anticipando el dolor á la pérdida, asi las 

criaturas irracionales se adelantáron en el sentimiento y  

señales de tristeza, quando se acercaba el tránsito de 

María santísima.

707 Solo el Evangelista las acompañaba en este do­

lo r , y  fué el primero y el que solo siatió sobre todos 

los demas ésta pérdida, sin poderlo disimular , ni ocul­

tar de las personas que mas familiarmente le trataban 

en la casa del cenáculo. Algunas de aquella familia, es­

pecialmente dos doncellas hijas del dueño de la casa, 

que asistían mucho á la Reyna del mundo y la servían» 

estas personas y  algunas otras muy devotas advirtieron 

en la tristeza del apóstol San Juan, y  repetidas veces 

Uegáron á verle derramar muchas lágrimas. Y  como co- 

íiocian la igualdad tan apacible y  continua del Santo, les
pa-

up
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pareció que aquella .novedad suponia algún suceso -de mu­

cho cuidado ; y con piadoso deseo llegáron algunas ve­

ces á preguntarle con instancia la caifsa .de su nueva 

tristeza., para servirle en lo --que fuera posible. El san­

to Apóstol disiíDulaba su /iolor., y , ocultó muchos dias 

la causa de él. .Pero no sin .dispensación divina con las 

importunaciones de sus devotos les rnanifestó, que se acer­

caba el dichoso tránsito de .su madre y  Señora. Con es­

te título _ nombraba el Evangelista en ausencia á María 

santísima. .Por este -medio se ppm?nzó,á divulgar y llo ­

rar algún tiempo ántes que sucediese este trabajo que 

amenazaba á .la Igleáa., entre algunos mas familiares de 

la gran Reyna ; porque ninguno de los que U egáronáen- 

ténderlo , se pudo contener ..en sus lágrimas . y  tristeza 

irreparable. Y  desde ent.ónces freqüentaban mucho mas 

la asistencia y  visitas de María santísima., arrojándose 

à sus pifs ,,-vbesan;áo el suelo donde hollaban sus sagra­

das plantas , pidiéndola los bendixese y  llevase tras de 

y  no los olvidase en la gloria del Señor, adonde consigo 

se llevaba todos los corazones de ,fus sier:Yos,

708 Fué gran misericordia y  providencia del .Señor, 

que muchos .fieles de U primitiva Iglesia tuviesen esta 

noticia t ^  anticipada de la m uerte'de s,u R eyna; por­

que no envia trabajos ni mal^s al pueblo,.que primero 
no los manifieste á sus siervos, como lo a s c a ro  por sjj 

profeta Amos. Y  aunque esta tribulación era inescusable 

pata los fieles- de aquel ¿iglo ,.ord<;íió la Divina cie­

rnen«

UpDr?
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mencia, que en quanto era posible, recompensase la primi­

tiva Iglesia esta pérdida de su madre y  maestra ©bli* 

gáíidola con sus lágrimas y  dolor, para que en aquel espa­

cio de tiempo que le restaba de su vida los favorecie­

se y  enriqueciese con los tesoros de la divina gracia, que 

como Señora de todos les podía distribuir , para con­

solarlos en su despedida , como en efecto sucedió ; por­

que las maternales entrañas de la beatísima Señora se 

conmoviéron á esta extremada piedad con las lágrimas 

de aquellos fieles ; y  para ellos y  todo el testo de la 

Iglesia alcanzó en los últimos dias de su vida nuevos be-- 

neficios y  misericordias de su hijo santísimo ; y , por no 

privar de estos favores á la Iglesia, no quiso el Señor qui­

tarles de improviso á la divina m adre, en quien tenian am­

paro , consuelo, alegría^ remedio ea las necesidades, alivio 

en los trabpjüs, consejo en las dudas, salud en las en ­

fermedades , socorro en las -aflicciones y  todos los bienes 

juntos.
7og En ningún tiempo ni ocasion se halló frustrada la 

esperanza ¿e los que en la gran madre de la gracia ia 

buscár-on. Siempre remedia y  -socorrió á todos quantos no 

resiitiéron á su amorosa clemencia. Pero en los últimos 

dos años de su vida , -ni se pueden contar , ni ponderar 

las maravillas que hizo en beneficio de los jnortales, por 

el gran concurso que de todo genero de gentes la fre- 

qüeniaban. Á  todos los enfermos que se le pusieron pre- 

ieotes , dió salud de cuerpo y  alma ; convirtió muchos ¿ 

T o in .l^ lI Ì .  Ss la

y
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la verdad evangélica ; trjaxp, mpumprables. almas al esta­

do de la gracia., sacándolos de pecado». Remedió graades 

necesidades de los, pobres.; á unos .dáadoles-, lo que. teaia, 

y  lo, que la ofrecían ; á otros, socor,riéndolos por medio 

milagrosp., Confirmaba á. todos,eo. el temor, de I ? i o s e a .  

Ja fe y  obediencia, de la Iglesia, santa; y  como Señora y  

tesoreca^ única de las. riquezas de la. D ivinidad., y de la 

vida y  muerte de sû  hijo, santisli^o , quiso, fraaquearlas, 

con liberal misericordia áotes de su. m uerte, para, dexar 

enriqueQÍdos á los, hijos, de quien, se ausentaba., como fie­

les, de la Iglesia; y  sob re, todo,^sto.los. consoló, y  animó 

con las,promesas de lo, qu? hoy nos, fiiyorece á. la, diestra, 

de su hijo.,

D O C TR IN A : QUE, M E , P IÓ j l^A  G R A N . 

Reynade los ángeles.,

710. m ia , para.que se, entendiera el júbilo quc:

causó en mi alma el aviso del Señor , de que se llegaba 

el térm ino.de mi vida m ortal, era necesario,conocer ei 

deseo y  fuerza de m v am or, para llegar á verle y  g o ­

zarle eternamente en la gloria que me tenia, preparada« 

Todo este sacramento>excede, á la. capacidad, humana; y  

lo que pudieran alcanzar de él para su consuelo los h i­

jos de la Iglesia, no lo merecen ni se hacen capaces; por

que

u p D S
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que no se aplican á la )u2 inteHor, y  á purificar sus con ­

ciencias para recibirla. Contigo hemos sido liberales mi 

hijo santísimo y  yo en esta rñisericórdia y  en otras: 

te aseguro , carísima , que serán muy dichosos los o- 

jos que vieren lo  que has visto, y  oyeren lo que has o i­

do. Guarda tu tesoro , y  no le pierda^ ; trabaja con to­

das tus Tuerzas t>ara lo ^ ar el fruto de esta ciencia y 

de mi doctritta^ Y  quiero de tí,, que úna parte d e ‘ella sea 

Imitarme en disponerte desde luego para la hora áe tú 

m uerte^ pues quando tuvieras de ella alguna certeza , qual­

quiera plaíEO te  debiera parecer muy corto , para asegürác 

el negoóio que en ella se ha de resolver de la gloria ò 

pena eterna. Ninguna de las driaturás racioíiales tuvo tan 

seguro el premio como yo ; y  con'ser esta Verdad taú 

infalible 1, se iiie dió tres anos ántes el aviso de mi múer- 

te ; y  con todo ‘eso has conòcìdo ique me dispuse y  

prepare, tom o criatura tnortal y  terrena , con el temor san­

to que se debe tener «n aqiiella hora. V  en esto hice 16 

qiie mé toóaba en quanto era Wiortal y  maestra de là 

Iglesia , donde daba exemplo de lo  que los demas fie­

les deben hacer  ̂ como mortales y  mas necesitados dé 

esta prevención  ̂ para no ¡caer €n la condenación eter­

na.
^ 11 Éntre los a’bsurdos y  íatacias 'que los demonios 

han intrOduòido en el mundo , ningUntì es mayor ni mas 

pernicio'só qué "olvidar la hota de h  muerte , y  lo que 

en el justó juicio del riguroso juez Íes ha de suceder. Con-

Ss2 si-
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sidera, hija m ia , que por esta puerta' entró el pecado 

en el mundo ; pues á la primera muger lo principal que 

le pretendió persuadir la Serpiente, fue , que no mo- 

r ir ia , ni tratase- de esto. Y con aquel eRgaño continuado 

son infinitos los necios que viven sin esta menaoria , y 

mueren como olvidados, de lâ  suerte infeliz que- les espe­

ra. Para que á tí no. te alcance esta perversidad humana, 

desde luego t-Q da por. avisada dê  que has de morir ines* 

cusablemente ; que has recibido mucho , y. pagado poco; 

que la cueata será tantp mas rigida , quanto él supremo 

Juez ha sido más liberal en los dones y  talentos que te 

ha dado,, y en la espera que ha tenido. N o quiero de ti mas 

ni tampoco, ménos de lo que debes á tu Señor, y esposo, 

qu« es obrar siempre lo. mejor, en. todo lugar , tiempo y  

Qcasion sin admitir descuido, intervalo ni: olvido.
712. Y si como flaca tuvieres alguna omision o negligencia, 

no cayga el. sol ni se pase el día sin. dplerte y  confesar­

t e ,  si puedes, como-para la última cuenta. Y  proponiendo 

la  enmienda., aunque sea levísima la cu lp a , comenzarás á 

trabajar con nuevos fervores y cuidados, como á quien se 

le  acaba el tiempo- de conseguir tan. ardua y  trabajosa 

em presa, qual es. la gloría y. felicidad eterna , y  no caeí 

en la muerte y tormentos sin fin. Este h ad e ser el con-- 

tínuo empleo de todas tus potencias y  sentidos, para que 

tu. esperanza sea cierta y  con alegría ; para que no tra ­

bajes én vano , ni corras á lo incierto , como corren los 

quft se contentan, con algunas obras buenas, y  cometen mu-?

chas
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chas reprehensililes. y feas» Estos r.o pueden caminar con 

seguridad y go?o interior de la esperanza; porque la mis­

ma conciencia los desconña y  entristece, sino es quando 

viven olvidados y con estulta alegría do. la carne. Para 

llenar tú todas tus obras,, ccatinúa los exercicios que te 

he enseñado; y también el que acostumbras de la-muer­

te con todas las oraciones,. postraciones y recomendacio­

nes del alma que sueles hacer,. Y luego mentalmente, re- 

aibé el Viáíico,, como, quien está de partida para la otra 

vida,, y  despídete, de la presente olvidando todo quanto 

bay en ella. Enciende tu corazon ccn deseosde ver á. Dios, 

y  sube hasta su presencia , donde ha de ser. tu  morada, 

y. ahora, tu conversación..

C A P ÍT U IO  XVIll;.

CüM O  C R E C IE R O N . E M  L O S  Ú L T IM O S  D I A S  D E  

M aría santísima Jos vuelos y  desees de ver á Dios ; des-̂  

pídese dc Jos lugares santos y  de la Iglesia 

Cato'lica; ordena su testamento asistien^ 

dola la santísima Trinidad,.

M.. pobre de razones y  palabras me hallo en 

la, mayor necesidad , para decir algo del estado adonde 

llegó el amor de María santísima en los últimos, dias de 

su vida, los-ímpetus y  vuelos de su purísimo espíritu , los
de-
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deseos y  ansias incomparables de llegar al estrecho abra­

zo de la Divinidad. No ‘hallo slmíl aju^ítad  ̂ en toda la  

naturaleza ; y si Blgimo jJOede sefvir ■para tiii intento, 

es el elemeríto del fuego ■por la corresponden d a  quetie-, 

ne con el amor. Admirable es la  actividad y fuerza de 

este elemento sobre todos; ninguno es m as impaciente que 

él pata sufrir las prisiones ; porque,, 6 muere en ellas^ 

Ò las quebranta para volar con suma ligereza á su pro­

pia esfera. Si se halla encarcelado en las erítráfias de la  

tierra., la T om pe, divide los montes arranca los peñas­

co s, y  con suma ■violencia los -arroja ó los lleva delante 

de su cara,, hasta »donde les düra “el lmptì:u que les im*- 

prime. Y  aunque la •cárcel sea de bronce, sino la  rom­

pe , á lo ínénos abre sus puertas con espantosa violeticìà 

y  terrot de los -que 'están veáinos ; y  por ellas despide el 

globo de metal que le impedía con tanta violencia , co­

mo lo  enseña ‘ la experiencia. Tal es la condicion de •es­

ta insensible •criatura^

714  Pero si *en el cotazon de María santísima estaba 

en su punto el elemento del fuego del amor divino '(no 

puedo explicatme con otros términos ) claro iestá , que 

los efectos corresponderiati á la caúsa y  no seirian aque­

llos tnas admirables ^n el 'órden de la natüraleia^ 

que ^stos en el de la  gracia y  tan inmensa gfa- 

cía. Siempre nuestra 'gran Reyna fué peregrina del 

mundo en -el t^uerpo mortal y  fénix ùnica 'en lá 

tierra ; pero quando estaba ya de partida para el

cie-
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ciglo y  aííegurada: del. féliz' té.rmino. de- su. peregrjnacion, 

aunque el. virginal; cuerpo se, tenia e a  la tierra , la. llama 

de su purisimo espíritu, con. velocísimos, vuelos.se levanta­

ba hasta. su< esfera, q,ue era la. misma Divinidad,. No po­

día. tenerse, ni. contener, los impetiis dej corazon,; ni pa­

recía árbitra, de. sus, movimientos, interiores,, ni que tenia, 

dominio, de voluntad, sobre; ellos;, porque.- toda. su. libetr 

tad. habia entreg^o, al. im>perio. del. am or,, y. áJos deseos, 

de la. posesión; que- la. esmeraba, del. sumo, b i e n e n .  quien, 

viyia, tratísformada. y. olvidada, de, la, mortalidad, terrena., 

í^o rompia, estas, prisiones; .porque raas milagrosa.que. na-' 

turkimente se las. conservaban;,ni. levantaba, cpnsigo^ el 

cuerpo., mortal y. pesado ; porque tampoco. eraJlegado- el 

plazo ,, aunque la fuerza del. espíritu, y del. amor, pudiera, 

arrebatarle tra s  de. sí.mismo,. Pero en.esta.dulce y  contenr 

ciosa lucha le suspendia. todas, las:operaciones vitales, de. 

la . naturaleza de m an era  , . que de aquella, alma. tan. dei 

fio d a  ,,solo, parece que. recibia. la. vida, del am or.divino;y 

para no. consumir la. natural,, era. necesario.e],conservar­

la. milagrosamente , y  que» ínterviruera otra, causa, supe­

rior, que: la  vivificase., porqué, cada, instante.no se re ­

solviese..
715  Sucedióla, muchas: veces, en i estos  ̂ últi mos ;'*dias,, 

que. para dar algún, ensanche á. estas violen c ia s , , retira­

da. á. solas, rompía cl silencio ,,  para que no se. le diyir 

diese el. pecho ;, y hablando con: el Señor d e c i a ” Amor. 

«mió dulcísimo bien y  teioro de m i. alma, llevadme ya
r;tras

upP.^
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»>tras el olor de vuestros ungüentos, que habéis dadoá gustar 

»>á esta vuestra sierva y madre peregrina en el mundo. M i 

»voluntad toda siempre estuvo empleada en vos, que sois 

»suma verdad y  verdadero bien m̂ o : nunca supo amar 

wfuera de vos alguna cosa. ¡ O  ùnica esperanza y gloria 

»»mia! N o 'se  detenga mi carrera , no se alargue el pla- 

»>zo de mi deseada libertad. Soltad ya  las prisiones de 

«la mortandad que me detienen , cúmplase ya e l tér- 

»m ino, llegue al ñn donde camino desde el primer ins- 

wtante que recibí de vos el ser que tengo. Mi habitación • 

wse ha prolongado entre los moradores de Zedár; pero 

wtoda ia fuerza de mi alma y  sus potencias miran -al ■ 

wsól que Ies da vida; siguen al norte.fixo que les en- 

wcamina-; y desfallecen en la posesion del bien que espe- 

»r3n. Ó  espíritus s<5beranos, por la nobilísima condicion 

»>áe vuestra espiritual y ’ angélica naturaleza , por la di- 

»cha que gozáis de la vista y  hermosura de mi amado, 

*>de quien jamas careceis, os pido os lastiméis de mi, 

»amigos míos. Doleos de esta peregrina entre los hijos 

*/de A dán, cautiva en las pr^iones de la carne. Decid 

♦>á vuestro dueño y  m ió la  causa de mi ddleacia ,  que 

»no ignora; decidle , que por su agrado abrazo ei pade- 

«cer en nji destierro , y  así lo q«iero , mas ne pueda 

íjq u e rer‘vivir en m í; y 's i  vivo en él para v iv ir , jcó- 

«mo poxlré vivir -en ausencia de mi t'ida^ Dámela '©I • 

» àitio t, y  me 1a quita. No puede *'vivir sin amor 4a vi-  ̂

« d a ,'¿p u es como Viviré sin hi vida qtìe solo s^mo? En

»es-
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«esta dulce violencia desfallezco; referidme siquiera las 

»jcondiciones de mi am ado, que con estas flores aromá- 

»ticas se confortarán los deliquios de mi impaciente

»samor.**
716 Cotí estas razones y  ctras mas sentidas acompa- 

ñaba la beatísima madre los fuegos de su inflamado es­

píritu con admiración y  gozo de los santos ángeles que 

la asistían y  servían. Y  como inteligencias tan atentas y 

llenas de la divina ciencia, en una ocasion de estas la 

íespondiéron á sus deseos con las razones siguientes:''Rey­

una y  Señora nuestra, si -de nuevo quereis oir las señas 

»que de vuestro amado conocem os, sabed , que es la 

«misma hermosura  ̂ y encierra en sí todas las perfec- 

«ciohes que ekceden al deseo. Es amable sin defeélo, de- 

»leytable sin igual, agradable sin sospecha. En sabidu- 

»>ría inestimable^ en bondad sin m edida, en potencia sin 

«térm ino, en el ser inmenso, e:i la grandeza incompa- 

«rable , en ia magestad inaccesible; y  en todo lo que 

»en sí contiene de perfecciones es infinito  ̂ En sus jui- 

»cios terrible , en sus consejos inescrutable, en la justi- 

»cia reétisimo, en pensamientos secretísimo, en sus pa- 

»labras verdadero  ̂ en las obras santo y en miserícor- 

»dias rico. N i el espacio le viene ancho , ni la estr«^ 

í>cheza le lim ita, ni lo triste le turba, ni lo alegre le 

»altera^ ni en la sabiduría se engaña, ni en la voluntad 

»*se m uda, ni la abundancia le sobra 4 ni la necesidad 

»le mengua í no le añade la memoria  ̂ ni el olvi-i-o le 

Tom. y U l  T t »quita
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«quita , ni lo que ya fué se le pasó, ni; lo futuro le su* 

»cede: no le dió el prioGÍpiO:; origen, á. su ser,, ni. el tiem* 

>»po le dará, fin ; sin. tener, causa que le. diese principio, 

»)e, dió á todas las. cosas, no porque necesitase.'de aU 

Mguna, pero todas necesitan de su parUclpacion consér- 

fjvalas. sin trabajo,. gobiérn.aIas. sin, confu§ion. Q iiien lesi- 

»gue no anda en tin ie b la sq u ie n , le.conoce, es dichoso,, 

«quien le ama y, le  grangea. es. bienaventurando,;- porque 

»>á sus amigos I03 engrandece , y  a l fin los glorifica con. 

»su eteroa.vista, y, compañia. Este.«es,.Señora el bien 

«que v o s,a m ais , y  de. cuyos abrazos,con mucha breve- 

«.dad gozareis , para no. de?C‘irle ppr. toda su.eternidad/*' 

Hasta aquí dixéron, los- ángeles.,

71^.. Repetíanse estos coloquios freqikntemeote; entre Taj 

gran Reynai ŷ  sus, ministros., M as, oomo . a l ; sediento de 

una ardiente, fíebre n o je  aplacan. la. sed , ,  ántes\ lá. en-> 

cienden las pequeñas gotassde^ agua ; . tam poco. mitigaban 

la llama del divino amor,estos fomentos en la.amantísi- 

ma m adre; porque renovaban en,, su pecho. la causa de 

su'dolencia. Y  aunque, estos, últimos, dias. de s u ,vida se 

continuaban los favores que. arriba dexo escritos de las 

festividades que celebraba, y  los. que. recibia. todos los 

Domingos, y  o tro s,muchos que no es posible.referirlos; 

con todo eso p a ra . entretenerla, y  . alentarla., entre. estas 

congoxas amorosas , la visitaba. su h ijo , santísimo perso­

nalmente con mas freqüencia que, hasta entonces. En es­

tas visitas la recreaba y  confortaba con admirables favo­

res
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res y  caricias:; y  de nuevo la aseguraba , que seria bre­

ve su destierro , que :Ia llevaría á su diestra-, donde por 

el Padre y Espíritu santo seria colocada en su real tro­

no , y absorta en el abismo de su Divinidad ; y ieria 

nuevo g o zo ‘ de los sarítos, que todos la esper'abaíi y d e­

seaban, Y  en tstas -ocasiones multiplicaba la piadosa ma­

dre las peticiones y  oraciones por la santa Iglesia , por 

los apóstoles y  discipulos, y  todos los ministros que éa 

los futuros siglos la servirían en la predicación del ’Evánge- 

Ho y conversión del mundo; y  para que todos los mor­

tales le admitiesen y llegasen al xococim iento de la ver­

dad divana«

7 18  Entre las maravillas que hizo el Señoí: con la bea­

tísima madre en estos últimos años, una fué manifiesta', 

t o  solo al evangelista .San Juan , sino á muchos fieles. E s­

ta fué , que ‘quando comulgaba la gráfi Señora , ^íquedabá 

por algunas hcíras llena de respiandcres y  claridad taá 

admirable , -que parccua estar transfigurada 'y con dote* 

de gloria. Este efecto le 'comunicaba el ssgrado cuerpo dé 

su hijo santísimo , que ( como ^arriba d ixe) se le manifes­

taba transñgur'ado y  mas glorioso ^ue en el ‘monte Ta- 

bór. Y á todos los que asi la miraban, dexaba llenos de 

go2o y efectos tan divinos-, qué mas pudian sentiilo», 

que declararlos.

719  Determinó la piadosa Rey'ná despedirse de los lu­

gares sahtos ántes de su partida pará el cielo; y pidiendo 

Ucencia á San Juaíj, salió de casa en su comp&fáa, y  de
Tt2 los
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los mil ángeles que la asistían, Y  aunque estos soberanos 

principes siempre la servian y acompañáror^ en todos sus 

caminos , ocupaciones y  jornadas , sin habeíla dexado 

un punto sola desde el instante de su nacimiento ; perQ 

en esta ocasion se le manifestáron con mayor hermosura 
y  refulgencia, como quienes participaban entónces nuevp 

gozo de que estaban ya de camino. V despidiéíida^e la divina 

princesa de las ocupaciones huminas, para caminar á la 

propia y verdadera p3tri^ , visitó á to,ios los lugares de 

nuestra redención , despidiéndose de cada uno con abun­

dantes y  dulces lágrim as; con memorias lastimosas de lo 

que padeció su hijo , y  fervientes operaciones y admi -̂ 

rabies efectos; con clamoíes y  pediciones por todos los 

fieles que llegasen con devocion y reverencia á aquellos 

sagrados lugares por todos Iqs futuros siglos de la Iglesia. 

E a  el monte Calvario se detuvo mas tiem po, pidiendo á 

su hijo santísimo la eficacia de la rAiierte y  redención que 

obró en aquel lugar para todas las almas redimidas. Y 

en esta oracion se encendió. tarUo en el ardor de su ine­

fable carid ad , que consumiera allí la vida mortal si no 

fuera preservada por la virtud divina,

720 Descendió luego del cielo en persona su hijo san*- 

tísin:io , y se k  manifestó en aquel lugar donde habia 

muerto. Y  respondiendo á sus peticiones la dixo: »>Madre mia* 

«paloma mia dilectísima y  coadjutora en la pbra de la 
«redención hum ana, vuestros deseos y  peticiones han He­

lgado á mjs oidos y corazon; yo. os prom eto, que seré

» li*
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wUberalÍMmo con lo5 hombres  ̂ y  les daré de mi gracia 

«continuos auxilios y favores para que con su voluntad 

».libre merezcan ea virtud de mi sangre la. gloria que les 

»tengo prevenida, si eUos, mismos no la, despreciaTen. En 

•»»el cielo sereis su medianera y abogada, y á todos los que 

»grangearen, vuestra intercesión,,, llenaré de mis tesoros y 

»misericordias infinit;is.”  Esta promesa renovó Christo 

nuestro Salvador en el mismo lugar que nosredim ió.Y 

la beatísima madre postrada á sus p ie s» dió gracias 

por e llo , y le pidió,, que en aquel mismo lugar consa­

grado con sur preciosa sangre y  m uerte, la diese su úl* 

tim a bendición., Uiosela su M agestad. y ratificóle su real 

palabra en toda b  <jue la habia, prom etido, y  se v o l­

vió á la diestra, de su eterno Padre.. Quedó María santí- 

sim.3 confortada en sus congoxas amorosas y prosiguien­

do con su. religiosa piedad,, besé la tierra del Calvario 

y  la  adoró d ic ie n d o " T ie rra  santa y  lugar sagrado., des- 

»de e l cielo te miraré con la veneración que te debo, en 

»aquella luz que todo lo manifiesta en, su misma fuente 

» y  origen, de donde salió el Verbo divino que en carne 

»mortal os enriqueció/’ Encargó luego, de nuevo álo.s san­

tos ángeles, que asistiesen en custodia de aquellos sa­

grados. lugares , que ayudasen, con inspiraciones sai:tasá 

Iqs fieles que con. veneración los visitasen, para que co­

nociesen y e.«timisen el admirable beneficio de la reden­

ción que se habia obrado en. ellos. Encomendóles tam ­

bién la 4elensa de aquellos santuarios; y  si la  temeridad

y

u p 1«la
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y  pecados de los ,'hoiTibres txio hubieran .desmerecido este 

favor, sin duda,los santos ángeles,los.tiubÍeraa defendido, para 

que los infieles y paganos .no los profanáran,; y -en .mu ­

chas COSAS los defienden hasta .el día de .hoy.

' j z i  Pidíóles.tambien la Reyna á los mismos ángeles de 

los santos lugares y ,a l  .Evangelista, q u e.todos la-diesen 

allí la bendición en .esta ..última ..despedida ; y con esto se 

volvip á S14 .oratorio.llena de lágrimas y cariño de lo que 

tan tiernamente amaba.en Ja .tierra, .Postróie luego y  .pe­

gó su rostro xo n  .el .polvo, donde .hizo otra ^prolixa y 

fervorosísima oracion por la Iglesia; y  perseveró-en ella, 

hasta .que por .la -visión abstractiva .de la Divinidad le 

dió el Señor respuesta .de que sus peticiones eran, oídas y  

concedidas .en =el tribunal de su clemencia. Y  para dar 

en .todo la plenitud de santidad á su.s obras , ;pidió Ucen­

cia al Señor para .despedirse.de 1§ santa Iglesia, y  dixa: 

wAliísioip y sumo bien m io. Redentor -del mundo, Cabe-» 

w?a de los santos y .predestinados, Justificador y  .Gloriñ- 

»»cador de las almas., hija soy de la santa .y e s ia  adqüi- 

«rida y  plantada -co.n vuestra sangre:: dadme., Stnor, 11- 

-i?cencia , para ^ue de tan piadosa madre ine despida , y  

wde todos los hermanos hijos vuestros, qu£ en ella ten- 

wgo.w Conoció ^n esto ,el beneplácito .de su hijo santísimo, 

y  ĉon él se convirtió al cuerpo .de la santa Iglesia ha- 

,blándpba con dulces lágrimas en esta forma:

723 ,»> Iglesia santa y católica , .que-en los ifufurvos si- 

»íglos te llamarás Romana , m adré'y Señoía mía , tesoro 

fíverdadero de mi alm a, tú has sido el consuelo ùnico de



í»mí destierro , tú el refugio y  alivio de mis trabajos, tú 
»mi recreo, mi alegría^ y mi esperanza; tú me has con- 

»servado en mi carrera;.en tí he vividó peregrina de mi 

,w patria,, y  tú me has sustentado-despues que recibí en 

»tí el ser de-gracia , po^ tu Cabeza ■ y mia v  Christo Je- 

»sus mihíj» y mi Señor; En ti están los tesoros^ y  rique- 

»zas de; sus merecimientos infinitos-; tú' eres' para sus fíe­

nles hijos el tráñsito t seguro de lá tierra  ̂prometida'; y  tú  

fíles-aseguras su ¡peligrosa y. difícil peregrinación. Tú eres 

»la Señora de ■ la s ' gentes á quien todos-debénTevefencía; 

»en tí son joyas ricas d e  inestimable preció las angustias, 

»IÓ& trabajos, las. afréntaselos sudore« ^-lós torm entos, la 

wcruz , lá m uertetodos^' consagrüdós-con la dé mi Señor, 

«tu padre tu maestro y^tüxabfeza  ̂ y  reservadas para sus 

«’m ayores; siervos-»y carísimos  ̂amigos. -Tú'me- has adorna- 

»do y enriquecido con tus pr'eseas.para entrar en las bo­

rd as-d el esposo ; ■ tú me has • enriquecido-, prosperado y  

«regalado, y tienes en ti misma á tu Autor sacramenta­

ndo.  ̂ Dichosa- madre Iglesia mia - militante , rica estás y  

«abundante dé tesoros.-En tí tuve siempre* todo mi cora- 

«zon y mis cuidados ; pero ya es tiempo de partir y  des- 

»pedirme de tu dulce compañía  ̂para- llegar’al fin de mi 

«carrera; Aplícame la eficacia de tantos bienes , báñame 

»copiosamente con el licor: sagrado- de la sangre del cor- 

«dero en ti depositada y  podérosa parasantificar á m u- 

»chos -mundos. Yo quisiera á costa dé mil Vidas hacer tu- 

»yas á todas las naciones y generaciones de los mortales,
« p a ­

l a
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wpara que gozáran tus tesoros. Iglesia m ía, honra y  glô  ̂

wria m ía , ya te dexo en la vida mortal ; mas en la eter- 

»na te hallaré gozosa en aquel ser donde se encierra to- 

»»do. De allá te miraré con cariño y pediré siempre tus 

waümentos, todos tus aciertos y  progresos.**

723 Esta fué la despedida que hizo María santísima 

del c\i¿r.po místico üe la baiita Iglesia Católica Romana ma­

dre de los fieles, para enseñarles (quando llegare á su no­

ticia ) la  veneracioti, amor y  aprecio en que la tenia, tes­

tificándolo con tan dulces lágrimas y caricias. DespueS 

de esta despedidá determinó la gran Señora , como ma­

dre de la sabiduría , disponer su tcstamenio y líltlma vo­

luntad. Y  minifeitando al Señor este prudentísimo deseo, 

su Magestad mismo quiso autorizarle con su real pre­

sencia. Para esto descendió la beatísima Trinidad al ora­

torio de Su hija y eSpt)sa con millares de ángeles que asis­

tían al trono de la Divinidad ; y luego que la religiosa 

Reyna adoró al sei de Dios infinito , salió una voz del 

trono que la d ecía: "Ésposa y escogida nuestra, ordena 

»tu postrimera voluntad , como lo desea's , que toda la 

»cumpUrèmo^ y confirmarémos con nuestro poder infini- 

»>to.»> Detúvose un poco la prudentísima madre en su pro­

funda humildad ; porque deseaba saber primero la volun­

tad del A ltísim o, ántes qile manifesiára ia suya propia. Y 
el mismo Señor la respondió á este deseo y encogimiento, 

y  la jrjrsoná del Padre la d ixo: "Hija m ia, tu voluntad 

»»será-de mi beneplàcito y  agrado; no carezcas del mèri*

»to
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»to de tus obras en ordenar tu alma para la partida de 

«la vida m ortal, que yo satisfaré à tus deseos,”  Lo mis­

mo confirmáron el Hijo y el Espíritu santo. Y  con estas 

promesas ordenó M aría santUinaa «u testamento en esta 

f©rma«

724 Altísimo Señor y  Dios eterno, yo  v il gusanl- 

jfllo de la tierra os confieso y  adoro con toda reveren- 

wcia de lo íntimo de mi a lm a. P ad re, Hijo y  Espiri-' 

Htu santo, tres personas distintas en un mismo ser iii- 

^»diviso y  eterno; una .substancia, una magestad infinita 

»en atributos y  perfecciones. Yo os confieso por único, 

«verdadero , -solo, criador y  conservador de todo lo que 

wtiene ser. Y  en vuestra real presencia declaro y  digo, que 

í>mi última voluntad es esta: De los bienes de la  vida 

n mortal y  del mundo en que vivo, nada tengo que de- 

**xar ; porque jamas poseí, ni amé otra cosa fuera de 

»vos, que sois mi bien y  todas mis cosas. Á  los cielos, 

•»astros, estrellas y  planetas, á los elementos y todas sus 

♦criaturas doy las gracias; porque obedeciendo à vuestra 

»voluntad, me han sustentado sin merecerlo: y  con afec- 

»to de mi alma deseo y  les pido os sirvan y  alaben en 

vlos oficios y  ministerios que les habéis -ordenado, y que 

»sustenten y  beneficien á mis hermanos los hombres. Y  

«para que mejor lo  hagan, renuncio y  traspaso á lo s  mis­

amos hombres la posesion, y  en quanto es posible, el 

«dominio, que vuestra Magestad me tenia dado de todas 

«estas criaturas irracionales, para que sirvan á  mis pró-

Im, Fin. Jy
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»ximos, Y  los sustenten. Dos túnicas y un manto de que he 

«usado para cubrirm« dexaré á Juan, para que dis- 

»ponga de ellas ; pues- le tengo en- lugar de hijo. M í 

»cuerpo pido á= la tierra- la reciba en- obsequio vuestro; 

«pues ella es madre común , y  os sirve como hechura 

«vuestra. Mi’ alma despojada deP euerpo y de todo lo 

«visible entrego, Dios m ió , en vuestras manos , para- 

«que«¿)s ame. y  magnifique por toda vtiestra eternidad. 

»Mis merecimientos y  los- tesoros que con vuestra gra- 

»cia divina y  mis obras y  trabajos he adquirido, de to- 

«dos dexo por universal heredera á la santa Iglesia mr 

«madre y mi-señorá-, y  coa licencia* vuestra , los depo- 

«sito , y  quisiera que fueran muchos masí- Y  deseo, que* 

«en primer- lugar sean para exáltacion- de vuestro santo* 

«nom bre, y  para que siempre se haga vuestra voluntad 

«santa en la tierra como en el cielo , y todas las nació* 

«nes vengan-á vuestro^ conoeinaiento , amor , culto y  ve* 

«neraoion de verdadero Dios..

725. *p=E‘n segundo lügar los ofrezco por mis señores ios 

«apóstoles y  sacerdotes presentes y  futuros; para que 

«vuestra inefable clemencia los* haga idóneos ministros jr 

«di¿nos de su oficio y estado,, con toda sabiduría, vír- 

«tud y santidad , con que edifiquen y  santifiquen á--las- 

«almas redimidas con vuestra-sangre. En terceroUugar 

í*íos aplico para el bien- espiritual de mis devotos, que 

«me* sirvieren , invocárén y llamáren, para que recibaa 

»vuestra y  proteocion, y despues la eterna vida;
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»En quarto lugar deseo, que os obliguéis de mis tra-- 

wbñjos y servicias por todos los pecadores hijos de Adán, 

wpara que salgan del infeliz estado de la culpa. V des- 

»de esta hora-propongo y  quiero pedir siempre por ello® 

wea vuestra divina presencia raiéntras duraré el mundo. 

wEsta es, Señor y  Dios .m io, mi liltima voluntad , ren- 

»ídida siempre á -la vuestra.”  Concluyó la *Reyna este tes­

tamento , y  la santísima Trinidad -le confirmó y aprobó^ 

y  Christo puestro Redentor, como autorizándole en to ­

d o , le firmó , ^scribiéndo en el corazon de su madre 

estas palabras : Hágass como h  quereis y  ordenáis.

756 Quando los hijos de Adán , en especial los que 

nacemos en la .ley ,de .gracia , no .tuviéramos oíra obli­

gación á María santísima  ̂ mas que habernos dexado 

herederos de sus inmensos merecimientos y de iodo lo 

que contiene su breve y  misterioso te ja m e n to , no po­

díamos desempeñarnos de esta deuda, aunque en su re­

torno ofreciéramos la yida , con .todos los tormentos de 

los esforzados .mártires y  .santos. No hago compardcion, 

porque no la hay , ^on los infinitos .merecimientos y te­

soros que Christo nuestro Salvador nos dexó en la Igle­

sia. Pero ¿qué disculpa ,  ò ^ué descargo tendrán los ré- 

probos, quando de unos ni de otros se aprovecháron, 

todo lo despreciáron , olvidáron , y perdiéron ? ¿Qué tor­

mento y  despecho será el su yo , quando sin remedio co­

nozcan, que perdiéron para siempre tantos beneficios y 
tesoros j»or ua deley.te momentaneo ? Confiesen la  justici*

V v a  i
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y  reélitud con que digna y justísimamente son castiga« 

dos y arrojados de la cara del Señor y  de su madre pia- 

^ dosísitna » á quien con temeridad estulta desprecián.

717  Luego que la gran Reyna ordenó su testamento, 

dio gracias al Omnipotente y pidió licencia para ha­

cerle j^tra petición, y  coa ella añadió y  d ix o ; “  Cle- 

»mentísimo- Señor mio y  Padre de las. misericordias, 

«si fuere de vuestra gloria y  beneplàcito* desea mi al- 

» m a , que para su tránsito se hallen presentes los após- 

wtoles. mis señores y ungidos- vuestros con los otros dis- 

nclpulos» pira que oren por mí, y con su bendición par- 

wta yo de esta vida para la  eterna.”  A  esta petición le 

respondió su hijo santísimo : "M adre mia amantísima, ya 

» vienen mis apóstoles á. vuestra presencia^ y los que es­

l ía n  cerca llegarán cón brevedad; y  poc los demas que 

a>están m uy léjos ,,«nvi^ré. 1  mis ángeles que los traigan; 

»»porque- mi voluntad es, que asistan todos á  vuestro glo- 

wrioso trànsito » para Gonsuelo- vuestra y el suyo„ en ve- 

wros partir i  mis eternas m oradas, y  para lo que fuere 

«de m ayor gloria mia y  vuestra.’* Este nuevo- favor y 

los demas agradeció- M aría santísima postrada en tierra; 

con que las divinas Personas se volviéroa al cielo E m - 

píreo*

DOC-
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de k s  ángeles M aría santísima,.

728: t í ¡ i a  m ia , por lo  que admiras de b  estima­

ción que yo hice de la santa Iglesia y dcl amor gran»- 

de que le  tu v e , quiero ayudar mas á tus aftétos,- para 

que tú- también concibas- de ella nuevo aprecio y  vene­

ración* N0‘ puedes entender en carne mortal lo que por 

m i interior pasaba miranda á la  santa Iglesia^ Sobre la  

que has conocido entenderás más „ si ponderas las causas, 

que movian mi corazon* Estas fuéron el amor y  obras, 

de mi hijo santísimo con la misma I g l e s i a y  ellas haa 

de ser tu meditacloa de dia y  de noche;, pues ea lo que 

hizo su Magestad por la Iglesia,  conocerás el amor que 

la tuvov Para ser su cabeza en este mundo y siempre de 

los predestinados » descendió del seno del eterno Padre^ 

y  tomó carne humana en mis entrañas. Para recobrar á- 

sus hijos perdidos por el primer pecado de A d á n t o m d  

carne mortal y  pasible. Para dexar el exemplar de su 

inculpable vida y  la dodrina verdadera y saludable, vi­

vió y conversó con los hombres treinta y  tres años. Para 

xedimirloa con efe¿to, y merecer infinitos bienes de gracia y  

gloria que na podian merecer, padeció durísima pasión, der­

ramó su sangre, y admitió la muerte dolorosa y  afrentasa de 

la cruz. Para que de su sagrada cuerpo y a  difuato saliera
mis-
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.misteííDsamentc la Iglesia, se le dexó romper con la lanza.

■729 ,Y porque qI eterno .Padre se xomplació-taRtc de 

ŝu vida , pasión y muerte, ordenó el mismo Redentor ea 

4a Iglesia el Sacrificio de su -Cuerpo y  Sangre, en que ce 

renovase su mémoria, y los fieles le ofreciesen ,para apla­

car y  satisfacer á -la dlwna ju sticia; y  ¡unto con est«, 

se quedase sacramentado perpetuamente en la Iglesia, pa.- 

ra alimento espiritual de sus hijos, y  que tuviesen con­

sigo la misma fuente de la gracia, viático y  prenda cier« 

ta de la víJa eterna, Sobre todo esto ííovÍó .sobre la Igle­

sia al Espíritü santo , (jue ,1a l\enasc su* dones y sa  ̂

bidurla ; prometiéndosele, para que siempre la  encami­

nase y  gobernase sin errores, &in sospecha y  sin peligrp. 

Enriquecióla con todos los merecimientos de su pasión, 

vida y muerte  ̂ aplicándoselos por medio de los sacra­

mentos , ordenando todos los que eran necesarios para los 

hombres desde que n^cen hasta que mueren, .para lavar­

se de los pecados, y  ayudarse á perseverar en su gracia^ 

defenderse de los demonios^ y  yeacerlos con las armas 

de la Iglesia^ y  para quebrantar las propias y  natura-» 

les paciones, dex^ndo ministros proporciopadps y  conve­

nientes paia todo. Comunícase ea la iglesia militante fa­

miliarmente con las alrtias santas , hócelas participantes 

de sus ocultos y .secretos favores, obra milagros y m a­

ravillas j)or ellas, y quando conviene para su gloria^ obli­

gase de sus obras, oye sus peiiciones por sí mismas y  
por otras, para que en la Iglesia se conserve la*comunion 

d& los santos
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730 . Dexo en ella otra fuente de luz y d'e verdad, 

que son los santos Evangelios y  laS sagradas Escrituras 

dictadas px)r el Espíritu santo, las determinaciones de les 

sagrados concilios, las tTadicioaes ciertas y  antiguas. En- 

*vió á sus tiempos oporninos dcéibres santt>s llenos de sa­

biduría ;■ dióia maestros' y  varones doélos , predicadores y  

ministros en- abundancia..* Ilustróla con adinirables santos^s 

hermoseóla- con variedad' de religiones dónde se con­

serve y  profese lá vida perfeéí^ y apostòlica; gobiérna* 

la con muchos- prelados y  dignidades. Y para que todo- 

fílese con órd en 'y concierto, puso en eílá una cabeza- 

su p erior, que es el Pontífice Romano Vicariò suyo, con; 

plenitud suprema y  divina potestad’ , como cabeza de es­

te cuerpo místico y hermosísimo y Ife defi'èndè y guar­

da hasra el fin del mundb contra las potestades de la  

tierra y  dèi infierno. Y entre todos estí)s beneficios que 

hizo y  hace á su amada la Iglesia, no fúé el menor de-- 

xarme á ‘ mí en ella después de su admirable ascensjpn 

à los cielos-, para q u e  la gobernase y  plantase con mis 

meredmtenros y presencia. Vfésáe mt^nces y  para siem­

pre tengo por mía esta iglesia-; e l muy Altt) me hizO' 

esta dünacion „  y  me manc:ó cuidase de e lla ,.com o su.

madre y Señora;-
-731 E>tos son , carísim a, los grandes' títulos y  moti­

vos que yo tu v e ,, y  los que ahora tengo para el am or 

que' en mí has conocido con la safitá iglesia ; y los que 

JO-quiero, q̂ ue desftierten: y  enciendan tu corazon, para
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imitarme en todo' lo que te toca como mi discípula, lii- 

j a  mia y  de ia misma Iglesia. Á m ala,  respétala y  estí­

m ala con todo tu corazon , goza de sus tesoros, logra 

ias. riquezas del cielo , que con su mismo Autor estáa 

depositadas en la  Iglesia, Procura unirla contigo, y  á t i . 

con ella-; pues en ella  tienes refugio y  rem edio, consae- 

io en tus trabajos, esperanza en tu destierro, luz y ver­

dad que te  encamina entre las tinieblas del mundo. Por 

esta Iglesia sauta quiero que trabajes todo lo que te res- 

táre  de vida ; pues para este fin se te ha concedido, y  

para que me imites y  sigas en' la  solicitud infatigable que. 

y o  tuve con ella en la vida mortal ; esta es tu ma­

y o r d ich a, que debes agradecer eternamente. Y quiero, 

hija mia , adviertas que con este intento y  deseo te  

h e  aplicado mucha parte d e ,io s  tesoros de la Iglesia, 

para que escribas mi vida ; y  el Señor te eligió por 

instrumento y  secretaria de sus misterios y  sacramen­

tos ocultos para los fines de su m ayor gloría. Y no 

entiendas, que con haber trabajado algo en «sto le  has 

dado parte de retorno con que desempeñarte de es­

ta  deuda ; porque ántes quedas ahora mas empeñada y  

obligada, para poner en execucion toda ia  doélrina que 

lias escrito; ym kíntras no lo hicieres, siempre estarás po-< 

b r e , sin descargo de tu deuda , y con rigor :se te  pe­

dirá cuenta del recibo. Ahora es tiempo de trabajar pa­
ra que te- halles prevenida y  desocupada en la hora de 

tjl m uerte, y  no íengas impedimento para recibir al es-

po-
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poso. Atiende al desembarazo en que yo estaba , abs­

traída y  Ubre de todo lo terreno; y  por esta regla quie­

ro que te gobiernes, y que no te falte el aceyte de la 

luz y del amor , para que éntres á las bodas del espo­

so , franqueándote las puertas de su infinita misericor* 

dia y  clemencia.

CAPÍTU LO  XIX.

E L  T R À N S IT O  P E L tC Í S I M O  T  G L O R IO SO  D E
M aría santísima ; y  cómo los apóstoles y discípulos lie* 

gáron antes á Jerusalén^ y  se balláron presentes á él,

?32 ya el día determinado poi* la di­

vina voluntad , en que la verdadera y  viva afea del 

^estamento habia de ser colocada en eí templo de la ce­

lestial jerusalén , con mayor gloria y  júbilo , que su fi­

gura fué colocada por Salomón en el santuario debaxo 

de las alas de los querubines. V tres días ántes del tràn­

sito felicísimo de la gran Señora se hallárort congregados 

los apóstoles y  discípulos en JerliSalén y casa del cená­

culo. E l primero que llego fué San Pedio; porqve le tra- 

xo un ángel desde Roma , donde estaba en aquella ocá- 

sion. Allí se le apai*ecio y le d ixo , tórno àe llegaba ceí- 

ca fcl tránsito de María sarjtísima ; que el S(.ñor mandá-i* 

fca Viiátse á Jerusalén para hallarse presente. V dandole 

Tom, t n i L  Xx el
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el áagel este aviso, le traxo desde Italia al cenáculo, don­

de estaba la Reyaa dcl mundo retirada en su oratorio, 

algo rendidas las fuerzas del cuerpo á las del amor d i­

vino; porque como estaba tan vecina del ùltimo fin, par­

ticipaba de sua condiciones con mas eñcacia.

733 Salió la gran Señora á la puerta del oratorio á 

recibir al Vicario Christo nuestro Salvador; y  puesta 

de rodillas á sus p ies, le pidió la bendición y le dixo: 

^Ooy  gracias y alabo al todo Poderoso^ porque me ha 

wtraído á mi santo Padre, para que me asista en la ho­

nra de mi muerte.’  ̂ Llegó luego San P ablo,  á quien la 

Reyna hizo respetivamente la misma reverencia* coa 

iguales demostraciones del goza que tenia de verle., Sa­

ludáronla los apóstoles, como á madre del mismo Dios* 

como à su Reyna propia y  Señora de toda lo  criado* 

pero no con ménos dolor que reverencia i  porque sabian 

vénian à su dichoso tránsito. Tras de los dos apóstoles 

llegáron los demas y los discípulos que vivian ; y  tres 

dias ántes estuviéroa todos juntos en el cenáculo : y  á 

to4ps recibió la divina madre coa profunda humildad» 

reverencia y  caricia pidiendo á cada uno que la ben- 

dixese^ X^4os lo hiciéroa y  saludáron con admirable ve­

neración y por orden, de la misma Señora  ̂ que dió á 

San Juan, fuéron todos hospedados y acom odados, acu­

diendo también á esto con San Juan  ̂ Santiago apóstol el 
menor.

734 Algunos de los apóstoles que fuéron traídos por

mi-

u p O g
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ministerio de ángeles , y del fin de su venida, los ha­

bian ya informado, fervorizándose con gran ternura en 

la consideración de que les había de faltár su único amparo 

y  consuelo, con que derramáron copiosas lágrimas. Otros lo 

ignoraban, en espedal los discípulos, porque no tuviéron 

aviso exterior de los ángeles, sino con inspiracionesinterio« 

res y  impulso susve y eficaz, en que conociéron ser voluntad 

de Dios, que luego viniesen í  Jerusálén, com lo hiciéron. Co- 

municáron luego con San Pedro la causa de su venida, pa­

ra que les informase de la novedad que se ofrecia ; por­

que todos conviniéron, que si no la hubiera  ̂ no los l)a- 

mára el Señor con la fuerza que para venir habian sen­

tido. E l apóstol San Pedro, como Cabeza de la Iglesia, 

los jum ó á todos , para informarlos de la causa de su 

venida, y estando así congregados les dixo : ''Carísimos 

»hijos y  hermanos mios  ̂ el Señor nos ha llamado y trai- 

«do á Jerusálén de partes tan rem otas, no sin causa 

»»grande y de sumo dolor para nosotros. Su Magestad 

*> quiere llevarse luego al trono de la eterna gloria á su 

»beatísima m adre, nuestra m aestra, todo nuestro con- 

»suelo y amparo. Quiere su disposición d ivina, que to- 

»»dos nos hallemos presentes á su felicbimo y  glorio,o 

«tránsito. Quando nuestro maestro y Redentor se subió 

i»á la diestra de su eterno Padre, aunque nos dexó huér- 

»»fanos de su deseable v ista , teníamos á su madie santí- 

»»sima para nuestro refugio y verdadero cí.nsueio en la 

»vida m ortal; pero ahora que nuestra madie y nuestra
Xxa luz
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luz nos d exa, ¿qué harémos? ¿Qué amparo y qué espe- 

wranza tead-rémos, que nos aliente en nuestra peregri- 

wnacion ? Ninguna hallo mas de que todos la seguirémos 

»con el tiempo.’*
735 No pn4o alargarse mas San Pedro , porque le 

atajárofi las lágrimas y sollozos que no pudo contener. 

Tampoco los demis apóstoles le paJiéron responder en 

grande espacio de tienipo, en que con íntimos suspiros 

del corazon estuviéron derramando copiosas y tiernas lá­

grimas ; mas despues que el Vicario de Christo se re­

cobró un poco para hablar  ̂ añadió y dixo: '‘ Hijos míos, 

»vamos á la presencia de nuestra madre y  Señora: acom- 

wpañémosla lo que tuviere de v id a , y  pidámosla nos~de- 

»xe su santa bendición,”  Fuéron todos con San Pedro al 

oratorio de la gran Reyna, y  halláronla de rodillas so^ 

bre una tarimilla que tenia para reclinarse quando des­

cansaba un poco. Viéronla todos hermosísima y  llena de 

resplandor celestial, y  acompañada de los n:\il ángeles que 

la asistían.,

736 La disposición n4tural de su sagrado y  virginal 

cuerpo y rostro era la misma que tuvo de treinta y  tres 

años; porque desde aquella edad ( como dixe en la se-*

• gunda parte) nunca hizo mudanza del natural estado, 

ni sintió los efe¿\os de los años , ni de la seneftud ó 

ve jez, n i'tu v o  rugas en el rostro ni en el cuerpo, ni 

$e le puso mas d éb il, í!aco y m agro, como sucede á lo s 

demas hijos de Adán, que con la vejez desfallecen: y  se­

des-
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desfiguran de lo que fuérori en. la juventud ó ed^d per- 

ftéla. La inmutabilidad en esto fué privilegio único de 

M iría santísima, así porque correspondiera á la estabi­

lidad de su alma purisim a, como porque en ell& fu  ̂

€orpe‘:pondienie y consiguiente á l.a inm unid^ que tyvo 

de la primera culpa de Adán , CIÍ3/0S efeoos en quando á 

esto na alcanzáron á si; sagrado cuerpo, ni á su alma 

purísima. Los apóstoles y  discípulos y algunos otros fie­

les oGupáron el oratorio de María santísima , estando to,* 

dos ordenadamente ea su presencia ; y  San Pedro coa 

San Juan se pusiéron á U  cabecera de la tarima. L̂ a 

gran Señora los miró á todos con la modestia y reveren­

cia que solia ; y hablando con ellos, dixo ^'Carísimos 

»hijos m íos, dad Ucencia á vuestra sierva para hablar 

»en vuestra presencia, y  maniíestaros mis humildes de- 

»seos.”  Repondióla San Pedro  ̂ que todos la oirian con 

atención , y  la obedecerían en lo que les mandase  ̂ y  

la suplicó s£ asentase en la tarima para hablarles. Pa­

recióle á, San Pedro, que estaría algo fatigada de haber 

perseverado tanto de rodillas , y que en aquella posta­

ra estaba orando al Señor; y para hablar cpn e\los era 

justo tomase asiento , como Reyna de todos.,

737 Pero la que era maestra de humildad y  obedien­

cia hasta la muerte, cumplió con estas virtudes en aque­

lla  hora ; y respondió, que obedecería en pidiéndoles á to­

dos su bendición,-y que la permitieran este consuelo. 

Con el consentimiento de San Pedro salió de la  tarima,

y
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y se puso de rodillas ante el mismo Apóstol y  le dixo: 

'^Sefior, como Pastor universal y cabeza de la santa Igle- 

♦>sia os suplico, que en vuestro nombre y  suyo me deis 

«vuestra santa bendición, y  perdonéis á esta sierva vues* 

»ira lo poco que os he servido «n mi v id a , para quede 

»ella parta á la eterna, Y  si es vuestra voluntad  ̂ dad 

»licencia, para que Juan disponga de mis vestiduras, que 

»son dos túnicas , dándolas á unas doncellas pobres que 

f>su caridad me ha oblij^ado siempre.’* Postróse luego y  

|>csó los pies de San P ed ro , como Vicario de Christo, 

con abundantes lágrimas , y  no menor admiración que 

llanto del mismo Apóstol y  todos los circunstatites. De 

San Pedro pasó á San Juan , y puesta también á  sus 

pies le dixo: "Perdonad, hijo mío y  mi señ or, el no haber 

»hecho con vos «1 oficio de madre que debia, com o me 

»lo mandó el Señor , quando de la cruz os señaló por h i- 

»jo mió y  á mi por madre vuestra. Yo os doy humildes 

» y reconocidas gracias por la piedad con que como hijo 

»me habéis asistido. Dadme vuestra bendición, para su- 

»bir á la compañia. y  eterna vista del que me crió.*'

738 Prosigió esta despedida la dulcísima m adre, ha­

blando á todos los apóstolcvs singularmente y algunos dis­

cípulos ; y despues á los demas circunstantes juntos , que 

eran muchos. Hecha esta diligencia se levantó en pie, y 

hablando á toda aquella santa congregación en común dixo: 

^Carísimos hijos mios y mis señores, siempre os he teni- 

f>do en mi alma y escritos en mi corazon  ̂ donde tier-

»•na-

u p a ?
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»namente os he amada con la caridad y amor qué me co- 

wmunicó mi hijo santísimo , á quien he mirado siempre 

»en vosotros coma en sus escogidos y  amigos. P o rsu vo - 

wluntad santa y  eterna me voy á las moradas celestia- 

nles donde os prometa com a madre que os tendré pre^ 

»íseiittís en la clarísima luz de; la D ivinidad, cuya vis* 

wta espera y  desea mi alma con seguridad.. La Iglesia m i 

»»madre os eacom ienio  ̂ con la  exáltacion deL santo nom- 

»»bre del Altísimo ,, la  dilatación de. sa  le y  evangélica, la  

»»estimación y aprecio de las palabras de m i hijo, santí- 

»»simo, la memoria de sa  vida y muerte y  la execu.- 

»»cioa de toda su doctrina.. Amad,, hiios m ios, á  la santa. 

»Iglesia y  de todo, corazoo unos á otros  ̂ con aquel vin­

óculo de la caridad y  paz que siempre os enseñó, vues- 

ntro. maestro,. Y  á vos Pedro , Pontíítce santo ,, os cn- 

9>comiendo á Juaa m i hijo  ̂ y  también, á, los. de-

urnas
739. Acabó de hablat M aría santísima ,cuyas.'palabrasv 

como flechas de divino, fuego, penetráron y  derritiéron los 

corazones- de todos los apóstoles y circunsUntes; y  rom ­

piendo todos e a  arroyos de lágrimas ^ dolor irrepara­

ble , se postrároa en tierra  ̂ moviéndola y  enterneciendo.- 

la  con gemidos y  sollozos lloxáron todos y  lloró tara.- 

bien co a  ellos la  dulcísima. M aría , que no quiso resistir 

i  taa amargo y  justo, llanto de sus hijos.. Y  despues de 

algiia espacia Ies habló otra vez y  les pidió que coa 

ella y  poc ella, oraseíi todos e a  silencio, y  asi lo hi-
cié-
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cìéron. En esta quietud sosegada descendió del cielo el V ef- 

bo humanado en un trono de inefable gloria , acompa­

ñado de todos los santos de la humana naturaleza , y de 

innumerables de los coros de los ángeles, y se llenó de 

gloria lía cása del cenáculo. María santísima adorò al Se­

ñor y Íc besó los pies , y postrada ante ellos, hizo ei 

último y profundísimo acto de reconocimiento y humi- • 

Ilación en la vida m ortal; y  mas que todos los hom­

bres despues de sus culpas se humilláron , ni jamas se hu­

millarán , se encog’ió y  pego con el polvo esta purísima 

criatura y Reyna de las alturas» Dióle su hijo santísimo 

la bendición , y en presencia de los úortesanos del cielo 

la dixo estas palabras: ” Madre mia carísima , á quien 

« yo escogí para mi habitación » ya  es llegada la 

who’ra en que habéis de pasar de la vida mortal y del 

»»mundo á la gloria de mi Padre y  mia , donde teneis 

»preparado el asiento à mi diestra , que gozareis por 

»toda la eternidad. Y  porque hice , que como madre mía 

»>entraj?eis en el mundo libre y esenta de la culpa, tam- 

»»poco para salir de él tiene licencia ni derecho de to- 

»Jcaros la muérté. Si no quereis pasar por ella , venid 

»Conmigó, pata que participéis de mi gloria que teneis 

»>merecida.’>

Postróse ia prudentísima madre '̂nte sU hijo , y  
con alegre semblante le respondió Hijo y Señor mioj 

*>yó os suplico , que vuestra madre y sierva éntre en 

>»la eUTna vidá por la puerta comun.de la muerte na-

♦»tu-
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«turai, 'Como los demas hijos de Adán. V o s , que sois nvi 

^verdadero Dios la-padecisteis sin tener obligación á mo* 

•r ir  ; justo-es^ que como yo he procuracio seguiros en la 

» v id a , *os acompañe también en morir.»» Aprobó Chris- 

tó nuestro Salvador el sacrificio y  voluntad de su cuadre 

santísima , y  dixo que ^e cumpliese lo  que ella deseaba. 

Luego todos los ángeles comenxáron á cantar -con celes^ 

tial armonía algunos versos 4 c los Cánticos de Salomón y  

otros nuevos. Y  aunque de la presencia ^e Christo nues­

tro Salvador solos algunos apóstoles con San Juan tuvié** 

xon especial ilustración, y los demas siíJtiéron en su in­

terior divine» y  poderosos efectos; pero la música de los 

íngeles la pcrcibiéron con k>s sentidos asi los apóstoles^ 

y  discípulos, como otros mucíios fieles que allí estaban. Sa­

lió también una fragrancia d ivin a, que con la OTiúsica se 

percibía hasta la calle. L a casa del? cenáculo se llenó de 

resplandor admirable., viéndolo todos ; y  el Señor ordenó, 

que para testigos de esta nueva maravilla concurriese mu­

cha gente de Jerusalén, que ocupaba Jas calles.

741 A4 entonar los ángeles la nxúsica, se reclinò Ma­

ría santísima en su tariína ó lecho, quedándole la túnica' 

como unida al sagrado cuerpo, puestas las manos juntas*- 

y  los ojos fixados en su hijo santísimo, y  toda enardecí-^ 

da en 4a llama de su divino amor. Y quando los:ángeles. 

llegáron á cantar aquellos versos del capítulo segundo de 

Iqs Cantares : Surge , propera amica mea , que quie­

ren decir: Levántate y  daíe .priesa, amiga mia , |)aloma. 

Diia , hermosa m ia, y  v e n , que ya pa^ó el i&vierno,&c. 

%'om, i l L  Y y  En
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En estas palabras pronunció ella-las¿qw.í su. hijo ■ san­

tísimo en la cruz : E n.tus. manoss^.Señórr, encomiendo mi 

espíritu. C erró lo s » vii^inalés s ojos y.espiró> L a enfermedad 

quelle: quitóvla.1 v id a , fué el amor siá o tto -achaque ni acci­

dénte alguno. Y  el m od o.fu é, que el poder divino sus­

pendió el concurso-miligroso con que conservaba sus fuer­

zas naturales , para que^no se. resolviesen. con el ardor y  

fuego sensible que la , causaba^ el. anior divina ; y  cesando 

este milagro hizo, su efecto y lev consumió el húmido 

radical del corazon, y con él faltó la vida natural.

7 4 a . Pasó aquella purísima alma desde su - virginal cuer­

po á , la diestra : y  trono de, su . hijo «antísima^^dónde en un 

instante fué.colocada:,con. inmensa.gloria«,Y: luego se c o ­

menzó á.sentir-, que la.múM ca.de-.los ángeles se alejába 

por la región del ayre ; porque, toda  ̂aquella : procesion de 

ángeles y  . santos ; acompañando > á su R ey y  á la Reyna, 

caminaron cal .cielo Em píreo^El sagrado..cuerpo de María 

santísima , ,que habia , sido templo; y  sagrario de Dios vivo, 

quedó lleno d e , luz - y  , resplandor y despidiendo de si tan 

admirable - y. nueva-fragrancia ,  que. todos los circunstan­

tes eran llenos de-suavidad.: interior y , exterior.. Los mil 

Angeles de la.custodia de.M aría santísima quedáron guar­

dandoci tesoro inestimable.de SU-virginal cuerpo^Los apos­

tóles y dicípulos entre lágrimas de dolor;y júbilo de las 

maravillas que veian . quedáron ; como absortos-por alguQ 

espacio ; y  luego cantáron muchos himnos y  salmos en ob­

sequio de María santísima ya difunta. Sucedió este glorio­

sos
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so trànsito de la gran Reyna^del mundo Viernes à las tres 

de la tarde., á la m ism a ' hora que el de su-hijo santísimo, 

i  trece dias del mes de Agosto -, y  à los setenta años de 

iu  edad, mònos los-veinte y  seis dias que hay de trece 

de Agosto íen que murió hasta ocho de Septiémbre en 

que nació ^y-cumpliera los -setenta años. Despues ¿de la 

muerte de Christo nuestro ; Salvador., sobrevivió i l a '-divi­

na madre en el mundo ' veinte y  u n  años,  quatro tneses y  

diez y  nueve d ias;-y  de su virgíneo parto eran el año de 

cincuenta y 'c in co , *El'com puto se hará facilmente de esta 

manara : Quando ■ nació <!Ihrísto í3Tiestro -.Salvador ■ tenia su 

madre virgen quince años, tres meses -y diez y  siete dias. 

V ivió el Señor treinta y  tres años y  tres meses ; de mane  ̂

ra f que al t ie m p o 'd e  su sagrada'pasión estaba María san­

tísima en quarenta y  ocho años, seis meses y  diez y  

siete dias  ̂añadiendo á estos otros veinte y. un años quatro 

mesis y  diez y nueve días hacen ^los setenta , años., ménos 

veinte y cinco ò seis dia:?.
743 S u ced iéro n  g ran d es m a ra v illa s  y  p ro d ig io s  en esta

preciosa muerte de la R e y n a ; porque se eclipsó el Sól 

^coiiio arriba dixe ) .y  en señal de lutoescondio su luz por 

algunas horas. Á  la casa del cenáculo concurrieron mu­

chas aves de diversos géneros , y co n  tristes cantos y g e ­

midos estuvieron algún ítiempo clamoreando, y moviendo 

i  llanto á quantos l a s  oian/Conmovióse toda Jerusalén, y  

admirados concurrían muchos * confesando á voces el ;po- 

de Dios y  la grandeza de sus obras. Otros 'estaban

Y ya
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etónitos y  como fuera d9 sL Los apóstoles y  discípulos 

con* otros fieles se deshacían en̂  lágrimas y  suspiros. Acu- 

diéron muchos enfermos , y  todos fuéron sanos. Saliéron 

del purgatorio las almas que en estaban. Y la m ayor 

m aravilla fu é , «jue en espirando) María santísima, en la 

misma hora tres personas-espiráron también , un hom* 

bre en Jerusalén,. y  dos mugeres muy- vecinas del cená­

culo» y  muriéton en pecado sin penitencia , con que se 

condenaban; pero llegando su causa al tribunal de Chris­

to  , pidió misericordia para ellos la dulcísimá madre , y  

Hfuéron restituidos á la vida. . Despues la mejoráron-de ma- 

'nera, que murièron en gracia y se salváron. Este privile­

gio no fué general para otros que e a  aquel dia. murièron 

en ei muado, sino para aquellos tres que concurrieron en la  

misma hora-en Jerusalén. D e lô  que sucedió en el cielo

V quán festivo fué este día en la Jerusalén triunfante , dî  ̂

lé -  en otro capítulo ; porque no lo ,nie;&cÍenios con. el lui- 

to de los.mortales».

*1D 0Q TBAN A  Q U E  M E D I Ó  L A  G R A N  R E T N A ' 

\  ■ del cielo María santísima,^

744 H i j a  mia , sobre lo que has- entendido y  escrito 

de mi glorioso tránsito, quiero declararte otro privilegio 

que me. concedió mi hijo santísimo en aquella hora. Ya 

dexas escrito cómo su Magestad dexó á mi elección si que- 

• fia admitir íi:m orir, ó á a  e«tc trabajo, 4 Ja visioa^

t  . . .
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beatífica y  eterna. Y  si 7 0  rehusára la muerte sin duda me“ 

lo concediera el A ltísim o; porque: como-en mi no tuvo 

parte el pecado, tompoco la tuviera la*, pena, que fué la 

muerte. Como también’ fuera  ̂ lo mismo en mi hijo santí» 

simo y con m ayot título , si él flO" se cargára de satisfa­

cer á la divina justicia, por. Ibs hombres por medio de su' 

pasión y  muertí. Esta, slégí yo de voluntad, para imitar­

le. y seguirle , como lo hice en sentir su dolorosa pasión: 

y  porque habiendo yo visto morir á mi hijo y  mi Dios: 

verdadero si rehusára yo lai m uerte, no satisfáciéra aV 

amor que le debia  ̂ y  dbxára un gran vacío en la simii- 

liíud y conform idad, que yo deseaba con el mismo Sé- 

ííor humanado , y su Magestad quería yo tuviese en to— , 

do con su humanidad santísima ; y  como yo no pudie-^ 

xa desde entónces recompensar este defecto no tuviera' 

mi alma la plenitud de gozo que tengo dé haber muerto^  ̂

«orno murió'm i Dios y  Señor*.

74S Por esto le fúé tan agradable que yo eligiese e !  

morir y se obligó tanto su dignacion de mi prudencia y ' 

am or, que en retorno me hizo-luega un singular favor 

para los hijos de la Iglesia, conforme á- mis deseos. Este- 

íu é , que- todos mis devotos-, que le. llamaren en 1« muer-^ 

te.Vinterponiéndome por su-' abogada , para' que Jes so­

corra , en memoria de mi dichoso tránsito, y  por lS ‘ 

voluntad con que, quise morir para im itarle, esten deba-- 

xo de mi especiad protección en aquella hora , para que* 

y»-Los defit;nda del demonio, y  los asista y  ampare-, y;
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al finios presente,en el tribunal <ie su-.misericordia  ̂ y  

en él intercqda;por ellos. Para todo esto me concedió nue­

va pQtestad y-co m ísio n ; y  e l . mismo Señor me .profne- 

t i ó , que les ;daria,.grandes auxiíios.:de su .gracia.para m o­

rir b ie n , y  para vivir con mayor pureza , si ántes-m ein-* 

vocaban, ;veñerando-cste raisterio de • mi preciosa muerte.

Y  así quiero, bija mia , que desde; hoy rcón íntimo afec­

to y  devocion hagas continuamente memoria de e lla , y  

bendigas, magnifiques y  alabes al Omnipotente ^que con­

migo quiso‘Obrar' tan venerables maravillas en benfcficío 

mió y  de. los mortales. ,Con este cuidado obligarás al mis­

mo Señor y  , á .m í, para . q u e . CD aquella última hora te  

amparemos.

745 Y  porque á la - T̂ida* sigue la ^muerte , ■ y  <^ordÍna- 

riamente se-corresponden; por esto el fiador mas seguro 

de la  buena. m u e e te e s : la buena v id a , y , e n . ella despe­

garse eV‘ Corazon ,y sacudirse . del amor . terreno , - que ea 

aquella última-hora aflige.y/oprim e á :1a alma, y  le sirve 

de fuertes cadenas, para que no ; tenga entera r libertad, 

ni se levante.sóbre .aqueílo que'hi^tenido'am or;en su v i­

da. ¡Ó hija mia-, que difereiíicmente jentienden testa ver­

dad los mortales, y  qu3n al contrario obran! Dáles el 

Señor la vida , -para que en ella se'descfcupen de los efec­

tos del pecado original, para no seniirlos ea : l i  hora de 

la  muerte; y  lo s . ignorantes y^míseros hij.»s de'Adán gas­

tan toda vida en cargarse de nuevos ^m'^arazos y  

fiU ioaes, para morir cautivos en sus paflones , y  debaxo

del
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del'dom inio de su tirano enemrgo. Yo no tuve parte en 

la culpa originar, ni ‘ sobro mis potencias teniaa derecho 

alguno sus'm alos-efeítos-; y  con todo eso • viví» ajustadí­

sima  ̂ pobré-  ̂ santa.vy perfeda sin aficioa-^á cosav terrena; 

y; esta libertad - santa experimentè'.-blè^■en^la^h&^a de mi 

muerte. Advierte p u es, hija m ia , .y  atiende, á este vivo 

exem plo, -y desocupa tu corazon mas y; mas?cada dia; 

de manera , -que con los años'* te -halles ' mas‘libre ,-expe­

dita y  sin afición de cosa , visible', para  ̂ quatid(y er esposo 

te llamare á las b o d a s y  no sea necesario, que*vayas; 

á'. buscar entónces > la^libertad.» ŷ - prudencia, que no ha.“  ̂

Haráso ■*

c a p í t u l o  x x ;-

E N T I E R R O  D E L ’' S A G l C í W 'C U E Í l P O  D E -

M arfa  ̂santisima^ .y: h  pie- en e i . sucedió:̂  ^

ara. que- los' apòstolé^v « îróípulos- y  otro? mu«" 

chos fieles no ■ quedáran oprimidos , y que algunos no 

murieran- con el ■ dolor que- recibiéron en el tránsito de 

M a r í a  santívsima,.fué necesario> que. el poder- divino, con 

e s p e c i a l  providencia obrase en ellos el consuelo ,   ̂ dándo­

les esfuerzo-particular , con que: dilatasen: los corazones en 

•u » incomparabié aflicción ; .porque la - desconfianza:’ de no 

haber:d e i restaurar; aquella pérdida;en: la i vida*presente^
no>

%
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•no 'hallába desahogo.; la privación de aquel tesoro 'UO 

conocía ‘Tecompensa; y  como el .trato y  conversación dul­

císima., 'Caritativa y  amabilísima dc la ^ran Hcyna tenía 

robado el corason y  amor dp cadarUi20¡, todos quedároa 

sin ella., .como sin alma y  sin aliento para vivir , carecienr- 

do de XHl aqiparo y  compañía. Pero ,el Señor que cono­

cía la causa de tan justo dolor, les asistió .en é l ,  y- 

con su virtud divina los animò ocultamente ,  para que 

no de^faUecicran, y acudieran à lo que convenia dispo­

ne;? dei sagrado cuerpp y  á todo lo  demas que pediíií 

la  ocasion.

748 Con esto los áp6stdles santos , à quienes principal»* 

mente tocaba este .-quidado, tratáron luego de que se le  

diese sepultura al cuerpo santísimo ^e su Reyna y  Se- 

fiora. Señaláronle en el valle de Josaphath ua sepulcra 

nuevo, íjue gilí >estaba prevenido misteriosamente p o i la 

providencia de su santísimo hijo. Y acordándose los apóS'* 

toles que el cuerpo deificado del mismo Señox habia si­

do ungido con ungüentos preciosos y  aromáticos .confor« 

me á la costumbre de los judíos^ para darle sepultura, 

envolviéndole e.̂ i la santa sábana y  sudario-; parecióles que 

je hiciera lo mismo coa el virginal cuerpo de su  l>eatl- 

sima madre, y 00 pensáron entónces otra eosa. Para executar 

este iutento , llamároji á las doncellas que habían 

asistido á la Reyna en su vida , y  quedaban »eñaladas 
por herederas del tesoro de sus túnicas ; y  á estas dos 

dieron ó id e n , que' uogie^ êa coa suyaa reverencia y reca-

í£>
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to el cuerpo de la madre de Dios , y  le envolviesen ea 

la sábana para ponerle en el féretro. Entrároja las don­

cellas con graflde veneración y tenjor al oratorio donde 

estaba ea su tarima U venerable difunta ; y  el xesplaq- 

dor que la vestía las detuvo y  desUnnbró de suerte, qu5 

üi pudiéron tocarle , ni v e r le , oi sabcx en qué lugar de­

terminado estaba.
749 Saliéronse del oratorio las doncellas coa niayor 

temor y  reverencia que entráron; y  no con pequeña tu r­

bación y  admiración diéron cuenta à los apostóles de lo  

que les habia sucedido. EUos rieron  ̂no sin inspi- 

lacion del ciclo ) que no se debia tocar,  ni tratar co.n 

jeI órden común atjuella sagrada arca del testamento. E n - 

tráron luego San Pedro y  San Juan al mismo oratorio, y  

conociéron el resplajidoxí y  junto con eso oyeron la mu­

sica celestial de los ángeles que .cantaban ; Dios .te sal-' 

ve M aría , llena ds gracia ., el S.eñor es contigo. Otros re­
petían : ántes delparto^en elpartoy después del partp»

Y  desde entóneos rauchos fieles de la primitiva Iglesia to - 

mároa devoción con este divino elogio de María santlsi- 

saa ; y  desde .allí por tradición se deribó á los demas 

que hoy le confesamos, y le confirmo la santa Iglesia, 

Los dos apóstíiles santos, Pedro y Juan, estuvieron un 

rato suspensos coa admiración de lo que oian y  miraban 

S')bre el sagrado cuerpo de la R eyn a; y para deliberar 

I > que hacer , se pusieron de rodillas en oracion, 

pidiéaiole al Señor se lo manifestase. Oyéroo lue^o una 

Tom. V U L  22 vos
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voz que les dixo ; N i  xe descubra.  ̂ toqus el sagroT 

4q cuerpo^

750 Coa ésta voz se le i  did inteligencia de la  volun­

tad divina* y luego traxéron unas, andas 6  féretro * y  

templándose; un poco, el respíandor^ ser llegáron á la ta ­

rima donde estaba; y los dos mismos Apóstoles con ad­

mirable reverencia traváron de la  tiuiica por los lados, y  

sin descomponerla en n ad a, levantároo. el sagrado y v ir­

ginal t e s o r o y  le  pusiéron en el féretra con la misma 

compostura que tenia en la tarima* Y  pudiéron hacerla 

fácilmente , porque no síntiéroa peso * ni en el taélo per- 

cibiéron mas de que llegaban á la  tánica casi impercep­

tiblemente.. Puesto en el féretro » se moderó mas el res­

plandor ,, y  todos pudiéron percibir y  conocer con la vis­

ta la hermosura del virgíneo rostro y  manos » disponién* 

dolo asi el Señor para común consuelo de todos los pre­

sentes. En lo demas reservó su Omnipotencia aquel divi­

no tálamo de su habitación , para que ni en vida, ni en 

muerte nadie viese alguna parte de é l , mas de la  que 

«ra forzoso en la conversación hum ana, que era su h o­

nestísima cara para ser conocida» y  las manos, con que 

trabjjiba*

751 Tanta fué la atención y  cuidado d e  la honestí- 

d íd  de su beatísima m adre, que en esta parte no zeló 

tento su cuerpo deificado como el de la purísima virgen» 

En la concepción inmaculada y  sin culpa la hizo seme­

jante í  sí mismo ; y  tambiea ea el nacimiento, en quan*

to
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to i  no percibir cl modo comun y  naturai de nacer los ■ 

demás. También la preservó y  guardó de tentaciones j  

pensamientos impuros. Pero en ocultar su virginal cuer­

po hizo con ella , como m uger,  lo que no hizo consi­

go m ism o, porque era varón y  Redentor del mundo, pot 

medio del saciíficio de su pasión ; y  la purísima Señora ea 

vida le habia p ed ido, <jue en la muerte le  hiciese este 

beneficio de que nadie viese «u cuerpo difunto; y  así se 

lo  cumplió. Luego tratáron los apóstoles del entierro, y  

€on su diligencia y  la devocion de los fieles,  que habia 

muchos en Jerusálén , «e juntáron gran número de luces; 

y  en ellas sucedió una jnaravilla, que estando todas en­

cendidas aquel d ia ,  y  ©tros d o s , ninguna «e a p a g ó , ni 

gastó ni deshizo en cosa alguna.
752 y  para que esta maravilla y  otras muchas que 

e l brazo poderoso obró en esta ocasion fuesen mas no­

torias al m undo, movio e l mi.smo Stnor á  todos los mo* 

radores de la ciudad , para que concurrieren al entierro 

de su madre santísima ; y  apenas quedó persona en Je^ 

íusalén , asi de judíos, como de gentiles, que no acudie­

se á la novedad de este espeftáculo. Los apóstoles levan- 

táron el sagrado cuerpo y tí-berr.áculo dc D ios, llevan­

do «obre sus hombros estos nueves sacerdotes de la ley  

evangèlica el propiciatorio de los divinos oráculos y  fa­

vores; y  con ordenada precesión partieren del cenáculo, 

para salir de la ciudad a l valle de Jcssphath ; y  este 

era el acompañamiento visible de les moradores de Jeru-
Zz2
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salén. Pero á mas de este , había otro invisible de los 

cortesanos del cielo ; porque en primer lugar iban los nnil 

ángeles de la Reyrva,  continuando su música celestial, 

que oían los a p ó sto le sd isc íp u lo s  y otros niuchos ; 7 
perseverò tres d.ias continuos con gran dulzura y  sua­

vidad, Desccnd,iéron también de las alturas otros m-ueho-s 

millares ó legiones de ángeles con los antiguos p.idres 

y  profetas y especialmente San Joaquin,. santa A na,. San 

Josef, santa Isabil y t i  Bautista, con otros muchos &aa- 

tos que desde el cielo- envió nuestro Salvador Jesús, pa>- 

ra que asistiesen à  las exequias y euiierro de su beatí­

sima madre,.

7S3¡ Con todo este acom p izm ien to ' del cíelo y de I3 

tierra , visible y invisible, caminápon con- el sagrado cuer­

p o ; y ea el camino sucediéron grandes milagros, qne se­

ria necesario-detenerme mucho pará referirlos. En parti­

cular todos los enfermos de diversa» eafermedades ( que 

fuéron muchos los que acudieron) quedáron perfeálamen*- 

te sano"?.- Machos endemoniados fuéron lib res, sin atre* 

verse á esperar los demonios, que se acercasen al> santí­

simo cuerpo- lás personas donde estaban^ Mayores fuéron 

las- maravillas que sucediéron- en la^ conversiones de mu­

chos judíos y gentiles ; porque en esta ocasion de María 

íantísima se franquearon los tesoros de la  divina miseri*- 

c o r d ia c o n  que viniéron muchas almas al conocimiento 
de Christo nuestro bien, y  á voces le confesaban pct 

Dios verdadero y Redentor del muado> y  pedían el ba».

ti&<
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tismo. En muchos dias despues tuviéron ios apóstoles y 

discípulos que trabajar en catequizar y bautizar á los 

que se convirtiéron en aquel dia á la santa fe. Los após­

toles llevando el sag;rado cuerpo» mintieron admirables efec­

tos de l'i divina luz y  consolacion  ̂ y discípulos la 

pnrticipáron reípedivamiente. Tod-o el concurso de la gen­

te con la  fragrancia que derram aba, y la música que se 

oía y  otias señales prodigiosas, estaba como atcnito; y  

todo« ., predicaban á Dios por grande y  poderoso en 

aquella criatura ; y  en testimonio de su conecimieatoy 

herían sus pechos con dolorosa compuncica..

734 Llegáron al puesto donde estaba el dichoso sepul­

cro en el valle de Josaphath. V los mismos apóstales S, 

Pedro y S, Juan que levaníáron el celestial tesoro de la 

tarima al féretra, le sacáron de el con la misma- reve­

rencia y feciHdad  ̂ y  le eolecái on en d  sepulcro, y le  

cubriéron ccn una toalla  ̂ ©biacda mas en todo esto las- 

manos de los ángeles,- que las de los apóstoles. Cerrároa 

el sepukro con una losa , conforme á la  costumbre de 

otros entierros; y les conesanos del ciela se volviéron 

á é l , quedando los mil ángeles de guarda de la  Reyn-i .̂ 

continuan-lo la de su sagrado cucrpo con la misma musw 

ca qi e !e habían traído. El concurso de la gente se des­

p id ió, y k s  santos apóstoles y discípulos con tiernas lá ­

grimas volviéron al cenáculo ; y en toda la casa perse- 

vetó un año entero el olor suavivimo que dexó el cuerpo 

de la gjaa  Rey na  ̂ y en el ocutoiio du£Ó znuchos año^
Y
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Y  quedó en Jerusa'len por casa de refugio aquel santua­

rio para todos Jos trabajos y  necesidades de ios que ea 

é\ buscaban su remedio ; porque todos le hallaban m ila­

grosamente, así en las enfermedades, como en otras ír i-  

bulaciones y  calamidades humanas. Los pecados de Jera- 

salén y  de sus moradores, entre otros castigos , mere- 

iCiéron también ser privados de este beneficio tan estima- 

ijle despues de algunos años ^ue se coatinuáron estas ma­

ravillas.
7SS En el cenáculo determináron los ap6stoles, que a l­

gunos de ellos y de los discípulos asistieran a l sepulcro 

santo de su R eyn a, miéntras en él psrseverára la mú4 - 

ca  celestial; porque todos esperaban el fin de fista mara­

villa. Con aquel acuerdo acudíéron unos á ios negocios que 

se ofrecían de la iglesia , para catequizar y  bautizar i 
Jos convertidos; y  otros volviéron luego a l sepulcro ,  y  

todos ie freqíientáron aquellos tres dias. Pero San Pedro 

y  San Juan estuvieron mas continuos y  asistentes; y  aun­

que iban al cenáculo algunas veces, volviaiT luégo adon­

d e  estaba su tesoro y corazon. Tampoco faltáron los ani­

males irracionaies á las exéquias de la comun Señora de 

todos; porque en llegando su sagrado cuerpo cerca del 

sepulcro, concurriéron por el ayre innumerables avecillas 

y otras m ayores, y  de los montes saliéron muchos ani­

males y  fieras, corriendo eon velocidad al sepulcro ; y 
unos con cantos tristes , y  otros con gemidos y brami­

d o s , y  todos con movimientos dolorosos, como quien sen*»

tía
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tía la  comua pérdida, manifestaban la  amargura que to- 

nian» Sola alguno» judíos incrédulos' y mas> dures  ̂ que las 

peñas y  mas crueles que las fieras ,, no mostrároo este sen­

timiento en la: muerte  ̂ de su. remediádorav como tampoco 

co la  de su Redentor y maestro..

L O C T R r N A  q u e : M E  D IÓ  L A  R E T N ^  

del cieh' Maricti santísimi^

75<5 U j a :  mié con la- memoria de m t muerte natu^ 

ral y  entierro de mi sagrado cuerpo ,- quiero que esté vin­

culada tu muerte civil y  entierro , que ha de ser el fru» 

to y  el efecto» piirrero de haber ccnccido y  escrito mit 

vida. Muchas veces en el discurso de toda ella te he ma* 

nifc^tado este deseo , y- te h e  intimada mi voluntad ;■ pa-r 

ra que na m doges este singular beneficio, que por la d ig ­

nación del Señor y  mia has recibido. Cosa fea es que quaU 

quieri christiana ,  despues que murid al pecado y  re­

nació en Christo por el bautismo, y  conoció que su M a - 

gestid  muiió por é l , vuelva á reincidir otra- vez en lâ  

c u lp a V m iyo r fealdad es esta en las alm as, que con es­

pecial gracia son elegidas y  llamadas para amigas cari* 

simas del mism> Señor, como la  son las que con este fin 

se dedican y  consagran á su mayor obsequio en las re­

ligiones , cada una según su condicion y  estado ,̂-

757 En estas almas los vicios á ú  m u n d o  p o n e a  horror
al*
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a l mismo cielo y;porque la soberbia, U presunción , la a l­

tiv e z , la iomortificacion, la ir a , la codicia y  la inmua- 

dicia de la concifincia y otras fealdades obligaa al Señor 

y  á los 3antos i  que retiren su vista de esta monstruo­

sidad , y  se den por mas iuílígnados y  ofendidos que de 

los mismos pecados en otros sugetos. Por esto repudia el 

Señor á muchas que tienen injustaaieote el nombre de es­

posas suyas, y  las. dexa ea manos de su mal consejo; por­

que como desleales, prevaricároa el paí^o de fidelidad que 

hiciéron con Dios y  conmigo en su vocacíon y profeslon. 

Pero si to las las almas deben temei* esta desdicha , para 

fio cometer tarj formidable deslealtad ; advierte y consi­

dera tú, hija mía, qué aborrecimiento merecerías en los ojos 

de Dios si fueses rea de tal delito, Tienipo es ya  que 

acabes de morir á lo visible, y  tu cuerpo quede ya en­

terrado en tu conocimiento y  abatimiento j, y  tu alma ea 

d  ser de Dios. Tas dias y  tu vida para el m jndo se 

acabáron ; y  yo soy el Juez de esta causa , para «xecutar 

en ti la división de tu vida y  del siglo. No tienes ya que 

ver con los que viven en é l , ni ellos contigo, Eí es­

cribir mi vida y morir ,  todo ha de ser en tí una mis­

ma cosa , como tantas veces te lo dexo ad ven id o , y tii 

me lo has prom etido, repitiendo estas promesas en mis 

manos con lágrimas dei corazon,
758 Esta quiero sea I3 prueba de mi doctrina y  el tes- 

timottio de su eficacia ; y no tptisentúé U  Uyesacfedites

ea
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en deshoQor mío  ̂ sino <jue entiendan el cíelo y  la  tier­

ra la fuerza de mi verdad y  exemplo verificadi en tus 

operaciéneSo Paxa e sto , íii te has de valer de íu  discurso, 

fii de tu voluntad ,  y  ménos de íus inclinaciones ni pa­

siones; porque iodo 'esto ên tí  «e acabó. Tu le y  ha de 

ser la yoluntad del Señor y  mía y  la  de la  obediencia.

Y  para que nunca ignores por -estos medios lo mas santo, 

perfecto y  agradable , todo lo tiene d  Señor prevenido 

por sí m ism o, por m í, por sus ángeles y  por quien te go— 

.bierna. No dlegues ignorancia  ̂ pusilanimidad n i flaqueza 

y  raucho .ménos cobardía. Pondera tu obligación , tantea 

lu  deuda  ̂ atiende á la luz incesante y continua , ob ra 

,C0H ;la grapia que recibes , que con iodos ^stos y  otros 

beneficios jio  hay .cruz pesada para t í , ni muerte tan am ar­

ga que íio «ea ímuy llevadera y  amable. En e lla  está t o ­

do tu bien ., y  ha de estar tu deíeyte ; pues si .tío acabas 

de morir ,á todo  ̂ i  mas de que te sembraré de espinas 

los pam inos, .no alcanzarás la perfección que deseas ni

el estado adonde e l Señor te  llama.
7S9 Si e l mundo no te  o lv id are, o lv ld a le tá  á -él ;  si 

no te d e x ir e a d v ie r t e  ,  que tú  le  dexaste, y yo  te ale­
jé de él. Si t e  p e r s i g u e  ,  h u y e ; 'si t e  Msongea ,  idespréda-

le  ; si te  desprecia ,  ^súf^ele; si te  bu^ca^ no te  halle mas 

A q para que en t í  glorinque a l O^nnipotente. Pero en to­

do lo demas no te  has de acordar mas que ;se acuer­

dan los yivos de ios muentos ; y  le  has de olvidar como 

los muertos á ios vivos ; y  no quiero .que tengas con los
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moradores de este sigio mas comercio que tienen los v i­

vos y  los muertos. N o te  parecerá m ucho, que en el prin­

cipio , en el medio y  en el fin de esta historia te repita 

tantas veces esta doctrina, si ponderas lo que je importa 

executarla. Advierte , carísima , las persecuciones que á lo 

sordo y  en lo oculto te ha fabricado el demonio por el 

mundo y  sus moradores con diferentes pretestos y  cu­

biertas. Y  si Dios lo ha permitido fa ra  prueba tuya y  

exercicio de su gracia , quanto es de tu parte,  razón es 

te  des por entendida y  avisada ; y  adviertas, que es gran­

de el tesoro y  le  tienes en vaso frágil , y  que todo el 

infierno se conspira y  se revela contra ti. Vives en carne 

mortal, rodeáda y  combatida de astutos enemigos. Eres esposa 

de Christo mi hijo santísimo, y  yo  soy tu madre y  maestra. 

Reconoce pues tu necesidad y  flaqueza, y  correspónde- 

me como hija carísima y discípula perfeíta y obediente ea 

todo.

C A -
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E m R Ó  E N  E L  C IE L O  E M V ÍR E O  L A  A L -  

t>/a de M aría santísima , y  à imitación de Christo nues-‘ 

tro Redentor volvió d resucitar su sagrado cuerpo , y  

en el subió otra vez á la diestra del mismo Señor 

al tercero dia.

760 D e  la gloria y  felicidad de los santos que par- 

ticipaa en la visión beatífica y  fruición bienaventurada, 

dixo San Pablo con Isaías : que ni los ojos de los morta­

les viéron , ni los oidos o yeron , ni pudo caber en co ­

razon hum ano, lo que Dios tiene preparado para los que 

le aman y en él esperan. Conforme á esta verdad cató­

lica , no es maravilla lo que se refiere sucedió á S. Agus­

tín , que con ser tan gran luz de la Iglesia , estando pa­
ra escribir un tratado dé la gloria de los bienaventura­

dos , se le apareció su grande amigo San Gerónimo que 

acababa de morir y  entrar en el gozo del Señor, y  desen­

gañó á Agustino de que no podia conseguir su intento 

como deseaba ; porqne ninguna lengua ni pluma de los 

hombres podría manifestar la menor parte de los bienes 

que gozan los santos en la visión beatifica. Esto dixo S. 

Gerónimo. Y  quando por la divina Escritura no tuviéra­

mos otro testimonio mas de que aquella gloria será eterna;
Aaa2 por
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por sola esta parte vuela sobre' todo-nuestro'entendimieti*^ 

t o , que no puede dar alcance à  la  eternidad  ̂ por mas 

que extienda- sus. fuerzas t  y  porque siendo el objeto in ­

finito y ’ sin medida , e» inagotable y  incomprehensible, 

por mas y  mas que- sea conocida- y  amado* Y  así como 

q,uedando' infinita y Omnipotente crió  todas- las cosas, sin 

que todas  ̂ ellas y  otros- infinitos mundoj^ aunque los criá- 

ra  de nnevo^ naevacuaa ni agotan* su poder» porque siem­

pre se quedará- infinito- y  inmutable así; también aun* 

que le  vieraa y  gozáraa infinitos santos^, quedára infini' 

to que conocer y amar porque en- la  creación y  en la* 

gloria todos le participan' limitadamentev según la condi'- 

ciba de cada uno pera él e a  si misma na tiene término^ 

c i  fìn^

76 E Y  por estò és inefable la  gloriai de qualquiera de' 

los santos y aunque sea el menor  ̂¿qué dirémos de lá glo*- 

ria de Maríaí santísima , pues eotre los santos es la santí­

sima y  e lla  solai es semeiante á su- hija mas* que’ todos- 

ios- santos ]untos> y su gracia y  gloria les excede á todos, 

como la  Emperatriz ò Rfcyna á; sus- vasallos? E sta verdad 

s e  puéde  ̂ y  se debe creer ;, pera en. vida m artal no es po­

sible entenderla', ni explicar lá mínima- parte de ella; p or 

que la desigualdad y  mengua de nuestros términos y  dis­

curso mas la pueden, obscurecer que declarar,. Trabaje-- 

mos ahoraSi.'no en compi^ehenderla-, sina en merecer que* 

despues se no» manifieste en la misma g lo ria , donde se- 

gun nuestras obrasalcaazaxém oat mas ó méfloi este gozój 

que esperamos, Ea^
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76a Entrò' en el cielo Empíreo nuestro Redentor Je­

sús con- la* purísima alma de su madre á su diestra. Y  

sola ella* entre todos los* mortalej^ no tuvo causa' para pa­

sar p o f el joicio' particular; y asì' rto le tu v o , ni‘ se le 

pidió cuenta del recibo , ñi se le hizo cargo í porque así 

Se lo proiilfetiéron, quando 1» hiciérorr esebta de la co ­

mún culpa*, como elegida? para Fteyna y  privilegiada de 

las leyes de los h'jos de Adany Por esta misma razOn en 

el juicio Universal,-sin ser juzgada^ como los otros, ven-» 

drá tambiea á la diestra- de su hijo santísimo^ como con- 

júdice d'e todas las criaturas.. Y  si’ en el priínet instante’ 

de su* concfepcion fué' autora clarísima y refulgènte , re­

tocada; con- los rayos del sol̂  d e  1» Divinidad sobre las" 

luceŜ  de los- mas ardientes serafines^- y  despues se levan­

tó hasta tocar coA ella tíiisma en lis Union del Verbo con- 

^ 'p u rísim a substancia' y  humanidad' de Christo consi­

guiente era', quê  por tod^ la eternidad fuera' compañera 

s u y a , con la similitud posiblb entre hijo y  m adre, sien­

do él Dios y  hombrey y ellb pura criatura. Con este t i ­

tulo la presentó el- mismo- Redentor ante et  trono- dé la 

Divinidad V y hablando con- e l eterno Pád're' eti’ presencia 

de todos los bienaventurado!? que estaban- atentos á esta 

maravilla' ,■ diíto la'‘ humanidad santísima estas palabias» 

^ E terno Padre m io , mi' amanfísima madre’,  vuestra hija 

»jqutrida y  esposa regalada del Espíritu santo’ ,  viene á 

«recibir lá posesion et'erníí de lá corona y  gloria, que pa- 

»ra premio de süs méritos U tenemos preparada. Esta es
l a

n a
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»»la qué nació entre los hijos de A d án , como rosa entre 

filas espinas, in ta d a , pura y  hermosa, digna d« que la 
^recibamos en nuestras manos, y  en el asiento adonde 

nno llegó algufla de nuestras criaturas, ni pueden llegar 

wlos concebidos en pecado. Esta es nuestra escogida, úni- 

«ea y  singular , á quien dimos gracia y participación de 

»nuestras perfecciones sobre la ley comun de las otras 

»criaturas; en la que depositamos el tesoro de nuestra 

»♦Divinidad incomprehensible y  sus dones; y  la que fi- 

wdelísimamente le guardó, y  logró los talentos que la d i-  

wmos; la que nunca se apartó de nuestra voluntad., y  la 

»que halló gracia y  complacencia en nuestros ojos, Pa- 

«dre m ió , reftlsimo es el tribunal de nuéstra misericor- 

»dia y  justicia, y en él se pagan los servicios de nues- 

»tros amigos con superabundanté recompensa. Justo es, 

»♦que á mi madre se le dé el premio como á madre: y  

»si en toda su vida y obras fué semejante á mi, en e l 

»grado posible á pura criatu ra, también io ha de ser en 

»la gloria y  en el asiénto en el trono de nuestra Mages- 

Mtad, para que donde está la santidad por esencia, esté 

»también la suma por participación/'

763 E^te decreto del Verbo humanado aprobáron él 

padre y el Espíritu santo. V luego fué levantada aquella 

alma santísima de María á la diestra de su hijo y Dios 

verdadero, y  colocada en el mismo trono real de ia bea­
tísima Trin idad, adonde hombres, ni ángeles, ni serafi­

nes llegáron ni llegarán jamas por toda la eternidad. E s­

ta
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ta es la mas alta y excelente preeminencia de nuestra Rey­

na y  Señora , estar en el mismo trono de las divinas Per­

sonas  ̂ y tener lugar en él como E m peratriz, quando los 

demay le tienen de siervos y  ministros del sumo Rey. Y  

á la eminencia ó magestad de aquel lugar para todas 

las demas criaturas inaccesible , corresponden en Maria 

santísima los dotes de gloria , comprehension visión y 

fruición ; porque de aquél objeto infinito, que por innumera­

bles grados y  variedad gozan los bienaventurados , ella 

goza sobre todos y mas que todcs^ CoEOce, penetra, en*- 

tiende mucho mas del ser divino y  de sus atributos infinitos; 

ama y goza de sus misterios y secretos ocultísimos mas que 

todo el; resto de los bienaventurados, t  aunque entre la 

gloria de las divinas Personas , y  la de Maria santísima 

hay distancia in6nita; porque la luz de la Divinidad (co­

mo dice el Apóstol) e» inaccesible, y  en sola ella habi­

ta la  inmortalidad y gloria por esencia : y también la al­

ma santísima de Christo excede sin medida á las dotes 

^e su madre ; pero comparada la gloria de esta gran 

Reyna con todos los santos ,-se levanta sobre todos como 

inaccesible, y  tiene una similitud con la de Christo, que 

no se puede entender en esta v id a , ni declararse.

764 Tampoco se puede reducir á palabras el nuevo 

gozo que adquiriéron este dia los bienaventurados, can­

tando nuevos cánticos de loores al Omnipotente, y  á la  

gloria de su h ija , madre y  e s p o s a e a  quien glorificaba 

las obras de su diestra. Y  aunque al mismo Señor no le
pue-<
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puede venir ni suceder nueva gloria interior p or­

que .toda ,la tuvo y  tiene inmutable y  infinita desde svi 

eternidad; con .todo eso, las demostraciones eícteriorps de 

su agrado y complacencia ,en e l :Cutnplinilento ,de sus 

eternos decretos fuéron mayores en este 4ia; porque -salia 

una voz del troiio r e a l, como de la  persona del Padre, 

que d ecia; ”  iEn la gloria .de nuestra dileéla y  amantísi- 

wma 'hija se cumpliéron nuestros deseos y  voluntad santa, 

*>y se ha executado ,€on plenitud <de tiuestra ¿complacen^ 

«cía. Á  todas las criaturas dimos e\ ser ^ue tienen,^riáa- 

wdolas de la nada,, para que partecipaseli de nuestros bie- 

.»»nes y  tesoros infinitos^ conforme á la  inclinación y  pe*» 

ffso de nuestra bbndad inmensa, ílste  iieneficio m alogri- 

íf»ron los tnismos à  quienes iiizimos capaces.de nuestra gra­

s c ia  y  gloria. Sola íiuéstra querida y  nuestra hija no tu -  

í>vo parte en ia  inobediencia y  prevaricación de los d e- 

«mas , y  .ella mereció lo  que despreciáron, ,como in dig- 

í»nos, ios hijos de perdición; y  .nuestro ¿corazon no se 

«halló frustrado en eUa por iiinguq .tiempo ni momento: 

n k  ella pertenecen los premios, que con nuestra voluntad 

»com.un y  condicionada preveníamos para ios ángeles jn o - 

wbedientes, y  .para los hombres <jue ios»iian imii^ado, si 

^ todos cooperáran ,con muestra, gracia y  yocacion. jEUa 

»recompensó este desacato cop su rendimie,nto y .obedien- 

,«cia ; y  nos complació con plenitud en todas sus opera- 

aciones, y  mereció el asiento .en el t̂rouo de .nuestra 

íigtstad/*
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755 El dia tercero que la alma saathima. de María 

goz.iba de esta gloria, para nunca d exaria , maiiifc5tó el 

Señor á los santos su voluntad divina, d i  que volviese 

,al m undo, y resucitase su sagrado cuerpo uniéndose con 

é l , para que en cuerpo y alma fuese otra vez levanta­

da á la diestra de su hijo santísimo , sin esperar á la 

general resurrección de los muertos. La convenien­

cia de este favor y  la conseqüencia que tenia con los de­

más que recibió la  Reyna del c ie lo , y con su sobreex- 

celente dignidad, no la podian ignorar los santos; pues 

á los mortales es tan creíble, que quando la santa Igle­

sia no la aprobára, juzgáramos por impío y  estulto al que 

pretendiera negarla. Pero conociéronla los bienaventurados 

con mayor claridad, y  la determinación del tiempo y ho» 

r a , quando en sí mismo les manifestó su eterno decreto.

Y quando fué tiempo de hacer esta m aravilla, desceqr 

dió del cielo el mismo Christo nuestro Salvador, llevaa- 

do á su diestra la alma de su beatísima madre con mu­

chas legiones de ángeles, y los padres y profetas antiguos. 

Llegaron al sepulcro en el valle de Josaphath ; y estando 

-todos á la vistá del virginal tem plo, habló el Señor con 

•los santos y  dixo estas palabras 

^ 765 ” Mi madre fué concebida «n mácula de pecado, 

‘ upara que de su virginal substancia piirííima y sin má» 

»ícula me vistiese de la bumanivlad en que vine al mun^ 

»do y  le redimí del pecada Mi carne es carne suya  ̂

»»y ella cooperó conmigo en las obras de la redención;

Tom, F i n ,  Bbb y
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así debo resucitarla , como yo,resucité de.los muertos; y-

»que esto sea al mlsinp tiempo y á la mis^na. hora; por- 

«que en todo quiero hacerla nii semejante.’*̂ Todos los an­

tiguos santos de la, n;ituraleza huiTiílna agradeci^ion este, 

beneficio con nuevos cánticos de alabanza y  gloria del ''e.- 

ñor. Y los qu? e<:pecia]mente, se. seña^áron , fuéron, nuesr 

tros primeros padres Adán y, Eva., y despues de ellos san-- 

ta A n a , San Joaquín y  San Josef, com,p quien tenia par-, 

tlculares títulos y  razones.,, para engrandecer al Señor en. 

aquella maravilla de su Omnipotencia. Luego la purísima, 

alma de la Reyna. con el imperio de su hijo santísimo 

entrò en el virginal cuerpo, y le. informo y resucitó dán- 

4olc nueva, vida inmortal y gloriosa y. comunicándole 

los quatro dotes de c larid ad , impasibilidad, agilidad y  

sutileza , correspondientes i  la gloria de la alma de do l̂  ̂

de se derivan á los cuerpos^,

767 Con estas dotes salió María santísima, del sepul­

cro en alma y  cuerpo , sin remover; ni levantar la pie­

dra con que estaba cerrado, quedando la túnica y  to­

alla compuestas , eo la forma que cubrían su sagrado 

cuerpo, Y  porque es imposible manifestar su hermosu­

ra ,, belleza y refulgencia, d  ̂ tanta gloría , no me de­

tengo en esto. Bástame d ecir, que como la divina ma­

dre dió á su hijo santísimo U  forma de hombre en su, 

tálamo virginal, y se la dió pura, lim pia, sin màcula y  
impecable i para redimir, al mundo ; así también en re­

torno de esta dádiva la dió el mismo Señor en esta re­

sur-
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surrección y  tiueva generación -otra gloria y  hermosura 

semejante á sí mismo. Y en este comercio tan misterioso 

y  divino cada üno hizo lo qne pudo; porque M-ifía san­

tísima engendró á Cnristo asimilado á sí misma en qu;?n- 

to fué pasible; y Christo la resucitó á ella, comunicán­

dola de su g loria , 'quanto ella pudo tecibir ‘en la esfera 

de pura 'criatura.
768 Luego desde el sepulcro se ordenó una solemní­

sima procesion con celestial música por la región del ay­

re , por donde se fué alejando para el cielo Empíreo. 

Sucedió esto á la misma hora que resucitó Christo nues­

tro Salvador, .Domingo inmediato despues de media no­

che ; y  asi no pudiéron percebir -esta señal por enton­

ces todos los apóstoles, fuera de algunos que asistían y 

velaban al sagrado sepulcro. Entráron en el cid o  los san­

tos y ángeles con el órden que llevaban ; y  en el ú ti no 

lugar iban Christo nuestro Salvador , y á su 'diestra la 

Reyna , vestida de "oro de variedad (com o dice D avid) 

y  tan hermosa, que pudo ser admiración de los corte­

sanos d a  cielo. Convirtiéronse todos á mirarla y bende­

cirla  con 'nuevos júbilos y cánticos de alabanzii. A llí se 

t)yéron aquellos ilogios misteriosos que la dexó escritos 

Salomón: Salid, liijas de Sioñ, á ver á vuestra íleyna, 

^ quiui ülaban las estrellas matutir.as, y festc-jah los hi­

jos del Altísimo. ¿X}uién es esta que sube dcl desierto co­

mo varilla tle todos los perfumes arcm átxos? ¿Q’ 'é : eS 

esta que se levai.ta ccmo la uluora , mas hermosa íjue

lj-b2
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}a luna , cícogida como el so l, y terrible como muchos 

esquadrones ordenados ? ¿ Quién es esta que sube del de­

sierto asegurada en su dileélo, y  derramando delicias con 

abundancia ? ¿Quién es esta en quien la misma Divinidad 

halló tanto agrado y  complacencia sobre todas sus cria­

turas, y la levanta sobre todas al trono de su inacce­

sible luz y magestad? ¡O maravilla nunca vista en es-̂  

tos cielos ! i Ó novedad digna de la sabiduría infinita! 

¡Ó prodigio de su Omnipotencia, íjue así la magnificas 

y  engrandeces^

769 Con estas glorias llegó María santísima en cuer­

po y a lm ajal trono real de la beatísima Trinidad. Y las 

tres divinas Personas la recibiéroo en él con un abrazo 

eternamente indisoluble. El eterno Padre la dixo : A s- 

rciende mas alto que todas las criaturas, eleéta mia, hi- 

wji mia y paloma mia.”  E l Verbo humanado dixo: 

wdre m ia, de quien recibí el ser humano, y  el retorno 

«de mis obras con tu perfeéli imitación , recibe ahora el 

w pre Tilo  de mi m ino que tienes mareciio/* E l Espíri­

tu santo d ix o : '* Esposa mia amantísiina, entra en el go- 

»20 eterno que corresponde á tu fidelísimo amor: ama y  

Mgozj sin cuidados, que ya se pasó el invierno del pa- 

« d ece r, y llegaste á la posesión eterna de nuestros abra- 

wzos.’'  AlU quedó absorta M iría santísima entre las di­

vinas Persogas, y como anegada en aquel^piélago inter- 

m iiuble y en* el abismo de la D iviniJad, los santos lle­

nos do adm iración, de nuevo- gozo ajcidental. Y porque

ea
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en esta obra de la 0;nnipotencia. sucediéron otras mara-  ̂

v illa s , dir^ a l¿o ,.s i pu.diere ën el capítulo siguiente*.

D O C T R IN A  QJJE M E  T)IÔ L A  G R A N  R E T N A  

de los ángeles Maria santísima,,

770 H i j a  m ia la m e n ta b le  y  sin escusa es la igno­

rancia de los hombres eo olvidar tan de propósito la etet- 

Da g lo ria , q.ue Dios tiene prevenida para los que se dis­

ponen á merecerla. Este olvido tan pernicioso quiero que, 

llores con am argura,y te lamentes sobreél; pues no hay ' 

duda , que quien con voluntad se olvida de la felicidad, 

y  gloria etern a, está en evidente peligro de perderla. 

Ninguno tiene legítimo descargo en esta culpa ; no solo 

porque el tener esta memoria y  procurar alcanzarla no 

les cuesu  á todos mucho trabajo » sino ántes. para olvir 

dar el fin para que fuéron criados, trabajan niuchcscoQ 

todas sus fue-zas. Cierto es , que nace este olvido de en­

tregarse los hombres á la soberbia de la v id a , á la co­

dicia de los ojos y á U concupiscencia de la carne; por­

que emple&odo en esto todas las fuerzas y p<;iencias dej 

a lm a , y todo el tiempo de la  vida  ̂ no queda cuidado, 

ni atención  ̂ ni lugar para pensar con sosiego, ni aun sia 

é l ,  en ia fiílicidad eterna dj¿ la bienaventufan2;a.,Pues di-- 

gan los hombres y confiesen , ¿si Ies cuesta mayor traba­

jo esta njem oria, que el seguir su¿ pasiones cit^as , cJl
ad-
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aiquirir h o n ra , hacienia y deleytes transitorios, que se 

acaban ántes que la v id a l Y  muchas ■veces despues -áQ 

fatigados, no los con-^iguen , ni pueden.

771 ,¡Quánto mas fácil es para los mortales no "caet 

en esta perversidad, y mas para los liijos de la Iglesia, 

pues tienen á la  mano la fe y la esperanza , que sin tr a ­

bajo les enséñan esta verdad! Y  quando merecer el bien 

eterno les fuera tan costoso, como lo es alcanzar la hon­

ra y  la hacienda y otros dele/te'í ap ircntes; gran locu* 

Ta es trabajar tanto por lo falso, como por lo verdadero, 

,:por las penas ^eternas, como por la eterna gloria. Esta 

.abominable estulticia conocerás b ien , hija m ía, para llo ­

rarla , si conáderas en el siglo que vives , tan  turbado 

con guerras y  -discordias, -quántos son los infelices que-se 

van  á buscar la muerte por un breve y  vano -estipen­

dio de honra, de venganza y de. otros vilísimos intere­

ses; y  de la vida eterna, a i  se acuerdan, ni cuidan mas 

■que sí fueran irracionales ; y  seria dicha suya acabar 

■como ellos con la muerte temporal ; pero cooio los mas 

obran contra justicia , y  otros que la tienen , viven o l­

vidados <le «u i in , los unos y  los «otros mueren ■eterna­

mente.

7 7 2  Este dolor es soT:)retodo dolor y  desdicba sin 

Igual y sintem edia A flígete, laméntate y duélete sin con ­

suelo sobie esta luina de tantas almas compradas coa 

la  sangre -de mi hijo saíitlsimo. Y  te  -aseguro , c -rìdimi, que 

4 esde ei c ic lo  -donde «stoy en la gloria que ĥ -s -conoci-

áo
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d p (s i los liombres no lo desTierecieran ) me inclina la- 

C cirid a i á d arles una v o z  que s e  oyera p o r  to d o  el mun­

do , y  clamando les dixera Hombres mortales y  engaña ,̂ 

dos ,, iqui baceisi lEnqué- vivisi iPòr ventura- sabéis ¡0 que 

es. v¿r à Vías cara á 'cara^, y  participar su eterna gloria, 

y  compañiai ^En que'pensáis^ iQ^uiéñ asf os ha turbado y  

fascinado el juicio^ ìQùè buscáis , si perdeis este- verdade­

ro bien y  felicidad sin, haber otrai E l  trabajó es breve , la. 

gloria i n f i n i t a y  la pena eterna^,

773 Con estje dolor que en ü  quiéror despertar', pro-- 

cura trabajar coa d e s v e l o p a r a  no incurrir en este pe- 

ligro^ Exemplo vivo tienes en mi vida, que toda fué un 

continuado padecer, y tal como has conocido ; pero quan­

do llegué á los premios qiie recibí, todo me pareció' nada,, 

y  lo. olvidé.com o si nada fuera... Determínate , am iga, á 

seguirme en el trabajo;, y aunque sea sobre todo» los de 

los m ortales, repútalo como levísimo ; y nada dificultes, 

ni te parezca grave ni muy am argo, aunque sea entrar 

por fuego y acero. Alarga la mano à cosas fuertes, y guar­

nece á los domésticos tus sentidos coa  dobladas vestidü- 

tas dé padecer y obrar con todas tus potencias. Junto con 

esto, quiero no te toque otro coinun error de los hom­

b res, que dicen : procurémos asegurar la salvación- , que 

mas ó ménos gloria no importa mucho, pues allá estare­

mos todos. Con esta ignorancia, hija m u ,  no se asegu­

ra la .salvación, ántes se aventura; porque.se origina ĉ e- 

grande estulticia y  poco amor á Dios: y quien pretende

es-
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estos partidos con su Magestad , le desobliga para que 

dexe en el peligro de perderlo todo. La fliqueza huma*« 

na siempre obra mènos en io bueno de lo q'is se extien­

de su deseo, y quando este no grande exccuta muy 

poco ; pues sì desea poco , pónese á riesgo de perder­

lo todo.

774 E l que se contenta ccn lo mediano ó infimo de 

virtud , siempre dexa lugar eo la voluntad y  en las in­

clinaciones para admitir de intento otros afectos terrenos 

y  amar á lo transitorio ; y esto no se puede-conservar, sin 

encontrarse luego con el amor divino:  y  por estoes im* 

posible dexar de que se pierda el uno, y permanezca el 

otro. Determinándose la criatura á am^r á Dios de todo 

Corazon y con todas sus fuerzas, como él lo manda,es* 

te afecto y determinación toma el Señor en cuenta, quan­

do la alma por otros defectos no alcanza á los mas le­

vantados preiiiios. Mas el despreciarlos, ó no estimarlos 

de intento , no es de amor de hijos ni de amigos verda» 

deros, sino de esclavos, que se contentan con vivir y pa­

sar. Y si los santos pudieran volver á merecer de nuevo 

algun grado de gloria , padeciendo los tormentos- del mun­

do hasta ei dia del juicio , sin duda lo hicieran ; por­

que tienen verdadero y  perfeélo conocimiento de lo que 

Vale aquel premio , y  aman á Dios con carid:-ti perfec­
ta. No conviene que se conceda esto á los «cantos ; mis 

concedlóseme á mí como lo dexas escrito en historia: 

y  con mi exemplo queda confirmada esta verdad, y re?-

pro-
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probada la insipiencia de los que par no padecer ni abra­

zarse con la cruz de Christo , quieren el premio U m itv 

do contra la misma incUnacion de la bondad infínita del 

Altísimo , que desea que las almas tengan méritos para 

ser premiadas copiosamente e.n la felicidad die la gloria^

CA PÍTU LO  XXIL

F Ü É  C O R O N A D A  M A R Í A  S A N T Í S I M A  P O R  

Reyna de los cielos y  de tedas las criaturas^ 

Áovfirtaándola grandes privilegios, en.hitieficid 

.de los hombres*

Q■775 ^^^uando se despidió Christo Jesús nuestro Sal-  ̂

Yador de sus discípulos para ir  i  padecer , les dixo; 

no se turbasen sus corazones por las cosas que les de­

xaba advenidas ; porque en la casa de su Padre , que 
,esla bienaventuranza, habia muchas mansiones. V fué ase­

gurarles , que habia lugar y  premios para todos , aun­

que los merecimientos y las obras buenas fuesen diversas; 

y que ninguno se turbase, n i contristase perdiendo la paz 

y  la esperanza, aunque viese á otro mas aventajado ó 

adelantado ; porque en la casa de Dios hay muchos g ra ­

dos y estancias, en que cada uno estará contento con la 

qae le to c a re , sia envidiar al otro ; que esto es una de 

Jas grandes dichas de aquella f-iUcidudr etetoa. He dicho 

Tom. V U L  C cc <in̂
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que María santísima fué colocada en el supremo lugar 

y  estancia en el trono de la beatísima Trinidad ,  y mu­

chas veces he usado de esta palabra ,  para declarar mis­

terios tan grandes  ̂ como también usan de ella los santos 

y  la misma Escritura sagrada,. Y  aunque con esto no era 

menester otra advertencia ; con todo eso ,  para los que mé- 

HQS entienden » digo que D io s c o m o  es purísimo espíri­

tu X sin cuerpo y  juntamente infinito » inmenso y incom­

prehensible t no ha menester trono material ni asiento; 

porque todo lo llena y  en todas las. criaturas, está presen­

te » y  ninguna le  comprehende » ni ciñe ó  rodea ; ántes 

él las comprehende y  encierra todas, en si mismo. Y  los 

santos no vea la  Divinidad con ojo*! corporales, sino con 

los del alma ; pero como le  miran en alguna parte d e­

terminada ( para entenderlo á nuestro modo terreno y üia* 

terial) decimos, que está en su real trono ^donde la bea­

tísima Trinidad tiene su asiento aunque en sí mismo tie­

ne su gloria » y  la  comunica á los santos. Pero la huma­

nidad de Christo nuestro Salvador y  su madre santísima, 

no niego que en el cielo están en lugar mas eminente que 

los demas santos  ̂ y  que entre los bienaventurados , que 

estaráTTen alma y  cuerpo ,  habrá algua orden de mas ó 

ménos cercania con Christo nuestro Señor y  con la R ey­

na ; mas no es para este lugar declarar el modo como es*- 

to sucede en el cielo.

776 Pero llamamos trono de la Divinidad adonde se 

manifiesta á los santos, como principal causa de la g lo ­

ria
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l í a , y  como Dios eterno, infinito y  que no depende de 

n ad ie , y  todas las criaturas penden de su voluntad ,y  se 

manifiesta como Señor, como R ey , como Juez y  Dueño 

de todo lo que tiene ser. Esta dignidad tiene Christo nues­

tro Redentor en quanto D io s , por esencia , y  en quanto 

hombre , por la unión hipostática , con que se le comu­

nicó á la humanidad santísima ; así está en el cielo como 

R ey , Señor y Juez supremo; y  los santos , aunque su 

gloria y excelencia excede á todo humano pensamiento, 

están como siervos y  inferiores de aquella inaccesible M a ­

gestad. Despues de Christo nuestro Salvador participa M a­

ría santísima esta excelencia en grado inferior á su hijo 

santísimo, y  por otro modo inefable y  proporcionado a l 

ser de pura criatura inmediata á Dios hombre ; y  siem­

pre asiste á la diestra de su h ijo, como Reyna , Señora 

y Dueña de todo lo criado , extendiéndose su dominio has­

ta donde llega el de su mismo hijo , aunque por otro 

modo.
777 Colocada María . santisimá en este lugar y  Jtrono 

eminentísimo, declaró el Señor á los cortesanos del cielo 

los privilegios de que gozaba por aquella magestad parti­

cipada. Y la'persona del eterno Padre ,ccm o primer prin­

cipio de toc’o , hablando con los argeles y santos dixo: 

Z '̂uestrc hija M aría fu é  escogida y  poseída de nuestra vo­

luntad ettrna entre todas ¡as criaturas , y  ¡a primera pa­

ra nuestras delicias , y  nunca degenerò del título y  ser de hi- 

fa que le dim^s en nuestra n-er.ts divina , y  tiene de-
Ceca
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techo á nuestro reyno , de quien ha de ser reconocida y  

coronada por legítima Señora y  singular Reyna, E l »Verbo 

humanado d ix o : Á  mi madre verdadera y  natural le per^ 

tsnecen todas las criatura que por mi fueron criadas y  re- 

dimidas ,  y  de. todo lo que yo soy Rey  , ha de ser ella le~ 

gitima y  suprema Reyna, E l Espíritir santo dixo : Por eí 

título de esposO' mia- , única y  escogida , á que con fideli^ 

dad ha correspondido^ se debe también la corona ^e Rey~ 

na por toda la eternidad^
778 Dichas estas íazones , las tres divina? Personas- 

jmsiéron en la eabeza- de María sanihima ana corona de 

gloria de tan nuevo jesplatidor y  v a lo r q u a l  ni se vio- 

ántes, ni se verá despues en pura* criatura^ Al mismo tie n̂» 

po salió una voz del trono que decia r “ Amiga y escogir 

»da entre las eriaturiís, nuestro reyno es tu y o ; tú ere» 

♦»•Reyna, S-íñora y superiora’ de los serafines jr de todos- 

»muestro^ ministro« los ángeles-, y de-toda 1& universidad 

»de nuestras criaturas* Atiende , manda y reyna prospe.- 

» ramente sobre- ellas ; que en nuestra supremo consistor-io te 

wdamosimperio-, magestad y señodo* Siendo.llena de grá­

nela sobre todos , te humillaste en tu estimación al in- 

wferior lugar;- recibe ahora el- snpremo que se te debe, y 

»el dominio participado de nuestra Divinidad sobre tod© 

#?lo que fabricáron nuestras roanos con nuestra Omnipo- 

»»tencia. Desde tu real trofK> milidarás hasta el’ centro 

líde la tierra; y con el poder qu2 te damos , suje- 

líiaráa a l  iiifierao y Loiios aus damoaios- y  moradores^: toa­

dos
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»dos te temerárv , com oá suprema Emperatriz y. Señora de 

^aquellas cabernos y moradas de nuestros enemigos. Rejrr 

»narás- sobre la tierra, y. todos los elemcatos y sus criar 

»turas.. tus taanos y en tu voluntad ponemos las vir^ 

«tudea y  efeetos de todas las- causas-r sus operaciones,.su; 

»»conservación para que dispenses de las. influencias de 

«los cielos,, de la pluvia de las nuves, de les frutos de. 

»la tierra ; y  de todo distribuye p o tu i disposición, á que 

»estará, atenta nuestra v o lu n ta d p a ra  executar la. tuya« 

»Serás- Reyna y Señora ds todos, los moitales ,para man— 

«dar y  detener la muerte y  cínsetvar su vida. Seráa- 

w E m p e r a tr iz y  Sefiora-de la Iglesia m ilitante, su pro- 

w tectora„su  abogada,, su. madre y su maestra. Serás es^ 

»pecial patrona de los reynos- eatóHeos;.y &ii ellos y los 

» otros fieles y  todos los hijos de Adán te llkmáren ¿€ co  ̂

«razón y te sirviéreá y obligáren , los lemediarís y; 

i*amparai-ás en: sus trabajos y necesidades. Seiás amiga, 

»d.efensora y- capitana; de todos las ju.'tos y  amigos núes* 

»tros; y á todos los consolarásconfortarás^, y llenarás. 

»de bienes, conforme, te obligaren con su devocion. Para 

»• todo esto ta hacemos depasitaria. de nuestras riquezas,, 

»^tesorera de nuestros bienes ; ponemos eti tu mano loa 

»auxílíus y favores de nuestra g ra c ia p a ra - que Ibs dis  ̂

npenses, y nada queremos conceder al ra indo , que no 

vsea por tu mano , Y no queremos negarlo, si lo con^ 

»cedit;res á los lu mbre.«. En tus labios t starà derramada 

»la gracia, para todo lo que quisieres y ordenares en e í
eie-
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« cie lo y  en la tierra; y e n  todas partes te  obedecerán los 

vángeles y  los hombres; porque todas nuestras cosas son 

v tu y a s , como tú siempre fuiste nuestra ,  y  reynaráscoa 

»nosotros para ¡siempre/'
779 En execucion de este decreto y  privilegio conce­

dido á la Señora del universo, mandó el Omnipotente 

á todos los cortesanos del c ie lo , ángeles y  hombres, que 

todos prestasen la obediencia Á María santísima , y  la 

reconociesen por su Reyna y  Sefiora. Esta maravilla tu­

vo otro m isterio, y  fué recompensar á la divina ma­

dre la  veneración y  cu lto , que con profunda humildad 

habia dado ella á los santos quando era viadora, y  se 

aparecían (com o en toda esta historia queda escrito) sien- 

ido ella madre del mismo D ios, y  llena de gracia y san­

tidad sobre todos los ángeles y  santos. Y aunque por ser 

ellos comprehensores, quando la purísima Señora era via­

dora , convenia para su mayor mèrito que se humillase á 

todos, porque así lo ordenaba el mismo Señor; pero ya que 

estaba en la posesion del r e y n o  q u e  se le debía, era justo que 

todos le diesen culto y  veneración, y  se reconociesen inferiores 

y  vasallos suyos. Así lo hiciéron en aquel felicísimo estado, 

donde todas las cosas se reducen á su órden y  propor- 

cion debida. Este reconocimiento y  adoracion hiciéron los 

espíritus angélicos, y las almas de los santos, al mo- 

áo que adoráron al Señor , con temor , culto y reve­
rencia, dando la mis:ni respeaivamente á su divina madre: 

y  los santos que estaban en cuerpo en el c ie lo , se postrá­

roa
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fon y  adoràroQ eoa acciones corporeas á su Reyna. Y  

todas estas des mostraciones y  coronacion de la Empera­

triz d€ las alturas fuéron de admirable gloria para ella, 

y  de nuevo gozo y  júbilo para los santos y  compla­

cencia de la  beatísima Trinidad ; y  en todo fué festivo 

este dia » y  de nueva y  accidental gloria para el cielo. 

Los que mas la  p ercib iéro n fu éro n  su esposo castísimo 

San Josef, San Joaquín, santa Ana y  todos los demas alle­

gados á  la  Reyna , y  en especial los m il ángeles de 

guarda..

7O0 En el pecho de la gran Reyna en su gTorloso 

cuerpo se manifestó á los santos una forma de_ uq pe- 

•queño globo ó v iril de siiagular hermosura y  resplan­

dor , que les causò y les causa especial adn^icacion y  
alegría* Y  e;sto es como premio y  testimonio de ha- 

ber depositado ,  como en sagrario d igno, en su pe­

cho al Verbo^ encarnado sacramentado , y  haberle re­

cibido tan digtja pura y  santamente,, sin, dcfeifto ni im ­

perfección alguna , pero con suma devocion, amor y  re -, 

verencia 1, á que no llegó alguno otro de los santos. En 

los demas premios y coronas correspondientes á sus vir- 

iudes y  obras sin. igual, no puedo hablar cosa digna que 

lo  manifieste ; y  así lo remito á la vista beatifica, don­

de cada uno lo conocerá, como por sus obras y  devo­

cion lo mereciere.. En e l capítulo diez y  nueve pasado 

áixe , cómo el tránsito de nuestra Reyna fué à trece de

Agosto. Su resurrección, ¿asunción y  coronacion sucedió Do-
jnin'>
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mingo á quince, en d  que la  celebra la  «anta Iglesia. 

Estuvo Sü sagrado cuerpo en el sepulcro otras treinta y 

«eis horas como ^l de su hijo santísinao; porque el trán­

sito y  resurreccioa fué á las mistaas horas. E l cómputo 

-de los años queda ajustado arr-iba, donde d ix e , que es­

ta  maravilla sucedió el año del Señor de cincuenta y  

•cinco, entrando -en «este año los meses qve hay desde el 

■fiacimiento del lílisfnp Señor ¿asta los quinci ds 

Agosto.

781 Dexamos á nuestra gran Sefíora á la  diestra d.c 

■su hijo santísimo, reynando por todos los siglos de los si­

glos. Volvamos ahora á los apóstoles y discípulos , que 

«in er^ugar sus Ugrinías asistiac al sepulcro de María san­

tísima en ei valle de Josaphath. San Pedro y  San Juan que 

fuéroa los mas perseverantes y continuos, reconociéron 

«Idia tercero , que la música celestial »habia cesado, pues 

-ya no la oian ; y  como ilustrados con el Espíritu divino, 

coligieron que la  purísima madre seria resucitada y levan« 

tada á los cielos en cuerpo y  alma como su hijo san­

tísimo. Gonfiriéron este dìélàmea , conformándose en él’; y 

San Pedro „com o cabeza de la iglesia determinó, que de 

esta verdad y maravilla se toaiase el testimonio posible^ 

que fuese notorio á los que fuéron testigos de 4U muerte 

' y  entierro. Para esto juntó á todos los apóstoles y  discí­

pulos y otros fieles á vísta del sepulcro adonde el mis«- 
<1110 dia l€s llamó. Propúsoles las razones que tenia para 

t i  juicio ^ue todos b acila  i  y  para', maoiftístar i  Ja Igle^a 

t  ____
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aquella maravilla que en todos los siglos seria venerable 

y de tanta gloria para el Señor y  su beatísima madre. 

Aprobáron todos el parecer del Vicario de Christo , y 

con su órden lévantáron luego la piedra que cerraba cl 

sepulcro, y llegando á reconocerle, le halláron vacio y 

sin el sagf ado cuerpo de la Reyna del cielo > y  su túni­

ca estaba tendida, como quando le cubría; de manera 

que se conocia habia penetrado la túnica y  Upida sin 

moverlas ni descomponerlas. Tomó San Pedro la túnica 

y  to a lla ; adoróla él y todos los dem as, quedando cer­

tificados de la resurrección y  asunción de María santí* 

sima á los cielos; y  entre gozo y dolor celebraron coií 

dulces lágrimas esta misteriosa maravilla , y  cantáron sal­

mos y  himnos en alabanza y  gloria del Señor y  de su 

beatísima madre.

f 783 Pero con la admiración y  cari5o estaban todos 

íuspensos y  mirando al sepulcro, sin poderse apartar de 

él i, hasta que descendió y se les manifestó el ángel del Se-** 

ñor , que les habló y d ixo : "  Varoaes Galillos, ¿qué os ad- 

»mirais y detenéis aquí? Vuestra Reyna y  nuestra ya vi- 

Mve en alma y cuerpo en el cielo , y  reyna en él para 

»»siempre con Christo. Ella me envía , para que os con- 

wfirme en esta verdad, y os diga dc su parte , que os 

’»encomienda de nuevo la Iglesia y conversión de las al- 

»ímas y dilatación del Evangelio ; á cuyo ministerio quie­

bre que volváis luego , como lo teneis encargado * que 

»desde su gloria cuidará de vosotros."’  Con estas nwevas 

TotH, V I I I  Ddd se
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$e confortáron los apóstoles. , y  en las peregrinaciones 

reconociéron su amparo , y  mucho mas en hor^ de 

sus m artirios; porque á todos y á cada uno les apare.cio 

?n e llo s , y  presentó sus almas al Señor  ̂ Otras, cosas que 

se refieren del tránsito y resurrección de María santísi­

ma , no se me han manifestado y así no las escribo; ni 

^n toda esta divina historia he tenido mas elección, que 

decir lo que se me ha enseñado, y  mandado esí:ribir..

I ^ C T R I N A  Q U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A , D E L . 

cielo M aría santísima^

783: Ü f i j a ,  mía V si; alguna, cosa pudiera minorar 

^ozo de la suma felicidad y  gloria que poseo  ̂ y  si con 

^lla pudiera admitir alguna, pejia ; sin, duda me 1.a diera 

grande ver á la, santa Iglesia y lo restante del mundo en 

cl trabajoso estado que hoy tiene, sabiendo los hombres 

que me tienen en el cielo por madre , abogada y  pro  ̂

lectora suya , para, remediarlos, socorrerlos y encaminar­

los á la vida eterna. Y siendo, esto asi. y que el Altísimo, 

me concedip tantos p riv ile g io sc o m o  á madre suya , y  

por los títulos que has escrito, y que todos los convier­

to y aplico al beneficio de los mortales romo madre de, 

clemencia, el ver que no solo merengan ociosa para su pro­

pio bien , y que por no llamarme de todo, corazon , se 

pierdan tantas alm as; causa era de gran dolor para mis

ea-
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entrañas de misericordia. Pero si no ■ tengo dolor , tengo 

justa quexa de los hombres, que para si grangean la 

pena eterna , y á mí no me dan esta gloria.

784 Nunca se ha ignorado en la iglesia lo que valé 

mi intercesión  ̂ y  el poder que tengo en los cielos, pa­

ra remediar á todos ; pues la certeza dc esta verdad 

la he testificado Con tantos millares de millares de mi­

lagro s» maravillas y favores, como he obrado con mis 

devotos; y  con los que en sus necesidades me han lla­

mado , siempre he sido liberal  ̂ y  por mí lo ha sido 

el Señor para ellos; y  aunque son muchas las almas qué 

he rem ediado, ison ^ocas respecto de las que puedo y 

deseo remedian E l mundo cori*fe, y los siglos caminan muy 

adelante; los mortales tardan en volverse á Dies y  Co­

nocerle ; los hijos de la iglesia se embarazan y enre­

dan en ioi lazos del demonio ; ios pecadores creCeti en 

número  ̂ y  las culpas se aumentan; porque la caridad 

se resfria, después de haberse hecho Dios hombre , en­

senando al mundo con su vida y doctrina, redimiéndo­

le con su pasión y m uerte, dando ley evangélica eficaz 

concurriendo de sU parte la criatura % ilustrando la Igle­

sia con tantos m ilagros, lu ce s, beneficios y  favores por 

sí y  por sus santos; y Sobre esto^ íranqueahdo sus mi­

sericordias por íü bondad, y  por mi hiafao y interce­

sión^ señaJándoire'poir su madre^ amparo; protectora y  

abogada ; y cumpliendo yó puntual y copiosamente con 

estos oficios, no basta. Despues dc todo e sto , ¿qué mu-

Ddd2 cho
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cho es que U justicia divina esté irritada » pues los pe.- 

aados de los hombres merecen el castigo que les atnena.- 

za y  comienzan á sentir? Pues con estas, circuiistancias 

llega ya  la  maHcia á lo sumo que puede.
785 Todo esto, hija m ía, es así v e rd a d ,p e ro  mi piCr 

4ad Y clemencia excede à tanta m alicia,, y tiene incUr 

Hada á  la infinita bondad, y detenida la justicia:, y  el A l­

tísimo quier« ser liberal de sus tesoros infinitos^ y  deter­

mina favorecerlos, si saben grangear mi intercesión y me 

obligan., para que yo la interponga con eficacia en la 

divina presencia. Este es el camino seguro y el m edia 

poderoso para mejorarse la Iglesia,, remediarse los re y- 

nos católicos., dilatarse la. f e , asegurarse las familias y  

estados, y  reducirse las almas á la gracia y  amistad de 

Dios. En esta c a u s a h i ja  m ia , he querido que trabajes, 

y  me ayudes en lo que pudieres ayudada de la virtud 

divina. Y  no. solo ha de ser en haber escrito mi vida, 

sino en imitarla con la obserbancia de mis consejos y sa­

ludable doíirina que tan.abundantemente has recibido, asi en 

lo que dexas escrito, como en otros innumerables favo­

res y beneficios correspondientes^ á este que el Altísimo 

ba obrado contigo. Pondera bien „  carísima tu estrecha 

obligación de obedecerme , como á tu madre única y  co­

lpo á legítima y  vexdadera maestra y prelada ; pues ha­

go contigo todos estos y otros beneficios de singular dig- 

r^^cion,. y tú has renovado y ratificado los votos de tu 

gtpfesioa nm?ba» veceawi mis manos,, y en ellas me has.

upQg
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prometido especial obediencia. Acuérdate de la* palabra» 

que tantas veces has dado al Señor y  á su» ángeles ; y  

todos te hemos manifestado nuestra voluntad de que sea», 

vivas y obres oomo uno-de ellos y participes en car­

ne mortal las condiciones y , operaciones de ángel, y tu 

conversación y tr âto sea con estos espiritas purísimo»; y  

como ellos se comunican unos á otiot entre sí mismos, 

como se ilustran y  informan los superiores, á los infQ- 
ríores ,.así te ilustren y informen de la« perfeccionés det 

tu amado , y  de la luz que necesitas para el exercicio> 

de toda« lüs v i r t u d e s y  principalmente; pera la señoja 

de e lla s , que es 13 caridad , con que te enciendas eô  

amor de tu dulce dueño y  de los próximos. A  es­

te estado debes aspirar con tr  las tus fuerzas para que' 

el Altísimo te halle digpa para, hacer, en. tí su santísima 

voluntad , y  servirse, de tí en toda Ib que desea. Su dies­

tra poderosa te dé su. bendición etern a, te maDifieste la 

alegría de su.cara y te d i  p a z ; procura tü no desme- 

seceda..

M



CAPÍTULO  XXIII.

C O N F E S IO N  D E  A L A B A N Z A  Y  l lA C I M I E N -  

to de gracias y ^ueyo lartknar de los tuortales  ̂ Sor M a­

ría de Jesús , hice al Señor y á su madre santísima, por 

haber escrito esta divina historia con el magisterio 

de la misma Señora y  Reyna del cielo»

A Ñ Á D E SE  U N A  C A R T A , E N  Q U E SE DIRIGE 

á las Religiosas de su' Convento*

786 ”̂ ^ o  te confieso Dios eterno  ̂ Señor del cielo y  

de la tierra, Padre , Hijo y Espíritu santo, un solo y 

verdadero Dios , una substancia y  magestad en Trini­

dad de personas ; porque sin haber alguna criatura que 

te dé algo í>rimero , para que tú le pagues , por sola 

tu inefable dignación y clemencia reveías tus mistcrics 

y  sacramentos á los pequetños ; y porque lú lo haces con 

inmensa Londad y  Infinira sabiduüa , y tn ello te com­

places , está bien hecho. En tus obras* magnificas tu san­

to nombre, ensalzas tu Omnipotencia, manifiestas lu gran­

d eza , dilatas lus misericordias, y aseguras la gloria que 

se te debe por Santo, Sábio, Poderoso, Benigno , Libe­

r a l ,  y  solo principio y  autor de todo bien. Ninguno es

San -

upQ§
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Santo corno tú » ninguno es Fuerte como tú, ninguno Al­
tísimo fjera de t í ,  que levantas del polvo al mendigo,, 
resucitas de la nada , y enriquecen al pobr^ necesitado  ̂
Tuyos, son ó Dioa altísimo , los términos y polos de la 
tierra y todos los orbes celestiales. Tú eres Señor y Dios 
verdadero de las ciencia.s ; tiX ijx)itifi.cas, y das vida;, 
tú humillas y .derribas al, profundo los soberbios ; levan­
tas, al humilde según tu. voluntad ; tú enriqueces, y em­
pobreces ; para que en tu presencia no se pueda gloriar 
toda carne , ni el mas fuerte presuma de su fortaleza, ni 
el mas flaco, desmaye y- desconfié en su fragilidad y vileza.,

787 Confiésote Señoc verdadero  ̂ Rey y Salvador del. 
mundo Jesu Christo.. Confieso y alabo ta  santo nombre, y  
doy la gloria, á quiea dá. la sabiduría.. Confiésote sobe­
rana. Reyna. de los cit-lo?. María santísima » digna madre: 
de mi Señor Jesu Christo, templo vivo de la Divinidad», 
depòsito de los tesoros de sa gracia , principio de nues­
tro remedio , restauradora de la general ruina del linage 
humano , nuevo gozo de los santos, gloria de las obras 
del Altísimo y único instrumento de su Omnipotencia., 
Confiésote por madre dulcLima de misericordia, refugio 
de los miserables » amparo de los pobres y consuelo de 
los afligidos, y  todo,lo que en tí , por tí y de tí con­
fiesan los espíritus angélicos y los santos, todo lo confieso;̂  
y lo que enti y por tí alaban á la. Divinidad y ,1a. 
glorifican, todo lo alabo y glorifico, y por todo te bea  ̂
digo y magnifico, confieso y creo. Ó Reyna y  Señora dé.

to- ,
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todo lo criado, que por tu sola y  poderosa intercesión, 
y porque tus ojos, de cleinencia me miráron , por esto 
convirtió á mí tu hijo santísimo los d.e su misericordia; 
y  mirándome como Padre, no se dedigüó par ti de esco­
ger á este vil gusanillo de la tierra y la rntaoc de las 
criaturas, para manifestar sas veaerabUs secretos y mis­
terios. No pudiéron extinguir su caridad inmensa las mu- 
chasas aguas de mis culpas, ingratitudes y miserias; y mis 
tardas y torpes groserías no pusiéron término, ni aho: á̂- 
ron la corriente de la divina luz y sabiduría que me ha 
comunicado,

788 Confieso , ó madre piadosísima, en presencia del 
ciclo y de la tierra, que conmigo misma y con misené- 
migos he luchado, y mi interior se ha conttfrbado entre 
mi indignidad y mi deseo de la sabiduría. Extendí mis 
manos, y lloré mi insipiencia; encaminé mi corazon y  
encontré con el conocimiento; posei con b  ciencia la quie­
tud ; y quando la he amado y buscado, hallé buena po­
sesion y ¿no quedé confusa. O'jró en mí la fuerte y sua­
ve fuerza de la sabiduría, manifestóme lo mas oculto y 
á la ciencia humana mas incierto. Púsome delante los 
ojos á tí , 6 imagen especiosa de la Divinidad y ciudad 
mística de su habitación, para que en la noche y tinie­
blas de esta mortal vida me guiases como estrella, me 
alumbrases como luna de la inmensa luz , para que yo te 
siguiese como á capitana , te amase como á madre , te 
obedeciese como á Señora, te oyese como á maestra, y

en

u p Q §
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en tí,com o en espejo inmaculado y  puro, me mirase y  

compusiese, con la noticia y  nuevo exemplo de tus ine­
fables virtudes y obras, suma perfección y santidad.

7S9 ¿Pefo quién pudo inclinar á la suprema Mages­
tad para que tanto se inclinase á una vil esclava , sino 
tú , ó Reyna poderosa, que eres la magnitud del amor, 
la latitud dc la piedad, cl fomento de la misericordia, 
cl portento de la gracia, y  la que llenaste los vacíos de 
las cülpas de toJos los hijos de Adao? Tuya es,  Seño­
ra, U gloria, y tuya es también esta obra que yo he 
«scrito , no solo porque es de tu vida santísima y admira- 

' ble ., sino porque tú le diste el principio , medio y fio; 
y  si tú misma rw fueras la autora .y maestra , no vinie­
ra en pensamiento humano. Sea pues tuyo el agrade­
cimiento y  el retorno; porque tú sola puedes darle dig­
namente á tu hijo santísimo y nuestro Redentor de; tan 
raro y nuevo beneficio. Yo solo puedo suplicártelo . en 
nombre de la santa Iglesia y mío. Así deseo hacerlo, ó 
madre y Reyna de las virtudes ; y humillada-en tu pre- 
senda mas que lo ínfimo del polvo, confieso-haber re­
cibido este favor y los que jamas pude merecer. Sol-o aque­
llo he escrito que me' has:Cnseñado y mandado; solo soy 
instrumeato mudo de tu lengua, movido y gobernado 
por tu sabiduría. Pertíciona tú esta obra de tus manos, 
no solo con la digna gloria y alabanza del Altísimo, mas 
executa lo-que falta , .pafa que yo obre tu doflrioa,si­

ga tus pasos , obedezca tus mandatos, y corra tras el 
Tam*. y i l l*  Eee olor
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olor de tus ungüentos, que es el de la suavidad y fragrancia 
de tus virtudes, que con inefable dignación has derramado 

en esta historia.
790 Yo me reconozco, ó Emperatriz del cielo , co­

mo la mas indigna»la mas obligada entre los hijos de 
la santa Iglesia. Y  para que en ella y en la presencia del 
Altísimo y tuya no se vea la monstruosidad de mis in­
gratitudes » propongo, ofrezco y  quiero que se entien­
da y renuncio todo lo visible y lo terreno, y  cautivo de 
nuevo mi livertad en la voluntad divina y en la tuya, 
para no usar de mi alvedrlo» fuera de lo que sea de su 
mayor agrado y gloria. Ruégote , bendita entre todás 
las criaturas  ̂ que así como por la clemencia del Señor 
y  tuya » tengo sin merecerlo el titulo de su esposa , y  
tú me diste el de hija y  discipula  ̂ y  el mismo Señor hi­
jo tuyo tantas veces se dignó de confirmarle ; no permi­
tas , ó purísima Señota, que yo degenere de estos nom­
bres. Tu protección y  amparo me asistiéron para escri­
bir tu milagrosa vida; ayúdame ahora para executar tu 
doélrina , en que consiste la vida eterna. Tú quieres y  
me mandas que te imite; .estampa y grava en mi tu 
viva imágen. Tú sembraste la Semilla santa en mi terre­
no corazon  ̂ guárdala y foméntala, madre Señora y due­
ña mia y para que dé fruto centésima, no me la roben 
las aves de rapiña el dragón y sus demonios, cuya in­
dignación He tíonoctdo ert todas das palabras, que de tf. 
Señora mia, dexo escritas. Encamíname hasta elfin,m éa- 

' da-



dame como Reyna, enséñame como maestra y  corríge­
me como madre. Recibe en agradecimiento tu misma vi­
da , y  el sumo agrado que con ella diste á la bea­
tísima Trinidad , como epilogo de sus maravillas. Alá­
bente los ángeles y  santos ; conózcante todas las nacio­
nes y  generaciones ; y  todas las criaturas ea ti y  por 
ti bendigan á su Criador eternamente y á ti te alaben, y 
mi alma y todas mis potencias te magnifiquen.

^91 Esta divina historia (como en toda ella queda re­
petido) dexo escrita por la obediencia de mis prelados 
y  confesores que gobiernaa mi alma \ asegurándome por 
este medio ser voluntad de Dios que la escribiese y  que 
obedeciese á su beatísima madre, que por muchos años 
me lo ha mandado; y  aunque toda la he puesto á la 
censura y  juicio de mis confesores , sin haber palabra 
que no la hayan visto y  conferido conmigo; con todo 
eso , la sijgeto de nuevo á su mejor sentir, y  sobre todo, 
á la enmienda y corrección de la santa Iglesia Católica Ro­
mana, á cuya censura y enseñanza, como hija suya, pro­
texto estoy sugeta para creer y tener solo aquello que la 
misma santa Iglesia nuestra madre aprobare y creyere* 
y  para reprobarlo q u e  reprobare ; porque en esta obe­
diencia quiero vivir y morir. Amen.
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Inmaculada-de la. villa de- Agreda delà Provincia de Bur­

gos de nuestro Pudre- San Francisco , Sar Maria de ys*  

sus , su indigna sierva y  Abadesa , en nombre de: 

la soberana Reyna Maria santísima concebida sin̂  ' 

U}ancb(t de pecado  ̂orignal, _

. c arìsììnas- hijas- y hermanas mìàs presentes y ñi«- 
tiiras en este convento de la inmaculada Concepción de 
nuestra gran R^yna y Señora. Desde la hora que la pro  ̂
videncia del Señor me puso por la obediencia en el ofi­
cio de prelada, que indignamente' tengo-, sentí mí co- 
xazon herido con dos flechas de dolor , que hasta aho­
ra le penetran y lastiman. La primera füé el temor de 
■ver puesto en- mis manos y por mi cuenta el vaso de lo 
mas precioso de la sangre de Christo nuestro Salvador; 
que este es el estado y  almas de Vs. R». llamadas y  elegid 
das en virtud de su pasión y muerte para lo mas alto 
de la santidad y pureza de vida. Este gran tesoro depo­
sitado en vasos frágiles, y encargado el cobro de éiáotro 
mas terreno y  quebradizo, á la menor, nías tibia y ne-* 
gligenté, grande admiración y mayor pena pudo darme. 
La segunda fué oonsiguiente que era el cuidado; porque 
la que no sabe guardar su viña, ¿cómo guardará las age- 
ím?? i-a que tieae su cqoíhcIo, alivio y reincdio en obe-

de-
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decer, ¿coii qué aliento perderifl este bien que conocía, y  
se pondría á mandar lo que ignoraba? Muchas veces han 
oido Vs. Rs. que la pureza virginal y la castidad religio­
sa es el primero mas fragranté y gustoso fruto déla vida 
y  muerte de nuestro Salvador Christo; y con estos, hon­
rosos títulos la celebraba nuestro Seráfico Padre S. Fran­
cisco. Y si por todos. y para todos derramó, su Mages­
tad la sangye de sus sacadas venas , pensemos las reli-  ̂
gio'ias , que para nosotras nos aplicó esta , y singular­
mente,la de su corazon; pues no fiié sin misterio decirle- 
él mismo á la esposa , que se le habia herido; y quien ■ 
se dexa herir el cprazon , . no quiere negar su sangre, y 
parece que la derrama y ofrece con mayor amor. Y por 
lo. ménos, hermanas mías , conocemos todas en la doc­
trina verdadera y católica que nos cria la santa Iglesia 
que á las almas puras y religiosas ías trata Christo nues­
tro sumo bien.̂  como 1  esposas, con especiales regalos,. 
caricias , favores y  familiaridad , como donde tiene 
sus delicias , coge el fruto de su sangre , logra su 
vida y do<aiina, su pasión y dolorosa muerte; y de 
esta verdad está llena toda la Escritura , y quanto 
Vs. Rs-oyea cada dia de los misterios de lós Can-r- 

tares.
2. No estragarán Vs. Rs. con esto mi dolor y cuy-

dado; si ya que no. quieran exáminar tanto mi flaqueza,
exámine consigo misma cada una la suya. Conozcan Vs.
Rs. que todas somos de un mismo barro- y masa que­

brar '
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bradiza, mugeres imperfecus y ígaorantes, y  ninguna mas, 
que la que debia serlo ménos: y esto todas deben co­
nocerlo y  confesarlo, para que todas temamos el pe­
ligro. Quanto mayor sea el de la prelada que el de las 
súbditas, pudieran penetrarlo Vs. Rs, si pusieran en una 
balanza su descanso y coasuelo , y  en otra mi tor­
mento y aflicciones. Treinta años ha cumplidos, que es­
toy injusta, como violentamente en este oficio. Y ¿qué 
consuelo, 6 qué sosiego puede tener una prelada sabien­
do , qu« si duerme y aun si dormita, aventura el teso­
ro que )e han entregado ; pues para asegurarnos el Se­
ñor , que es guarda de Israél , nos dize, que ni duer­
me ai dórmita?

3 Fuerte cosa es mandar Dios á una criatura ter­
rena y flaca, que no duerma; pero pedirle que no dor­
mite , ¿quién lo pudiera tolerar, si el mismo Señor no 
fuera la centinela que nos guarda con desvelo, la vir­
tud que nos dà fuerzas, la luz que nos encamina, el 
escudo que nos defiende , y el autor que hace todas 
nuestras obras? Muchas veces me han visioVs. Rs. afli­
gida, otras Impaciente, y  todas descontenta en este ofi­
cio; y les confieso , que con la experiencia de mis ne­
gligencias hubiera desmayado en é l , si Dios no me hubie- 
ta  confortado, como Padre de consolacion y misericor­
dias. Confieso sus reales mandatos y  promesas ; y  que 
llegando la ocasion , siempre me ha mandado que admi­
ta el gobierno de Vs. Rs. y obedezca á mis prelados,

pro-
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prometiéndome la asistencia de su gracia poderosa: y pa­
ra mayor quietud y satisfacción m ia, sin manifestar yo 
el órdén del Señor , ha movido á nuestros superiores y  
prelados ( prometiéndome el acierto la obediencia ) para 
que me obligasen con su autoridad y fuerza, y  con es­
to he rendido mi dictámea al yuga que me ha puesto» 
que son todas Vs.Rs* ^

4 Á  esta seguridad se dignó el Señor de añadir otra 
por mano de su divina madre;* porque la' gran Reyna y  
Señora me ordena y enseñó, que convenía obedecer aJ 
muy Alto y á sus ministros ,, encargándome de su casa; 
y  para que á mí no se me frustrase el deseo de obede­
cer y  ser subdita * haria su dignación oficio de prelada 
conmigo, y  me gobernarla en toda ♦ y yo obedecerla á 
su Magestad » y  Vs, Rs. á mL En esta ocasion , que fué 
quando entré en el gobierno, me mandó la beatísim«t 
madre escribiese la historia de su vida;, porque esta era 
su voluntad y de su hijo santísima y coma la dexo de­
clarado en la primera introducción donde también ¿ixe  ̂
cómo se continuáron estos mandatos con la dilación de 
dar principio á la obra. Desde el primer dia conocí mu­
cho dé la grandeza de este asunto , y no fué lo que mé­
nos me acobardaba; aunque el legitima impedimento pa­
ra escusarme de escribir , eran mis culpas y  tibieza. De 
los fines que el mismo Señor ha tenida en esta obra", no 
fui tan informada en los principios ; porque á mí me 
bastaba obedecer al Altísimo y á mis prelados, sin otro

€xá-
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exámen de su santa voluntad. Despues en el discuTso d̂e 
lo que dexo escrito , h c d i G h o  lo  que me h a  ordenado y 
manifestado la gran Reyna del ciúo en órden á mi pro- 
■pio bien y aprovechamiento; y  no menos al de Vs. Rs. 
como lo entenderán quando lean ’esta vida santísima; 
•y encontrarán en ella muchas veces las amonestaciones y 
advertencias, que la misma clCiTientísIma Reyaa me ha 
•mandado diese á todas Vs. Rs.

S Pero en cl fin de’ esta divina historia quiero decla- 
•rarme mas; advirtieodo á Vs. Rs. de la obligación en 
que las ha puesto nuestra gran Reyna del cielo; porque 
muchas veces he conocido en su maternal corazon el amor 
especial-con que mira i  este pobre coavento; y  que por 
cjto , y obligada de los buenos deseos y  oraciones de Vs. 
Rs. se ha indicado á h-acérnos este singular beneficio á 
nosotras y á nuestras suceaoras, dándonos su vida santí- 
ŝima por arancel y  espejo clarísimo y sin mácula para 

componer las nuestras. Y quando no tuviera yo otras ra­
zones para conocer esta voluntad de nuestra piadosa ma­
dre y maestra, era indicio claro para todas el haberme 
mandado su Magestad escribir su vida santísima. Esta dig- 
jiacion tan maternal moderó fnis despechos , consoló mi 
tristeza, y alentó mi afligido corazon; porque de verdad, 
hermanas mias, aunque soy tan tivia y sin virtud, cono­
cí que debia trabajar para obligar á Vs, Rs. quanto era 
de mi parte, para que fuesen ángeles en la pureza,di­
ligentes en la perfección, encendidas en_ cl amor que pl-#

de
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de el nombre y estado que profesamos de hijas de Ma­
ría purísima , y esposas de su hijo santísimo nuestro Re  ̂
dentor.

6 Yo pude desear todo esto y  muchos bienes para 
Vs. Rs. pero no pude merecerlos ni me hallaba capa* 
para criar y alimentar á Vs, Rs. conia doélrina y exem­
plo que habian menester, y yo debia darles. Esta falta 
recompensó nuestra amantísima Reyna y madre, dándo­
senos à sí misma en doctrina y  exemplar , que fué lo 
mas que pudo darnos en la vida mortal en que es­
tamos. Á este singular beneficio se llegó otro, que todas 
Vs. Rs. conocen , pero no saben todq lo que monta pa­
ra estimarlo ; y que ni Vs, Rs. ni las que vinieren le juz* 
guen por ceremonia y devocion ordinaria. Esto es haber­
se movido sus corazones de todas Vs. Rs. con especial 
afecto , para que eligiesen y nombrasen por patrona y  
prelada de est  ̂ comunidad á la beatUima Señora con* 
cebida sin pecado original. Yo propuse á Vs. Rs. este in« 
tento por las razones que arriba dixe , y  por otras que 
IVO es necesario referir ; y en virtud de esto, todas hici­
mos el papel del patronato de la Reyna que tenemos es< 
crito , para que ninguna de nuestras suceìoras lo igno* 
ren , ni deroguen; y para que todas las preladas se re* 
puten y tengan por coadjutoras y vicarias de María san­
tísima , nuestra única y perpetua prelada , y todas la 
obedezcamos y obedezcan , pues en esto consiste todo 
nuestro acierto y bu“£ias dichas.

Tm. F U I.  F f f  Coo
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7 Con esta condicion me concedió la diviná ma­

dre este favor, porque yo soy la primera y que mas lo 
habia menester, como la mas inferior y indigna de las 
criaturas* Y porque este beneficio fué confirmación del pri­
m ero, quiero que entiendan Vs. Rs. que la.eleccion y nom­
bramiento que hicimos de patrona y prelada, le aceptó 
la gran Reyna, y le recibió y confirmo su hijo santísimo; 
y  esta es la fuerza que tiene en el cielo. Con estas di­
ligencias he puesto en manos de María santísima el vaso- 
de la sangre preciosa que me entrego el Señor en su» 
almas de Vs. Rs. para dar de él el mejor cobro que de­
seo, Y como no por esto quedo Ubre de la obligación y 
cuydado que me toca, me pongo á los pies de Vs. Rs. 
y  de todas las que vinieren á este convento , y les pido' 
y  ruego por el mismo Señor y su dulcísima madre , se 
reconozcan por obligadas y atadas con tan fuertes y sua­
ves cadenas dcl amor divino , sobre todas las hijas de 

la Iglesia y  de nuestra sagrada religión. Despídanse Vs* 
Rs, del mundo, olvídenle de todo corazon sin memoria 
de. criaturas ni de las casas de sus padres ; desocupen 
todas sus potencias y sentido» de otras imágenes y  cuy- 
dados peregrinos ; que para desempeñarse de esta deuda 
tienen mucho que hacer, y  no pueden satisfacer á Chris­
ta nuestra Señor, ni á su madre santísima con iina vir- 
tod comun y  ordinaria , si no es con vida y  pureza an* 
gélica- El retorno se ha de medir y  pesar con el benefi* 
cío. ¿Pues cómo pagaráa Vs. Rs» coa lo que pagan otras.

al-
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almas , si deben mas que todas? Bien pudiera Christo 

nuestro Salvador y  su madre santísima h a c^  con este 

convento lo que hace comunmente con otros ; pero si* 

clemencia divina se ha extendido pródigamente coa 

nosotras* Pues ¿en qué ley  y  razón cabe que nosotras no nos 

señalemos en el am or, en la humildad , en la pobreza, 

en el olvido del mnndo y  en la perfección de la vida.

8 Nuestra gran Reyna y  prelada cumple con 

oficio como fidelísima y verdadera superiora. Y  en fe de 

esto , ántes de acabar de escribir esta tercera p arte , y  

pensando yo como la dedicaria su misma historia y  vida 

santísim a, me respondió al d eseo , aprobándole y  admi­

tiéndole, porque todo era de la misma Sefiora; pero lue* 

go me m andò, que la dedicase y  ofrecieseáVs. Rs. para 

enseñarlas en ella y por ella el «amino de la vida y  la 

perfección altísim a, adonde somos llamadas y  «scogidas 

del mundo. Y  aunque esto es lo que he querido mani­

festar á Vs. Rs. en lo que aquí escribo ,  me ha parecido 

referirles las mismas palabras y razones ,  con que me 

mandò su Magestad que de su parte se lo intim ase, y 

porque en. ellas hablará nuestra prelada ,  callaré yo. Las 

Tazones fuéron estas :

9 "H ija mia, dedica esta obra i  tus monjas nuestras 

«súbditas; y  de mi parte las d irá s , que se la doy por 

«espejo en que adornen sus almas ,  y  como tablas de la 

«divina ley  que e n t i la s  se contiene clarísima y  expre- 

w sámente. Por tila  quiero se gcrbiern.cn y  ordenen sus vi-̂
FíFa ' das



4t2 M i s t i c a  C i u d a d  d e  D ios.

«das; y para esto las exôrtâ y pide que la estimen, aprecien 

» y  escriban en sus corazones, y jamas la olvid.cn. Yo raa  ̂

«nifesté al mundo su remedio , y  á ellas en primer lu - 

» g a r , para que sigan mis pisadas, que con tanta claridad 

»les pongo delante de los ojos , y  todo es C o a  providen- 

»cia del Altísimo. Tres cosas quiere su Magestad que ia- 

rviolablemente guarden y  conserven las monjas de ese con- 

^?vento. La prim era, olvido del m undo, viviendo aleja- 

»das y retiradas de todo trato , conversación y íntimas 

»amistades con todo gènero de criaturas, de qualquíer 

«estado, sexo ó coadícion que sean , y  que jamas ha- 

wblen á nadie del siglo á solas ni con freqüen&ia, aua- 

»que sea con buenos fines, sino es confesor para confe- 

i»sarse. La segunda , que guarden paz y caridad invio- 

wlable eatre s i . mismas, amándose en Dios unas á otras 

v i e  todo corazon , sin parcialidades, divisiones ,  ni reo- 

wcillas ; ántes cada una quiera para todas lo que para s-i 

»misma. La torcera, que se ajusten estrechamente â su 

«regla y constituciones en lo mucho y en lo poco, co - 

«mo fidelísimas esposas. Y para todo esto seaa especiales 

«devotas mias con un afedo muy cordial ; y también del 

« sa n to  arcángel M igu él, y de mi siervo Francisco. Y si 

«alguna intentáre con osadía alterar alguna cosa de las 

«que están escritas en el papel de mi patronato, ó des- 

«preciare este singular beneficio de mi v id a , como está 

«escrita, eutieada que incurrirá en la iadigaacioa del Al-

t í-

upQ gi
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»tìsimo y  en la mìa , y  será castigada en esta vida y 

»en la otra con la severidad de Ía divina justicia. Y á 

»las que con zelo dc sus alm as, de la honra del Señor 

»y la mia trabajaren en la guarda y aumento de esta 

»vida , y observancia y recogimiento de la comunidad» 

»de la paz y  caridad que de ellas quiero , les doy mi 

»palabra, como madre de D ios, que les seré madre, am - 

»paro y prelada suya , las consolaré y cuidaré de ellíjs 

»en la vida m o rta l, y despues las presentaré á mi hija 

»santísimo. Y si algún otro convento de religiosas , así 

»de mi Orden de la Concepción , como de otro qual- 

»quier instituto» quisiere ad m itir, estimar y obrar es- 

wta doctrina, le  haga la misma promesa q u e á  tus man-» 

»jas.**

10 Hasta aquí son las palabras que me d íxo lagraa  

Señora y Reyna de los cie lo s, con que escusára yo las 

m ias, si no me compeliera el amor que Vs* Rs. me haa 

merecido , por sufrirme tantos años, no solo por herma­

na , sino como à prelada indignísima. Este agradecimien­

to no le puedo negar á tanta caridad , ni le puedo pa-* 

gar mas ade^iiadamcRte , que con pedir á Vs. Rs. repe- 

.tidas veces, no olviden jamas las promesas y amena­

zas que han oido ; advirtiendo, que son palabras de R ey­

na poderosa y foberaca, liberalísima en cum plirlas, y 

severa para castigar á quien la ofezjdiere. Esta exórta- 

jcion, 5VÍS0 y  amonestación deseo ponderar á Vs. Rs. re­

compensando con mis iriStanciaj la brevedad de la vida;



414  M is t ic a  C iu d a ®  d e  D io s .
que si bien no sé quanto me la darà el Seaor ,  pero el 

mas largo plazo es brevísimo para satisfacer tantas obli­

gaciones ; y asi quisiera que todas las conversaciones de 

Vs. Rs, fueran siempre renovando esta memoria y bene­

ficios del Señor y de su beatísima m adre, sin acordarse 

de otra cosa*
l í  Acuérdense también Vs. Rs. herminas y  amigas 

m ias, no solo de los beneficios ocultos y  secretos, sino 

de los que à vista del mundo ha hecUo Dios con este 

convento desde el día de su fundación , aumentándolos 

cada hora con su liberal clemencia. Á  todos pareció mU 

la g ro , que con la pobreza de mis padres se le diese prin­

cipio ; y que para esto conformase las voluntades de su 

fam ilia ,  que para estar unidas, no eran pocas seis per­

sonas ,  si no obrára ia diestra del Altísimo. Luego nos 

fundó casa en brevísimo tiem po, sin tener hacienda pa­

t a  e l mas moderado sustento , y  la brevedad , el modo 

y  disposición del convento conveniente y  no excesivo ;y  

fué para todos de admiración lo que ha obrado la d iv i' 

na gracia. Á esto se juntan otros beneficios, que si bien 

no es necesario referirlos , porque Vs. Rs. no los ignoran, 

mas obligan á  los corazones humildes y  agradecidos, pa­

ra dar à Dios el retorno de tanta clem encia, y al mun­

do la satisfacción que debem os, desvelándonos para ser 

tales y tan buenas como piensan de nosotras, y  mejores 

de lo que hasta ahora hemos sido. Todo ^sto han visto 

Vs. Rs. en poco tiempo.
y
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12 Y  para concluir con m ayor eficacia la súplica y  

amonestación que les hago , referiré algunos Éucesos que 

se me han ofrecido , quando ya tenia adelante esta histo­

ria , y me manda la obediencia escriba algo aquí» para 

que Vs, Rs, conozcan lo que han de estimar la doétrina 

de la Reyna del cielo. Sucedióme un dia de la Inmacu­

lada Concepción estando, en el coro en maytines, que re­

conocí una voz que me llamaba y  pedia nueva atención 

á lo Alto. Y  luego fui levantada de aquel estado á otro 

mas superior, donde vi aí trono de la Divinidad con in* 

mensa gloria y magestad. Salió del trono una voz que 

me parecía se podía oír de todo el universo ,  y  decía: 

'^Pobres desvalidos, ignorantes , pecadwres, grandes, pe- 

wqueños , enferm os, flacos y todos los hijos de A dán, de 

wquaíesquiera estados ^condiciones y sexos, prelados, prla- 

»»Cipes y inferiores, oid todos desde el oriente aí po- 

f/niente, y  desde el uno al otra p o lo ; venid por vues- 

wtro remedio á mi libeíal y  infinita providencia , por la 

»intercesión de la que di6 carne humana al Verbo. Ve- 

wnid que se acaba el tiempo , y  se cerrarán las puer- 

» ta s ; porque vuestros pecados echan candados á la m i-  

wsericordia. Venid luego y daros priesa ,  que soTa esta 

»rintercesion los detiene 1 y  sola ella es poderosa para so- 

»lícitar vuestro remedio y alcanzarle.*'

13 Tras de esta voz del trono vi que def'mismo ser 

divino salían quatro gltíbos de admirable luz, y  coíno unos 

cometas refulgentísimos se derramaban por las quatro par­

tes
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tes del mundo. Luego se me dió á en ten d er, que en e s ­

tos últimos siglos quería el mismo Señor engrandecer y  

dilatar la gloria d e  su beatísima m ad re, y  manifestar al 

mundo sus milagros y  -ocultos sacramentos , reservados 

por su providencia para el tiempo de su m ayor necesi­

dad , y  que en ella se valga del socorro , amparo y po­

derosa intercesión de nuestra gran R áyna y  S'^ñora, V i 

luego que de la tierra se levantaba un drágon m uy dis­

forme y  abominable con siete c a b e z a s , y  de lo  pro­

fundo salian otros muchos que le seguían ; y  todos ro- 

deáron al mundo , buscando y  señalando algunas perso­

nas, para valerse de ellas y  oponerse á los intentos 

del Señor , y  procurar impedir la gloría de su madre san­

tísima ,  y  los beneficios que por su mano se prevcniaa 

para todo el orbe. Procuraban el astuto dragón y  sus se- 

qñaces derramar humo y  ven en o , que obscureciese , d i­

virtiese y  inficionase á los hom bres, para que no bus­

casen y  solicitasen el remedio de*sus propias calamídade* 

por intercesión de la dulcísim a m jdre de misericordia; 

y  que no le diesen la gloria que para obligarla co n ­

venia.

«4 Causóme justo dolor ésta visión de los dragone* 

infernales. Y  luego vi que en el cielo se prevenían y  se 

formaban dos exércitos bien ordenados para pelear con­

tra ellos. E l un exército era de la misma Reyna y  de 

los santos ; el otro era San Migué! y  sus ángeles. Conocí 

de uaa y  Qti3 parte seria íqu/ reñida la batalla. Maa

CO-



como la justicia , la razón, y  el poder están de parte 

de la Reyna del mundo, no quedaba que temer en esta 

demanda. Pero la malicia de los hombres engañados por 

el dragon infernal, puede impedir mucho los fines altí"» 

simos del Señor ; porque en ellos pretende nuestra salva­

ción y  vida eterna ; y  como de nuestra parte es necesa­

ria nuestra Ubre voluntad, con ella puede la perversidad 

humana resistir à la bondad divina. Y  aunque por ser es­

ta causa de la Reyna y  Señora del mundo, era justo que 

. ios hijos de la Iglesia la tomáran por propia , á las re» 

ligiosas de esta casa nos toca esta obligación mas de cer­

ca ; porque somos hijas y  primogénitas de esta gran ma­

dre , y  militamos debajo de su nombre , y  del primero 

de sus privilegios y  dones que recibió en su Concepción In- 

jnaculada; y  sobre t«do esto , nos hallamos tan favoreci­

das de su piedad maternal.
i§  En otra ocasion me sucedió, que me hallé muy cui­

dadosa, como era justo, sobre el acierto en escribir esta di­

vina historia; porque la grandeza de ella excedía á to­

do pensamiento angélico y humano ; y si cometía algun 

yerro , no podia ser pequeño: y  otras razones con estas 

tne afligían en mi natural encogimiento y poca virtud. 

Estando con estos pensamientos, ful llamada y  puesta 

en otro estado superior , y  yí al trono real de la santí­

sima Trinidad con las tres Personas divinas, y  á la dies­

tra del Hijo sentada su madre virgen, y  todos con inmen­

sa gloria. Huvo como silencio en el cíelo y atendiendo to*

v n u  G gg dût



4 i 8 M is t i c a  C iudad  ime D io s .
dos los ángeles y santos á lo que se hacia en el trono de 

la suprema Magestad. Y vi que la persona del Padre sa­

caba como del pecho de su. sec infinito y in;niitable,un 

libro hermosísimo de grande estimación, y riqueza mas 

que se puede pensar y ponderar , pero cerrado y  en-*- 

tregánJolo al Verbo humanado, le d ixa : I^ste libro y  

todo lo que en el se contiene es mío de ,ní beneplàci­

to y Recibióle Christo nuestro Salvador con mu­

cha estimación y  aprecio; y  como llegándole à su pecho, 

confirmáron lo mismo el Verbo divino y  el Espíritu san­

to, Luego le entregáron. en manos da María santísima, que 

lo recibió con incomparable agrado y  gusta. Yo atendía 

á la hermosura y belleza del l i b r o - y   ̂ aprobaciot». 

que de él se hacia en el trono de la Divinidad ; y  esto 

me despertó un intimo afecto , deieando saber lo que 

contenia ; pero el temor y reverencia me detenía para 

no atreverme à . preguntarlo..

i6  Luego me llamó la gran Sefíora del cielo, y  me 

dixo : ¿Quieres saber que libro es este que has visto? Pues 

»atiende y mírale.”  Abrióle la divina m ad re, y  púsomele 

delante para que yo le pudiese leer, Hícelo, y  hallé que era 

su misma historia y vida santísima que yo habia escrito 

con su mismo órden y  capítulos. Con esto añadió la R ey­

na ; Bien puedes estar sin cuydado. Esto me dixo la bea­

tísima madre para quietar y moderar mis temores, como 

lo  hizo ; porque estas verdades y  beneficios del Señor 

soa coadicion , que no dexan en la alma por entón »

c e i
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CCS turbación ni duda ; ántes con "una suavísima fuerza 

la llenan, ilustran, satisfacen y  sosiegan. V erd ai es tam ­

bién , que no por esto se da por vencida la ira del dra­

gón ; y  permitiéndoselo el Señor para nuestro exercicio, 

vuelve á molestar á las almas como importuna mosca. Y 

así lo ha hecho conmigo, sin haber palabra en esta his­

toria que no haya contradicho con Infatigable porfía y  

tentaciones que no es necesario referirlas. La mas ordi­

naria ha sido decirme , que todo lo que escribía es im a­

ginación mia ó discurso natural; otras veces , que era fal­

so y  para engañar al mundo. Y  es tanta la enemiga que 

ha tenido con esta ob ra, que por desvanecerla, se hu­

millaba este dYagon á d ecir , que á lo mas venia á ser 

meditación y  efecto de la oracion ordinaria.

17 De todas estas persecuciones me ha defendido fel 

Sewor con el escudo y  dirección de la  obediencia , sü8 

consejos y doctrina ; y para confiimarme en el bene­

ficio que he referido , añadió otro seme^nte á éste. Quan­

do daba 6q á esta historia , un dia en la oracion de la 

comunidad, por el modo que otras veces me pusíérort 

á la vista del trono de la Divinidad ; y  despues de los 

ados y  operaciones que allí hace la alma, vl que de^mis- 

^ o  ser de D ios, como por la persona del Padre se levan­

taba m  árbol de inmensa grandeza y  hermosura. Á  -un 

lado y á otro estaban Christo nuestro Salvador y sü bea­

tísima madre, y  el árbol entre los dos. En. las hojas de este 

árbol estaban escritos todos los misterios y sacramentos de

G gga la
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la eacarnacion, v id a , muerte y  obras de Christo nuestro 

b ie n , y  todos los de ia vida y privilegios de su madre 

santísima ; y cada uno en particular , y  todos en común 

los entendí yo como los dexo eicritos. E l fruto de este 

árbol era como fruto de la vida: y  el árbol conoci ver­

daderamente era el que sígoificabá el otro que piantò Dios 

ín  medio del paraiso terreno. Mirábanlos santos con aten­

ción y  gozo este árboK Y  los ángeles con admiración de­

cían : **¿Qué árbol es este de tan rar* hermosura » que 

»nos causa emulación de los que gozan d e  sus frutos* D i- 

»chosos y  felices aquellos que le cogieren y  gustaren^ para 

^recibir ^nta gracia y  vida eterna , como en sí mtsmo en- 

»clerra. ¿Es posible que puedan los mortales alimentarse con 

«este fruto, y  no se apresuren por cogerle?Venid, venid todos, 

wque ya su fruto está ea sazón para gustarle. La flor que ali- 

«mentó á los antiguos padres y  profetas, y a  llegó á ser sua?- 

»vísimo y dulcísimo frutOr Las ra;roas que tan levanta* 

«das estaban, y a  s# han iaclinado para todos.^ Convir­

tiéronse á mí los ángeles, y  me dixeron: Esposa del A l-  

»tísim o, coge tu con abundancia ki primera , pues tie- 

99nes tan cerca este árbol de la vida* Sea este el fruto de 

>*tu trabajo en haberle escrito, y  el agradecimiento de 

«habértelo manifestado , y clama al Om nipotente, pa- 

«ra que todos los hijos de Adán le  conozcan y  logren 

»la ocasion en el tiempo que les toca , y  alaben al muy 
•A lto  en sus maravillas.'^ 

s8 No es aecesario referir á V s.R s. otros sucesos pa­

ca
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fa  aficionarlas á este árbol y  á sus frates, Póngo^ele de­

lante de sus ojos ,  para qne extiendan sus manos y  lo» 

cojan y  gusten. Y  les asejjuro ^hermanas carísimas  ̂ , que 

no Ies sucederá lo que i  nuestra madre Eva; porque aquel 

árbol y  su fruto eran vedados ; pero con este convida ái 

Vs. Rs  ̂ el mismo Señor que le plantó para estOr AqueL 

era árbol y  fruto que encerraba en sí la muerte ; este 

contiene la vida- Gustemos del que nos ofrece nuestra 

patrona y  prelada , y  alejémonos del que r;os tiene prohi­

bido y que para no tocarle , es menester no mirarle ; y  pa» 

ra no gustarle ,  no tocarle. Y para que Vs.. Rs. se dis- 

pongaq mejor con los exercicios y  retiro que i  tiempo» 

acostumbran en la religión,, les daré una forma de h a ­

cerlos , sacándola de esta historia , eorao en ella que­

da dicho me lo ha mandado la  Reyna^Y en el ínte­

rin tomen la de la pasión de Christo nuejtro Señor co­

mo está e sc r ita , y  pidánle Vs. Rs. s a  divina gpacia 

parami» como para si mismas, y  su bendición eterna ven­
ga sobre todas. Amen..

Acabé de escribir esta divina- historia y  vida de María 

santísima la segunda vez i  sei» de M ayo del año de m il 

seiscientos y  sesenta, dia de la Ascensión de Christo nues­

tro Señor. Suplico-á las religiosas de esta comunidad, no 

consientan que les falte este original del convento : y que 

si fuere necesario para el exámen ,y  censura , den un tras­

lado ; y  si le pidieren, para concordar el traslado con el 

o r i | ^ l^  ao le den si no de libro en libro , volviendo Á

co -
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cobrar cada uno por evitar muchos inconvenientes, y  por 

ser voluntad de Dios y  de la Reyna del cielo.

S o r Maria de Jesús,

P R O T E S T A C IO N  P Ú B L I C A  , P E T IC IO N  T  C O N -  

cordia de este Convento y  3 íonjas Descalzas de la In- 

maculada Concepción de- esta villa de Agreda , para iri“ 

traducir por sus patrones y  protediores, en primer lugar 

à la soberana »Reyna y  Señora del cielo y  tierrq Ma^ 

ría santísima , y  con su beneplácito a l glorioso 

principe San M iguél y  á nuestro Padre 

San Francisco,

ESCRIBIÓLA LA  MISMA V E N E R A B L E  M AD R E 

Sor M aría de Jesús hiendo Abadesa del mismo convento.

A l t í s i m o  S e o o r  y  D i o s  e t e r n o .

sca manifiesto á todos los moradores del cielo en la 

Iglesia d éla  Jerusálén triunfante y  á los fieles de la mili­

tante , que todas las religiosas de este convento de la 

Inmaculada Concepción de María santísima de esta villa de 

A gred a, en nuestro nombre y de todas las que en el tiem­

po futuro nos han de suceder, nos presentamos en vues­

tro divino acatamiento , y  postradas sobre nuestras caras' 

y  pegadas coa el polvo, coafeiaiuos y  adoramos vuestro

san-
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santo nombre y  serinmutable, una substancia Indivisa, una 

potencia y  magestad , un Dios único y  verdadero en tres 

Personas distintas. Padre, Hijo y  Espíritu santo, y  una 

sola Divinidad á quien adoramos por universal Criador' 

y  primera causa de todo lo que tiene ser , y  por dig-* 

no de toda gloria y  honra , alabanza y  magniíicencia; y  

confesamos ser debido y  justo, que los áiigeles y los hom­

bres os bendigan, os alaben, sirvan y  amen con todas 

sus fuerzas.. Y en esta fe y  verdad indefeélible , nosotras 

viles gusanillo»de la tierra y  pobres mugeres, unidas con 

afecto y  por caridad como los justos y  santos del cielo» 

y  de la tierra , y  confiadas  ̂ en vuestra clementísima pie­

dad^ así lo protestamos de 16 íntimo y  profundo de nues­

tros corazones. Y  decimo» , proponemos y  afirmamos, que 

todo nuestro deseo y cuydado es , emplearnos eterna*- 

mente en vuestro divino amor y  servicio gusto y ma­

yor agradó coa todas nuestras fuerzas , m ente, alm a,, 

vida y corazon. Y  conociendo que nacimos en pecado,- 

llenas de miserias-y contradicciones para el bien. Vivimos- 

rodeadas de enemigos,, combatidas de sus tentaciones, afli­

gidas de nuestra propia fragilidad , y  con peligro de per­

der la eterna felicidad y verdadera dicha de ver la v is i­

ta beatífica : y conociendo y'confesando-, como lo confe-- 

samos, que nada podemos sih vuestra asistencia y  favor' 

d ivin o, y que por vuestra voluntad y de vuestra manO’ 

viene todo lo que es perfecto y  santo, y vos sois origen 

y  principio de toda virtud , perfección y  santidad, bondad^

y

upQg
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y benignidad ; en vuestra idea se formároti primero los 

varones eruditos ; en vuestra sabiduría infinita y  con eUa 

ae hiciéron sábios los mas sábios ; en vuestro ser inmuta­

ble estuviéron ántes de tener existencia y forma todoslos 

santos y  justos, y con vuestra gracia obráron lo bueno, 

y  }̂1Q Sí vos quereis , seremos salvas entre las olas de 

este peligroso mar y valle de lágrimas, Y conociendo tam­

bién', que por nuestro sexo frágil necesitamos de mayor 

amparo y  protección para conseguir el premio de nuestra 

vocacion ; de columna encendida que nos encamine co­

mo á pueblo vuestro ; de maestra que nos enseñe vuestra 

divina ley escrita con la sangre del Verbo humanado, y 

esmaltada con las llagas del,Cordero ; de virtud que pue­

da herir la piedra de nuestros corazones, para que de 

ellos mane el agua que salte hasta la vida eterna ; nube 

que nos haga sombra en este proUxo destierro ; ángel que 

nos aparte y desvie de Sodoma; aviso que nos encamine 

à  temer los peligros de Bibilonia ; madre que nos alimen­

te ; amiga que nos consuele ; preceptora que nos mande; 

Señora que nos gobierne ; y  Reyna de quien »eamos sier- 

vas; espejo de la santidad , original de la castidad, exem-* 

pío de la virginidad , hermosura de todas las virtudes, 

regla de verdadera prudencia y  todo quanto puede y  

debe ser llamado perfecto y santo, Y todas estas excelen­

cias y dones confesamos , que despues de vuestro Unigè­

nito huipanado , se hallan juntas y en supremo grado en 

SU divina madre y Señora nuestra Maria santísima , y
con

upQg



con otras gracias que nuestro entendimiento, ni el ange­

lico puedan falcarTzar; y de su dulcísiml<:lemencia espera­

mos que volverá á nosotras'Sus -ojos llenos de misericor­

dia. Por esta cou1fian2a,''ó R ey supremo de todo lo cria'- 

d o , puestas en vu estra ‘presencia-con un animo y  vcona-, 

zo n , congregadas en vuestro nombre , para que confor­

me vuej^tra palabra real esteis con nosotras, os pedimos 

y  suplicamos humildemente nos coacedais á nuestra d ivi­

r a  Síñora, hija del Padre, madre del Hijo y  esposa del 

Espíritu santo , por Patrona , Protectora , A m paro y  M i-  

dre singular-de esta-pequeña ..grey ; que desde ahora 

para siempre la nombramos^ deseamos , cofisiituimos ;y  

pedimos por nuestra única «speranza y  autora de todas 

nutstrai dichas, -abogada y medianera de nuestras necesi­

dades, Y en cumflimiento de este deseo , decimos y-pro­

ponemos todo aquello que los santos del eielo y  de la tier- 

:ya puedtn d e c i r - y  vos, Señor y R ey ^altísimo , puede 

ser de mayor agrado.

Y  para obligaros de nuestra p a r te , en lo  'que coa  

vuestra divina g ra cia  podemos , os presentamos vues­

tra misma bondad y gloria infinita ; á vuestro .Unigéni­

to humanado con iodos sus infinitos merecimientos 5 -el 

amor con que redimió al mundo , - y á nosotras hizo espo­

sas suyas ; á su misma -madre y Señora nuestra Maria san­

tísim a, como la mas inmediata ál mismo Hijo,, mas pu- 

xa y mas santa que todas las criaturas , escrita en vues* 

vtra memoria eterna ántes que otra alguna , preservada 

Xtfío. V l l L  iHhh

u p a ?
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éntrelos hijos de Adán del común contagio , electo, san­

tificada en el primer instante para digna madre de vues­

tro Unigénito, y levantada en dignidad, en gracia, en m¿- 

íitos y en gloria sobre, todos los. órdenes de los espíritus 

angélicos y supremos., Y  sin embargo que militamos, de­

baxo del tUulo de la misma Señora-, y del misterio de 

su Inmaculada Concepción; y por este titulo* somos hijas 

suyas, y por tales nos confesamos, pues fuimos reengen­

dradas en la religión con este nombre , y le profesamos 

en el hábito; y  ín  el instituto : pero usando ahora de nuestra 

Hbre voluntad , y  con especial determinación y  acuerdo 

nos ratificamos de nuevo en esta, sujeción á la divina Rey­

na y Señora, coacebida sin pecado original; y ea la creen­

cia de este privilegio único y singular, la pedimos, acla­

mamos y  nombramos por nuestra Patrona,, aucque por 

fuerza de nuestra profesioa no lo fuera..

Y  v o s , gran Señora y Emperatriz del cíelo y  tierra, 

no os dedigneis de admitir piadosa el afeólo humilde de 

estas pobres esclavas, que á vuestros pies postradas os in­

vocan y  derraman sus corazones en presencia de vuestra 

dulcísima clemencia. Oid , Reyna y  Señora de las virtu­

des , el gemido que de lo íntimo de nuestros pechos sale 

á  buscar vuestra amorosa protección y  maternal caricia. No 

desprecieis á quien os llama con amorosas ausias y  ski fic*- 

cion. Admitid á quien solicita vuestro afecto y  el ampa­
ro que ofreceis misericordiosa á los que invocan vuestra 

intercesión. Acordaos, ipadjre de la gracia , que por la di-

vi-

upOg
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vina dignación confesáis vos m ism a, que con vos está el 

consejo y  la justicia; con vos la prudencia y la forta­

leza ; en vos está toda la esperanza de la vida y de la 

virtud; en vos la verdad y el cam.ino de la gracia; ea 

vos las riquezts de los tesoros del cielo ; que vuestro es­

píritu es mas dulce que la m iel; vuestra herencia mas sua­

ve que cl panal: Vos sois en la que descinsó el Criador* 

y  la que vive en su heredad y  echa sus raíces en los elec­

tos del Altísimo y  en el pueblo honorificado, y  se detie* 

c t  y  mora en la plenitud de los santos: Vuestra memoria 

«erá por la memoria de las generaciones de todos los si­

glo» ; los que justan 4e vos tendrán ham bre, y  los que 

beben tendrán sed; quien os oye , no será confundido, 

y quien con vos y -en vos cbráre , no pecará. Atended 

pues , ó dulce vida nuestra , que por haber gustado no­

sotras y  conocido quán buena es vuestra negociación, te­

nemos ham bre, y  criadas á vuestros pechos, quedamos 

mas sedientas, deseamos eternizar vuestra memoria por los 

futuros siglos , y  hallarnos sin confusión en el fin de to­

dos , por haber obrado en vos con vuestra imitación. En 

vuestra luz buscamos la prudencia y  el consejo; en vues­

tra santidad buscamos la justicia llena y  verdadera ; en 

vuestro favor la fortaleza; en vuestra intercesión nuestra 

esperanza ; c-n vuestra verdad el desengaño; en vuestra di­

rección nuestro cam ino; en vuestra dulzura el olvido de 

todo lo terreno; en vuestra suavidad la facilidad d é la  v ir­

tud; en vuestra abundancia el remedio de toda nuestra po-
bxe-A
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breza; y solo deseamos^senyaestra p arte , vuestra hcren« 

eia y. vuestro - pueblo ; que.viváis ea nosotras y  echeis ia> 

zes en nuestros^ corazones ; que seáis toda para nosotras, y 

nosotras todas para, v o s q u e  hallemos ea vos^Madie, M a­

estra , Reynav Señora , exemplo , espejo dechado , cor­

rección, amor, y todos-.los bienes juntos,.con que p re­

pararnos y  adornar- nuestra, desnude? -, para, entrar en el 

tálamo de. vuestro > hijo santísimo y nuestra esposo;y que 

todos los ángeles y  santos deb cielo *y justos- de .la tierra 

os.conozcan por nuestra gran Patrona,,, y con dulces ala­

banzas lo repitan , y  á nosotras por, esclavas señaladas 

vuestras, y, coa esto nos olvide, y aleje el mundo y  quaa- 

tos en é l. viven«',
Y. p ara .mayor: valor y  fuerza de.este contrata, en 

nombre, nuestro y  de. las que nos sucedieren , ofrecemos 

renunciar.de. todo.,coraaon, al mundo y  todas sus vani­

dades , .todo ,eL am or, trato , .  amistad : y consolacion y re­

galos de Babilònia ;..y. no degenerar.de. nuestra profcsion, 

de nuestro hábito y  de nuestro nombre y de. hijas vues­

tras. Y, destituidas de. to d a lo  humano y visible, nos ofre­

cemos porr, esclavas y  , verdaderas hijas y esposas de vues­

tro hijo y. nuestro Redentor, y, en fe de nuestra servi­

dumbre y  dulce cautiverio »ofrecemos, en donativo el de­

recho que,' tenemos á usar de: nuestra Ubre' voluntad 

para que por - vuestra- intercesión', .desde hoy que* 

de rendida à vuestros pies y servidumbre , y  fe­

llamente . s e . h a lle . cautiva y  presa del casto y san*

to
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ta  amor de Christo nuéstro Señor. Las nueve festi» 

vidades-vuestas- celebraremos co n -la  solemnidad' espl- 

rltuaUque pudiéremos.Haremos procesionaquellosdias con- 

vuestra sania Imágen , cantando vuestro divino cántico y 

los hymnos-, y ayunaremos las vigilias.' Continuarémos de­

cir vuestra letanía todos los d ias, sin faltar atguuo que' 

no os invoquemos y alabemos con. ella como á  Reyna. Y- 

desde ahora p,ara- todo el tiempo futuro os ofrecemos y  

d^ídicamos’ todas-nuestras obras buenas , .comunes y par­

ticu lares, para que de> todas'las criaturas seáis conocida,, 

honrada y- venerada, y , amada de*todas las naciones y r  

generaciones’ por madre dignísima dei mismo Dios-, por Se­

ñora de todo lo  criado, y  por intercesora y único refu­

gio de todos-los-m ortales,‘Y  en prim er lug.ar; alcancen' 

este bien - està vuestra^ pequeña grey y  religión y sus pre­

lados,-estos reynos de. Eípaña ; y señaladamente orde­

namos nuestros deseos y peticiones, para que vuestra naa- 

térnal clemencia^ mueva, el corazon de-nuestros- catélicos 

reyes Felipe y, Mariana para: qoe os reciban por- 

trona y  Protectora-de toda su corona, y  por esta de-- 

vocion la pacifiquéis, y. con vuestra^ protección la d e ­

fendáis y reforméis, reduciendo - este reyno á justicia y  ' 

paz , y  dando luz á^sus moradores , para que singular­

mente en el mundo teman á Dios y, dilaten su Evange­

lio , culto y  fe católica,' y  procúren la  difinicion del mis - 

terio de vuestra. Inmaculada-Concepción, y  que la san- 

ta-.silla. Apostólica quiera, y. lo determine p^ra gloria vues­

tra •
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tra y universal consuelo de la Iglesia santa. V  por tan 

altos fines de vuestro honor y agrado de vuestro hijo san- 

lisim o, nos ofrecemos todas en este convento á trabajar, 

padecer y hacer, quanto nuestras fuerzas ( con la divina 

gracia) alcanzaren , y  dar la -vida para.esto si necesi- 

.rio fuere.
Y  deseando , como deseamos que todas las criatu­

ras nos conozcan por vuestras esclavas y  subditas, y  que 

vuestro santo y  dulce nombre se eternice en aosotras, y  

sea la sáñal de nuestro ser y  obras, ofrecemos y  deter­

minamos, que todas y cada una de las religiosas pre­

sentes y  futuras tengan y  »e llamen M a ría , -conservando 

este gran nombre , si le  tuvieren; y  si no, añadiéndole 

.primero al que recibieren en el bautismo ó despues de 

.él. Y  y o , la mínor sierva de todas, renuncio en tues- 

tras manos el oficio que tengo de prelada de es­

ta humilde comunidad , para que de sola vos , madre 

y  prelada nuestra, nos llamemos súbditas; y  todas las 

■que entraren en este oficio, íe  entienda, que debaxo de 

qualquier nombré se han de reputar y  tener por vuestras 

coadjutoras y  vicarias. Y puestas á vuestros pies, os pe­

rnos, dulcísima Señora y  madré nuestra, acepteis esta 

elección, y  nos.goberneis de hoy en adelante, como es- 

.pecial y  única protectora y prelada: y  para que sea ir­

revocable este decreto , os damos desde luego la posesion 
y  propiedad; contra lo q u a l, ninguna de nuestras suce- 

soras puede intentar, ai pretender algún derecho ó ac^

cion
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ctoa : y  en testimonio de ena verdad colocamos vues­

tra santa imágen en la silla de prelada , y  altar del co­

ro ; para que siempre gozeis de la preeminencia de pre­

la d a , y nosotras de vuestra vista, obediencia, reveren«  ̂

oia y  presencia ,.que nos avise » de'ipierte., mueva y  en­

cam ine; para que ea el dia del juicio nos presenteis en. 

el tribunal del re¿io y. santo Juez, como hijas verdaderas y  

súbditas de vuestra gobierno, criadas á vuestros pechos;» 

y  guiadas con vuestra dodrirxa. Porque e.ste Patronato 

ha de conservar y . permanecer con la dctacion de su p a - • 

tron ; y  v o s , gran Sefiora, sois rica y  poderosa , y  co­

municáis s ia  envidia lo que sin ficción habéis recibido,, 

pedimos á vuestra Uberaiisima caridad dotéis esta pobre . 

familia con viva fe , con segura esperanza, coninflama-^- 

da caridad, de Dios y. de los próximos, con su verdade-^- 

ro cu lto , con profunda humildad , con inviolable y  per  ̂

petua p a z , con limpieza y  puteaba de corazones y  sentid 

dos,con amor á la santa pobreza yobediencia, con temor sant. 

to y  olvido del mundo, abstracción de criaturas, con memo­

ria de nuestra vocacion y  beneficios recibidos, y con todos los- 

dones y gracias que nos levanten de la vida terrena á la angé­

lica y  seràfica, y  que nos com pelani que alaagamas en la tier­

ra la voluntad santísima delSeñor, como se hace en ei cielo, 

y  como vo s, Reyna y Señora nuestra, lo queréis y  lo 

deseáis de nosotras vuestras humildes hijas y súbditas. Y  

porque en todo sois providentísima m adre, cuyos pasos 

íieseamos seguic por imitación p eifed a , pedimos tarnbicp,

qu9

u p a ?
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que con las bendiciones de dulzura que -esperámos de vues­

tra liberal m ano, os acordéis de las necesidades tempo­

rales de este vuestro convento, acúdíéndole en ellas con

lo necesario; no porque tengamos de ello -codicia-, “Sino 

•para que no sea necesario introducirnos -con e l tnundo 

para buscarlo, mas de con la moderada diligencia, y  

•triucbo mas -con la confianza de vuestro -hijo sanüsimo.

todos €St0S‘ heneólos y  del menor de ellos nos con­

fesamos por indignas en la presencia del Altísimo y  de 

-vos , madre y Séñora nuestra; pues no merecemos la v i-  

- da natural, ni el -socorro de -los elementos y  criaturas 

jqae nos sufren ; pero nuestras peticiones y  -esperanziá no 

se fundan en nuestros méritos, sino en lo4 vuestros y de 

'Vuestro hijo santísimo, en la -bondad infinita y  miseri­

cordia eterna, en la intercesión de los santos y  amigos 

.del Altísimo.
Y  porque 'entre -todos ’se "halla este -convento 

snas beneficiado, favorecido y obligado del gran prínci­

pe de los exércitos celestiales y  patrón de la santa 'Igle­

sia el arcángel S. ATiguél, y  de nuestro Seráfico Padre S. 

Francisco príncipe de lospobres evangélicos y  reparador de 

la  Iglesia; y en la obediencia y gobierno de su religión apos­
tólica nacimos, y nos hemos criado y gobernado con el cui­

dado y  vigilancia de -nuestra perfección , que ál estado 

que profesamos estamos -óbligadas; y  porque vos, Keyna 
y  madre de toda virtud y  p i e d a d , como ^suprema Seño- 

!ra y Emperatriz habéis de goberaar vuestras vasallas
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p©r medio de vuestros ministros y privados, y tenemos- 

por muy cierto , que lo son nuestros dos abogados y' 

bicijeehores pedimos con todo afeélo á vuestra M ages* 

tsd ., nos dé y nombre por especiales protectores .y com —. 

patronos de esta familia á. los dos Santos S.an. Miguél- 

y  San F r a n c is c o e a  cuya devocion deseamos señalarnos,, 

y, á cuya protección nos encomendamos ; para que enr 

tre los peligros de esta vida nos defiendan de. nuestros- 

enemigos , en la obscuridad de la noche nos alumbren,^ 

y  en la ignorancia nos enseñen, y  en todo lo mas sanó­

te y  pérfeííto nos inñamea y  muevan para obrarlo; y  e l 

santo Arcángel y Principe nos presente libres de pecado' 

en el último dia de nuestra vida ante vuestra real pre­

sencia y  del Señor y  justo J u e z; y  nuestro gran P âdre. 

nos reconozca por sus hijas verdaderas, y  como Alferez 

de la Iglesia santa nos admita entre los que han seguido 

a  Christo debaxo del estandarte de la  santa cruz.

Y  vos, príncipe glorislsimo arcángel San Miguél,. 

acordaos de estas fieles y humildes rtligiosss devotas da 

vuestra S8n.tidad ten adn.irabie, y admitid nuestios afec^ 

tes á vuestia dcvccif.n^ en cu')0 ttslimcniO perpttu;*n'.cii.- 

te celebraremos vuestras fiestas ccn espec-ial júbilo y cca-i 

suelo ; ayunaremos sus vigilias; y k s  qiu; pudieren, vues­

tra quare^ma , como la ayiinaba nufislro Siiáfico P^dre, . 

y  ccntinuaremcs vuóttra iavo cí.c^ o n ecm o  ccda día lo 

hwccm.0s ; y. siempre nues>tra sn.fiLí:za e.T víiesrra prctci>- 

e ija  estará, firme ,^p¿r. vuesua laiitidad y. por. lü que de*- 

Tcni, V l l lk  lii- b d s '

u p Q §
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beis al muy Alto, que os escogió, para defender la glo­

ria y la verdad de su inefable nombre. Y  v o s ,  serafín 

humanado y  gran Padre San Francisco , reconoced tam ­

bién y admitid los deseos y  afeólos de vuestras siervas, 
que con íntima devocion desean ser especiales y conoci­

das hijas vuestras, seguir vuestras pisadas, imitar vues­

tras virtudes, y  participar de vuestro espíritu; y  para 

conseguirlo, protestan vivir siempre y  perseverar en la 

santa obediencia de vuestra grande y  apostòlica Religión, 

Concedednos, Padre am oroso, este beneficio, y  alcan­

zadle del Señor para nosotras y  nuestras sucesoras, y  

bendición de su poderosa diestra para todas las que en 

él perseveraren. Y aunque no queremos por solo nuestro 

juicio pedir vuestra maldición para las que intentaren 

división en este convento de unas con otras, ni apar­

tar la paz que el Altísimo nos ha dado y  union de to- 

d aá, que nos lleve á la perfeda caridad , ò quitarnos 

del e*;píritu y obediencia de vuestra y  nuestra Religión; 

pero aseguramos, que merecerá ser maldita qualquiera, 

que engañada del enemigo lo procurare. Y  fiamos en la 

divina piedad, y en vuestra protección y de nuestro San­

to Príncipe, qae jamas consentiréis tan grave daño á es­

te convento, Y  à todas nuestras sucesoras pedimos, ad­

vertimos , rogamos y  con el divino juicio protestamos, 

que así lo guarden y  observen todas y cada una de las 

cosas contenidas en esta piVolica protestación , que uni­

das y conformes hacemos las religiosas de este conven­

to
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to. y  porque así lo queremos, decim os, ratificamos y  

otorgamos de una voluntad , lo firmamos todas de nue:;- 

tros nombres, en el convento de la Inmaculada C oa- 

cepcion de A gred a, en as -de Marzo de 1643. Reno­
vamos esie Patronato con nuevo afc¿lo y  deseo del agra­

do del Señor, á 23 de Diciembre de 1657.

FIN D E  L A  T E R C E R A  P A R T E , LIBRO O C T A V O  

y  último de esta divina hUtoria.

u p O g
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